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PREÁMBULO 


LAS HISTORIAS BREVES de la República Mexicana representan un esfuerzo 
colectivo de colegas y amigos. Hace unos años nos propusimos exponer, por 
orden temático y cronológico, los grandes momentos de la historia de cada 
entidad; explicar su geografía y su historia: el mundo prehispánico, el colonial, 
los siglos XIX y XX y aun el primer decenio del siglo XXI. Se realizó una 
investigación iconográfica amplia —que acompaña cada libro— y se hizo 
hincapié en destacar los rasgos que identifican a los distintos territorios que 
componen la actual República. Pero ¿cómo explicar el hecho de que a través del 
tiempo se mantuviera unido lo que fue Mesoamérica, el reino de la Nueva 
España y el actual México como república soberana? 


El elemento esencial que caracteriza a las 31 entidades federativas es el cimiento 
mesoamericano, una trama en la que destacan ciertos elementos, por ejemplo, 
una particular capacidad para ordenar los territorios y las sociedades, o el papel 
de las ciudades como goznes del mundo mesoamericano. Teotihuacan fue sin 
duda el centro gravitacional, sin que esto signifique que restemos importancia al 
papel y a la autonomía de ciudades tan extremas como Paquimé, al norte; Tikal y 
Calakmul, al sureste; Cacaxtla y Tajín, en el oriente, y el reino purépecha 
michoacano en el occidente: ciudades extremas que se interconectan con otras 
intermedias igualmente importantes. Ciencia, religión, conocimientos, bienes de 
intercambio fluyeron a lo largo y ancho de Mesoamérica mediante redes de 
ciudades. 


Cuando los conquistadores españoles llegaron, la trama social y política india era 
vigorosa; sólo así se explica el establecimiento de alianzas entre algunos señores 
indios y los invasores. Estas alianzas y los derechos que esos señoríos indios 
obtuvieron de la Corona española dieron vida a una de las experiencias históricas 
más complejas: un Nuevo Mundo, ni español ni indio, sino propiamente 
mexicano. El matrimonio entre indios, españoles, criollos y africanos generó un 
México con modulaciones interétnicas regionales, que perduran hasta hoy y que 
se fortalecen y expanden de México a Estados Unidos y aun hasta Alaska. 


Usos y costumbres indios se entreveran con tres siglos de Colonia, diferenciados 
según los territorios; todo ello le da características específicas a Cada región 


mexicana. Hasta el día de hoy pervive una cultura mestiza compuesta por ritos, 
cultura, alimentos, santoral, música, instrumentos, vestimenta, habitación, 
concepciones y modos de ser que son el resultado de la mezcla de dos culturas 
totalmente diferentes. Las modalidades de lo mexicano, sus variantes, ocurren en 
buena medida por las distancias y formas sociales que se adecuan y adaptan a las 
condiciones y necesidades de cada región. 


Las ciudades, tanto en el periodo prehispánico y colonial como en el presente 
mexicano, son los nodos organizadores de la vida social, y entre ellas destaca de 
manera primordial, por haber desempeñado siempre una centralidad particular 
nunca cedida, la primigenia Tenochtitlan, la noble y soberana Ciudad de México, 
cabeza de ciudades. Esta centralidad explica en gran parte el que fuera 
reconocida por todas las cabeceras regionales como la capital del naciente 
Estado soberano en 1821. Conocer cómo se desenvolvieron las provincias es 
fundamental para comprender cómo se superaron retos y desafíos y convergieron 
31 entidades para conformar el Estado federal de 1824. 


El éxito de mantener unidas las antiguas provincias de la Nueva España fue un 
logro mayor, y se obtuvo gracias a que la representación política de cada 
territorio aceptó y respetó la diversidad regional al unirse bajo una forma nueva 
de organización: la federal, que exigió ajustes y reformas hasta su triunfo durante 
la República Restaurada, en 1867. 


La segunda mitad del siglo XIX marca la nueva relación entre la federación y los 
estados, que se afirma mediante la Constitución de 1857 y políticas manifiestas 
en una gran obra pública y social, con una especial atención a la educación y a la 
extensión de la justicia federal a lo largo del territorio nacional. Durante los 
siglos XIX y XX se da una gran interacción entre los estados y la federación; se 
interiorizan las experiencias vividas, la idea de nación mexicana, de defensa de 
su soberanía, de la universalidad de los derechos políticos y, con la Constitución 
de 1917, la extensión de los derechos sociales a todos los habitantes de la 
República. 


En el curso de estos dos últimos siglos nos hemos sentido mexicanos, y hemos 
preservado igualmente nuestra identidad estatal; ésta nos ha permitido 
defendernos y moderar las arbitrariedades del excesivo poder que eventualmente 
pudiera ejercer el gobierno federal. 


Mi agradecimiento a la Secretaría de Educación Pública, por el apoyo recibido 
para la realización de esta obra. A Joaquín DíezCanedo, Consuelo Sáizar, Miguel 
de la Madrid y a todo el equipo de esa gran editorial que es el Fondo de Cultura 
Económica. Quiero agradecer y reconocer también la valiosa ayuda en materia 
iconográfica de Rosa Casanova y, en particular, el incesante y entusiasta apoyo 
de Yovana Celaya, Laura Villanueva, Miriam Teodoro González y Alejandra 
García. Mi institución, El Colegio de México, y su presidente, Javier 
Garciadiego, han sido soportes fundamentales. 


Sólo falta la aceptación del público lector, en quien espero infundir una mayor 


comprensión del México que hoy vivimos, para que pueda apreciar los logros 
alcanzados en más de cinco siglos de historia. 


ALICIA HERNÁNDEZ CHÁVEZ 
Presidenta y fundadora del 
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I. LA GEOGRAFÍA VERACRUZANA 


EN EL AÑO DE 1803, EL GEOGRÁFO Y NATURALISTA prusiano Alexander 
von Humboldt anotaba en su Ensayo político sobre el reino de la Nueva España 
las siguientes palabras acerca de Veracruz: 


Pocas son las regiones del nuevo continente que se pueden comparar con este 
extraordinario país [...] en donde el viajero se encuentra más admirado de ver 
Casi juntos los más opuestos climas; toda la parte occidental de la Intendencia 
ocupa la falda de las cordilleras del Anáhuac, y en un día los habitantes bajan de 
la zona de las nieves perpetuas a los llanos inmediatos al mar, en donde reinan 
unos calores que sofocan. En ninguna parte se deja ver mejor el admirable orden 
con que las diferentes tribus de vegetales van sucediéndose por tongadas, unas 
arriba de la otra, que van subiendo desde Veracruz hacia la meseta de Perote. 
Allí se ve cambiar a cada paso la fisonomía del país, el aspecto del cielo, la vista 
exterior de las plantas, las figuras de los animales, las costumbres de los 
habitantes y el género de cultura a que se dedican. 


El espacio geográfico es al mismo tiempo un lugar en el que los individuos se 
desarrollan y un actor. El espacio no es sólo territorio: adquiere dimensiones 
económicas, políticas, sociales y culturales. Así, los individuos construyen una 
territorialidad delimitando un área geográfica en la que buscan influir y tener 
control sobre sus elementos y relaciones. De tal manera, en este primer capítulo 
la geografía de Veracruz se explicará a partir de las relaciones que se establecen 
entre el espacio físico y los individuos en un proceso diacrónico, todo con el 
propósito de observar las partes del conjunto, las regiones que integran la 
geografía veracruzana, para después percibir el todo y sus nexos externos. Es 
decir, se explica no sólo lo físico del territorio, sino el cómo el espacio cobra 
forma, se organiza y se modifica. Es importante recordar que las sociedades usan 
de variadas formas el territorio, puesto que cada una tiene su propia organización 
geográfica y concepción del espacio y el lugar. El paisaje geográfico y sus 
significados cambian a la par que lo hacen las sociedades, y la geografía está 


relacionada con todas estas interconexiones a la vez que señala la diferencia 
social e histórica del contexto, de la organización espacial y su significado. 


La imagen del territorio veracruzano reproducida en un mapa semeja una curva 
alargada que es bañada continuamente por el Golfo de México. El estado de 
Veracruz se extiende a lo largo del litoral del Golfo entre los paralelos 17" y 22 
de latitud norte y sobre el meridiano 937 de longitud oeste; tiene una superficie 
de 72 410 km?, que representa 3.2% del total del territorio de la República 
Mexicana; cuenta con 684 km de costas bajas y arenosas y una playa angosta 
bordeada de médanos y dunas móviles con barras, albuferas y puntas. La faja de 
terreno alargada tiene anchuras variables, desde 212 km en su parte más ancha 
hasta 36 km en la más angosta, en su límite norte. Los estados colindantes son, al 
norte, Tamaulipas; al sureste, Tabasco y Chiapas; al sur y suroeste, Oaxaca; al 
oeste, Puebla, y al noroeste, San Luis Potosí e Hidalgo. Los principales ríos, de 
norte a sur, son Pánuco, Tuxpan, Cazones, Tecolutla, Nautla, Misantla, Actopan, 
La Antigua, Jamapa-Cotaxtla, Blanco, Papaloapan (con sus afluentes San Juan y 
Tesechoacán), Coatzacoalcos (con su afluente Uxpanapa) y Tonalá. Las 
corrientes principales son complementadas en la hidrografía estatal por una gran 
cantidad de cuerpos de agua y pequeños cauces. Del Pánuco a la Laguna de 
Términos se alternan planicies deltaicas y colinas: la planicie del Pánuco, las 
colinas de la Huasteca y de la región totonaca, la planicie de estribaciones y 
terrazas del Papaloapan, las colinas del istmo y el pequeño macizo de Los 
Tuxtlas. 


En el medio físico, el Golfo es mucho más diverso por su relieve y su 
vegetación. Esta pluralidad ofrece variadas oportunidades de explotación y 
poblamiento, al contar con tierras complejas, escalonadas (baja vertiente, 
colinas, planicies) y cultivos de exigencias diferentes. Tal variedad, por otra 
parte, proviene de una diversidad de regiones naturales donde las condiciones de 
inclinación y desagúe varían, mientras el clima permanece sensiblemente igual. 
Pero esto no sólo se refleja en el medio físico; también en el uso que los 
individuos hacen del espacio. Es por ello importante situar geográficamente al 
lector en Veracruz, primero desde las regiones que lo integran. 


MAPA 1.1. Ríos y lagunas de Veracruz 
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DESDE LAS REGIONES 


De acuerdo con Bernardo García, las regiones están indisolublemente asociadas 
a un determinado paisaje cultural cuyo elemento dominante puede ser una 
ciudad antigua, una zona de reciente colonización, un distrito de riego o un área 
con características étnicas específicas. En las regiones veracruzanas, la 
conformación ha sido parte de un proceso histórico y su elemento articulador ha 
variado a lo largo del tiempo. Así, la ciudad, el centro ceremonial, la feria, el 
mercado, el puerto de embarque o la industria han desempeñado en distintos 
momentos el papel de ejes articuladores de determinada región. Interesa, por 
tanto, identificar en las regiones el espacio físico, el cultural y el económico que 
nos den la pauta para explicarnos la funcionalidad de la división regional. Es 
importante destacar también que la clasificación regional tiene especialmente un 
componente histórico. El lector podrá ubicar en otras obras divisiones regionales 
—por ejemplo, en el plano administrativo el estado se divide en 12 o en seis 
regiones económicas distribuidas entre 212 municipios—, pero aquí hemos 
optado por las llamadas regiones naturales con un componente histórico, con el 
propósito de que desde la geografía se establezca una mejor introducción al 
lector a la historia del estado. De norte a sur éstas son: 


La Huasteca 


El nombre huasteco se deriva del vocablo náhuatl cuextécatl, que tiene dos 
posibles acepciones: cuechtic o cuechtli (“caracol pequeño o caracolillo”) o 
guaxin (“guaje”), que es una pequeña leguminosa. La Huasteca es una región 
natural dividida políticamente entre los estados de Tamaulipas, San Luis Potosí, 
Hidalgo, Puebla y Veracruz. La parte correspondiente a este último es la más 
poblada de las cinco. Los ríos Tantoán, Tamesí y Pánuco la separan del estado de 
Tamaulipas, y por el sur, el Río Cazones forma el límite con la región totonaca. 
Al este, la Huasteca desaparece en el Golfo de México, donde se encuentra la 


extensa laguna de agua salada de Tamiahua, separada del mar por un cordón 
litoral. Y en la parte oeste, termina en la Sierra de Huayacocotla y en los estados 
de San Luis Potosí, Hidalgo y Puebla. En el ámbito administrativo, la región la 
integran 33 municipios entre cuyas ciudades destacan Tuxpan, Tamiahua, Teayo, 
Temapache, Chicontepec, Pánuco, Tempoal, Tantoyuca y Cerro Azul. La 
Huasteca comprende tres clases de orografía; la sierra, que corresponde a las 
estribaciones de la Sierra Madre Oriental entre la latitud de Tuxpan y Tampico, 
con alturas que van de 800 a 1 200 msnm; los lomeríos intermedios, entre el pie 
de monte y la costa del Golfo de México, que no rebasan 200 msnm, y la franja 
O planicie costera (menos de 100 msnm), que se abre de sur a norte del Río 
Cazones al Río Pánuco. 


El clima es tropical, con una temperatura de entre 22? y 26%C en el verano y 
precipitaciones de 800 a 1 200 mm entre los meses de julio y octubre. En lo que 
se refiere a la flora, domina la selva baja y media: ceiba, chaca, ébano, palo 
fierro, manglares y bosques de encino. La región es habitada por diversas 
especies animales: conejo, coyote, mapache, tlacuache, perico, loro, pato, garza, 
chachalaca, cuervo, zopilote, pelícano, gaviota, iguana y lagartija, entre otras. 
Las lagunas costeras son una importante fuente de riqueza para la región, pues 
de ellas se obtiene camarón, ostión, mojarra, robalo, chucumite, jaiba, lisa, 
cangrejo, pargo, jurel, guachinango, sardina, sierra y tiburón. Entre las lagunas 
destacan por su producción y extensión los de Tamiahua y Tampamachoco, 
donde abunda el camarón y el ostión. Otra actividad importante en la región es la 
producción petrolera de Cerro Azul, que desde 1906 concentró en sus tierras 
empresas dedicadas a la explotación del hidrocarburo. Además de la industria y 
la pesca, la agricultura continúa siendo una actividad que ocupa un número 
considerable de hombres y tierras. 


En la época prehispánica el territorio estaba poblado por diversos grupos: 
huastecos, tepehuas, otomíes y totonacos, ubicados en el sur y suroeste, mientras 
que en el norte y noroeste se hallaban los nahuas, entreverados con guachichiles, 
pames y diversos grupos chichimecas. La llegada de los españoles en el siglo 
XV alteró la forma de vida de los pueblos, y la presencia de agentes infecciosos 
no conocidos por los naturales produjo impactos negativos en la población 
originaria, principalmente el descenso de población, pero ésta tuvo una 
recuperación importante en el siglo XVIII. En el periodo colonial, la cría de 
ganado vacuno se convirtió en la principal actividad productiva, junto con la 
siembra de maíz, ambas basadas en la explotación de la mano de obra indígena. 
El siglo XIX no trajo cambios en el sistema de producción, pero para finales del 


mismo la presencia del ferrocarril mejoró las conexiones con el resto del país. La 
transformación más importante la originó el descubrimiento del petróleo a 
principios del siglo XX, que trajo consigo el arribo de compañías extranjeras, 
como la Mexican Petroleum Company. La explotación del crudo y la 
continuidad del sistema de haciendas produjeron una mayor presión sobre la 
tierra y conflictos que no terminaron con la reforma agraria; así, entre 1970 y 
1980 hubo un resurgimiento de la lucha agraria, que sacudió a la Huasteca de 
manera especialmente virulenta y logró que más de la mitad de las tierras fueran 
restituidas a sus propietarios, en su mayoría indígenas. De hecho, la recuperación 
de las tierras ha sido uno de los motores de la dinámica social y política regional 
en todos los periodos históricos. En los últimos años, la Huasteca se ha 
singularizado por un proceso de desarrollo basado en la especialización 
productiva, con la ganadería de engorda de bovinos, las plantaciones tropicales 
de caña de azúcar y cítricos, los cultivos de cafeto y maíz, una incipiente 
industria de transformación y una dinámica actividad comercial. 


Un elemento fundamental que distingue a la región es sin duda su gastronomía. 
El zacahuil es un referente obligado para quien visita la Huasteca, pero también 
se pueden saborear enchiladas huastecas con cecina, palmito en suero de raíz de 
la palma, palmito con costilla oreada, costilla de puerco y condimentos, 
garnachas, huatape de camarón y jaiba, camarón y ostión al natural, salpicón de 
pescado, pemoles y, sobre todo, el pan de Pueblo Viejo; entre las bebidas se 
encuentran el pulque y la huapilla. 


El Totonacapan 


De acuerdo con el diccionario de la lengua náhuatl, el término totonaco es el 
plural de totonacatl y se refiere a los habitantes de la provincia del Totonacapan. 
Algunos autores han señalado que totonaco significa “hombre de tierra caliente”; 
otros dicen que se compone de los términos tu'tu o a*ktu'tu, que se refiere al 
número tres, y nacu, que significa “corazón”. La región totonaca se encuentra a 
lo largo de la planicie costera del estado de Veracruz y en la Sierra Norte de 
Puebla. Limita al norte con la región de la Huasteca veracruzana, al sur con la 
región de las Grandes Montañas y al este con el Golfo de México. El territorio es 
en su mayoría plano y con pequeños lomeríos y cañadas; su clima es cálido y sus 


ríos principales son Cazones, Tecolutla, Nautla y Filobobos. 


Los productos agrícolas más representativos son maíz, chile, frijol, café, caña de 
azúcar, vainilla, tabaco, plátano y una gran variedad de cítricos. Además, se cría 
ganado bovino, porcino, ovino y caballar, aves y abejas, y se practica la pesca. 
En el ámbito industrial, se da la extracción de petróleo y gas; del crudo se 
obtiene gasolina, parafina, asfalto, plástico y otros derivados (petroquímica). La 
fauna es diversa en los bosques y en los ríos. En los primeros se pueden 
encontrar codornices, pájaro carpintero, calandria, coralillo, mazacoate, 
mapache, tejón, pichones, tlaconetes y zorrillo, entre otros. En los ríos podemos 
hallar bobo, tortuga, camarones, acamayas, ajolotes, trucha y mazacuata. 


En tiempos prehispánicos, el Totonacapan se conformó en torno de la ciudad de 
El Tajín, y en la época colonial alrededor de la ciudad de Papantla y las 
encomiendas que ahí se establecieron. Sin embargo, la población originaria 
descendió rápidamente a causa de las enfermedades desconocidas traídas por los 
europeos. Ante la baja densidad de población, los amplios pastizales fueron 
rápidamente ocupados por el ganado y, en consecuencia, extensas haciendas 
ganaderas ejercieron presión sobre las pocas comunidades de indios que 
sobrevivieron. Para este momento la región se orientó también en torno del 
incipiente puerto de Tuxpan, que buscaba un lugar en el comercio con el 
Atlántico. En el siglo XIX la estructura regional continuó la dinámica en torno 
de Gutiérrez Zamora y Papantla, determinada por los cambios en la producción y 
el mercado internacional. Las posibilidades de exportación que abrió la vainilla, 
pero también el ganado, el café y los cítricos, reforzaron el papel de esas 
ciudades como centros económicos rectores y cada una de ellas tuvo su propia 
área de influencia, las cuales se entrelazaron interconectando las diversas zonas 
del Totonacapan. La dinámica regional en torno a estos ejes rectores permitió 
ampliar las redes intrarregionales, de tal manera que vía Tuxpan se comerciaba 
chicle, frijol, chiltepín, pipián y ajonjolí por mar hacia Tampico y de ahí a 
Monterrey. 


En el siglo XX, la integración regional se expresó mediante circuitos 
comerciales con centros rectores en la periferia de puertos y vías terrestres. Pero, 
al mismo tiempo, el flujo de personas por este circuito constituyó un factor en la 
movilidad de la región, que se reforzó con la presencia de un nuevo centro 
rector: Poza Rica y la industria petrolera. El petróleo produjo un nuevo efecto en 
la geografía del Totonacapan en vista de la gran cantidad de caminos de 
terracería, primero, y posteriormente asfaltados que articularon a Poza Rica con 


el centro del país. Poza Rica se convirtió en el nuevo centro económico de esta 
zona, no sólo por su creciente actividad comercial y de servicios, sino por el 
desarrollo de una actividad básica tanto para la economía regional como para la 
nacional: la explotación petrolera. De igual manera, ocasionó la presencia de un 
nuevo sector laboral de obreros, técnicos y profesionistas que desplazaron a la 
burguesía agraria otrora dominante. 


El Totonacapan alberga a un grupo étnico definido, con rasgos y dinámica 
sociales muy específicos, en el que se combina la fe con las prácticas rituales, 
como las danzas o el tradicional “palo volador”, mito de renovación permanente 
y fertilización agrícola con un gran contenido simbólico que se ha mantenido 
intacto. Se cree que fue durante la época de dominación mexica cuando se 
introdujo la combinación de elementos rituales, es decir, la música como ofrenda 
y la danza de cuatro participantes que vuelan cabeza abajo, con los brazos 
abiertos, disfrazados de las aves asociadas al sol: guacamaya, águila, quetzal y 
calandria, además del quinto danzante, que suele realizar su danza en la punta 
del palo que sirve de soporte al ritual. Los voladores emplean un palo tan alto 
que llegan al suelo tras 13 vueltas, número que, multiplicado por los cuatro 
voladores, da 52, que es el número del ciclo del calendario mesoamericano. La 
rotación de los aparatos simboliza el movimiento de los astros, en especial el del 
Sol. La fiesta más importante es la del santo patrono; importantes celebraciones 
también son la Semana Santa y el Día de Muertos. 


Región Central 


Esta región ha sido una gran comarca cultural desde la época prehispánica. Sus 
límites físicos son, hacia el sur, la barranca del Río de los Pescados; por el norte, 
la cuenca del Río Actopan; por el poniente, el Cofre de Perote, y por el 
suroriente, la planicie donde se localiza la ex hacienda El Encero, último escalón 
entre la montaña y las llanuras costeras. La región Central comprende los 
municipios enclavados en la sierra vecina a la ciudad de Xalapa, así como los 
que se encuentran al este hasta llegar a la costa del Golfo de México. Sus 
localidades más importantes son Xalapa, Coatepec, Xico, Perote, Altotonga, 
Alto Lucero, Veracruz como Jalacingo y Actopan, con Xalapa como la capital 
cultural y política de la región y el puerto de Veracruz la capital económica. Las 


actividades económicas más importantes son el comercio, la ganadería y la 
agricultura; esta última varía desde los bosques de pino y los cultivos de frutas 
de tierra fría, hasta la siembra de trigo, caña de azúcar, naranja, mango y plátano 
en lugares cálidos, y en tierras templadas los bosques de encino y liquidámbar, 
además de extensos cafetales. Su sistema hidrográfico se compone 
principalmente por los ríos Actopan y La Antigua, junto con otros pequeños 
cuerpos de agua. 


La región posee una gran riqueza ecológica debido a su localización geográfica y 
topográfica. En el área es posible encontrar seis diferentes zonas fisiográficas: la 
planicie, la región de suelo rendzínico (suelo negro), la región de suelos 
arcillosos, las montañas conformadas por piedra caliza del Cretácico, la sierra 
volcánica de Chiconquiaco y el volcán extinto del Cofre de Perote. El clima en 
la zona es tropical y su régimen térmico cálido regular, con lluvia abundante en 
verano y principios de otoño, y de menor intensidad en invierno por la influencia 
de vientos del norte. Las características climáticas y orográficas de buena parte 
de la región en cuanto a temperatura, humedad, altitud y composición de los 
suelos permitieron la diversificación de la producción y la subespecialización. 
Así, café, azúcar y ganado se distribuyen en la región Central y abastecen el 
mercado nacional e internacional. 


La configuración regional prehispánica existente al momento de la conquista 
proporcionaba una ruta estratégica de abastecimiento de los productos y tributos 
de esta región hacia el Altiplano, asiento fundamental del Imperio azteca. Y 
dicha posición continuó durante el periodo colonial con una doble importancia: 
primero, la ciudad de Xalapa fungió como centro del comercio interregional y 
sitio clave entre la Ciudad de México y el puerto de Veracruz para los nutridos 
flujos de mercancías de ultramar, y segundo, como centro de una región 
proveedora de productos agrícolas para la metrópoli, fundamentalmente azúcar y 
ganado. La región articulaba el dinamismo económico representado por el puerto 
de Veracruz, puerta principal de las comunicaciones con el Caribe y el Atlántico. 
Desde el puerto de Veracruz y Xalapa, como región agrícola y comercial, se 
estableció una estructura de centros de población asociada a transportes y 
comercio en dos vertientes: la primera, el comercio con España, que cobró 
mayor auge con el establecimiento de la feria comercial en Xalapa, y la segunda, 
el comercio interregional, con un gran número de asentamientos medianos y 
pequeños que funcionaban como una red secundaria de transporte e intercambio 
en la que el agente determinante era el arriero. La articulación de caminos 
interregionales permitió el comercio de azúcar, café, ganado, algodón y una 


amplia variedad de cítricos, productos que eran enviados desde la costa hasta la 
montaña. 


Durante el siglo XIX, el comercio a gran escala era controlado por las haciendas 
azucareras y cafetaleras establecidas en las inmediaciones de Xalapa, cuyos 
propietarios tenían a ésta como centro de operaciones. Ellos formaron una 
oligarquía regional que buscó mantenerse a la vanguardia en la tecnología, los 
mercados y la producción. El ferrocarril favoreció la producción y 
comercialización tanto del café como del azúcar, y al mismo tiempo impulsó la 
industria textil, que tuvo su base de operaciones también en la ciudad de Xalapa. 
Las fábricas Lucas Martín, Industrial Jalapeña, San Bruno y Dique fueron las 
articuladoras de una nueva dinámica industrial especializada en textiles que 
permaneció hasta la década de los treinta del siglo XX. 


No podemos olvidar que la ciudad de Xalapa es la sede de los poderes del estado 
y de la Universidad Veracruzana, lo que ha generado el crecimiento de la 
economía de servicios pero sin olvidar su vocación agrícola. Desde la década de 
1950 presenta una dinámica poblacional y económica alimentada tanto por el 
turismo como por las actividades académicas, por lo que en el plano estatal es un 
fuerte polo de inmigración. 


Las Grandes Montañas 


Esta región se ubica en la parte centro-sur de la entidad, abarca 6 350.85 km? y la 
integran 57 municipios. Destacan en ella los ríos Jamapa, Blanco y Atoyac. Está 
densamente poblada debido a su gran desarrollo agrícola, ganadero, forestal y 
minero, ya que cuentan con empresas industriales y comercio. Sus principales 
ciudades son Córdoba, Orizaba, Huatusco, Maltrata y Zongolica. Desde sierras, 
cordilleras y valles, la región de las Grandes Montañas presenta una orografía 
por demás interesante, en la que destaca la elevación más alta de México, el Pico 
de Orizaba o Citlaltépetl, que forma parte del Eje Neovolcánico Transversal y 
también de la Sierra Madre Oriental. La región abarca hasta la caprichosa Sierra 
de Zongolica, la cual presenta paisajes verdes a más de 2 000 metros sobre el 
nivel del mar. 


Separadas por la formidable Barranca de Metlac, Orizaba y Córdoba han 


desempeñado papeles complementarios; mientras la primera se ha afirmado en 
su vocación industrial con la manufactura de papel, cemento y cerveza, la 
segunda ha aumentado su actividad agroindustrial y es el centro comercial de 
una amplia región que se extiende hasta la Cuenca del Papaloapan. Actualmente 
la economía de la región se ha diversificado en la agricultura e industria; en este 
ramo cuenta con empresas cerveceras, papeleras, cementeras, farmacéuticas, 
refresqueras, siderúrgicas, alimentarias, de curtiduría, zapateras y otras menores, 
aunque también desarrolló una importante actividad comercial. 


La ciudad de Córdoba es famosa por haber sido fundada por los “Treinta 
Caballeros” y también por ser el lugar donde se firmaron los tratados entre 
Iturbide y don Juan O*Donojú que dieron paso a la independencia de México en 
1821. Hoy es una ciudad próspera y hospitalaria, con su palacio municipal y su 
jardín central estilo británico. Por su parte, Orizaba, con su palacio de hierro 
traído desde Bélgica y su templo expiatorio de San Felipe Neri, hoy Museo de 
Arte, es reconocida históricamente por su vocación industrial; las caudalosas 
aguas del Río Blanco han acompañado a lo largo de muchos años innumerables 
industrias textiles y manufactureras de gran importancia que articulan un 
mercado interregional entre el Sotavento y el Altiplano. 


En el periodo colonial, la producción azucarera se ubicó en las haciendas de las 
inmediaciones de Córdoba y Huatusco. La economía azucarera disfrutó de varios 
periodos de auge en los siglos XVII y XVIII. A principios de esa última centuria, 
todavía las haciendas azucareras contaban con una parte menor destinada al 
cultivo del maíz, chile y frijol para el consumo propio, además de tierras 
destinadas al ganado. En el siglo XVIII, con el establecimiento de la renta del 
tabaco, Córdoba fue designada como uno de los lugares en que se permitía la 
producción de la hoja. De esa forma se convirtió en uno de los centros 
productores de tabaco más importantes de la Nueva España. Así, la caña y el 
tabaco fueron los ejes de su vida económica en tiempos coloniales, y junto con 
Orizaba, Xalapa y el puerto de Veracruz, se convirtió en uno de los centros 
agrícolas, comerciales y administrativos más importantes de la zona del Golfo. 
La coexistencia de tabaco y azúcar en Córdoba imprimió sus particularidades 
económicas y agrarias a la región, entre otras cosas por ser productos agrícolas 
altamente comercializables. 


Una vez lograda la independencia, la agricultura cordobesa continuó 
dedicándose a cultivos tropicales de gran valor, lo cual le reforzó sus 
características agrarias, entre las que destacaban la combinación de diversos 


sistemas de explotación y de extensión de los fundos. Para mediados del siglo 
XIX los cultivos de caña y tabaco seguían predominando, aunque ya no con el 
esplendor de finales del XVIII. Una salvación se presentó al estancamiento: las 
condiciones geográficas de la región favorecieron la sustitución paulatina del 
azúcar por el café en las haciendas de Córdoba y Huatusco. Para 1860, la 
situación económica del lugar comenzó a cambiar con el café como opción 
productiva, y con ella los pequeños y grandes agricultores experimentaron una 
mejoría gradual. El boom cafetalero entre 1880 y 1890 movilizó a una población 
trabajadora de hombres, mujeres y niños en la recolección de la frutilla y su 
limpieza en los cafetales. La economía cafetalera de la región se integró al 
mercado nacional y extranjero en el Porfiriato gracias a la movilidad que 
permitió el ferrocarril y al mejoramiento y extensión de los caminos, así como 
por el servicio de telégrafos, que proporcionaron a la región comunicaciones 
baratas con la ciudad de Veracruz y con el resto de la República. La expansión 
de la economía cafetalera se insertó en el mercado internacional, que ofreció al 
café mejores condiciones comerciales que al tabaco. Esto se tradujo en la 
paulatina sustitución de tabaco y azúcar por café hacia 1910, al mismo tiempo 
que la industrialización del cultivo aumentó. Otro fenómeno importante fue sin 
duda el papel de polo de atracción migratoria que tuvo la ciudad de Córdoba 
durante el Porfiriato, al igual que la vecina Orizaba. 


Desde mediados del siglo XIX, el ramo textil gozó de un auge mediante la 
formación de sociedades anónimas que combinaban capital nacional y 
extranjero. El impulso inicial lo proporcionó la fábrica de Cocolapan, y más 
tarde destacaron por su importancia económica y producción las fábricas de Río 
Blanco y Santa Rosa, de inversionistas franceses. La elección de Orizaba para 
instalar grandes y modernas fábricas fue por las condiciones favorables del 
medio ambiente. El valle no sólo sacaba provecho de la presencia cercana del 
Citlaltépetl, que desempeñaba el papel de distribuidor de abundante agua, sino 
de la humedad de su clima, que permitía la confección de telas de textura más 
fina que las de las elaboradas en el medio relativamente seco de la Mesa Central. 
En la actualidad, la fiebre textil ha ido desapareciendo frente a otras industrias. 
El desarrollo histórico en la región de las Montañas evidencia que las 
condiciones geográficas han permitido combinar el uso de suelo agrícola (caña, 
tabaco, café) con la actividad industrial, en correspondencia con el mercado 
nacional y mundial. 


El Sotavento 


Esta región comprende el espacio localizado entre las cuencas de los ríos 
Papaloapan y Coatzacoalcos, que ocupa 23 000 km?, donde hoy habitan poco 
más de millón y medio de personas. Es una región dominada por extensas 
llanuras costeras conocidas como el Sotavento, sobre las que únicamente 
sobresalen la elevación de Los Tuxtlas-Sierra de Santa Marta. 


La región fue colonizada tardíamente y tuvo baja densidad de población hasta la 
primera década del siglo XX. El ferrocarril y principalmente el petróleo 
aportaron una dinámica de población inusitada que la región no había 
experimentado desde tiempos prehispánicos. El particular proceso de 
poblamiento, junto con una particular estructura económica y política, dio como 
resultado una amplia región que históricamente ha configurado y alberga en su 
interior otras regiones con identidad económica y geográfica propias pero que no 
dejan de pertenecer al Sotavento. 


Actualmente podemos distinguir, bajo criterios culturales, sociales y 
económicos, varias regiones en el sur de Veracruz, tales como Los Tuxtlas, la 
Sierra de Santa Marta o Soteapan, la Cuenca del Papaloapan, la Cuenca del 
Coatzacoalcos, el corredor industrial, el Valle del Uxpanapa y Playa Vicente-San 
Juan. Sin embargo, estas regiones no han existido siempre, sino que se han 
configurado al amparo de la actuación de grupos sociales a lo largo de procesos 
históricos particulares. La regionalidad sotaventina se sobrepone y es vivida de 
otra manera por sus habitantes; los pobladores de amplias porciones del norte de 
Oaxaca y sur de Veracruz se consideran sotaventinos, y en las regiones de 
Tuxtepec, Acayucan, Los Tuxtlas y Coatzacoalcos el término Sotavento sirve 
para designar radiodifusoras, líneas de autotransporte, locales comerciales, 
periódicos y asociaciones civiles. 


En la geografía del territorio sotaventino se distinguen tres ámbitos: el bajo 
Papaloapan, Los Tuxtlas y la Cuenca del Coatzacoalcos. El primero debe su 
nombre a la imponente cuenca hidrológica del “Río de las Mariposas”, que 
desemboca en el Golfo de México. El bajo Papaloapan abarca una superficie de 
28 900 km? correspondiente a 24 municipios del estado. Su territorio es plano y 
sus alturas máximas en los pies de monte serranos no excede de 100 msnm. El 
clima es cálido y húmedo con lluvias en verano. La precipitación asciende a 


1925 mm de promedio anual, aunque existen zonas de índices muy inferiores. 
Los centros urbanos en la cuenca baja que históricamente han cumplido 
funciones específicas son Alvarado, Tlacotalpan y Cosamaloapan. El interior de 
la cuenca se presenta más bien como un espacio aparentemente vacío, dominado 
por potreros y pastizales, así como por una población rural altamente dispersa en 
rancherías aisladas. 


El segundo ámbito es representado por Los Tuxtlas, con un importante 
ecosistema y rodeado de una cadena montañosa. La selva tropical es un símbolo 
de este territorio, pues cuenta con una biosfera declarada patrimonio natural por 
la UNESCO. La sierra es una cordillera de origen volcánico con orientación 
noroeste-sureste; no obstante ser parte del Eje Neovolcánico, se encuentra 
totalmente aislada de otros sistemas montañosos y localizada a 300 km al 
suroeste del Volcán Citlaltépetl, en medio de la planicie costera del Golfo de 
México. En el área de Los Tuxtlas se destacan tres núcleos urbanos: Santiago 
Tuxtla, San Andrés Tuxtla y Catemaco, que forman parte de una de las historias 
naturales más complejas del mundo. Muestra de ello es su gran diversidad de 
especies: en términos generales, más de 2 500 especies de plantas vasculares 
registradas, 128 de mamíferos, 45 de anfibios, 117 de reptiles, 109 de peces de 
agua dulce y estuarinos, 437 de peces marinos y 1 117 de insectos. 


El último ámbito del Sotavento es la estructura del eje Coatzacoalcos-Minatitlán. 
Con una extensión de 17 683.27 km?, ésta colinda al noroeste con Los Tuxtlas y 
el Papaloapan; al sur con los estados de Oaxaca y Chiapas, al oeste con Tabasco 
y al norte con el Golfo de México. La región está integrada por 25 municipios, y 
sus ciudades más importantes son Coatzacoalcos, Minatitlán y Las Choapas. El 
puerto de Coatzacoalcos tiene vital importancia porque ahí se realiza el 
movimiento de petróleo, azufre y fertilizantes. El clima tropical cálido permite 
encontrar un paisaje selvático con gran variedad de fauna y flora. Las 
actividades productivas regionales son la agricultura, la ganadería, la explotación 
forestal y pesquera, actividades de carácter rural y tradicional que contrastan con 
la modernidad representada por los amplios campos petroleros y las refinerías 
petroquímicas de Coatzacoalcos y Minatitlán. 


Cronológicamente, el sur de Veracruz se empezó a diferenciar en lo social y 
cultural alrededor de 1800 a.C. con el inicio de la cultura olmeca, la primera 
llamada civilización madre de Mesoamérica. El concepto de Olmecapan, o área 
metropolitana olmeca, viene de la arqueología y designa particularmente el área 
donde se desarrollaron los olmecas arqueológicos, aquellos que construyeron las 


cabezas colosales, área que se ubica en lo que ahora conocemos como sur de 
Veracruz y noroeste de Tabasco. Los tres sitios arqueológicos más importantes o 
centros rectores del área fueron San Lorenzo Tenochtitlan, La Venta y Tres 
Zapotes. 


El segundo momento de reconfiguración del espacio regional fue el periodo 
colonial. En esta época Sotavento fue un término marinero, administrativo y 
militar que definió el espacio situado inmediatamente al sur del puerto de 
Veracruz, en contraposición al Barlovento, ubicado al norte. Así, la región del 
Sotavento englobaba varias jurisdicciones que también correspondían a antiguas 
provincias prehispánicas. La información más rica que tenemos del periodo 
colonial es sin duda, la llamada Relación de Corral de 1777, del coronel Miguel 
del Corral y el capitán Joaquín de Aranda, documento de sumo interés para 
entender la geografía de las tierras bajas costeras desde el norte de la ciudad de 
Veracruz hasta el Río Coatzacoalcos, y punto de partida para apreciar la 
transformación de una tierra tropical y de lagunas en una de cultivo. 


Durante el periodo colonial hubo una constante en el Sotavento: la baja densidad 
de población y, en consecuencia, la concentraron de tierra en unas cuantas 
haciendas. El ganado vacuno se apropió de los espacios y disfrutó de amplias 
llanuras. Las haciendas ganaderas se expandieron en la región y las tres alcaldías 
concentraban una producción cuyo mercado se extendía al puerto de Veracruz y 
de ahí a La Habana y a la región del Altiplano Central, principalmente en las 
poblaciones de Orizaba, Córdoba, Puebla y la Ciudad de México. El fenómeno 
perduró hasta el siglo XVIII, cuando el aumento de población y la presencia de 
nuevas actividades económicas reconfiguraron el espacio. Con esto se inició un 
proceso de subespecialización en el interior del Sotavento que se afianzó en el 
siglo XIX y tuvo su máxima expresión en el XX. 


La explotación de nuevos recursos agrícolas fue característica del siglo XIX. 
Así, si bien la producción ganadera no abandonó la región, tuvo que convivir, 
por ejemplo, con la explotación maderera en los cantones de Acayucan, 
Minatitlán y Cosamaloapan. El auge de la explotación de maderas preciosas 
(caoba, cedro, palo de tinte, índigo y ceiba) encontró en Minatitlán y 
Coatzacoalcos las condiciones geográficas adecuadas para la instalación de 
grandes aserraderos y el funcionamiento del segundo como un puerto de 
exportación maderera a Estados Unidos y Europa. En esta época empezó a 
delinearse un nuevo espacio regional en torno de esta zona, y las poblaciones 
fungieron como polos de atracción de mano de obra de otras regiones que llegó a 


emplearse en los aserraderos y posteriormente en la construcción del ferrocarril 
interoceánico. 


A fines del siglo XIX la producción en el Sotavento había tomado los rumbos del 
algodón, el tabaco y la panela. El cantón de Cosamaloapan, de ser 
eminentemente ganadero, complementó su producción orientándola a 
monocultivos comerciales como el algodón. Esta fibra también se extendió a 
Acayucan y Los Tuxtlas. En esta última región al mismo tiempo se expandió el 
cultivo de tabaco, que también se practicó en menor medida en Acayucan, 
Cosamaloapan y Minatitlán, hasta alcanzar entre las cuatro áreas 40% de la 
producción estatal. Otro actor que favoreció la dinámica comercial en la región 
fue el ferrocarril, cuya obra culminante fue establecer una red entre 
Coatzacoalcos y el puerto de Salina Cruz, en Oaxaca, por el que se exportaba 
Café, caucho y azúcar. 


El Sotavento inauguraba el siglo XX con la continuidad de los centros 
neurálgicos que históricamente dinamizaron la región, y los cambios en la 
producción no alteraron la geografía cultural. Pero, sin duda, el descubrimiento 
del petróleo reforzó el polo más al sur del Sotavento, donde se configuró un 
centro petroquímico de enorme importancia para el estado y para el país por su 
aportación a la economía. El eje petrolero en el sureste veracruzano articuló 
explotación, refinación y petroquímica con un dinamismo urbano sin precedente. 
Esta región petrolera está comunicada con el centro del país y con Estados 
Unidos, así como con el Pacífico, donde el viejo puerto de Salina Cruz fue 
desarrollado con su refinería en la década de 1970. La región también se 
encuentra al término del sistema carretero transístmico, de los oleoductos y 
gasoductos, y del ferrocarril en vías de modernización para el transporte de los 
contenedores. 


Actualmente, la economía del Sotavento se halla en estrecha relación con los 
mercados internacionales. La petroquímica se concentra en el corredor industrial 
de la Cuenca del Coatzacoalcos. La agricultura comercial mecanizada de piña, 
caña y tabaco se ha difundido en Los Tuxtlas y en los llanos, y es controlada por 
grandes empresas; las plantaciones de monocultivo (hule y plátano) crecen en el 
Uxpanapan y en la región de Tuxtepec-Playa Vicente, y la ganadería se extiende, 
aunque en diferentes grados, por prácticamente toda la región. La reseña 
histórica de los procesos productivos en el Sotavento evidencia la existencia de 
tres grandes polos pero sin que la región pierda su concepción originaria. Así, la 
cultura sotaventina ha sobrevivido a las divisiones administrativas y a las 


configuraciones económicas. 


Una rica y variada expresión de rasgos culturales conforma actualmente una 
identidad sotaventina que trasciende los límites estatales: el son jarocho, con sus 
fandangos, afinaciones, técnicas, instrumentos musicales, ritmos y sones, se toca 
desde el puerto de Veracruz hasta Huimanguillo, en Tabasco. En el Sotavento 
confluyen también tradiciones como la quema del año viejo, los portalitos, el 
carnaval, las peregrinaciones a los santuarios de Otatitlán y Catemaco, y las 
danzas de la Malinche, las Mojigangas, los Negros y los Arrieros, por mencionar 
algunas. El Sotavento veracruzano es un área cuya identidad regional se ha ido 
formando y distinguiendo a lo largo de los siglos mediante un entramado de 
relaciones políticas, económicas, sociales y culturales propias desde la época 
prehispánica y una diferenciación iniciada con la cultura olmeca, y debido a su 
localización estratégica para el tránsito de flujos comerciales, su vocación de 
productor y exportador de materias primas ha perdurado desde la Colonia hasta 
nuestros días. 


DESDE EL CONJUNTO 


Veracruz goza de climas muy variados, que van desde el tropical y subtropical 
(en las extensas zonas costeras) hasta el frío (en las zonas serranas y de montaña, 
como en Huayacocotla y Zongolica), pasando por el templado (en la zona 
montañosa central). Sobresale también por su vocación agrícola, forestal y 
pesquera; el sector primario es el principal generador de empleos, pues absorbe 
33% de la población ocupada y cuenta con una importante estructura productiva 
industrial, especialmente de petroquímica básica y generación de energía 
eléctrica. Sin embargo, los contrastes no dejan de presentarse, y los registros del 
Consejo Nacional de Población (Conapo) revelan que para 2005, en el contexto 
nacional, Veracruz era el cuarto estado con grado de marginación muy alta, que 
sólo 44% de las viviendas contaban con el servicio de agua entubada y que 13 de 
cada 100 habitantes eran analfabetos. Siguiendo con los datos, Veracruz también 
se caracteriza por ser uno de los 10 estados de la República con mayor población 
indígena, lo que conlleva una alta incidencia de marginación dado que los 
municipios donde vive esta población cuenta con una precaria estructura de 
oportunidades para el desarrollo. 


En cuanto a indicadores demográficos básicos, el Conapo informa que el estado 
de Veracruz ha registrado una disminución en el crecimiento de su población 
(respecto al nacional) debido a factores como el descenso de la fecundidad — 
resultado del aumento en el nivel educativo—, la creciente urbanización y la 
emigración de la población (principalmente masculina). Incluso así, después del 
Distrito Federal y el Estado de México, Veracruz es el tercer estado más poblado 
del país, con casi siete millones de habitantes que representan 7.1% del total 
nacional. Su distribución territorial sigue teniendo una creciente concentración 
en las ciudades y una gran dispersión de la población rural en localidades 
pequeñas y aisladas. Los centros urbanos que cuentan con una población mayor 
a 100 000 habitantes, que en conjunto reúnen 24% del total del estado, son Poza 
Rica, Martínez de la Torre, Xalapa, Veracruz, Boca del Río, Córdoba, Orizaba, 
Minatitlán y Coatzacoalcos. En cuanto a la población rural, de cada 10 
veracruzanos cuatro forman parte de ella y habitan en localidades con menos de 
2 500 habitantes. La dispersión de esta población continúa siendo una 


característica que impide, de manera especial en el caso de los asentamientos de 
difícil acceso, la dotación de infraestructura, servicios y equipamiento básico. 


En la cuestión económica, en el estado se distinguen seis regiones, con núcleo en 
Coatzacoalcos, Veracruz, Xalapa, Poza Rica, Orizaba y Córdoba, todas con sus 
zonas metropolitanas, con un crecimiento de la población que se caracteriza por 
un dinamismo diferente. En 2000 las regiones huasteca, totonaca y del centro- 
norte tenían un crecimiento inferior al promedio estatal (sobre todo las dos 
últimas), mientras que las regiones Central, del Sotavento y de las Grandes 
Montañas mostraban un aumento superior a ese promedio. Así, una de las 
características de la distribución demográfica regional es que las regiones (aun 
cuando la Huasteca tiene un nivel de población apreciable) con mayor población 
se ubican hacia el sur de la entidad: el Sotavento y las Grandes Montañas. Las 
regiones del norte son las que presentan ingresos más bajos, mientras que las del 
centro y del sur tienen los más elevados. En este caso, el área con ingreso per 
cápita más elevado es la ciudad de Veracruz, el centro económico más relevante 
del estado. Le sigue en importancia Coatzacoalcos, que ha tenido una expansión 
significativa de la industria petroquímica en los últimos decenios. Sorprende, por 
otra parte, el bajo nivel de ingreso de la región de las Grandes Montañas. Sin 
embargo, es necesario señalar que un buen número de municipios marginados de 
la zona de Zongolica se encuentran en esta región. 


El comercio es una de las actividades económicas más importantes por la 
derrama de recursos y por el número de empleos que genera. Actualmente, la 
entidad cuenta con 87 800 establecimientos comerciales, que representan 6.1% 
del total de comercios del país. El comercio es fuente de actividad laboral para 
más de 300 000 personas, con un promedio de 3.4 empleados por 
establecimiento. La balanza internacional muestra un superávit en los últimos 
años, lo que coloca a Veracruz entre los 10 estados que en conjunto aportan las 
divisas necesarias para moderar el déficit comercial de la economía nacional. 
Las principales exportaciones del estado son manufacturas de hierro y aluminio, 
Café, pimienta, limón persa, jugos congelados de limón persa, naranja, toronja, 
alimentos preparados, productos químicos orgánicos, productos plásticos, 
combustibles minerales, prendas de vestir y otras confecciones textiles. Los 
distintos niveles de industrialización se concentran en las regiones del centro y 
sur del estado; sin embargo, la región de las Grandes Montañas (específicamente 
por Orizaba y Córdoba) se ha convertido en el principal centro industrial de la 
entidad, seguida en importancia por el Sotavento. Por otro lado, la región menos 
industrializada es la totonaca. 


Veracruz posee una gran riqueza hidrológica: 35% de las aguas superficiales 
mexicanas atraviesan su territorio y cuenta con más de 40 ríos integrados en 10 
cuencas hidrológicas, entre las que destacan las de los ríos Pánuco, Tuxpan, 
Cazones, Nautla, Jamapa, Papaloapan y Coatzacoalcos. A pesar del enorme 
potencial hídrico que tiene el estado, no es ajeno a la problemática del agua a 
escala mundial y nacional. El incremento de su población, dispersa en alrededor 
de 22 000 localidades distribuidas en sus 212 municipios; el deterioro de la 
calidad de agua de sus fuentes de abastecimiento, y la falta de tratamiento de las 
aguas residuales provenientes de las zonas urbanas y de las aguas de desalojo de 
las actividades productivas, han originado una creciente escasez y contaminación 
del recurso, así como una mayor vulnerabilidad de las poblaciones a fenómenos 
naturales por ausencia o exceso de agua. En la generación de energía, el estado 
cuenta con la única central nuclear de México, Laguna Verde, ubicada sobre la 
carretera federal Cardel-Nautla, en la localidad denominada Punta Limón, 
municipio de Alto Lucero. 


La emigración veracruzana se ha vuelto tema de creciente interés porque, siendo 
un estado tradicionalmente receptor, está transitando en forma acelerada hacia el 
polo opuesto, y aporta cada vez más emigrantes a las corrientes interna e 
internacional. Hasta 1980, Veracruz fue una entidad de equilibrio migratorio, en 
donde la generación de empleo en sus prósperas regiones petroleras, industriales, 
agropecuarias, portuarias y turísticas fue, sin duda, un importante factor de 
atracción poblacional. Sin embargo, desde 1990 empezó a mostrar un notorio 
incremento de emigrantes, especialmente con destino a la frontera norte 
mexicana y a Estados Unidos, y desde 2000 adquirió la categoría de entidad de 
expulsión migratoria. En ese mismo año el Conapo registró una población 
veracruzana en Estados Unidos de 78 347 personas. La movilidad de 
veracruzanos a otros estados se muestra en la gráfica 1.1, que da cuenta de un 
fenómeno expulsor que alcanzó su punto máximo en 1997, para disminuir 
paulatinamente en los años subsecuentes. 


En materia electoral, Veracruz también ha registrado cambios. La tendencia 
desde 1988 a la diversificación de la clase política y a la generación de una 
nueva geografía electoral en el país también tuvo efectos en Veracruz, y en 1997 
se presentaron las primeras alternancias: de los 207 municipios, el Partido 
Acción Nacional (PAN) obtuvo 37, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) 
103 y el Partido de la Revolución Democrática (PRD) 58. Fue en esta elección 
cuando se perfilaron las tres grandes fuerzas políticas. Para el año 2000, el PAN 
ganaba terreno en 45 municipios, el PRI se mantenía como la primera fuerza 


política con 113, mientras que el PRD perdía terreno al obtener sólo 31 
ayuntamientos. En cuanto a la distribución de cargos de elección entre hombres 
y mujeres, Veracruz se caracteriza por ser una de las entidades con mayor acceso 
de mujeres, especialmente en la esfera municipal, aunque todavía está lejos de lo 
equitativo: en 2008, de las 212 municipalidades, 17 contaban con mujeres en el 
desempeño de la alcaldía. 


GRÁFICA 1.1. Migración interestatal en Veracruz (1990-2005) 
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FUENTE: INEGI, 2005. 


En suma, visto en conjunto, el estado muestra la riqueza de su geografía, la 
dinámica de su población, los polos de desarrollo y la geografía electoral. Se 
presenta asimismo la diversidad en todos sus ámbitos, y es sin duda un reto que 
dicha diversidad sea un factor benéfico para la sociedad, y no al contrario. La 
geografía no es sólo espacio físico; es también sociedad, historia, cultura y 
gastronomía. Desde esta geografía, desde su presente iniciemos el recorrido de la 
historia de Veracruz. 


II. LAS RAÍCES ANCESTRALES 


A PESAR DE LOS DIVERSOS AVANCES en las investigaciones 
arqueológicas, aún existe un gran desconocimiento acerca de los primeros 
pobladores de Veracruz. Hay vestigios de asentamientos humanos con una 
antigúedad de 7 000 a 8 000 años a lo largo del corredor tropical que forman las 
tierras costeras de las regiones veracruzanas. Entre ellos están los sitios 
localizados en Pánuco, Papantla, Martínez de la Torre, Tlapacoyan, Soledad de 
Doblado y Alvarado. Los restos materiales en ellos localizados indican la 
existencia de campamentos o estaciones que reflejan el desarrollo de una 
organización social basada en la colaboración de grupos. Los vestigios señalan 
que, gracias a la observación y al contacto directo con la naturaleza, habían 
generado la base de un creciente conocimiento de los vegetales comestibles y de 
aquellos que podían utilizar para fabricar viviendas o utensilios. De igual forma, 
conocían la relación de los ciclos estacionales con la reproducción de plantas y 
animales, conocimiento de gran utilidad para sobrevivir en su vida nómada. A la 
recolección de alimentos vegetales se sumó la caza de animales, tanto de 
especies mayores como menores, cuya carne proveyó de proteínas a su 
alimentación, lo mismo que la pesca. 


Tanto la recolección como la caza y la pesca fueron actividades que incentivaron 
el desarrollo de tecnologías que pronto se generalizaron y fueron adquiriendo, 
también, formas estéticas. Así, se fabricaron punzones y anzuelos de hueso; 
hachas, cuchillos, buriles, navajas, metates, mazas, raspadores y puntas de flecha 
y lanza de piedra; redes, canastos y esteras de fibras vegetales como el bejuco. 
Fragmentos de cerámica rudimentaria son testimonio del amanecer de la 
alfarería, producción que cubría la necesidad de contar con recipientes para 
guardar granos, vegetales y agua, sumados a los utensilios elaborados con 
vegetales como calabazas, chilacayotes y morchos. 


Pronto la actividad nómada evolucionó hacia el desarrollo de la agricultura y 
condujo a la vida sedentaria, que se organizó en torno a sociedades aldeanas. La 
seguridad en la producción de alimentos repercutió en el aumento de la 
población y en cambios culturales importantes que desembocaron en la 
evolución de las grandes culturas del Golfo. La agricultura fue resultado de la 
domesticación del cultivo de plantas silvestres como el maíz (base de la 


alimentación mesoamericana), la calabaza, el frijol y el chile; además, se 
domesticaron animales silvestres como el guajolote. 


Otro cambio fundamental fue la reorganización del trabajo y de las actividades 
cotidianas de los aldeanos, sin que se dejara de involucrar a todos los miembros 
de la sociedad en la atención de las labores agrícolas, la caza y la pesca, y el 
cuidado de las crías, lo mismo que en la fabricación de herramientas de piedra y 
utensilios de arcilla, objetos de hueso y piel, armas e instrumentos de obsidiana, 
adornos suntuarios de jade, cuarzo, serpentina y turquesa, lo que significó el 
inicio de una especialización artesanal que adquirió un sentido estético y una 
creatividad artística sin igual. Lo mismo ocurrió con la elaboración de tejidos 
hechos con fibras naturales como ixtle y algodón, que también condujo a la 
invención del malacate para hilar y del telar de cintura para tejer, actividades que 
se reservaron a la mujer. 


Esta etapa de sociedades aldeanas se registra entre los años 2500 y 1200 a.C. y 
se le conoce como periodo Preclásico Temprano. En lo social, la mujer tuvo un 
papel fundamental en la organización familiar y en la descendencia. Al ser 
sociedades íntimamente ligadas con los ritmos de la naturaleza, la construcción 
cultural y simbólica se cimentó en la observación del cosmos y de los cambios 
cíclicos que ocurrían en la sucesión de las estaciones y de la vida. La 
reproducción, nacimiento, crecimiento y muerte se explicaron por razones que 
estaban más allá de la voluntad humana, dando origen al desarrollo del 
pensamiento mágico y religioso. 


El cambio estacional ligado a la dinámica reproductiva, el movimiento de los 
astros y las fases lunar y solar, los fenómenos naturales (como la lluvia, el 
viento, el rayo), la conducta animal, la diversidad vegetal, los opuestos 
complementarios de la naturaleza en los que la muerte genera vida, fueron 
observados, analizados y explicados en relación con la propia inquietud y 
necesidad humana de vivir, de trascender. Así, fue creado todo un andamiaje 
para explicar el mundo y la vida, cuyo núcleo fue el mito generador de un 
complejo cultural en el que hombre-divinidad-naturaleza-sociedad se percibió 
como una dualidad en la que los fenómenos naturales se veían como expresión 
de la divinidad amalgamada con el destino humano. 


De la lectura de los restos materiales resulta claro cómo, a raíz del 
aseguramiento de una mejor y abundante alimentación mediante la agricultura, 
los diversos grupos humanos se abrieron paso hacia el desarrollo de 


civilizaciones que construyeron impresionantes metrópolis e imponentes centros 
ceremoniales. También desarrollaron el intercambio mercantil, que adquirió una 
dinámica regional importante y permitió el desarrollo cultural que se expandió 
por Mesoamérica desde aproximadamente el sistema Lerma-Santiago hasta 
Honduras, una amplia región geográfico-cultural que comprende a Veracruz y en 
la que se desarrollaron, en diversos momentos históricos, la culturas olmeca, la 
de la Mixtequilla, la de El Tajín, la totonaca y la huasteca, que en conjunto han 
sido llamadas culturas del Golfo. 


LOS HABITANTES DEL PAÍS DEL HULE Y LA CULTURA DEL JAGUAR 


A la civilización olmeca se le ha llamado “cultura madre” por el desarrollo que 
alcanzó durante un periodo temprano, en el Preclásico Medio, etapa cronológica 
que comprende, aproximadamente, siete siglos y medio (1150-400 a.C.) y se 
denomina periodo Arqueológico. Siglos después se identifica otro periodo, 
conocido como Histórico, que refiere a los llamados olmecas de Cholula y 
Tlaxcala, contemporáneos de la destrucción de Tula hacia el siglo XII d.C. La 
región donde habitaron es llamada Olmecapan por arqueólogos e historiadores. 
Ésta comprendía parte de la costa del Golfo de México, desde la margen derecha 
del Papaloapan, en Veracruz, hasta Tabasco, y abarcaba la Chontalpa. Hacia el 
interior de las tierras costeras, su presencia se registró más allá del Río de las 
Mariposas, junto con la zona de Cosamaloapan, siguiendo las estribaciones de la 
Sierra Madre Oriental con prolongaciones hacia Chiapas. El centro de este 
territorio fue el Río Coatzacoalcos, antes denominado Cuetlachcoapan, y parte 
de la Sierra y Volcán de San Martín. 


El Olmecapan se caracterizaba por su bosque tropical húmedo, con extensas 
áreas de humedales y pantanos, en donde los olmecas desarrollaron su cultura, la 
que, en conjunción con ese ambiente dominado por el agua y la selva, mostró la 
enorme capacidad humana para convivir en equilibrio con la naturaleza. 
Desafortunadamente, no dejaron testimonios escritos sobre sus orígenes y 
desarrollo. Sin embargo, sabemos que para los grupos nahuas que vivían en el 
Valle de México el término olmecas significaba “habitantes del país de hule”. 
También los llamaron popolocas, es decir, “bárbaros”, concepto que tuvo una 
acepción de “extranjeros”: habitantes de otra nación y de lengua distinta. 


Derivado de los estudios arqueológicos y lingiiísticos, se plantea la hipótesis de 
que el origen de los olmecas fue consecuencia de un largo y complejo proceso de 
integración y filiación lingiística de dos grandes familias: maya y mixe. Lo 
relevante, independientemente de saber su origen, es que la cultura olmeca 
constituye una expresión de la creatividad humana que contribuyó enormemente 
a la riqueza cultural mesoamericana, al aportar elementos nucleares de la 
cosmovisión del mundo y de la vida, conocimientos sobre el cultivo del maíz, 


formas de gobierno estructuradas alrededor de una sociedad jerarquizada, la 
primera datación calendárica, intercambio comercial y una gran influencia en su 
estilo escultórico en otras culturas, pues llega a registrar su presencia en Jalisco y 
en Costa Rica, por ejemplo. 


A lo largo del Preclásico Medio se identifican tres momentos y tres grandes 
centros ceremoniales de la civilización olmeca: el primero, entre 1150 y 900 
a.C., corresponde al desarrollo de San Lorenzo, localizado entre las planicies 
irrigadas por el Coatzacoalcos y el Río Chiquito. El segundo refiere a La Venta, 
centro que fue contemporáneo de San Lorenzo pero que logró su apogeo después 
de la decadencia de éste y floreció desde el año 900 a.C. durante cuatro siglos. 
Finalmente, el tercer momento corresponde a la etapa de Tres Zapotes, 
establecida por los arqueólogos hacia 400 a.C., entre las cuencas pantanosas de 
los ríos Papaloapan y San Juan. 


Los olmecas de San Lorenzo o “tenocelome”, es decir, “los de la boca de tigre”, 
edificaron sus templos sobre plataformas artificiales construidas con tierra 
apisonada, mirando al Río Chiquito, afluente del Coatzacoalcos; su área de 
influencia comprende, entre otros puntos, el santuario de Manatí. No se saben las 
causas por las cuales San Lorenzo fue ocupado y abandonado en repetidas 
ocasiones a lo largo de 2 500 años. Pero sí se sabe que alcanzó su cenit político y 
cultural entre 1200 y 900 a.C. Reflejo de ello son los cerca de 80 monumentos 
de piedra, incluyendo 10 cabezas colosales y varias de las esculturas más finas 
que han sido descubiertas en su entorno. Además, hay pruebas de su relación con 
numerosos asentamientos ubicados fuera de su territorio, como son Tlalico y Las 
Bocas en las tierras del Altiplano Central; San José Mogote en el Valle de 
Oaxaca, y diversos centros en las costas de Chiapas y Guatemala en el Pacífico. 


Hacia el año 950 a.C., San Lorenzo fue abandonado por razones que aún hoy no 
se conocen. En ese momento, La Venta inició su ascenso como centro 
predominante de la cultura olmeca. Ubicada en una zona pantanosa, en la red de 
afluentes del Río Tonalá, la conformación constructiva del centro se extendía a 
lo largo de cinco kilómetros cuadrados. Debió de dar la apariencia de una 
pequeña isla a manera de un rectángulo irregular, cuyos edificios fueron 
orientados de norte a sur, el mayor de los cuales fue una pirámide de barro 
acumulado y construida en forma circular. La Venta ejerció su dominio sobre la 
parte oriental del Olmecapan y alcanzó hasta la región central de Tabasco. Los 
restos arqueológicos de su entorno revelan la existencia combinada de 
comunidades con estructuras jerárquicas, pueblos de menores dimensiones y 


pequeñas aldeas. También muestran la construcción de santuarios y lugares 
sagrados. Sobresalen los vestigios de los santuarios localizados en el Río 
Pesquero y el de la cima del Volcán de San Martín Papajan en las montañas de 
Los Tuxtlas. Los contactos de este centro con grupos de otras partes de 
Mesoamérica fueron aun más numerosos que los de San Lorenzo. 


En una extensión de tres kilómetros cuadrados se localizan restos de terrazas, 
basamentos de edificios y un importante conjunto de montículos que son 
testimonio de la intensa actividad urbana de una población numerosa: ahí se 
localizó el tercer centro olmeca, Tres Zapotes, sobre la margen derecha del Río 
Hueyapan, afluente del Michapan. Su organización social y política refleja la 
existencia de cacicazgos con un nivel de desarrollo centralizado políticamente, 
como lo denota la dimensión de sus centros ceremoniales. Tuvo una 
organización social jerárquica, probablemente de corte teocrático. Sobresale la 
especialización agrícola y técnica, la actividad comercial y, desde luego, el gran 
sentido estético que se plasmó en su variada e imponente obra artística. Hoy se 
sabe que los olmecas fueron un foco cultural que surgió en sincronía con otras 
culturas, como las asentadas en el Valle de Tehuacán y en la zona Puebla- 
Tlaxcala. 


No fueron un pueblo aislado que surgió en las fértiles tierras de la costa del 
Golfo de México; por el contrario, tuvieron y mantuvieron intensas relaciones 
con otras culturas gracias al control del comercio a larga distancia que les 
permitió el intercambio, no sólo de diversos productos, sino también de su 
cosmología, base de la mitología e idea del mundo. Esto se demuestra con los 
hallazgos de innumerables piezas de arte olmeca y bajorrelieves en los que se 
evidencia su influencia estilística en lugares tan distantes como Tepatlaxco y San 
Martín Texmelucan en Puebla, Juxtlahuaca en Oaxaca, en diversos sitios de la 
cuenca de México, Jalisco, Guerrero y, lo asombroso, Guatemala, Salvador y 
Costa Rica. 


La vida de los olmecas transcurrió en villas y aldeas dispersas entre campos de 
cultivo. Hay pruebas arqueológicas de que una villa típica podía abarcar de cinco 
a siete hectáreas, aunque también las hubo de 20, y una aldea tendría de una a 
dos hectáreas. Algunos restos materiales y excavaciones arqueológicas sugieren 
la existencia de casas de paredes de varas unidas con barro, suelos de tierra 
batida y techos de paja o de hojas de palma. Tres o cuatro de estas 
construcciones, levantadas en torno de un patio central, formaban un recinto en 
el que familias, parientes y vecinos compartían el trabajo y constituían el grupo 


social básico de la sociedad olmeca. Pueden haber tenido un edificio especial 
para la celebración de ritos y ceremonias, pero sólo las villas más grandes 
contaban con un templo formal sobre un montículo de tierra. San Lorenzo, La 
Venta, Laguna de los Cerros, Las Limas y Tres Zapotes, entre otros sitios 
olmecas de mayor tamaño, tenían una gran concentración de población. En un 
principio se creyó que tales asentamientos eran centros ceremoniales habitados 
únicamente por unos cuantos sacerdotes. Las investigaciones recientes en San 
Lorenzo y La Venta indican que existían en ellos palacios y residencias más 
complejos para la élite, construidos también sobre montículos de tierra y 
alrededor de plazas. 


Los olmecas vivían estrechamente vinculados y en equilibrio con la naturaleza. 
La agricultura fue su principal fuente de sustento, complementada con la caza y 
la recolección de frutos y otros vegetales. Debido a que habitaron en terrenos 
bajos que en la temporada de lluvias se inundaban, construyeron sus viviendas y 
templos sobre terraplenes. Los hombres del Olmecapan veían el campo como el 
alter ego de la comunidad humana. Era el hábitat de animales y plantas, a los que 
asignaban una conciencia similar a la de los seres humanos. Uno de sus 
conceptos religiosos centrales radicaba en la idea de que cada hombre tenía un 
correlato animal propio que vivía en los bosques y selvas que rodeaban la 
comunidad. Así, espacios boscosos o sitios como manantiales y cuevas, a los que 
se asignaba una importancia simbólica, no fueron utilizadas para uso agrícola. 


La agricultura, como dijimos, fue su principal actividad y radicaba en el cultivo 
del maíz, símbolo del árbol cósmico que unía el cielo con el inframundo y estaba 
estrechamente relacionado con el poder real. También cultivaban frijol, calabaza 
y mandioca o yuca. Al parecer, su técnica agrícola se basaba en lo que se conoce 
como sistema de “roza”; es decir, antes de la temporada de lluvias se limpiaba un 
área, se quemaban los residuos vegetales cortados y se sembraba. Después de un 
tiempo, ese sitio se dejaba descansar para que el suelo recobrara sus nutrientes y 
se volvía a cultivar después de pasados algunos años. Esta técnica era eficiente: 
no agotaba los recursos naturales pues permitía que la naturaleza se recuperara. 
Sin embargo, resultaba poco viable en áreas con densa población. Es posible que 
entonces utilizaran otros recursos, como cultivar en las tierras aledañas a los ríos, 
con el consiguiente riesgo que implicaban las inundaciones. 


La agricultura requiere de seis meses de cuidado y trabajo intensivo, desde la 
etapa de roza hasta la siembra y cosecha. En ciertos momentos del año y en 
forma intercalada con la agricultura, las familias que integraban las comunidades 


se abastecían de alimentos también con la recolección, la pesca y la caza. 
Ancianos, mujeres y niños podían obtener fácilmente una amplia variedad de 
frutos en los bosques, como amaranto, frutas, nueces y mezquite, además de 
plantas y semillas medicinales. La caza y captura de animales, por el contrario, 
requería de una organización y conocimiento de la selva, por lo cual eran tareas 
reservadas a los hombres. Esta actividad, así como el establecimiento de 
campamentos para la matanza y preparación de la carne para su traslado, tenían 
lugar lejos de las aldeas y villas. Las presas más importantes eran los venados, 
tapires, jabalíes y animales menores como conejos, monos, armadillos y 
zarigiieyas, además de aves. La pesca fue otra actividad esencial para la 
subsistencia olmeca; crustáceos y peces eran parte de su dieta. Arpones y lanzas, 
redes y anzuelos fueron las herramientas utilizadas. 


En las villas y aldeas residían grupos familiares formados de generación en 
generación por diversos arreglos consanguíneos. Cada familia compartía una 
sección de la villa o aldea y se asociaba con otras mediante lazos de parentesco, 
relaciones económicas y participación en actividades comunes. Las expectativas 
de vida eran cortas. Un adulto vivía en promedio entre 30 y 40 años, en tanto la 
mortalidad infantil era considerable. Sin embargo, estos factores no impidieron 
el crecimiento demográfico. Las ventajas de la producción agrícola, una dieta 
variada y la temprana edad para el matrimonio contribuyeron al incremento de la 
población. 


La vida cotidiana incluía otras actividades necesarias para la supervivencia de 
los habitantes de la villa, como la elaboración de herramientas, la confección de 
flechas y lanzas para la caza, el tratamiento de pieles para vestir y de fibras 
vegetales para elaborar canastas y cestos, el tejido de textiles y la producción de 
cerámica. La hechura de artesanías no era una actividad de tiempo completo, y 
los artesanos también participaban en las labores del campo, aunque pudo haber 
artesanos especializados dedicados a su oficio. 


Un fuerte componente ritual impregnaba todas las actividades descritas y los 
acontecimientos familiares como nacimientos, matrimonios, fallecimientos, el 
paso de la niñez a la pubertad y el tratamiento de las enfermedades. Un 
especialista religioso o chamán, a quien se atribuían poderes mágicos, conducía 
los rituales de la villa y tenía entre sus responsabilidades conocer y controlar las 
fuerzas naturales. Sin ser un líder en el sentido estricto del término, era la figura 
más venerada y respetada, y su autoridad ritual no se discutía ni disputaba. 


La vida en las villas y aldeas no se circunscribía a sus localidades. En momentos 
específicos del año se necesitaba recurrir a comunidades más grandes para 
intercambiar productos y para participar en rituales colectivos. Estas 
circunstancias dieron lugar a un nuevo tipo de asentamiento: los centros 
ceremoniales con estructuras monumentales, en donde se concentraron cientos y 
algunas veces miles de personas. Estos sitios en algunos casos alcanzaron 150 o 
más hectáreas, y en ellos se desarrolló con esplendor el arte de la arquitectura 
olmeca. 


La convivencia y la administración de miles de individuos implicaron el 
desarrollo de nuevas reglas de coexistencia y nuevas formas de subsistencia para 
garantizar la continuidad de la sociedad. Aun cuando no se cuenta todavía con 
una visión completa de los grandes asentamientos, las exploraciones revelan que 
hubo comunidades complejas con individuos especializados en la producción de 
objetos de gran valor, como espejos de pirita, adornos de jade y conchas, 
cerámica e instrumentos de obsidiana. La existencia de una producción mayor de 
piezas de cerámica, adornos y pequeñas esculturas se relacionaba con redes 
regionales de cambio y trueque, como lo muestra la concentración del tráfico de 
productos en los centros ceremoniales. En fechas específicas, los comerciantes 
olmecas viajaban a otros centros de población para intercambiar productos como 
jade, pirita, obsidiana, pedernal, cerámica de lujo y de uso doméstico, pieles de 
animales, plumas de quetzal, conchas marinas, carne de varios tipos, miel, cacao 
y mantas. 


Los centros ceremoniales también eran el asiento del poder político y religioso. 
Ahí, los grupos gobernantes administraban las actividades cotidianas; promovían 
las artes y oficios; regulaban celebraciones y ceremonias; dirigían la edificación 
de construcciones y esculturas monumentales, y realizaban obras que dieran 
realce al gobierno y prestigio a la comunidad. Los integrantes de las élites 
usaban ricas vestimentas para distinguirse del resto de la población. En 
esculturas y relieves, como los de San Lorenzo Tenochtitlan y La Venta, se ven 
usando largas capas, tocados con figuras de dioses, collares y orejeras de piedras 
finas, cetros, báculos, barras ceremoniales y pectorales de jade, símbolos estos 
últimos de su autoridad. Sus casas, como se ha mencionado, eran distintas a las 
de los olmecas comunes, y algunas se hallaban en plataformas elevadas sobre el 
resto del asentamiento o muy cercanas al área ceremonial. 


Los rituales funerarios también dependían del estatus social para efectuarse con 
mayor o menor lujo. Los gobernantes tuvieron tumbas colocadas en el centro del 


asentamiento. Para su entierro, el cuerpo se cubría de óxido de hierro y se 
acompañaba con ofrendas de jade y conchas, además de numerosas vasijas con 
objetos para su viaje al más allá. 


Los edificios de los centros ceremoniales estaban orientados hacia los puntos 
cardinales; esto hacía referencia al tiempo y al uso del calendario, que indicaba 
el inicio de las estaciones, la llegada de las lluvias, la temporada de siembra y la 
época de cosecha. El conocimiento del movimiento de los astros a lo largo del 
año permitió a los olmecas calendarizar los ciclos agrícolas y la temporada de 
caza y recolección. Este tipo de conocimiento, considerado sagrado, se convirtió 
en una fuente de poder para los grupos que administraban los centros 
ceremoniales y las áreas más lejanas. El control de las actividades diarias 
mediante estos ritos y ceremonias fue la base de la jerarquía social y, estructura 
de la compleja sociedad que lograron. 


Entre las variadas formas en que los artistas olmecas expresaron su mundo, la 
escultura monumental es una de las que mejor revelan su concepción del hombre 
y del cosmos. Los temas universales de reproducción, nacimiento y muerte se 
manifestaron en el lenguaje de la arquitectura y el urbanismo, y en sus 
espléndidos y colosales monumentos de piedra. El gran desarrollo de su 
arquitectura es evidente en los restos de los grandes centros ceremoniales, no 
sólo por la habilidad constructiva que tuvieron al aprovechar la materia prima 
abundante en la región: la tierra, sino también por el orden y aprovechamiento 
del espacio que estaba en relación directa con su cosmovisión. El espacio se 
ordenaba y definía por el arreglo armonioso de las estructuras, entre las que 
destacaban la plaza y la senda, camino o avenida, un recurso especial de 
comunicación. Sus pirámides fueron de estilo truncado, un espacio geométrico 
compuesto por hileras superpuestas y por el asiento para la deidad que habitaba 
en la cúspide. Otra característica fue el uso del adobe y la madera como 
materiales de construcción de viviendas y templos, y la utilización para 
revestimiento de piedra y arcilla de color. También se usó piedra labrada para la 
construcción de acueductos. 


No fue una arquitectura construida únicamente con materiales de larga duración, 
sino que se los combinó con los recursos accesibles y perecederos del entorno, 
señal de la naturaleza sagrada del lugar de la comunidad. Asimismo, hubo dos 
maneras de presentar la realidad, una perceptible y otra imaginaria. En la 
primera, el monumento, edificio o escultura transmitía un mensaje basado en su 
apariencia visible. En la segunda, el significado estaba escondido para no ser 


visto fácilmente. En otras palabras, era una concepción dual: por una parte lo 
visible, que provenía de las formas plásticas, y por la otra lo invisible, que 
radicaba en la interpretación y en la imaginación. 


Las esculturas monumentales, por su parte, eran imágenes de piedra destinadas a 
sobrevivir al hombre y tenían un significado especial. Cientos de obreros 
participaron en su creación, desde el momento en que se desprendía de la cantera 
el bloque de piedra hasta su talla final. Tenían tres funciones principales: marcar 
los lugares sagrados, transmitir la sensibilidad de la comunidad que las creó y 
expresar simbólicamente, o narrar metafóricamente, hechos, ideas, creencias, 
mitos y rituales. En estas esculturas se distinguen tres grandes temas 
representados con la finalidad de hacerlos perdurar. El primero son las figuras 
humanas; es el más abundante y está ejemplificado en forma magnífica con las 
cabezas colosales y las esculturas de cuerpo entero. El segundo tema son las 
figuras míticas, compuestas por caracteres imaginarios y fantásticos, en una 
combinación de rasgos humanos y distintas especies animales. Y el tercero 
consiste en representaciones de los animales en formas raras cargadas de 
simbolismo. 


El declive de la cultura olmeca parece haber tenido lugar hacia el año 400 a.C. 
Para esas fechas San Lorenzo Tenochtitlan y La Venta ya estaban abandonados, 
y Tres Zapotes surgió como el centro más importante en el borde occidental de 
las montañas de Los Tuxtlas. Sin embargo, para el 300 a.C., quizás antes, la 
cultura olmeca y su arte, como se conocieron a partir de 1200 a.C., habían 
dejado de existir. No hay indicios de que la región se haya despoblado por 
desastres naturales o por causas atribuibles al hombre, y la desaparición de este 
pueblo sigue siendo, al igual que su origen, debatida con pasión. Por otro lado, la 
cultura olmeca evolucionó y dio lugar a algo nuevo. Las culturas prehispánicas 
que la sustituyeron conservaron muchos de sus elementos, y sólo se 
diferenciaron de ella en dos características: no fueron líderes culturales de 
Mesoamérica y no expresaron sus ideas y creencias en el estilo artístico de los 
olmecas. 


LA SONRISA DE LOS PUEBLOS DE LA MIXTEQUILLA 


Hacia el año 400 a.C. se empiezan a percibir cambios en los elementos 
estilísticos del arte y un incremento en la población mesoamericana, ambos 
indicios del desarrollo cultural y civilizador que estaba ocurriendo en toda 
Mesoamérica. A ese periodo se le conoce como Protoclásico, ya que durante él 
ocurrieron transformaciones que perfilaron las características del periodo Clásico 
a partir del año 200 de nuestra era. 


En el Clásico, cuya temporalidad abarca hasta el año 900 d.C., se construyeron 
grandes centros urbanos, como Teotihuacan, que adquirieron importancia 
comercial, artística, política y de carácter religioso y ceremonial. El desarrollo de 
la agricultura fue factor fundamental para ese crecimiento. El riego con sistema 
de chinampas, terrazas y otros métodos permitió el incremento en la producción 
de alimentos para sostener a una creciente población campesina y la 
especializada en la elaboración de la cerámica, textiles, objetos de jade y 
plumería. Otro rasgo sobresaliente de este periodo fue la consolidación de un 
clero poseedor del conocimiento no sólo religioso, sino también científico, 
vinculado a la cosmovisión y la explicación de la vida que personificaron a las 
divinidades: los dioses del agua, del fuego, de la tierra y Quetzalcóatl, ligadas a 
procesos de la naturaleza y regidoras del cosmos. La arquitectura, la astronomía, 
las matemáticas, la historia y el arte tuvieron adelantos considerables y 
mantuvieron una estrecha relación; podría decirse que fueron inseparables e 
incidieron en muchos aspectos de la vida de los pueblos mesoamericanos. 


Durante el Clásico florecieron, en la región del Golfo, centros urbanos como 
Cantona en el Valle de Perote, El Tajín en el Totonacapan, Cerro de las Mesas en 
la Mixtequilla y Matapacan, que fue importante enclave teotihuacano. Los 
pueblos que han sido llamados epiolmecas y que habitaron la Mixtequilla 
tuvieron fuertes nexos con Teotihuacan, aunque conservaron su autonomía y un 
perfil cultural propio. Localizados en la parte baja de las cuencas de los ríos 
Papaloapan, Jamapa y Blanco, construyeron relevantes centros urbanos como 
Remojadas, El Zapotal, Nopiloa y Cerro de las Mesas. La agricultura en tierras 
de regadío y el comercio parecen haber sido dos de las actividades centrales, a 


las que se sumaron el arte de la cerámica y la escultura en barro. Las “caritas 
sonrientes”, representaciones infantiles, son bien conocidas por el enorme logro 
de haber plasmado en el modelaje de barro la expresión humana más profunda: 
la sonrisa. También proceden de estos pueblos las esculturas de las Cihuateteotl, 
representación de las mujeres que murieron como guerreras al momento del 
parto y que, se creía, pasaban a ser compañeras del Sol durante el ocaso. 
Mictlantecutli, deidad del inframundo, fue representado maravillosamente en la 
escultura de barro crudo que se encontró en El Zapotal. Otros elementos son la 
diversidad de piezas ligadas a la cosmovisión y, tal vez, relacionadas con el 
juego de pelota, como yugos de piedra, que son representaciones de los 
elementos protectores utilizados en ese juego; palmas, cuyo simbolismo contiene 
elementos arbóreos y acuáticos, y hachas ceremoniales. 


Los pueblos epiolmecas de la Mixtequilla fueron un importante puente y enlace 
en el comercio a larga distancia entre Teotihuacan y las tierras mayas, el 
Soconusco y Guatemala. 


LOS TOTONACOS, EL PUEBLO DE LOS TRES CORAZONES 


El esplendor que aún hoy podemos admirar en El Tajín es resultado de una larga 
ocupación que remite hacia finales del Preclásico Tardío. Los estudios 
arqueológicos y lingilísticos indican que el área fue habitada por pueblos 
pertenecientes a la familia maya cuya lengua fue el huasteco. Entre 750 y 800 
d.C., los totonacos se desplazaron desde el Altiplano hacia la costa del Golfo a 
través de la Sierra de Puebla, empujando a los huastecos hacia el norte. Al 
parecer, esta migración se relaciona con la decadencia de Teotihuacan y la 
pérdida de su hegemonía como metrópoli dominante en la región Central. 


Al igual que Matacapan, cuya arquitectura tiene rasgos similares a los de El 
Tajín, el vínculo de éste con Teotihuacan fue intenso durante el Clásico 
Temprano (250 a 600 d.C.). A partir del año 650 se observa el auge urbanístico y 
arquitectónico de su conjunto. Su desarrollo está asociado al culto de 
Quetzalcóatl y, paradójicamente, al descenso de Teotihuacan, que ocurrió entre 
los años 650 y 750 d.C. y provocó la emigración totonaca hacia El Tajín. En 
consecuencia, éste se convirtió en el centro económico, cultural y religioso más 
importante del centro y norte de Veracruz, así como de la región montañosa de 
Puebla. Hacia el año 900 d.C., El Tajín fue abandonado. Hasta la fecha no se 
conocen las causas que motivaron su despoblación; lo que sí se puede constatar 
es que ésta no fue violenta, hipótesis que se deriva del hecho de que no existen 
rastros que indiquen una conquista u ocupación realizada por otro pueblo. Al 
parecer, la razón tiene su origen en causas sociales y económicas que propiciaron 
la paulatina emigración de artesanos y mercaderes, lo que minó la economía de 
la ciudad y desembocó en la disolución política y en la dispersión de sus 
habitantes. Al respecto, conviene señalar lo expuesto por Sara Ladrón de 
Guevara en su reciente libro El Tajín: que actualmente los totonacos que viven 
en la región asumen con vehemencia y hasta con bravura su linaje como 
descendientes de los constructores del sitio. Sin embargo, dice Ladrón de 
Guevara que los arqueólogos discuten todavía la correspondencia de la conocida 
cultura totonaca actual y prehispánica con aquella de los habitantes de El Tajín 
durante su florecimiento. 


La cultura totonaca mantuvo vínculos con otras culturas; su influencia se detecta 
en los restos materiales, que revelan su presencia a lo largo de la costa del Golfo, 
desde la cuenca del Río Cazones, en los límites con la Huasteca, hasta la del 
Papaloapan en las llanuras del Sotavento. De igual forma, penetró hacia la parte 
oriental de Puebla, en las cercanías de Tehuacán, Chalchicomula y toda la Sierra 
Norte hasta Zacatlán. En diversos momentos de su historia, el territorio estuvo 
bajo presión de otros pueblos que incursionaron invadiéndolo en parte, como fue 
el caso de chichimecas, teochichimecas y mexicas. 


Fueron los nahuas del Altiplano los que llamaron a este territorio Totonacapan, 
vocablo que quiere decir “tierra caliente, lugar de nuestra carne [el maíz], donde 
abundan los mantenimientos”. Cuando los mexicas establecieron su dominio 
militar en la región totonaca, hacia el Posclásico Tardío (1200-1500 d.C.), 
designaron a sus habitantes como totonacos, calificativo despectivo que los 
señalaba como gente tosca, inhábil. Empero, en la lengua totonaca el vocablo 
adquirió un significado diferente: “El pueblo de los tres corazones”. 


MAPA II.1. Principales sitios prehispánicos en Veracruz 
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En la extensa área del Totonacapan, el contraste geográfico y cultural es de una 
gran riqueza y pluralidad. En la zona de las Grandes Montañas los totonacos 
convivieron con pueblos nahuas, hacia el norte con huastecos y otomíes, en tanto 
que hacia el sur tuvieron intenso contacto con los pueblos de la Mixtequilla. Su 
presencia es clara en diversos ambientes: en las calurosas llanuras costeras, en el 
clima templado de las estribaciones de la Sierra Madre Oriental y en las frías y 
húmedas zonas montañosas, en áreas que van desde las grandes alturas del Pico 
de Orizaba (Citlaltépetl) y del Cofre de Perote (Nauhcampatépetl) hasta la 
sabana costera, pasando por zonas antaño cubiertas de selva tropical e irrigadas 
por las aguas de los ríos Nautla, Tecolutla, Cazones, Misantla, Juchique, Quilate, 
Actopan, Cotaxtla, Jamapa y Blanco. 


Al igual que todos los pueblos mesoamericanos, la base de su economía radicó 
en la agricultura, fundamentalmente de temporal. Maíz, frijol, chile y calabaza 
fueron los productos básicos de su alimentación, complementada con proteínas 
animales provenientes de la caza y la pesca, ésta realizada tanto en la diversidad 
de ríos como en la costa y en las lagunas costeras de La Mancha, Laguna Verde 
y Farallón. También recolectaban frutos y plantas alimenticias. El calendario 
agrícola se sustentaba en el ciclo estacional y en el conocimiento del ritmo 
reproductivo de las plantas que cultivaban. Tanto para el cultivo de la tierra 
como para el almacenamiento de alimentos y diversos productos utilizaron la 
tecnología difundida entre todos los pueblos mesoamericanos: coas, hachas de 
piedra, navajas de obsidiana, raspadores, morteros, cestos y canastas fabricados 
con fibras vegetales, punzones, contrapesos para redes y vasijas de cuencos 
naturales y de cerámica. 


Su organización social fue teocrática. En la cúspide se encontraban los 
sacerdotes y gobernantes. Hacia abajo se ubicaban los comerciantes que se 
dedicaban al intercambio mercantil a larga distancia, seguidos de los artesanos, y 
en la base estaban los agricultores, que vivían dispersos en las tierras de cultivo. 
Las relaciones comerciales eran intensas con los habitantes de la región de la 
Huasteca, con Cholula y con los pueblos del Altiplano Central, con quienes 
establecían relaciones de compraventa de alimentos, productos manufacturados, 
materias primas como algodón y plumas, miel y vainilla; además, un factor 
importante era el intercambio cultural y tecnológico. 


Los totonacos fueron excelentes arquitectos, sensibles artistas y notables 


artesanos. Su expresividad, reflejo del conocimiento desarrollado y de la 
sensibilidad estética lograda en Mesoamérica, se aprecia en la bella obra de 
filigrana en piedra del complejo arquitectónico de El Tajín. De esta ciudad, que 
fue el centro del Totonacapan, existen restos de más de 2 000 edificios. Está 
ubicada entre 140 y 200 msnm, en un valle sobre las estribaciones de la Sierra 
Madre Oriental que se denomina Sierra de Papantla, entre el Río Cazones, al 
norte, y el Tecolutla, al sur. Su entorno está dominado por suelos propicios para 
la agricultura a gran escala, sobre todo por la predominancia de lluvias a lo largo 
del año; de ahí la denominación de los mexicas de “lugar donde abundan los 
mantenimientos”. 


El relieve natural de la zona donde fue construido El Tajín se inclina en 
dirección norte-sur. Dos barrancos, uno al este y otro al oeste, circundan la 
mayor parte del valle. Las elevaciones del terreno, resultado del declive de los 
abanicos fluviales y de la erosión pluvial, conforman una pequeña cuenca con 
irregularidades topográficas. Sus constructores tuvieron que solucionar estas 
irregularidades mediante la nivelación de los terrenos y canalizar el agua de 
lluvia hacia el sur, sitio donde existe una abertura que permite drenar el terreno. 
Esa solución les facilitó mantener transitables los espacios abiertos de la ciudad 
y el subsuelo en condiciones adecuadas para resistir el peso de las 
construcciones. La propia topografía limitó el espacio y representó un problema 
para la expansión urbana, situación que no se presentó en ciudades como 
Teotihuacan o Cempoala. Para seguir construyendo templos y juegos de pelota 
en un terreno restringido por barreras naturales, los arquitectos totonacos 
recurrieron a la remodelación de los conjuntos arquitectónicos. En los terrenos 
nivelados se crearon terrazas separadas por muros de contención, y sobre éstas 
se levantaron edificios con un efecto de verticalidad derivado del uso de dichos 
muros. 


Componentes primordiales en la arquitectura de El Tajín son la pintura mural y 
la escultura, ambas expresiones de su cosmología y del reflejo de su 
organización política y social de orden teocrático. El Tajín, centro ceremonial 
dominante durante el periodo Clásico en el área centro-norte de Veracruz, fue 
punto de reunión religiosa y cívica de muchos pueblos y aldeas 
fundamentalmente agrícolas, identificados por lazos consanguíneos en los que 
basaban un liderazgo social y político. 


En términos generales, los arquitectos y artesanos constructores de la ciudad 
desarrollaron, en las diversas etapas constructivas, elementos muy propios que se 


conocen como “estilo Tajín”. Los más connotados son los nichos que forman la 
fachada de las pirámides y que poseen gran variedad de formas. La repetición y 
el arreglo formal de este elemento arquitectónico adquirieron una función 
estética en las fachadas de los edificios relacionada con componentes simbólicos 
de su cosmogonía. Es asombroso cómo a partir de los nichos los constructores 
lograron un impresionante juego óptico y estético en el que se alternan lo claro y 
lo oscuro. Esto permitió aligerar visualmente la pesadez de los basamentos de 
piedra, tal como se aprecia y disfruta al contemplar la Pirámide de los Nichos. 
Otro elemento, que además revela el manejo matemático y el cálculo estructural, 
es la proporción y la simetría, aspectos que dan a los tableros, taludes y nichos la 
impresión de movimiento e integración con la naturaleza. Los arquitectos de El 
Tajín fueron artistas y científicos, constructores que apoyaron su arte en el 
conocimiento matemático, la observación astronómica, la dinámica de la 
naturaleza y la belleza espiritual del ser humano. 


Al caminar por El Tajín y observarlo, el visitante siente la grandeza de una gran 
metrópoli. Gracias a la selva que la protegió y al trabajo arqueológico de rescate 
y conservación, hoy podemos admirar sus edificios de diferentes tamaños y 
géneros, ese espacio que se cierra entre construcciones para después, 
admirablemente, abrirse de nuevo hacia amplias plazas. Su diseño invita a 
disfrutar la belleza de sus contornos. Y nadie se pierde en ese juego laberíntico. 
Todos los senderos conducen a la cúspide de la ciudad y de la sociedad donde 
residía el Señor del Tajín. Todos confluyen en el complejo arquitectónico de las 
Columnas, integrado por un palacio, varios templos y significativas plataformas 
que se agrupan en torno de las plazas, espacios de reunión y distribución. 


Al parecer, la burocracia estatal —administradores, sacerdotes y jefes militares 
— residía en el llamado Tajín Chico. Ésta era la parte neurálgica de la ciudad, el 
área de gestión y gobierno, donde se ubicaban templos, edificios administrativos 
y palacios, e incluso las zonas dedicadas al intercambio o comercio. Aquí se 
manifestó el poder del Estado mediante su imponente arquitectura. En cambio, el 
grueso de los habitantes de El Tajín, que eran agricultores, se asentaron 
formando barrios localizados en ambos lados de los barrancos naturales que 
encerraban el complejo arquitectónico. En esas zonas de la ciudad la población 
común vivía y consumía los frutos de su trabajo. En ellos también habitaban los 
artesanos: fabricantes de instrumentos y utensilios de obsidiana, de artículos 
textiles y de elaboradas manufacturas de plumaje, cerámica y escultura. Se 
reconoce la existencia de al menos tres grandes barrios, cada uno de los cuales 
tenía, a Su Vez, sus propias áreas de gestión: templos, altares y pequeños juegos 


de pelota. 


Si bien El Tajín declinaba como centro del Totonacapan, hacia el sur emergió la 
ciudad de Cempoala. Ubicada en las llanuras que se extienden entre las cuencas 
de los ríos Actopan y de La Antigua, 35 km al norte de la actual ciudad de 
Veracruz, Cempoala constituye una muestra más de la habilidad arquitectónica 
de los totonacos, que utilizaron cantos rodados (piedra de río) para edificar sus 
pirámides. El Templo de las Chimeneas es de planta rectangular y su estructura 
tiene seis cuerpos sobrepuestos que disminuyen de tamaño a medida que se 
asciende. Al frente, la ancha escalinata está limitada por alfardas y columnas de 
planta semicircular en forma de chimeneas, detalle de donde proviene el nombre 
del edificio. Otras construcciones importantes fueron el Templo de las Caritas y 
el Templo del Dios del Viento, edificios de planta rectangular integrados por 
cinco cuerpos sobrepuestos. 


Los restos de alfarería que han sido encontrados en las excavaciones y trabajos 
de restauración de la ciudad blanca de Cempoala, lugar al que llegó Hernán 
Cortés cuando inició la incursión que lo condujo a la conquista de Tenochtitlan, 
denotan la importancia comercial y los contactos de los totonacos con otros 
pueblos del Altiplano y del sur, como toltecas, nonoalcas, pipiles y mexicas, 
relaciones que van desde el año 900 y 1200 d.C., periodo de la hegemonía de 
Tula, hasta los tiempos del Imperio azteca. 


A la par de Cempoala se desarrollaron otras poblaciones de importancia, tal 
como lo demuestran las expresiones artísticas de gran refinamiento y belleza de 
su cerámica, arquitectura y escultura monolítica de tipo realista. Así, se tienen 
sitios como Centla, Conzoquitla, Cacahualco, Oceloapan, Cerro de los Otates, 
Quiahuiztlan, Texuc, Paxil, Los Ídolos, Misantla, Manantiales, Vega de la Peña y 
Nautla, representativos de la última fase cultural prehispánica del Totonacapan. 
En ellos predominan espacios ceremoniales, cementerios y fortalezas erigidas en 
escarpadas mesetas, cerros y valles. Todos son muestra de la creatividad del 
“pueblo de los tres corazones”, abatido por la conquista hispana. 


HUAZTECAPAN, LA TIERRA DE LOS HABITANTES DEL PAÍS DEL 
CUERO 


Procedentes de la región de Tabasco y Campeche, los huastecos llegaron hacia el 
periodo Clásico Tardío (650-900 d.C.) al área hoy conocida como la Huasteca. 
Ésta comprende desde la desembocadura del Río Cazones a la del Pánuco y el 
sur de Tamaulipas; hacia el interior se extiende por el norte del estado de 
Hidalgo, oriente de San Luis Potosí y parte de Querétaro. La región de la 
Huasteca presenta contrastes orográficos que alternan la montaña y las extensas 
llanuras costeras. En la porción veracruzana, la zona montañosa se extiende por 
las estribaciones de la Sierra Madre Oriental, conocida como Sierra Otontepec, y 
la Sierra de Chicontepec, intrincado nudo montañoso que en la época 
prehispánica fue accesible a través del curso de los ríos "Tuxpan, Calabozo y 
Moctezuma-Pánuco. La región abarca también los sistemas fluviales de Soto la 
Marina y Pánuco, que alimentan un conjunto de lagunas, varias de ellas salobres, 
que se encadenan hasta llegar a la costa, donde las llanuras se alternan con 
complejos lagunares como el de Tamiahua y el conjunto insular que corre 
paralelo a la costa. El clima es templado y frío en la zona montañosa, y cálido en 
la costa. 


Del origen de los huastecos se ha podido desentrañar elementos que indican su 
pertenencia al tronco lingúístico macro-maya, que se extendía a lo largo del la 
costa del Golfo de México. Sin embargo, no se tiene mucha claridad de las 
causas que separaron a huastecos y mayas. Una hipótesis posible se refiere al 
desplazamiento demográfico de otros pueblos hacia el área del Golfo, los que 
paulatinamente fueron empujando a los huastecos hacia el norte, proceso que se 
acentuó con la penetración totonaca y culminó con la mexica. 


Hasta antes del periodo Clásico, los huastecos mantuvieron estrechos vínculos 
comerciales y culturales con el sur de Veracruz y con Tabasco. Sin embargo, esta 
relación fue decreciendo a medida que aumentaba el vínculo comercial con los 
pueblos del Centro, especialmente con Tula. El estilo arquitectónico y los 
elementos culturales toltecas que se aprecian en Castillo de Teayo, Veracruz, y la 
cerámica de origen huasteco localizada en Tula así lo muestran, lo mismo que 


los múltiples objetos de lujo procedentes de pueblos del sureste de Estados 
Unidos son claro indicador del dinamismo cultural y comercial de los huastecos. 


En su obra, fray Bernardino de Sahagún se refiere a la Huasteca como la región 
de Cuextlan, vocablo de origen nahua que significa “lugar de cueros o pieles”. 
Por tal razón a sus pobladores los denominó cuexteca, de ahí el nombre de 
“habitantes del país de los cueros”, designación que probablemente se refiera al 
hecho de que entre las actividades económicas de los huastecos estuvieron la 
caza y el comercio de pieles y plumas de aves. 


Es claro que a partir del siglo X, en los inicios del periodo Posclásico, se observa 
un crecimiento de diversas poblaciones que las convirtió en importantes centros 
político-religiosos. En los restos que han sido excavados por los arqueólogos han 
quedado al descubierto vestigios de grandes plazas, algunos juegos de pelota y 
construcciones redondas y cuadrangulares cuya altura se calcula que alcanzó 
unos 30 m. Entre dichos asentamientos resaltan Cerro Cebadilla, ubicado al 
norte veracruzano; Cacahuatenango, construido al pie de la Sierra de 
Metlaltoyuca; Tanhuijo, muy cerca de la Laguna de Tamiahua, y Tabuco, que se 
erigió en la desembocadura del Río Tuxpan. 


Luego, durante el desarrollo del Posclásico, ocurrieron cambios importantes en 
la configuración cultural y económica que fueron detonadores del surgimiento de 
otros centros de población a lo largo de la llanura costera. Resaltan, entre otros, 
El Águila-Zacamixtla y Huehue-Tepetzintla. El rasgo fundamental que los 
caracteriza es la actividad comercial que desplegaron hacia el Altiplano Central 
y el sur de Tamaulipas. Sin embargo, esta dinámica fue alterada con la 
penetración y la conquista mexicas ocurridas en el siglo XV. Al quedar los 
pueblos huastecos bajo la esfera de dominio mexica se convirtieron en 
tributarios, al igual que los pueblos tepehua, totonaco y otomí, con quienes 
compartían vínculos culturales y económicos. 


Si bien el comercio fue actividad relevante, la base de su economía fue la 
agricultura. Conforme a la tradición mesoamericana, el aprovechamiento del 
suelo se basó en el sistema de roza, es decir, de tumba y quema, con ciclos de 
rotación periódica. Pero también hay indicios de que utilizaron el riego en las 
zonas ribereñas de los ríos. Los principales productos fueron maíz, chile, 
calabaza y frijol. El algodón fue materia prima importante para la producción de 
tejidos que hicieron famosos a los huastecos por su belleza y calidad. De ríos y 
costas obtenían pescado y camarón que salaban para comerciar; la sal era traída 


desde Campeche, un indicio más de su actividad comercial y de sus vínculos con 
los pueblos del sur. El movimiento comercial parece haber sido intenso entre la 
costa y la sierra, y ésta fue una actividad que descansó en el grupo social 
plebeyo. Entre los objetos comerciados había pieles y plumas de aves y gran 
cantidad de utensilios de cerámica, cuyo estilo fue característico por su buen 
cocimiento y por el uso de tintes crema, negro y blanco. También realizaron 
transacciones con piezas de ornato y ceremoniales talladas en concha y hueso, 
arte en el que fueron diestros. 


Un aspecto notable de la producción cultural huasteca fue el arte de la escultura. 
Ésta resalta por su notable belleza, sencillez y originalidad. Las piezas fueron 
trabajadas en piedra, tanto en volumen, relieve y tallado plano. La forma 
estilizada y lineal del cuerpo humano es única en Mesoamérica. Las figuras 
tienen una gran frescura juvenil, y algunas presentan tatuajes y escarificación, 
ambos utilizados para embellecer el cuerpo y simbolizar el estatus social al que 
se pertenecía. Entre las esculturas que se pueden admirar en museos, como el de 
Antropología de Xalapa y el Nacional de Antropología de la Ciudad de México, 
sobresalen por su delicada belleza: El Adolescente, de Tamuín, figura 
interpretada por algunos académicos como Quetzalcóatl; las representaciones de 
Tlazoltéotl, originarias de Palmas Altas, Chicontepec, Tantima, Cacahuatengo, 
Techupesco y Castillo de Teayo; la lápida del dios descendente de Tepetzintla; 
las representaciones del sol de Amatlán y Palmas Altas; la Estela de Huilocintla, 
de la región de Tuxpan, y la representación del sol del cielo diurno y del 
inframundo de Tancuayalab. Tres más resultan relevantes: la escultura masculina 
de Piedra Labrada, la escultura de un anciano conocida como escultura de 
Órganos y el prisma rectangular de esquinas redondeadas llamado escultura de 
San Isidro Xicoaque. Estas últimas ponen de manifiesto las interrelaciones 
culturales de los huastecos y el uso de elementos ideológicos y decorativos de 
otros grupos étnicos, como teotihuacanos, totonacos, toltecas y nonoalcas. 


La construcción de las viviendas guarda un estilo propio, y muchos elementos 
constructivos se han conservado hasta la actualidad. Agrupados en comunidades 
agrícolas, la mayoría de los pobladores construyeron sus casas sobre plataformas 
rellenas de lodo y cascajo. Utilizaron madera y tierra para levantar las paredes, y 
el techo, que diseñaron en forma cónica, lo fabricaron utilizando la hoja de 
palma. Se han encontrado construcciones de este tipo en el Antiguo Tuxpan o 
Tabuco, en La Mata, en la Laguna de Tampamachoco, en la Isla del Ídolo, en la 
Isla del Toro y en Tamiahua la Vieja. 


En cuanto hace al imaginario religioso, su cosmovisión fue plasmada a través de 
la escultura, la cerámica y las múltiples formas y representaciones talladas en 
hueso, lo mismo que en la forma de enterrar a los muertos. Como en todos los 
pueblos mesoamericanos, el núcleo de la religión huasteca se encuentra en la 
divinización de fenómenos naturales y cósmicos, de los que dependía la buena 
cosecha, el éxito en la caza y pesca, y la reproducción. Rayo, trueno, lluvia y 
viento fueron asociados simbólicamente con deidades como Auicha, el dios sol; 
Quetzalcóatl, de probable influencia tolteca; Tlazoltéotl, diosa de la luna y la 
fecundidad; Chuzelotl, la estrella matutina; Tyaeb, el cielo, y Ot, la estrella. 
Asimismo, los huastecos rendían culto al fuego y a la muerte. Durante el 
dominio mexica sumaron a su panteón a Chicomecóatl, Xilonen, Mayahuel, 
Tláloc, Xochiquétzal y Tezcatlipoca. 


En relación con la arquitectura político-religiosa, las construcciones huastecas se 
caracterizaban por usar plantas circulares, aunque no excluyeron las formas 
rectangulares. Éstas se revistieron con estuco, los pisos fueron hechos de barro 
quemado y la comunicabilidad simbólica se logró mediante la decoración de 
muros con formas geométricas y el empleo de chapopote como pintura. En este 
contexto resalta, por ejemplo, el asentamiento de El Ébano, uno de los más 
antiguos. Comprendía un edificio de planta circular, como la mayoría de las 
construcciones huastecas, con rampas, piso de barro quemado y estuco. Otro 
sitio de desarrollo urbano fue Tancanhuitz, con edificios de plantas regulares y 
circulares ordenados simétricamente. Tamuín, situado sobre las márgenes del río 
del mismo nombre, resultó un conjunto arquitectónico amplio, con montículos 
ubicados alrededor de plazas con escalinatas; bien construido, contó con paredes 
escalonadas a manera de almenas sobre las cuales se desplegaron pinturas 
murales que combinaron motivos en color rojo sobre fondo blanco. 


Cacahuatengo, por otra parte, presentaba tres construcciones, El Castillo, El 
Bracero y La Capilla, junto con una serie de calzadas, pozos cilíndricos 
recubiertos de piedra basáltica, grandes aljibes y adoratorios circulares. El 
Castillo parece ser la edificación más representativa de la arquitectura huasteca; 
éste consiste en una pirámide de siete cuerpos en talud, de alturas distintas, 
rodeada en tres de sus lados por almenas escalonadas y en cuyo lado norte 
resalta una escalinata revestida de estuco. Por último tenemos la pirámide de 
Castillo de Teayo, integrada por tres cuerpos, ligeramente en talud, con una base 
cuadrada, escalinatas, contrafuertes, estribos, alfardas, banquetas y una 
plazoleta; sus muros estaban bien revestidos de estuco y chapopote. 


II. INDÍGENAS Y ESPAÑOLES: FUSIÓN DE DOS CULTURAS 


CONQUISTADORES Y CONQUISTADOS 


LA CONQUISTA DE LAS RUTAS OCEÁNICAS, preparada durante el siglo 
XV por un puñado de intrépidos marinos portugueses e iniciada por los 
españoles con los viajes del genovés Cristóbal Colón, dio paso, en los albores 
del XVL a la conquista de los nuevos territorios americanos recién descubiertos. 
La presencia de los conquistadores españoles en las costas del Golfo de México 
se encaminó, en principio, a la exploración, comercio y búsqueda de metales 
preciosos. Yucatán y Campeche fueron el preludio de la llegada a tierras 
veracruzanas. En 1511 naufragó una nave que viajaba hacia La Española; 
durante 13 días la tripulación flotó a la deriva hasta alcanzar una costa 
desconocida: Yucatán, el país de los mayas, al que esos náufragos llamaron “la 
isla de Yucatán”. Siete años más tarde, en 1518, hidalgos españoles que 
aspiraban a adquirir riquezas y gloria formaron una expedición de tres navíos, y 
encabezados por Hernández de Córdoba exploraron las costas de Yucatán hasta 
Campeche. Sostuvieron dos enfrentamientos con los indígenas de la región, 
después de los cuales, heridos y con grandes pérdidas, decidieron volver a Cuba. 


Estimulado por las piezas de oro que la expedición de Hernández de Córdoba 
logró rescatar, Juan de Grijalva intentó en 1518 una nueva expedición, con una 
actitud más precavida y, al mismo tiempo, más agresiva. Su flotilla, después de 
recorrer las costas yucatecas, combatir con grupos indígenas en Champotón e 
intercambiar baratijas con los naturales de Tabasco, llegó a la desembocadura de 
los ríos Tonalá y Coatzacoalcos, ya en tierras veracruzanas, en tanto las noticias 
sobre el poder de las armas españolas se esparcían con rapidez. Uno de los 
Capitanes de esta expedición, Pedro de Alvarado, siguió costeando hacia el norte 
y se adentró, primero, en el Papaloapan y, después, en el Río Banderas, hoy 
Jamapa. Ahí, junto al poblado de Boca del Río, mantuvo su barco durante seis 
días traficando con los indígenas de las llanuras del Sotavento, en tanto 
emisarios de Moctezuma, cabeza del Imperio mexica en el Altiplano, le 
entregaban ricos presentes en nombre de su señor y reunían información sobre 
los hombres blancos y barbados. 


Como paso siguiente, Alvarado continuó por el curso ascendente de la costa del 


Golfo hasta la Isla de Chalchihuitlapazco, a la que llamó Sacrificios por haber 
encontrado en ese sitio un templo con restos de cinco sacrificios humanos, y 
desembarcó en Costa Verde, punto en donde volvió a intercambiar diversos 
efectos por piezas de oro y jade. De nuevo en el mar, buscó cobijo para su navío 
en el islote que los naturales llamaban Tecpan Tlayácac, es decir, “templo de la 
nariz”, por su forma puntiaguda; después de explorarlo junto con sus hombres, lo 
nombró San Juan de Ulúa. Comerció con los indígenas siete días más para 
volver a Cuba con oro y mantas, mientras Juan de Grijalva continuó viajando por 
la costa hasta alcanzar las tierras huastecas, en la región del Río Pánuco, antes de 
iniciar el viaje de regreso. 


Si bien los logros de la expedición de Grijalva fueron magros en conquistas 
materiales, lo cierto es que se había descubierto una nueva área geográfica, la del 
Golfo, en la cual se percibía la presencia de grandes montañas, indicio tal vez de 
un continente, y la existencia de un pueblo de cultura desarrollada cuyos 
obsequios de oro labrado y fina orfebrería parecían hablar de grandes riquezas 
ubicadas tierra adentro. Así se originó la cuarta y definitiva empresa española de 
exploración y conquista. 


En los primeros días de febrero de 1519, la expedición de Hernán Cortés, 
financiada por Diego de Velázquez, gobernador de Cuba, partió de Ajaruco, 
cerca de La Habana, para recorrer la ruta seguida en los viajes anteriores: 
Yucatán, Campeche y Tabasco. Esta empresa tuvo en sus inicios las mismas 
pretensiones que las precedentes: explorar y obtener metales preciosos. Empero, 
el desarrollo de los acontecimientos y la ambición de los conquistadores la 
transformó en un proyecto de mayores dimensiones que afectó la estabilidad del 
mundo prehispánico. 


En la mañana del 21 de abril, Jueves Santo, Hernán Cortés y sus hombres vieron 
los contornos del territorio veracruzano. Los 10 bajeles, que transportaban 100 
marineros y 508 expedicionarios, anclaron en la costa de Ulúa que daba a 
Sotavento, pensando en protegerse de los vientos del norte, que soplaban con 
gran violencia. Por la tarde, un grupo de indígenas enviados por Moctezuma 
llegó al islote en una piragua y estableció contacto con los españoles para 
averiguar quiénes eran y qué buscaban, en un intento por detener su avance. El 
conquistador los invitó a comer, les sirvió una exótica bebida, el rojo vino 
español, y les aseguró que únicamente querían “contratar”, es decir, comerciar. 


Al día siguiente, 22 de abril, Viernes Santo, los expedicionarios desembarcaron 


en los arenales contiguos a Ulúa. Bajaron provisiones, artillería y caballos, e 
improvisaron chozas. En una de ellas, fray Bartolomé de Olmedo ofreció una 
misa de acción de gracias por el viaje afortunado que habían tenido. El domingo 
24, Pascua de Resurrección, Tentlil y Cuitlalpitoc, dos mensajeros del emperador 
mexica, se presentaron ante los españoles con bastimentos y regalos, y la 
petición reiterada de no seguir tierra adentro. Cortés los recibió con gran 
ceremonia. Necesitaba toda la información que pudiera conseguir porque de ello 
dependía la suerte y dirección de su expedición. Por la mañana ordenó celebrar 
la misa pascual en un altar aderezado, y finalizada ésta se presentó como 
cristiano y vasallo de Carlos V, el “mayor señor del mundo”, e insistió en 
entrevistarse con Moctezuma. Los indígenas extendieron esteras y sobre ellas 
colocaron piezas de oro, joyas, plumas sedosas de pájaros desconocidos para los 
conquistadores, mantas bordadas, faisanes y pescados asados. Los españoles 
dieron en cambio baratijas de poco valor y mucho brillo: hebillas viejas, 
cinturones, cadenas, cuentas de vidrio, eslabones y otros objetos brillantes. 


A la caída de la tarde, el conquistador hizo que los caballos corrieran y 
caracolearan en los médanos de arena al tiempo que sus hombres disparaban los 
mosquetes y lombardas, en un alarde de fuerza y destreza. En realidad, Cortés 
trató a los emisarios del emperador mexica como si éste fuera un reyezuelo 
negro o antillano. Finalmente, los indígenas se retiraron con la promesa de 
volver ocho días después con la respuesta de Moctezuma. Llevaban consigo el 
casco de un soldado que Cortés les dio con la condición de devolverlo lleno de 
pepitas de oro. 


Una semana después estaban de vuelta con más regalos: peces con escamas de 
oro y plata, pájaros de oro que movían las alas y la cabeza, coronas, máscaras, 
Calaveras, cadenas, pinjantes, bezotes, orejeras, penachos, telas bordadas, 
mantas, escudos de plumas, estatuillas de jade. Hubo dos regalos 
impresionantes: un sol de oro, grabado con signos calendáricos, del tamaño de 
una rueda de carreta, y una enorme luna de plata, también repujada de extraños 
símbolos. Por añadidura, el casco del soldado regresó lleno de pepitas de oro. 
Sin embargo, Moctezuma no aceptó recibirlos. El conquistador insistió en su 
visita, y la negativa se confirmó, suavizada con otros obsequios, que sólo 
sirvieron para fortalecer la determinación de Cortés de continuar su empresa y 
para aumentar la ambición de sus hombres. 


Puesto que los presentes no surtieron el efecto deseado —el reembarque de los 
españoles—, los enviados del emperador mexica optaron por reiterarles apoyo y 


provisiones. Así, resultaba una locura permanecer en el desierto de arena que 
eran los médanos frente a San Juan de Ulúa, y Hernán Cortés, ya decidido a 
poblar aquellas tierras, mandó buscar un sitio más apropiado. Entonces, dos 
navíos al mando de Francisco de Montejo —conocedor del litoral por haber 
acompañado a Grijalva en su viaje—, con la ayuda de los pilotos Antón de 
Alaminos y Juan Álvarez, “el Manquillo”, bordearon la costa veracruzana hasta 
la altura del Río Pánuco y descubrieron la Ensenada de Quiahuiztlan. 


Dos acontecimientos tuvieron lugar mientras se localizaba un sitio adecuado 
para mudar el asentamiento español. Por un lado, los totonacos de Cempoala, 
descontentos con la dominación mexica, invitaron a los expedicionarios a visitar 
su región con la esperanza de contar con aliados que les permitieran recuperar su 
independencia. Por otro, la empresa que Cortés comenzaba a tener en mente 
requería romper con la autoridad del gobernador de Cuba, Velázquez, y obtener 
un carácter legal. El plan de la conquista estaba dibujándose. 


El conquistador maduró lentamente las acciones que ejecutaría en adelante. 
Mandó traer a los hermanos Alvarado y a otros partidarios suyos, y propagó la 
idea de colonizar las nuevas tierras. La mayoría de los hombres recibieron la 
propuesta con entusiasmo. Una minoría, con fincas, negocios y familia en Cuba, 
exigió respetar los fines de la expedición financiada por Diego de Velázquez, 
cuyo mandato no había sido poblar, sino explorar y “rescatar”, es decir, cambiar 
metales preciosos por mercancías ordinarias. Cortés resistió las presiones de 
unos y otros, pero había decidido, con su astucia y rapidez características, 
separarse de Velázquez. Le era indispensable contar con la autonomía y el poder 
que autorizaran la empresa que contemplaba. 


Con un sabor de “gobierno democrático”, los soldados fundaron la Villa Rica de 
la Vera Cruz en honor de la reina Juana y del emperador Carlos V. Luego 
constituyeron un cabildo y declararon extinguida la autoridad de Diego de 
Velázquez. Ante este cuerpo político el conquistador renunció formalmente al 
cargo de capitán general que le otorgó el gobernador de Cuba para aceptar el que 
le ofreció el ayuntamiento recién creado: justicia mayor y capitán general. La 
voluntad militar se impuso, y como resultado de ello el campamento militar se 
transformó en una comunidad civil. Sólo entonces los españoles abandonaron los 
ardientes arenales de Ulúa y marcharon por tierra hacia la región del 
Totonacapan, en tanto los bajeles de la flota anclaban en la Ensenada de 
Quiahuiztlan. 


Hernán Cortés y sus hombres hicieron una primera parada en las orillas del Río 
Canoas, como lo bautizaron los conquistadores, o Huitzilapan, como le llamaban 
los indígenas, mejor conocido como de La Antigua. Los exploradores tenían 
noticias de que los templos y casas de Cempoala eran de plata pura, por lo que 
apresuraron la marcha. La desilusión llegó conforme se aproximaron a la 
población indígena: las pirámides y los palacios estaban encalados, y bajo el sol 
tropical brillaban como si fueran de plata. Chicomacatl, o Cacique Gordo, los 
recibió en medio de la plaza rodeado de señores, con incienso, flores y 
reverencias. Sirvió un banquete y obsequió oro. Después se entablaron las 
pláticas. El conquistador se presentó como un cruzado de la fe cristiana y de la 
justicia, cuya misión era “proteger al débil y castigar al malo”, impedir el 
sacrificio de inocentes y destruir los ídolos indígenas que se tomaban como 
dioses y que no eran otra cosa sino demonios. Chicomacatl hizo a un lado la 
teología y expresó sus quejas por el oro, el cacao, el maíz, las mujeres y los 
jóvenes que debía entregar a Moctezuma como tributo. Motivos similares tenían 
descontentos a otros pueblos. Cortés escuchó con avidez y eligió una política de 
alianzas. Les hizo saber que desde aquel día contaban con el apoyo español y 
quedaban libres del dominio mexica. Y como consecuencia de estas 
declaraciones la nación totonaca prestó obediencia a la Corona española, con la 
intervención del notario y demás formalidades europeas propias de aquel tiempo. 
Los conquistadores destruyeron los ídolos totonacos y colocaron en un teocalli 
una cruz, como signo de redención. 


De Cempoala los españoles viajaron a Quiahuiztlan y establecieron el segundo 
asentamiento de la Villa Rica de la Vera Cruz. El nuevo emplazamiento tomó 
una apariencia concreta de villa y de puerto. Su diseño comprendió murallas, una 
fortaleza, un granero, la casa de cabildos, un templo, la plaza principal y las 
atarazanas; los indígenas de la zona proporcionaron el abastecimiento cotidiano. 
Fue aquí donde se redactó la Primera carta de relación, que el conquistador envió 
a la Corona española para informar sobre la fundación de la villa y las provincias 
sujetas a su obediencia. En este sitio Hernán Cortés dio por terminadas las 
discusiones acerca del retorno a Cuba, inutilizó sus naves y forzó así la adhesión 
de los inconformes a su empresa. 


En agosto de 1519 el conquistador emprendió la marcha hacia el Anáhuac. Dejó 
atrás una parte de los soldados al mando de Juan de Escalante, en una incipiente 
población que aún temía la llegada de alguna expedición enviada por Diego de 
Velázquez en defensa de sus intereses. Alrededor de 400 expedicionarios, 1 340 
guerreros indígenas y no menos de 200 tamemes abandonaron poco a poco las 


tierras costeras para adentrarse en la región de las Grandes Montañas. Pasaron 
Rinconada, Cerro Gordo, Xalapa, Xicochimalco, Texutla, Xocotlan e 
Iztaccamaxtitlan, ya en el Altiplano y fuera del territorio veracruzano. 


En tanto Cortés realizaba la conquista del Imperio mexica, otros conquistadores 
se adentraron en tierras veracruzanas movidos por dos razones: para defender su 
incipiente dominación y para buscar puertos más seguros. En el primer caso las 
provocaciones de Cuauhpopoca, señor de Nautla, motivaron la incursión 
española en la región ubicada sobre la costa norte de Veracruz, entre el 
Totonacapan y la Huasteca. Este caudillo indígena, a la cabeza de tropas 
mexicas, hostilizó a los totonacos y requirió el pago de tributos según las 
órdenes de Moctezuma. A su vez, los totonacos, aduciendo no depender ya del 
emperador del Anáhuac, recurrieron a Juan de Escalante, quien al mando de 50 
expedicionarios y 10 000 totonacos enfrentó a las fuerzas mexicas en las llanuras 
de Nautla. Cuauhpopoca y sus hombres fueron vencidos, pero Escalante quedó 
malherido y falleció poco después. La muerte de este expedicionario y las 
hostilidades contra los totonacos, entre otros hechos, motivaron la prisión de 
Moctezuma en la Gran Tenochtitlan. En el segundo caso, los puertos seguros en 
la costa eran una necesidad ineludible. La dominación hispana requería 
poblaciones portuarias que vincularan a los territorios conquistados con España, 
poblaciones que se transformarían en puntos de vital importancia dentro del 
entramado del patrón colonial que dominaría la vida de la Nueva España. Por 
ello, Cortés inquirió desde un principio sobre la existencia de puntos costeros 
que pudieran utilizarse como puertos, y debido a sus peticiones el emperador 
mexica hizo pintar en un lienzo de algodón todas las particularidades de las 
costas desde Pánuco hasta Tabasco, así en puntas como en ríos y ensenadas. Con 
esta información el conquistador planeó diversas exploraciones, como la de 
Diego de Ordaz a la desembocadura del Río Coatzacoalcos. 


A mediados de 1521, dos años después de la llegada a los arenales de Ulúa, la 
Gran Tenochtitlan fue tomada al grito de “Santiago y España”, y Cuauhtémoc, 
último emperador mexica, era prisionero de los hombres blancos y barbados que 
habían llegado del oriente. En los años siguientes el conquistador extendió sus 
expediciones, y con ellas rompió el equilibrio material y espiritual del mundo 
indígena. 


En Veracruz, la falta de sentido de unidad y sus marcadas diferencias les 
impidieron a los nativos resistir el embate de la cultura europea, cuyo 
armamento se encontraba más desarrollado. Así, la conquista de las tierras 


veracruzanas, habitadas por huastecos, totonacos y popolucas, se llevó a cabo 
por medio de acciones de guerra, de alianzas y aprovechando su sumisión 
voluntaria. Sometidos al yugo mexica, los indígenas creyeron encontrar en los 
conquistadores españoles la posibilidad de recobrar su libertad y autonomía. 


El conquistador comenzó por ordenar que Juan Velázquez de León, con dos 
navíos, explorara la región del Pánuco. Por otro lado, dispuso que Diego de 
Ordaz, después del primer reconocimiento del Coatzacoalcos, volviera a 
incursionar y poblara las tierras del caudaloso río, y que proveyera a los colonos 
españoles de ganado mayor, puercos y gallinas, animales que en dos bajeles 
debía traer de Jamaica. Este expedicionario fue bien recibido por los indígenas 
de la región, quienes lo ayudaron a explorar el río. Localizó “muchas y grandes” 
poblaciones en las riberas —a decir de Ordaz— y tierras llanas y abundantes. 


Al año siguiente, 1522, Cortés instruyó a Gonzalo de Sandoval para que se 
trasladara a Xalacingo con 200 soldados acompañados por tlaxcaltecas y 
sofocara con violencia una rebelión indígena auspiciada todavía por los mexicas. 
Muchos indígenas rebeldes fueron masacrados y otros tantos, que pronto 
cayeron prisioneros, se convertirían en esclavos. Poco después correspondió al 
mismo Sandoval pacificar la zona de Huatusco, en la región de las Grandes 
Montañas, en donde habitaba —según relataron cronistas de la época— “gente 
brava y muy diestra en la guerra”. De Huatusco, Sandoval bajó a las llanuras del 
Sotavento, en donde fundó la villa de Medellín, entre los ríos Jamapa y Cotaxtla, 
acorde con el afán colonizador de Cortés y aprovechando la oportunidad de 
levantar poblaciones en futuros enclaves propicios para la explotación comercial 
y agrícola. Sandoval continuó hacia el extremo sur de Veracruz y estableció, en 
la ribera derecha del Coatzacoalcos, la villa del Espíritu Santo. En sus inicios, la 
dominación española en estas tierras se vio afectada por las constantes 
rebeliones de grupos indígenas de Tabasco y Chiapas. 


El propio Hernán Cortés, a finales del mismo año de 1522, encabezó una 
expedición a la Huasteca integrada por 120 hombres a caballo, algunas piezas de 
artillería y cerca de 40 000 mexicas. Tenía como objetivos pacificar la región, 
ganar la obediencia de sus habitantes para la Corona española y frustrar las 
intenciones de Diego de Velázquez, Diego Colón y Francisco de Garay, quienes 
disputaban al conquistador el control de este territorio. Cortés siguió el curso del 
Río Moctezuma y pasó por Tamazunchale, Coxcatlán, Tancanhuitz, Tamuín y 
Chila. Sostuvo combates en Coxcatlán, y en Chila permaneció 15 días en espera 
de la obediencia voluntaria de los indígenas. Al no tener respuesta, desplegó 


acciones de guerra por los poblados inmediatos y los sometió por la fuerza. 
Pacificada la región, fundó, ya en 1523, la villa de Santi Estaban del Puerto, a un 
lado del Río Pánuco. 


En estos mismos años se emprendieron otras expediciones españolas que tocaron 
el norte de Veracruz, signo del flujo colonizador que estaba por iniciarse y de las 
pugnas entre los conquistadores por el derecho a gobernar y explotar las tierras 
descubiertas. Después del desastre de la Noche Triste, cuando Hernán Cortés se 
hallaba en Tlaxcala, Diego Camargo, capitán al servicio de Francisco de Garay, 
llegó al Pánuco con tres carabelas, 150 hombres entre soldados y tripulación, 
siete caballos y materiales de construcción. Si bien en un principio fue recibido 
en paz por los naturales, éstos no tardaron en rebelarse, diezmando a los 
expedicionarios. Sólo dos de los navíos lograron escapar, hacia Nautla y la Villa 
Rica de la Vera Cruz, ubicada esta última en la Ensenada de Quiahuiztlan. 


Poco antes de la ocupación final de la Gran Tenochtitlan tuvo lugar un segundo 
intento de adentrarse en la Huasteca: una carabela con 30 hombres a bordo, 
maltrecha y carente de bastimento, alcanzó la desembocadura del Pánuco; 
buscaba restos de las expediciones anteriores de Garay, pero al no tener éxito se 
refugió en la Villa Rica. El tercer intento lo realizó otra embarcación con 150 
hombres y 37 caballos, posiblemente al mando del capitán Miguel Díaz de Auz. 
Los esfuerzos de los expedicionarios por alcanzar tierra resultaron de igual 
forma infructuosos. Rechazados con violencia por los indígenas, también 
buscaron protección en el puerto de la Ensenada de Quiahuiztlan. 


Con el establecimiento de las cuatro villas, Villa Rica, Medellín, Espíritu Santo y 
Santi Esteban del Puerto, comenzó un periodo de cambios. A lo largo de los 
siglos XVI, XVII y XVIII las tierras veracruzanas y sus habitantes formaron una 
provincia de la Nueva España. Adquirieron otra fisonomía territorial, surgieron 
estructuras sociales regionales y aparecieron rasgos culturales distintivos. 


LA REORGANIZACIÓN DEL TERRITORIO VERACRUZANO 


Podría decirse que desde mediados de los años veinte del siglo XVI el 
emplazamiento de los poblados indígenas de Veracruz y sus áreas de influencia 
quedó inmerso en una nueva distribución del espacio. El proceso de colonización 
determinó la ubicación de núcleos urbanos y la construcción de caminos en 
función de factores diferentes a los que influyeron para los asentamientos 
prehispánicos. Riqueza agrícola, mano de obra indígena disponible y facilidades 
de comunicación y transporte fueron aspectos que pesaron en la fundación de 
villas y pueblos. 


El territorio de Veracruz asumió diferentes formas en función de como se 
establecieron los colonos españoles en las tierras recién conquistadas. Se 
instauró una estructura política que permitiera el “buen” gobierno, y paralela a 
ella surgió la organización eclesiástica instituida por las órdenes religiosas y el 
clero secular. Los diversos intereses de los conquistadores influyeron en la 
elección de los sitios para poblar, y de ello se derivó el trazo de los caminos. En 
conjunto, todos estos elementos, más el factor geográfico, dieron origen a las 
regiones veracruzanas que se conformaron a lo largo de tres siglos de 
dominación hispana, y que en el XIX tuvieron un papel determinante en el 
ejercicio del poder político y en la definición de la economía regional. 


En los inicios de la etapa colonial, Veracruz fue una provincia subdividida en 
alcaldías mayores y corregimientos. Los corregidores surgieron en los pueblos 
indígenas y los alcaldes en las villas fundadas por españoles. Aparecieron 
también las llamadas “repúblicas de indios” cuyo fin era evitar la dispersión de 
la población nativa. En un principio los límites de la provincia fueron enormes. 
Por el sur, la jurisdicción de la villa del Espíritu Santo llegaba hasta Guatemala. 
Por el norte, en tierras de guerra chichimecas, abarcaba una extensa área de lo 
que más tarde sería el Nuevo Santander. Con el tiempo, estos límites fueron 
reduciéndose al extenderse la conquista a las regiones limítrofes de Tabasco, 
Oaxaca y Chiapas. Paulatinamente aparecieron poblaciones en las zonas donde 
habían florecido las culturas prehispánicas, como la de El Tajín; en tierras que 
prometían una rica explotación agrícola, como la Huasteca o el Sotavento, y en 


áreas cercanas al puerto de Veracruz, único habilitado para el comercio con 
España y uno de los dos polos de la red caminera que vincularía a la costa del 
Golfo con la Ciudad de México. Una parte de la población indígena se aglutinó 
cerca de los núcleos urbanos que surgían, mientras otra se refugió en las 
comarcas serranas más apartadas y peor comunicadas. 


Una gran extensión de las tierras veracruzanas se repartió entre los 
conquistadores, a pesar de las leyes reales dictadas para que los indios vivieran 
sin molestias en sus pueblos. Hernán Cortés se adjudicó las de Cotaxtla, Tuxtla y 
Rinconada, hacia el sur, que quedaron incluidas dentro del marquesado del Valle 
de Oaxaca. Se creó la gobernación de Pánuco en la Huasteca, a cuya cabeza 
estaba otro ambicioso español, Beltrán Nuño de Guzmán. La región de 
Coatzacoalcos pasó a formar parte de la provincia del mismo nombre. Las 
fértiles tierras del Valle de Orizaba fueron repartidas entre los conquistadores 
Juan Coronel, Juan Jaramillo y Alonso de Ojeda. Por último, la rica “hoya” o 
Cuenca del Papaloapan pasó por un proceso similar de fragmentación territorial 
cuando, en los alrededores de Tlacotalpan, Alvarado, Tlalixcoyan y 
Cosamaloapan, se asentaron conquistadores atraídos tanto por las riquezas 
naturales de la zona como por el flujo mercantil terrestre que corría entre La 
Antigua y Coatzacoalcos. 


A medida que las fundaciones se sucedieron y las regiones veracruzanas fueron 
habitadas, la Corona española buscó que los límites o jurisdicciones civiles 
coincidieran total o parcialmente con los eclesiásticos de las diócesis que se 
establecían en la Nueva España. Fundada la Villa Rica frente a Quiahuiztlan, los 
españoles comenzaron a construir la primera iglesia, la cual funcionó hasta que 
se cambiaron a La Antigua, por los años de 1523 y 1524. En Cempoala, después 
de derribarse las representaciones de los dioses nativos por órdenes de Cortés, se 
levantó un altar dedicado a la Virgen María sobre uno de los teocallis destruidos, 
y allí, con la celebración de una misa y el bautizo de ocho doncellas totonacas, 
dio principio la evangelización en Veracruz. 


La llegada de los franciscanos, en mayo de 1524, agregó un nuevo elemento a la 
distribución y organización del espacio veracruzano. Las provincias de Xalapa, 
Cempoala y demás poblaciones costeras hasta el Río de Alvarado quedaron 
sujetas a la jurisdicción del monasterio franciscano de Tlaxcala. En 1526, el 
obispado del mismo nombre obtuvo la jurisdicción del centro y norte de 
Veracruz, mientras que la Huasteca se integró al obispado de México. En 1535, 
la parte sur de la provincia veracruzana pasó a formar parte del obispado de 


Oaxaca. La evangelización franciscana impulsó, a lo largo del siglo XVI, la 
erección de edificaciones religiosas. El monasterio de San Francisco, en el 
pueblo de Xalapa, fundado entre 1531 y 1534; el templo de Atzalan, cercano a la 
zona misanteca y construido en 1535, y la capilla de San Francisco, levantada en 
1548 en Xalacingo, extendieron la acción de los frailes a los distritos de la plaza 
Xalapeña y facilitaron el contacto religioso entre las regiones del centro y del 
centro-norte de la provincia. Entre 1560 y 1561 los religiosos franciscanos 
edificaron un templo y algunas ermitas en el área de Coatepec, en la región 
Central, y en la sotaventina. Hacia 1571 tenían una iglesia parroquial en La 
Antigua y pensaron en levantar ahí un monasterio. 


A partir de mediados del siglo XVI la presencia religiosa en la provincia 
veracruzana se amplió por la llegada de nuevas órdenes y de sacerdotes 
seculares. Algunos agustinos viajaron por la Huasteca, fundaron un monasterio 
en Pánuco en 1540 y compartieron la labor evangelizadora con los franciscanos. 
En 1572 llegaron a Veracruz los primeros ocho jesuitas, los que, a fines de la 
centuria trabajaban con los dominicos en La Antigua y en Los Tuxtlas. Además 
de la difusión de la doctrina cristiana y de la conversión de naturales, los 
franciscanos intervinieron en las tareas de congregación de los pueblos indígenas 
y como asesores en los conflictos por tierras, según lo demuestran los códigos de 
la época y los documentos acerca de la tenencia de la tierra veracruzana, sobre 
todo en la Huasteca y en la región del antiguo Totonacapan. 


Otro aspecto importante de la obra misionera fue la fundación de hospitales que 
brindaban la asistencia médica que requerían la insalubridad de la tierra caliente 
y las enfermedades traídas por los inmigrantes europeos, como la viruela y el 
sarampión, de fatales consecuencias para los naturales. Al mismo tiempo, esos 
hospitales actuaron como centros de aculturación, pues, en su propia área de 
influencia regional, se ocuparon de los viajeros y permitieron catequizar a los 
indígenas enfermos y a los sanos que trabajaban en ellos. Entre los hospitales 
establecidos figuraron el hospital franciscano de la Inmaculada Concepción en 
Xalapa, para españoles e indios; el de Nuestra Señora de Belén en Perote; el 
hospital de Nuestra Señora en el puerto de Veracruz, para negros, y el hospital de 
San Martín en San Juan de Ulúa, entre otros. 


Los movimientos cotidianos entre los enclaves y núcleos urbanos creados por los 
efectos de la colonización y la evangelización conformaron las primeras líneas 
de comunicación terrestre. El surgimiento de los caminos constituyó un factor 
más en la definición de las regiones veracruzanas, al auspiciar el levantamiento 


de ventas y poblaciones que seguían su trazo. El primero corrió entre la franja 
costera ubicada frente a San Juan de Ulúa (donde atracaron los navíos españoles 
durante la mayor parte del siglo XVI), la Villa Rica de la Vera Cruz (situada en 
la desembocadura del Río de La Antigua), Rinconada, Xalapa y Perote, para 
alcanzar el Altiplano a través de dos opciones: la de Puebla-México y la de 
Tlaxcala-Llanos de Apan-México. Después, los colonos recién llegados salían de 
los caliginosos arenales conocidos como las Ventas de Buitrón, donde tuvo su 
tercer asentamiento el puerto de Veracruz. Estos primeros caminos, más que 
tales, eran senderos con el desmonte necesario para su tránsito, con 
rudimentarios puentes de maderas o vigas para cruzar los arroyos, incómodos y 
peligrosos para el transporte de mercancías, muy difíciles para carros y carruajes 
e intransitables en época de lluvias. Empero, la aparición de actividades 
mercantiles formales y de la arriería, y el hecho de que todos los efectos traídos 
de la Península debían concentrarse en la capital de la Nueva España, originaron 
la construcción de dos rutas principales en la región Central de la provincia de 
Veracruz y el surgimiento de tres núcleos urbanos de importancia: Xalapa, 
Orizaba y Córdoba. Estas poblaciones de tierra templada, con climas salubres y 
bellezas naturales, fueron parajes de descanso y puntos de escala de arrieros y 
viajeros. 


MAPA II[.1. Caminos reales en el siglo XVI 
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Con la apertura de caminos y con las exigencias del flujo mercantil que 
imponían las mercaderías llegadas de España, la práctica de la arriería tomó 
impulso. Los arrieros —españoles, propietarios de recuas—, con indígenas puros 
y mestizos como trabajadores, en sus hatajos de mulas llevaban cargas de una a 
otra parte y constituyeron el único sistema de traslado de bienes de exportación e 
importación. Hombres de a caballo y de a pie, con sombreros de ala ancha, 
cotones de cuero, calzones de gamuza y zapatos de baqueta, dejaron su huella en 
los caminos que recorrían. Algunos de los establecimientos de los caminos se 
hicieron famosos, como las ventas de Juan Bautista Chamorro y Juan Bautista 
Buitrón en la franja costera frente a Ulúa, hechas de las tablas y maderas 
provenientes de los naufragios; el mesón de San José, propiedad de Pedro 
Anzures en los Llanos de Perote, construcción pesada de muros espesos, patio 
con macheros, cocina con fogón, corral, pajares, habitaciones enrejadas con 
ventanas de recia forjadura; la venta de Oliveros, de “mal recado” y pozo de 
agua salobre, y la venta de Rodríguez, de “buen yantar” y cama razonable. Otros 
más fueron construidos a la vera de los caminos que subían a las tierras del 
Altiplano. Así, se hablaba de las ventas de Cruz Blanca, de las Vigas, de la 
Hoya, del Soldado, de Román, del Montañés, de Sedeño, de Lencero, Cerro 
Gordo, Plan del Río y Rinconada. 


Si bien en el siglo XVI las dos rutas de comunicación con la región Central 
cobraron mayor importancia por otras, poco a poco funcionaron caminos que 
definieron y vincularon entre sí diversas regiones veracruzanas, como la 
Huasteca y el Sotavento, aparte de las brechas y senderos entre pequeños 
poblados y rancherías, y del incipiente comercio de cabotaje. En el mar también 
había una ruta comercial que comunicaba a los puertos de Campeche y Veracruz, 
en el centro-sur de la costa del Golfo, con la Laguna de Pueblo Viejo y con las 
pescaderías de la Barra del Pánuco, en el norte, donde los naturales 
intercambiaban pescado y cuero por sal, miel, aceite español, vinagre, cacao, 
lienzos y otros productos. 


Para proteger el importante tránsito entre la costa del Golfo y el Altiplano de la 
acción de los asaltantes, en 1559 se estableció en la ciudad y provincia de la Vera 
Cruz, por disposición del virrey Luis de Velasco, la Santa Hermandad, especie 
de cofradía organizada en cuadrillas que tenían por objeto perseguir a los 
bandidos. Estaba dirigida por un alcalde provisional, cargo vendible al igual que 
otros, con el derecho a ocupar el oficio a perpetuidad, con vara y espada, voz y 


voto, asiento y lugar en el cabildo. El alcalde debía radicar en la plaza porteña, 
designar oficiales y cuadrilleros, y “entender en la ejecución de la justicia de la 
Hermandad”. Sus cuadrillas estaban para refrenar robos e “injurias” cometidos 
en lugares yermos y despoblados. 


Hacia las postrimerías del siglo XVI el territorio veracruzano había adquirido 
perfiles distintos a los conocidos por el mundo prehispánico. Los asentamientos 
humanos, los caminos y el sistema económico que acompañaba a la colonización 
hispana dieron lugar a poblaciones en las cuales surgieron grupos oligárquicos 
de comerciantes, hacendados y propietarios. Esos pueblos, por su propio entorno 
y por quienes los dirigían, tuvieron un amplio ámbito de influencia y en torno a 
ellos giraron otros de menor importancia, dando paso a regiones definidas por 
las características del espacio geográfico y por intereses económicos y políticos. 
De esta manera, Tuxpan, Ozuluama y Tantoyuca conformaron la Huasteca; en el 
antiguo Totonacapan se fundaron Papantla, Misantla y Xalacingo; la región de 
las Grandes Montañas comprendió poblaciones de tierra templada —Xalapa, 
Córdoba y Orizaba— y de tierra caliente, como el mismo puerto de Veracruz; 
Medellín, Alvarado, Tlacotalpan, Tlalixcoyan, Cosamaloapan, Santiago y San 
Andrés Tuxtla integraron la comarca sotaventina, y la distante Acayucan fue el 
centro de las tierras del extremo sur de la provincia. De todas, la que adquirió 
mayor peso y relevancia para el futuro desenvolvimiento de Veracruz fue la 
región de las Grandes Montañas, es decir, la parte central del territorio 
Veracruzano. 


VILLAS Y PUEBLOS DEL SIGLO XVI 


Terminada la conquista e iniciada la colonización española, la Villa Rica de la 
Vera Cruz cambió de sitio nuevamente. Ya para entonces (1525) Carlos V le 
había otorgado, por cédula real del 4 de julio de 1523, un escudo de armas que 
combinó el verde tropical del terreno con la fortaleza que fundó Hernán Cortés, 
la cruz que recordaba el desembarco en la Semana Mayor y las armas del 
monarca español. El tercer asentamiento de la villa porteña fue la orilla del Río 
Canoas, Huitzilapan o La Antigua. Había sido evidente que la Ensenada de 
Quiahuiztlan no era adecuada para fondear, hecho que no se sabía porque los 
conquistadores habían llegado a ella en verano. Era pequeña y, como los arenales 
de la franja costera frente a San Juan de Ulúa, estaba expuesta a los violentos 
nortes característicos del invierno del Golfo. En contraste, el sitio de La Antigua 
brindaba mayor protección a los navíos ante las inclemencias del tiempo y 
facilidades para desembarcar. Además de territorio seco y caliente, era una zona 
muy fértil. 


Sin embargo, este tercer asentamiento no estuvo exento de problemas. Aquí 
también tuvo graves tropiezos la navegación de altura. El Río de La Antigua 
alcanzaba con dificultad el mar debido a las espesas capas de arena acumuladas 
en la barra; en consecuencia, los grandes galeones debían descargar sus 
mercancías en Ulúa, pues para no encallar no remontaban los 25 km que los 
separaban de La Antigua. El flujo costero entre ambos puntos se hizo intenso; las 
mercancías de la provincia se transportaban hacia barlovento en barcazas, con 
los consiguientes retrasos y aumento de costos. De cualquier manera, el puerto 
de estuario de la Villa Rica de la Vera Cruz y el puerto de mar del islote de San 
Juan de Ulúa compartieron las funciones de enlace del Nuevo Mundo con 
España y monopolizaron los movimientos mercantiles de largo alcance durante 
Casi tres cuartas partes del siglo XVI. 


Las descripciones de la época hablan de la Villa Rica situada en La Antigua 
como un pueblo a orillas de un amplio río donde abundaban grandes ceibas. 
Llegó a tener 200 españoles con cerca de 600 esclavos negros para el trabajo 
portuario, con casas y edificios de construcción ligera. En él radicaban los 


funcionarios del ayuntamiento y los oficiales de hacienda encargados de la caja 
real que controlaba el movimiento mercantil. Existían, además, una parroquia y 
dos conventos, uno franciscano y otro de la Compañía de Jesús —aparte de 
algunos sacerdotes seculares—, y tres establecimientos hospitalarios, dos 
rudimentarios y uno que se consideraba un hospital formal. El puerto de La 
Antigua funcionó como el más importante centro importador y exportador de la 
Nueva España. De allí salieron los principales productos de exportación: oro y 
plata, tintes como la cochinilla procedente de Oaxaca y el índigo producido en 
Centroamérica, productos medicinales como la zarzaparrilla y cantidades 
menores de cacao, vainilla y tabaco. De España llegaron en las flotas productos 
agrícolas básicos: trigo, vino, aceite, manufacturas, utensilios de hierro como el 
arado, ropa, cristal, papel y otros artículos necesarios para la vida urbana, entre 
ellos libros autorizados y libros prohibidos por el Santo Oficio. Llegó también 
gente dispuesta a poblar, oriunda sobre todo de Andalucía, Extremadura y 
Castilla, en principio aventureros y hombres de guerra, después artesanos, 
mineros, comerciantes y funcionarios tanto civiles como eclesiásticos. Y 
llegaron esclavos negros para suplir la carencia de mano de obra indígena, que 
fueron distribuidos en centros mineros y haciendas cañeras. 


La prosperidad no impidió un cuarto traslado hacia los arenales de San Juan de 
Ulúa. Varios factores llevaron a esa decisión, entre otros las dificultades que la 
arenosa barra del Río de La Antigua presentaba para los grandes galeones de las 
flotas españolas; el huracán que en septiembre de 1552 dejó a la villa y al puerto 
en ruinas, y la humedad del lugar, que enmohecía los objetos de hierro y 
agudizaba los efectos de la fiebre amarilla. Empero, las dificultades que más 
pesaron fueron la residencia en Xalapa de funcionarios y factores apoderados 
mercantiles, que sólo permanecían en la Villa Rica alrededor de siete meses, de 
finales de agosto a principios de abril del año siguiente; las demandas de 
economía, espacio y tiempo que expresaban los grandes comerciantes españoles, 
y los intereses de grupos mercantiles y políticos asociados a la plaza xalapeña, a 
la venta de Lencero y a la villa de Medellín, deseosos de ejercer el monopolio 
del comercio novohispano y que esgrimieron como argumentos —en defensa de 
sus propuestas para ocultar la posición de la Villa Rica de la Vera Cruz— un 
clima y una ubicación geográfica más adecuados. 


Un último acontecimiento forzó el cambio definitivo: la piratería. En septiembre 
de 1568 el pirata inglés John Hawkins atacó y ocupó la fortaleza de San Juan de 
Ulúa y el Arrecife de Sacrificios. Si bien los piratas fueron desalojados y no 
hubo mayores repercusiones, la preocupación se mantuvo y creció por la 


ausencia de medios de defensa. Conjugados todos los elementos, correspondió al 
virrey Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de Monterrey, ordenar en 1599 el 
traslado de La Antigua a la banda de tierra firme situada frente al islote de Ulúa, 
a pesar de sus evidentes desventajas. 


El terreno era un espacio yermo rodeado de médanos y ciénagas, carente de 
abrigo contra los vientos del norte, de agua dulce, de hierbas para caballos y 
mulas de carga y de piedra para las construcciones. En realidad, no fue fortuita la 
elección del cuarto asentamiento de Veracruz, y las adversas condiciones 
naturales poco pesaron en ella. Un cerrado entramado de relaciones e intereses 
buscó convertir a la Villa Rica de la Vera Cruz, de vuelta en el sitio de su 
fundación original, en el enclave donde convergieran, por un lado, los senderos 
que trazaban sobre el mar los galeones de la carrera de Indias y, por otro, los 
caminos terrestres sobre los cuales circulaban las recuas cargadas de minerales, 
productos agrícolas y mercaderías, posición que se mantendría y defendería 
durante los siglos venideros. 


En marzo de 1607 la llamada Nueva Veracruz, en contraposición con la Vieja, 
identificada con La Antigua, poseía el título de ciudad, rango confirmado en 
1640 por Felipe III. La construcción de la ciudad se ajustó a las ordenanzas de 
1576 para las ciudades costeras. En el plano elaborado en 1615 por el ingeniero 
holandés Adrian Boot se aprecia la estructura de damero en el diseño urbano de 
una población abierta por todos lados, sin indicios del futuro recinto amurallado. 
Las calles se cruzaban en ángulo recto formando cuadrados, y ello dio por 
resultado una traza regular presidida por una plaza mayor, centro de la vida 
política, comercial y social en torno de la cual se levantaron las edificaciones 
que le dieron razón de ser: la iglesia parroquial, la casa de cabildos, las viviendas 
y sus calles principales bordeadas de portales para comodidad de los tratantes. 
Detrás del edificio que albergó al ayuntamiento porteño, cerca del muelle y en 
medio de una ancha playa que separaba al mar de la población, se construyó la 
aduana real. Para las primeras construcciones se utilizó madera, por la escasez de 
cantera, y de aquí el sobrenombre de “ciudad de tablas”, hasta que los frecuentes 
incendios obligaron a usar cal y canto y piedra múcara hacia los años treinta del 
siglo XVII. Frente a la plaza portuaria, el Islote de Ulúa, complemento y abrigo 
del puerto desde sus inicios, fue la sede permanente de un castillo cuyas 
primeras noticias datan de los tiempos del primer virrey de la Nueva España, 
Antonio de Mendoza, y que surgió como un muro de argollas con dos torres en 
sus extremos, diseño conservado a lo largo del siglo XVI. 


El puerto de Veracruz fue la población de mayor importancia en el territorio 
veracruzano. Las circunstancias que rodearon la llegada de los españoles y el 
proceso de colonización definieron su posición dentro del contexto económico 
colonial. A pesar del peregrinaje, la plaza porteña se consideró desde mediados 
del siglo XVI el gran puerto americano, al que sólo se equiparaba Nombre de 
Dios-Portobelo, en el Istmo de Panamá, que articulaba un intenso tráfico 
marítimo y mercantil que provenía del comercio con la Península, La Habana, 
las Antillas y con varios puertos de la costa mexicana, como Pánuco, Tampico, 
Coatzacoalcos y Campeche. 


Empero, la ciudad no prosperó al mismo ritmo que el puerto porque el clima 
insalubre y las constantes epidemias frenaron su desarrollo. En los días en que 
llegaba la flota, Veracruz sufría una transformación. Dejaba de ser la ciudad 
semipoblada de negros, soldados y representantes comerciales de las casas de la 
Ciudad de México para convertirse en una población bulliciosa. Con la partida 
de la flota, de los arrieros y de los comerciantes, regresaba la tranquilidad 
habitual, la subactividad y el desempleo. Así que, pese a la relevancia de su 
posición y sus privilegios, y a la presencia de fuertes grupos oligárquicos, fue 
realmente un centro de transbordo de mercancías, de carga y descarga, cuya 
función específica y primordial era dar salida a los productos del interior y 
recibir los géneros y materiales que requerían las grandes ciudades del Altiplano 
y las zonas mineras. 


Durante los siglos XVI y XVII, la población de Veracruz obtuvo pocos 
beneficios directos del tránsito de riquezas por su territorio. El atraso urbano, 
comercial e incluso agrícola de la región costera impidió a sus habitantes 
aprovechar las ventajas que brindaban el puerto y las rutas que comunicaban con 
el Altiplano. Por ejemplo, el abasto de la misma plaza portuaria y de la flota, 
principalmente de harina, se hacía con trigo de Puebla y Tehuacán, porque la 
agricultura de granos en la provincia apenas alcanzaba para cubrir las 
necesidades del consumo local. Sin embargo, no puede negarse la influencia que 
ejerció en el nacimiento y desarrollo de otras ciudades, en la integración de la 
región Central y, en especial, en la primacía del comercio sobre otros sectores de 
la economía de Veracruz. 


Así como la plaza portuaria fue la principal población de la provincia 
veracruzana, de igual forma lo fue para la región Central, lo cual explica la 
preeminencia política y económica de esta última sobre otras regiones, a lo que 
también contribuyeron Xalapa, orizaba y Córdoba. Estas poblaciones, con una 


posición geográfica estratégica, vincularon su desenvolvimiento con la actividad 
mercantil del puerto de Veracruz y con los caminos que salían de allí, aparte de 
ocuparse de la explotación agrícola, en especial de la caña de azúcar, y de la cría 
de ganado. Como resultado, los españoles que se establecieron en ellas 
conformaron oligarquías de comerciantes, hacendados y propietarios cuyas 
metas e intereses guardaron gran afinidad con los de la oligarquía porteña. 


La llegada de los españoles marcó para la comarca xalapeña el inicio de una 
serie de cambios paulatinos, origen de su futuro auge y desarrollo. El antiguo 
caserío indígena, Xalapan o Xallac, “lugar de las aguas arenosas”, ubicado entre 
montañas, cerca de la tierra caliente y la tierra fría, quedó como punto de paso de 
conquistadores y colonos que iban de la costa veracruzana a la Ciudad de 
México y viceversa. En agosto de 1519 Cortés y sus hombres fueron bien 
recibidos y hospedados por sus habitantes en lo que era un humilde conjunto de 
chozas y jacales. Hacia 1533, el pueblo de Xalapa, que no sería villa sino hasta 
las postrimerías del siglo XVIII, se consideraba escala necesaria, y con el tiempo 
adquirió mayor relevancia porque el calor y la insalubridad del puerto de 
Veracruz obligaron a comerciantes y funcionarios ligados al intercambio 
mercantil ultramarino a utilizarlo como residencia temporal, atraídos por la 
bondad de su clima y la belleza del paisaje. 


Córdoba y Orizaba tuvieron un proceso de surgimiento y desarrollo muy similar 
al de Xalapa, con la que compartían la estratégica posición geográfica, el clima 
templado-húmedo, las lluvias abundantes en verano y otoño y las lloviznas de 
invierno. La plaza orizabeña, de antecedentes prehispánicos al igual que la 
población xalapeña, se asentó en las tierras del Valle de Ahauializapan, voz 
tlaxcalteca que significa “en las aguas que dan alegría”, clara referencia a las 
numerosas y sonoras corrientes que cruzaban la comarca. También adquirió 
importancia por ser lugar de tránsito entre el puerto de Veracruz y la Ciudad de 
México, con casas y almacenes destinados a viajeros y comerciantes, mesones y 
herrerías para los arrieros y convoyes de mulas que transportaban los productos 
de la “tierra” y las mercancías de la flota. Recibiría el título de villa en la 
segunda mitad de la centuria de las Luces y rivalizaría con Xalapa por la sede de 
las ferias mercantiles. La población cordobesa, por su parte, se fundó en abril de 
1618. El virrey Diego Fernández de Córdoba ordenó levantar la villa a orillas del 
Río San Antonio, en el sitio llamado Lomas de Huilango, nombre de dos 
significados: “en el agua de las palomas” y “en donde están los vasallos”, sobre 
las estribaciones del Citlaltépetl o Pico de Orizaba. Su jurisdicción fue asiento de 
trapiches, ingenios y plantaciones que con el tiempo se transformaron en 


importantes haciendas agrícolas dedicadas, preferentemente, a la explotación de 
caña de azúcar y de tabaco. Las dos plazas, aparte de su estrecha vinculación con 
la red caminera del centro de Veracruz y con el mismo puerto, tuvieron una clara 
relación con los circuitos mercantiles y de producción agrícola que los españoles 
comenzaron a formar en el siglo XVI en la región del Sotavento, en torno a 
poblaciones como Tlalixcoyan, Cosamaloapan, Tlacotalpan y Los Tuxtlas, 
donde se cultivaba maíz, frijol, arroz y otros granos, además de algodón. 


A los indígenas residentes en las jurisdicciones de Xalapa, Córdoba y Orizaba se 
les organizó en repúblicas de indios. Se practicó la reducción de naturales, 
además de otorgarse repartimientos que solicitaron tanto estancieros y 
propietarios de ingenios y trapiches como venteros para obtener y explotar mano 
de obra barata. Independientemente del repartimiento forzoso, había trabajadores 
“libres” o jornaleros que se alquilaban a los hispanos mediante contrato para 
laborar en las estancias ganaderas, sementeras y hosterías, y para realizar 
servicios domésticos y manejar recuas, carretas y fraguas. Existía también la 
retención de mano de obra por endeudamiento, sobre todo en las haciendas 
agropecuarias, en los trapiches e ingenios y en la arriería. 


La supresión de los servicios personales y la liberación de los esclavos 
indígenas, a mediados de la centuria, obligaron a conquistadores y colonos a 
adquirir cautivos africanos, estimulando así el tráfico de esclavos. La trata de 
negros tuvo diferentes grados de importancia en las cuatro plazas que nos 
ocupan, de las cuales la que más se destacó en este sentido fue el puerto de 
Veracruz. Un gran número de vecinos otorgaron con frecuencia poderes a 
funcionarios navales, escribanos, clérigos, autoridades civiles menores y 
moradores de la plaza porteña para que compraran esclavos africanos. 
Asimismo, los mercaderes de negros llevaron a Xalapa cargamentos humanos 
para venderlos al contado o a plazos a trapicheros, estancieros, labradores y 
comerciantes. 


A lo largo del siglo XV se concedieron numerosas mercedes de tierras con objeto 
de impulsar la cría de reses, pero en ellas también se dio la explotación agrícola. 
Las diferentes formas que utilizaron los españoles para adquirir propiedad 
territorial, y aun para ampliarla, favorecieron el acaparamiento de vastas áreas 
rurales en detrimento de los predios comunales. Los principales acaparadores 
eran funcionarios, encomenderos, venteros y dueños de trapiches e ingenios de 
azúcar. Grandes extensiones territoriales, trabajadas con mano de obra en 
encomienda o con esclavos negros, se dedicaron al cultivo de caña de azúcar, de 


donde derivó la fabricación de aguardiente, primera industria que fundaron los 
conquistadores en Veracruz. También se registraron actividades como el manejo 
de mesones, la arriería, los empleos públicos y la práctica mercantil. El auge que 
esta última actividad traería para Xalapa, Orizaba y Córdoba apareció, 
realmente, en el siglo XVII y fue más evidente en el XVIII, pero en el siglo de la 
Conquista las plazas comenzaron a consolidarse como punto de reunión de 
arrieros y mercaderes. Cada vez se construyeron más almacenes y casas 
habitación, y el comercio tuvo prioridad respecto de otros sectores productivos. 


Si la región Central o la de las Grandes Montañas fincaron una gran parte de su 
progreso en las actividades mercantiles del puerto de Veracruz y de los caminos 
entre la costa y el Altiplano, la Huasteca se relacionó más con el puerto de 
Tampico. Hubo varios factores que influyeron para ello: la distancia que la 
separaba por tierra y por mar de la plaza porteña, lo diverso y abrupto de la 
geografía y la posibilidad de realizar operaciones mercantiles portuarias de largo 
alcance próximas a su entorno. Como resultado, la región huasteca se integró 
mejor a la red caminera que llegaba a la Ciudad de México por la ruta de 
Hidalgo y al dinamismo que generó el movimiento mercantil tampiqueño. Se 
crearon redes comerciales con las regiones vecinas y con la capital novohispana, 
y surgió una oligarquía de comerciantes y hacendados tanto peninsulares como 
criollos. 


Pero la comarca padeció los efectos de la conquista con mayor violencia que 
otras zonas de Veracruz debido al carácter aguerrido de los huastecos y a las 
arbitrariedades del gobernador de la provincia de Pánuco, Nuño de Guzmán, 
quien entre otras cosas vendió como esclavos a cerca de 10 000 indígenas, que 
fueron confinados a las islas del Caribe. La resistencia que presentaron los 
naturales a la dominación española, la institución de la encomienda y el 
otorgamiento de mercedes de tierra motivaron en conjunto el despoblamiento de 
la región y el acaparamiento de grandes extensiones en el área de Tuzapan, 
Tuxpan y Tamiahua, entre otras. Una de las consecuencias de esta situación fue 
la utilización de esclavos negros para la explotación agrícola, en especial de la 
caña de azúcar. 


La villa de Santi Esteban del Puerto o Pánuco, cabeza de la provincia del mismo 
nombre, era el centro de la región huasteca. A través de la plaza portuaria y de 
Tamiahua, población pesquera de españoles, huastecos y africanos, llegaban 
mercaderías procedentes de Veracruz y Campeche por vía marítima, y de Puebla 
y México por vía terrestre. Recuas de arrieros distribuían desde Pánuco artículos 


europeos como vino y aceite en botijas, especias y ropa de Castilla. Ambos 
puntos constituyeron, junto con Tampico, el eje del tránsito comercial de la 
Huasteca. A lo largo del siglo XVI, las actividades y el desarrollo de otras 
poblaciones huastecas giraron en torno a Pánuco y Tampico. Ozuluama, 
Tantoyuca y Tempoal, las tres de origen prehispánico y de clima cálido 
extremoso, formaron una especie de triángulo territorial entre los puertos de 
Tampico y Tuxpan. Ozuluama, “en la higuera” o “amante del tigre”, surgió de un 
asentamiento indígena en la parte plana de la Huasteca, de extensas llanuras y 
lomeríos; Tantoyuca, “lugar de cera”, se situó en tierras montañosas bañadas por 
el Río Calabozo, importante tributario del Pánuco, y por pequeños arroyos del 
Estero de Topila, y Tempoal, “lugar de pescados”, se caracterizó por los 
contrastes de sus extensas llanuras y serranías de poca importancia, también 
regadas por el Calabozo. 


Aparte del comercio, otros ramos productivos de la Huasteca fueron la 
agricultura, la ganadería y la pesca, tanto de río como de mar. Las tierras se 
dedicaron al cultivo de productos de tierra caliente y templada, aunque la 
atención se centró, primero, en la caña de azúcar, y ya en el siglo XVII, en el 
tabaco. Los pastizales de las llanuras sirvieron para la cría de ganado vacuno y 
caballar, indispensables para el consumo interno y para la arriería. Otros ramos 
productivos importantes fueron los textiles, como algodón, ixtle, zapupe y pita, y 
las maderas finas como cedro rojo, ébano y palo de rosa. 


Esta composición territorial huasteca funcionó en los siglos de la Colonia, pero 
hacia las postrimerías del periodo el puerto de Tuxpan desplazó paulatinamente a 
la villa del Espíritu Santo. La población tuxpeña, humilde asentamiento indígena 
conocido como “Siete Lugares”, se ubicó en sus inicios sobre la margen 
izquierda del río del mismo nombre, en el sitio de Tabuco. Durante la 
dominación hispana contó con pocos habitantes, dedicados a la pesca, a la 
elaboración de pescado salado para su venta en la Ciudad de México y al 
comercio de chile, cera, pita, azúcar y ganado vacuno. No fue sino hasta el 
último cuarto del siglo XVIII, con la creación de la receptoría marítima de 
Tuxpan, cuando el pequeño poblado se integró a la red portuaria, adentrándose 
en un periodo de crecimiento lento pero sostenido. Para el siglo XIX se había 
transformado en el puerto más importante del norte de Veracruz. 


La región centro-norte, intermedia entre la Huasteca y la región Central del 
territorio veracruzano, tuvo tres núcleos urbanos de origen totonaco que 
sirvieron para cohesionar a la comarca: Papantla, Misantla y Xalacingo. El 


asiento de la plaza papanteca, “lugar de papan” o “luna buena”, fue el antiguo 
Totonacapan, en las estribaciones de la Sierra de Papantla, muy cerca de la costa 
del Golfo, de topografía irregular y regado por pequeñas corrientes tributarias 
del Río Tecolutla. La población misanteca, “lugar del señor venado”, formaba 
parte del conjunto montañoso de la Sierra de Chiconquiaco y contaba con el Río 
Misantla, que desembocaba en el mar formando la Barra de Palmas. Xalacingo, 
“en el pequeño arenal”, se distinguía por lo accidentado de sus suelos y por los 
arroyos tributarios del Río Nautla que los irrigaban. Esta región contó, además, 
con el puerto de Tecolutla, una pequeña población prehispánica construida en la 
margen izquierda del río del mismo nombre, cerca de su desembocadura. La 
producción de algodón era abundante; se cultivaban extensamente chile y maíz 
en medio de una asombrosa variedad de flora y fauna. Había bosques de maderas 
preciosas y las llanuras costeras eran propicias para el pastoreo. 


Sin embargo, la importancia de la región centro-norte no radicó exclusivamente 
en sus riquezas naturales, sino en la posición estratégica que guardó en relación 
con los caminos hacia el Altiplano. Desde el principio de la colonización se 
estableció una ruta de comercio y comunicación entre el puerto de Veracruz y el 
Altiplano, bordeando la costa de Barlovento para alcanzar la desembocadura del 
Río Tecolutla. Una vez ahí, el tráfico se hacía por navegación fluvial y luego por 
tierra, tocando Misantla, Papantla y Xalacingo, en Veracruz, y Teziutlán, en 
Puebla, hasta los Llanos de Perote. La ruta constituía una buena alternativa de 
transporte y flujo mercantil que utilizaban arrieros y recuas. 


Por lo que respecta a la propiedad de la tierra, se concedieron encomiendas y 
mercedes para la explotación ganadera. Aprovechando el desplome de la 
población indígena, fue fácil para los españoles apropiarse de terrenos que 
pertenecieron a los pueblos originales. La cría de ganado trajo cierto dinamismo 
económico a la comarca. Hacia 1580 ya se hablaba de un animado comercio en 
la desembocadura del Tecolutla, pese a las dificultades que presentaba el puerto 
por la cercanía de arrecifes, lo angosto y bajo de la boca, y la violencia de los 
vientos del norte. Operaban “pesquerías” y la venta de maderas era intensa. 
Hacia finales de la centuria se había ampliado la gama de productos naturales 
que demandaban los mercados interno y externo, y ahora incluía zarzaparrilla, 
pimienta, copal, frutas y hortalizas. Comenzaba a explotarse el chicle, una 
especie de resina —según decían los cronistas— que servía para algunos 
medicamentos, al igual que la vainilla, aunque ésta crecía todavía silvestre, pues 
su cultivo comercial no se presentó hasta mediados del siglo XVII, cuando la 
demanda internacional de chocolate impulsó la del “delicado aromático”. 


Varias poblaciones integraron la región sotaventina. Una de ellas, Medellín, 
había sido fundada por los conquistadores. Las demás se levantaron sobre 
asentamientos indígenas ubicados en un pródigo territorio con un excelente 
sistema hidrográfico, la cuenca del Río Papaloapan. Por un tiempo compitieron 
entre sí hasta que Tlacotalpan, “donde se parte la tierra”, puerto sobre la margen 
izquierda del Papaloapan, se convirtió en la “Perla de Sotavento”. Otras fueron 
Alvarado, “lugar de tierrita y agua”, población portuaria cercana a la 
desembocadura del mismo Papaloapan que rivalizó no sólo con Tlacotalpan, 
sino incluso con Veracruz; Tlalixcoyan, “en la superficie de la tierra”, y 
Cosamaloapan, “en el agua del arco iris”, enclaves agrícolas y ganaderos de las 
llanuras de Sotavento; Santiago, “lugar de papagayos o loros”, y San Andrés, 
“donde se guarda o esconde algo”, ubicadas en el conjunto montañoso de Los 
Tuxtlas. 


Desde muy temprano los conquistadores introdujeron en la región el cultivo y la 
explotación de la caña de azúcar y establecieron el sistema de encomiendas y 
repartimientos. Las tierras eran ricas, de clima cálido-seco y cálido-regular, y la 
mano de obra suficiente para iniciar cualquier empresa; la navegación fluvial era 
fácil y las llanuras costeras favorecían la traza de los caminos de herradura para 
dar salida a la producción por la ruta de Alvarado y Veracruz, y de ahí exportar a 
España. Más adelante se necesitaron esclavos negros, cuya presencia se registró 
en la comarca desde los años treinta del siglo XVI. Poco a poco las labores 
agrícolas quedaron a cargo de los indígenas, en tanto que los negros se ocupaban 
en los trapiches e ingenios. El cultivo de la caña de azúcar y la proliferación de 
hatos vacunos cimarrones fueron actividades que se sumaron al tradicional 
cultivo de maíz y frijol de temporal, arroz y algodón. Por otro lado, el tabaco no 
constituyó entonces un cultivo comercial, como la caña. Hay escasas referencias 
concretas sobre esto. Lo más probable es que se haya cultivado sólo para el 
autoconsumo, igual que los condimentos y las plantas medicinales. 


Por último, la región del extremo sur de Veracruz giró en torno a Acayucan, 
población de raíces olmecas cuyo nombre significa “donde mis carrizos”. Dicha 
plaza, localizada en llanuras costeras, con clima cálido y regada por diversos 
arroyos, fue desplazando a la villa del Espíritu Santo hasta constituir el centro 
político y económico de la región. En su área de influencia se desarrollaron 
varias poblaciones: San Juan Evangelista, llamada también San Juan Michiapan 
o Paso de San Juan, cuya voz náhuatl quiere decir “en el agua del pescador”, 
ubicada sobre la margen derecha del Río San Juan, en un terreno de montañas de 
escasa altura y de llanuras; Soteapan, “en el agua o río de los Chotes”, en el 


conjunto montañoso de Los Tuxtlas o Sierra de Soteapan y que en un tiempo 
formó parte de la provincia de Coatzacoalcos, al igual que el Soconusco, “lugar 
donde hay tunas agrias”; Meyacapan, “en el agua o río de los abalorios”; Oluta, 
“lugar de los olotes”, y Texistepec, “en el cerro del caracol”, todos pueblos de las 
llanuras costeras. Era una región distante, de difícil acceso y con poca 
comunicación terrestre. Existía en ella una gran concentración indígena y una 
minoría blanca, dedicadas al cultivo de maíz, frijol, arroz y algodón y a la cría de 
ganado. 


VERACRUZ EN EL SIGLO DE LA FORMACIÓN DE LA NUEVA ESPAÑA 


Los procesos de conquista y colonización del siglo XVI determinaron las formas 
del espacio y de la economía veracruzanos. La conquista, la viruela y las 
epidemias provocaron el descenso de la población nativa. Muchos de los 
indígenas que lograron escapar de la esclavitud y de las epidemias buscaron 
refugio en serranías y montañas. De esta manera, el extenso y rico territorio 
veracruzano quedó despoblado en algunas áreas y en otras resintió una 
despoblación relativa. Los españoles mostraron escasa disposición para asentarse 
en zonas tropicales y costeras, pues éstas sólo brindaban el aliciente de la tierra 
pero no el de las minas; este último aliciente los habría impulsado a desafiar el 
vómito negro y la insalubridad en mayor medida. Tenían una gran dificultad para 
aclimatarse al medio tropical, y muchos prefirieron el centro del territorio 
veracruzano, más benigno y acogedor, en busca del progreso que parecían 
brindar los caminos y el tráfico mercantil. 


La baja densidad de población y su distribución irregular fueron dos problemas 
siempre presentes en el territorio veracruzano. A mediados del siglo XVII se 
advierten claros signos de una recuperación demográfica de naturales, españoles 
y mestizos, aunque ello no modificó la conformación de la sociedad existente, en 
la cual prevalecía una minoría blanca y una mayoría formada por indígenas, 
negros y mestizos. El auge de las haciendas azucareras y de las estancias de cría 
de ganado favoreció el crecimiento de la población negra y mestiza. Así sucedió 
en Chicontepec, Tamiahua, Temapache y Tuxpan, en la Huasteca; en Papantla, 
Nautla y Xalacingo, en la región del centro-norte; en Coatepec, Huatusco, 
Coscomatepec, Orizaba, Córdoba, Xalapa y Veracruz, en el centro, y en La 
Antigua, Boca del Río, Alvarado, Tlacotalpan, Tuxtla, Cotaxtla y San Juan de la 
Punta, en el Sotavento. 


El aumento de esclavos negros trajo aparejado el problema de la rebelión. Desde 
la segunda mitad del siglo XVI los negros comenzaron a representar un serio 
problema para el gobierno virreinal. Muchos se fugaban de las haciendas e 
ingenios y formaban grupos que merodeaban y asaltaban en los caminos. En 
1579 el virrey Enríquez de Almanza ordenó que todo “levantisco” fuera preso y 


“Capado” sin averiguación alguna. La medida no surtió el efecto esperado. En 
1606 hubo revueltas negras en las zonas de Villa Rica, Veracruz, Antón Lizardo 
y Río Blanco, pero la mayor amenaza provino de la comarca de Orizaba, donde 
se concentraron unos 500 negros fugitivos. Y en 1609 tuvo lugar la rebelión 
encabezada por Yanga, que no logró ser totalmente reducida. Los negros 
rebeldes, derrotados pero sin rendirse, continuaron hostigando al gobierno 
virreinal hasta que éste otorgó una amnistía, libertad y el derecho de fundar el 
pueblo de San Lorenzo de los Negros. 


Paralelamente al crecimiento de la población, se mantuvo el acaparamiento de 
tierras en manos de españoles. Las haciendas y las estancias para ganado mayor 
fundadas en la centuria precedente, junto con las de nueva creación, siguieron 
extendiéndose a costa de los terrenos de los indígenas, que en ocasiones trataron 
de defender sus derechos de propiedad. Tal fue el caso de los naturales de 
Xicochimalco, quienes en 1676 pelearon contra Francisco de la Higuera 
Matamoros por la restitución de las tierras de San Marcos, cerca de Coatepec; 
también, del pleito de los nativos de Omiquila contra el conde del Valle de 
Orizaba en 1688; del emprendido por los indígenas de Tonayán, Coapa y Acatlán 
contra los religiosos del convento de San Antonio de Puebla, o el iniciado en 
1697 por los naturales de Santa María Tatatela contra del Colegio de San 
IIdefonso, de la Compañía de Jesús —también de Puebla—, por las tierras de La 
Palmilla. 


La fundación de nuevos pueblos llevó a conflictos y disputas por la tierra, 
resueltos casi siempre a favor de los españoles. Por ejemplo, cuando la erección 
de Córdoba, para dotar a la nueva villa de solares, ejido, potrero, dehesa y 
caballerías de tierra debieron afectarse los pueblos de Amatlán, Totutla y 
Atzacan. Aunque no faltaron disposiciones gubernamentales a favor de los 
indígenas, como cuando se amparó a los naturales de Tlapacoyan en sus 
derechos de uso y aprovechamiento de sus ranchos y pesquerías sin consentir la 
intromisión de españoles. Pero en realidad los despojos continuaron y las 
disposiciones jurídicas en general no se cumplieron. 


La necesidad de recursos que tenía la Corona y el deseo de los españoles de 
ampliar y legalizar tierras adquiridas de forma irregular originaron la 
composición de propiedades en beneficio de las haciendas, las cuales se 
consolidaron a medida que avanzó el siglo XVII. Se convirtieron en la unidad 
productiva por excelencia, con las siguientes características: acumulación de 
vastas extensiones de tierra, empleo de mano de obra esclava, bajos salarios a 


trabajadores “libres” y sistema de endeudamiento con adelantos de sueldo en 
dinero y en especie. En ellas se combinó la explotación de la ganadería 
extensiva, la agricultura de temporal y el manejo de trapiches o ingenios 
azucareros, pues el cultivo de la caña se había arraigado, primero en el centro de 
Veracruz y después en el norte y sur de la provincia. Producían todo lo necesario 
para su consumo interno y comercializaban sus excedentes en pueblos y 
ciudades cercanos a los que abastecían. Empero, no todo era bonanza. Las 
haciendas veracruzanas y novohispanas enfrentaron con frecuencia condiciones 
adversas de geografía y clima que obstaculizaron su buen funcionamiento. La 
falta de caminos y transportes, de capitales para mejorar el aparato productivo y 
de mercados estables fueron factores que repercutieron en la producción. La 
imposición de capellanías, censos e hipotecas provocó su deterioro o el traspaso 
a los acreedores laicos y eclesiásticos. 


Por lo que respecta al comercio, la política de monopolios y prohibiciones que 
impuso la Corona resultó benéfica para el puerto de Veracruz y las regiones bajo 
su influencia. Su habilitación como única población portuaria de altura en la 
costa del Golfo de México, la prohibición del comercio intercolonial y el 
establecimiento del sistema de flotas fueron medidas que fortalecieron a los 
grupos mercantiles veracruzanos y su papel de intermediarios y consignatarios 
de grandes mercaderes españoles y novohispanos. 


En términos generales, durante el siglo XVII la plaza porteña se mantuvo como 
punto de carga y descarga de mercancías y pasajeros, y siguió siendo un puerto 
en donde no era fácil vivir, cuyos ritmos se ajustaban a los ires y venires de las 
flotas españolas. Entre 1601 y 1699 llegaron a Veracruz 66 flotas mercantes. Los 
comerciantes de la plaza porteña, de Puebla y de la Ciudad de México 
compraban la mayoría de las mercaderías para venderlas después a precios 
elevados. El arribo de una flota constituía un suceso extraordinario que 
dinamizaba la región Central veracruzana. La vida cotidiana se animaba. 
Comerciantes, funcionarios, arrieros, marinos, soldados, colonos, aventureros y 
viajeros daban al puerto de Veracruz un aspecto alegre y de bulliciosa actividad, 
de ganancias para los dueños de ventas, almacenes y figones, y para una 
administración municipal incipiente. A pesar de lo anterior, las políticas 
mercantiles y los conflictos políticos de los españoles auspiciaron el contrabando 
y la piratería. El retraso en la llegada de las flotas (que en ocasiones se 
espaciaban dos o tres años consecutivos), el acaparamiento de productos 
extranjeros, la escasez ficticia que provocaban los grandes comerciantes 
novohispanos y el incremento de los precios de las mercaderías obligaron a los 


consumidores a recurrir a los contrabandistas ingleses, franceses y holandeses, 
que ofrecían diversos efectos mucho más baratos. 


Los enfrentamientos entre España e Inglaterra convirtieron a la piratería en una 
grave amenaza para las colonias. Después de la derrota que sufrió la Armada 
Invencible de Felipe Il, y con el propósito de contrarrestar los ataques piratas, el 
gobierno español creó en 1629 la Armada de Barlovento, encargada de la 
defensa de las costas de la Nueva España. Sin embargo, en 1655, cuando los 
ingleses ocuparon Jamaica, aumentó el número de piratas y contrabandistas en el 
Golfo de México. En ese mismo año unos vaqueros mulatos capturaron en 
Tampico a 22 filibusteros ingleses. Las poblaciones de Alvarado y Tlacotalpan 
sufrieron un asalto pirata en 1667. Al año siguiente, el holandés Mansvelt saqueó 
el puerto de Tuxpan. En 1683 Lorenzo de Graff, llamado comúnmente 
Lorencillo, en compañía de los bucaneros Francisco Agramont y Nicolás van 
Horn ocupó el puerto de Veracruz con 11 navíos y 1 200 hombres, sin encontrar 
gran resistencia. Los piratas saquearon los almacenes y las casas particulares, 
encerraron a los habitantes en la iglesia parroquial y llevaron a cabo atropellos y 
violaciones, además de obtener un botín de más de cuatro millones de pesos, 
según anota Juan de Ávila. Un año más tarde, en 1684, Tampico fue asaltado por 
tres navíos y ocho balandras. 


El segundo ataque pirata sobre el puerto de Veracruz nunca se olvidó y tuvo a 
mediano plazo una consecuencia favorable, pues las pérdidas y los agravios 
sufridos motivaron el aceleramiento de la fortificación de San Juan de Ulúa, 
construcción que quedó convertida en una fortaleza cerrada que poco tenía que 
ver con el amarradero de navíos que utilizaron los conquistadores en el siglo 
anterior, apenas modificado por los numerosos proyectos de ampliación 
presentados por Cristóbal de Eraso, Bautista Antonelli, Samuel Champlain, 
Adrian Boot y Marcos Lucio desde 1570, a los que se sumaron, por último, los 
del ingeniero militar alemán Jaime Franck, quien concluyó los trabajos hacia 
1690 y dotó a la fortaleza de una figura cerrada en paralelogramo, con lo que se 
estableció el verdadero castillo, núcleo principal de la fortificación novohispana 
de la costa del Golfo. 


Complemento de la fortaleza de San Juan de Ulúa fue la muralla construida 
después del ataque pirata de 1683. Se levantaron muros de cal y canto de cuatro 
varas de altura y una de ancho, que fácilmente se veían cubiertos de arena. En 
1685 el ingeniero Francisco Pozuelo Espinoza los dotó de mayor solidez, y para 
finales del siglo XVII y principios del XVIII la ciudad era ya un recinto 


amurallado con siete baluartes y cuatro puertas. Los baluartes más antiguos, 
Santiago y La Concepción, miraban al mar, y Santa Gertrudis, San Javier, San 
José, San Mateo y Santa Bárbara vigilaban tierra adentro. La Puerta del Muelle 
era la única que comunicaba con la costa, mientras las otras tres se abrían a las 
rutas terrestres: la de Acuña o Nueva facilitaba el tránsito para Córdoba y 
Orizaba; la de México servía para el tránsito continuo de arrieros que entraban y 
salían de Veracruz con fines mercantiles, y la de la Merced, contigua al convento 
del mismo nombre, permitía el ingreso de la gente que habitaba extramuros. 


Comercio, agricultura y ganadería, en ese orden, continuaron siendo los sectores 
prioritarios de la economía veracruzana colonial. Poco se desarrollaron en 
Veracruz las manufacturas, aunque hubo talleres de artesanos en los principales 
núcleos urbanos. El mercado era limitado y se competía con la producción 
artesanal indígena. La explotación de metales tampoco fue importante. Los 
españoles buscaron minas de oro en el territorio veracruzano, y se tiene noticia 
de que hacia 1596 encontraron oro en las sierras de Villa Rica, pero el metal 
extraído fue poco abundante y de bajos quilates. Se trabajó en el área de Tatila y 
Zomelahuacan, entre Xalapa y Perote, con igual resultado. Frente a tales 
perspectivas, los mineros prefirieron abandonar su explotación. 


En el siglo de la formación de la Nueva España las estructuras políticas no 
sufrieron cambios. Se mantuvieron los cargos de alcaldes mayores y 
corregidores, cabildos y oficiales, y las repúblicas de indios, aunque se procuró 
que los gobernadores y oficiales se eligieran libremente, sin la coerción de 
religiosos o de autoridades civiles. El siglo XVI finalizó con el establecimiento 
de alcaldías mayores en Coatzacoalcos, Tlacotalpan, Xalapa, Veracruz, Pánuco y 
Huauchinango, población esta última que comprendía Tuxpan, y con una serie 
de partidos eclesiásticos y corregimientos en los pueblos indígenas. En el siglo 
XVII se reafirmó el sistema, pero el aumento de la población y el crecimiento 
económico de las comunidades gestaron gradualmente una organización política 
y social cada vez más estratificada que afloraría en la centuria siguiente. 


En esta etapa el cristianismo afianzó su posición. En 1609 existían iglesias en 
Chicontepec y Tamiahua, en la Huasteca; en Papantla, Tlapacoyan, Tlacolulan y 
Xalacingo, en el centro-norte, y en El Chico, El Grande, La Orduña, Ixhuacán, 
Quimichtlan, Huatusco, Coscomatepec y Chocamán, en la parte central. En el 
puerto de Veracruz funcionaban los monasterios de San Francisco, San Agustín, 
Santo Domingo y de la Compañía de Jesús, y los frailes mercedarios prestaban 
servicios religiosos. En La Antigua quedaba un clérigo que visitaba Cempoala y 


Rinconada. El área de Actopan dependía del cura de Tlacolulan, y la de Nautla 
del de Misantla. Tlalixcoyan, Alvarado y Tlacotalpan tenían sus propios 
sacerdotes. En 1634 la iglesia de Córdoba se transformó en curato. En Xalapa, 
en 1641, la parroquia pasó al clero secular. En 1644 Orizaba contaba ya con su 
parroquia. Y el arzobispo Aguilar y Seijas realizó una visita pastoral a la 
Huasteca en 1683. 


En el siglo XVII resultó evidente que el proceso de colonización había tenido 
éxito en Veracruz, y que existían una nueva sociedad y un territorio 
reorganizado. La muestra más palpable fueron las formas urbanas. Los españoles 
introdujeron obras de albañilería y levantaron edificios de mampostería 
atendiendo a tres tipos de arquitectura: militar, religiosa y civil, esta última 
dividida en pública y privada. La fortaleza de San Juan de Ulúa, construida con 
Cal y piedra múcara, ejemplificó el primero; y los templos y conventos de cal y 
canto, piedra y ladrillo, cubiertos de tejas o paja, el segundo. De la arquitectura 
civil pública, lo más relevante fueron las casas capitulares o palacios 
municipales, y de la privada, las casas de una o dos plantas de cal y canto, 
ladrillo, tapiería, tablas, con techos de paja, teja y tejamanil, según la región. Los 
núcleos urbanos siguieron la traza de las poblaciones españolas: parque o plaza 
de armas en el centro, y a sus costados la casa del cabildo, la iglesia, los 
comercios y casas particulares, que se complementaron con los barrios indígenas 
y sus respectivos calpullis. 


Los nuevos veracruzanos reflejaron la mezcla de dos culturas. Los indígenas 
incorporaron poco a poco a su indumentaria el uso del vestido europeo y 
aceptaron, para sus músicas y danzas, los instrumentos de España. Las grandes 
festividades nativas se integraron con las de los santos patronos de los pueblos, e 
incluso la fiesta de carnaval, de rancia tradición europea y que los españoles 
celebraron desde un principio, se fundió con la fiesta de Tlacaxipehualiztli para 
convertirse en una de las festividades que gozaron de mayor popularidad. 


Finalmente, la educación no tuvo en la sociedad veracruzana del siglo XVII el 
mismo grado de importancia que se le dio en Puebla o en México. Los colegios 
indígenas dejaron de funcionar por contraponerse a los intereses de los 
evangelizadores. Perduraron los amaestramientos, cuya única finalidad era 
preparar mano de obra, y los religiosos enseñaron en sus jurisdicciones lectura y 
escritura además de la doctrina cristiana. A esto se redujo la educación popular. 
Por el contrario, los pueblos y villas con población española contrataron, por 
temporadas, a maestros de primeras letras cuyo salario costeaban los padres de 


familia. En realidad, sólo hubo un colegio jesuita que funcionó en el puerto de 
Veracruz hacia 1615. Los comerciantes y hacendados pudientes preferían 
mandar a sus hijos a los colegios del Altiplano. 


IV. EL VERACRUZ BORBÓNICO 


EN 1700, DESPUÉS DE UNA LARGA INDECISIÓN, Carlos Il, de la dinastía 
Habsburgo, nombraba a Felipe de Anjou, de la dinastía Borbón y nieto del 
poderoso rey francés Luis XIV, rey de España. El cambio dinástico no estuvo 
libre de desacuerdos, los que se saldaron con la Guerra de Sucesión. El conflicto 
bélico se mantuvo hasta 1712 en distintos escenarios en el continente, pero las 
condiciones cambiaron. El archiduque Carlos, que reclamaba la Corona española 
apoyado por Inglaterra, Holanda y Portugal, debía coronarse en Austria, por lo 
que renunció a su pretensión. Las partes en conflicto firmaron la Paz de Utrecht, 
tratado por el que Felipe V cedió las posesiones en la península itálica a Austria, 
Holanda ocupó una franja de territorios flamencos y el resto de las provincias 
hispanas en los Países Bajos pasaron a poder de Austria. La más beneficiada fue 
Inglaterra, que reconocía a Felipe V como rey de España a cambio de conservar 
Gibraltar y Menorca, y de ventajas comerciales en Hispanoamérica: la 
introducción de esclavos, un navío de permiso de hasta 500 t y vender su carga 
en las Indias libre de impuestos. Para Ruggiero Romano, las pérdidas 
territoriales en Europa se tradujeron en un incremento de los vínculos de la 
metrópoli con los reinos americanos. Las condiciones internacionales 
establecidas a partir de Utrecht marcaron cambios en la política internacional: 
comercio, milicia y administración serían los nuevos ejes de la monarquía 
borbónica. 


El siglo XVIII presenta un nuevo equilibrio en la balanza de poderes entre las 
casas reinantes. Inglaterra afianza su poder marítimo, Francia redefine su 
posición frente al resto de las monarquías, mientras que España se propone 
recuperar, bajo la nueva casa reinante, el poder hegemónico que detentó en 
Europa en el siglo XVI; todos estos acontecimientos influirán de manera directa 
o indirecta en la administración que España ejerce en América, pero también en 
las relaciones que los americanos establecieron, de manera legal o ilegal, con 
comerciantes de Inglaterra y Francia y con las Trece Colonias de Norteamérica. 


Para explicar el siglo XVIII veracruzano hemos considerado dos elementos: el 
primero es la reconfiguración administrativa del territorio americano en los 
aspectos jurisdiccional, militar y fiscal, que se reflejarán en las distintas regiones 
veracruzanas: milicias, fortificaciones, mejoras en las comunicaciones y 


comercio. El segundo elemento es la articulación comercial que, primero 
alrededor de Xalapa y posteriormente con el puerto y su Consulado, se 
desarrollará en la provincia y permitirá la formación de una sociedad política y 
económica con fuerte definición regional en la futura conformación del país. 


No debemos olvidar que desde el siglo XVII Veracruz, si bien de clima caluroso 
en su mayor parte y carente de minas y de importantes núcleos de población 
india para ser aprovechada como mano de obra, no descuidó el desarrollo de sus 
regiones. Es importante recordar que cada una de las provincias novohispanas 
fue conquistada en tiempo distinto y se incorporaron a los mercados de forma 
diversa, y que desarrollaron formas de integración económica interna y de 
cohesión social disímiles, así como articulaciones particulares de poder tanto 
entre sí como con el sistema imperial. En consecuencia, cada región desarrolló 
una modalidad distinta de relaciones sociales, económicas y de poder, lo que 
hace complicado establecer cualquier generalización. En el caso veracruzano, las 
particularidades de sus regiones, las condiciones naturales, la población y sus 
articulaciones con las regiones vecinas: el Altiplano mexicano y el Caribe, sin 
duda marcaron distintos ritmos económicos, sociales y políticos. De tal manera, 
durante los siglos XVI y XVII la presencia española en Veracruz se afirma en un 
grupo de villas ligadas por caminos con dirección al Altiplano y con el comercio 
hacia el Caribe. 


En cuanto a la división política en las formas de gobierno, es evidente que las 
relaciones de dominio entre la república de indios y la república de españoles 
fueron una pieza central de las sociedades estamentales del Antiguo Régimen, 
pero también es cierto que el tipo de producción, las relaciones con el exterior y 
la generación de sectores poblacionales intermedios entre una y otra república 
permitieron el desarrollo de un amplio y colorido abanico de diferencias 
socioculturales. Por ello, el peso de una u otra forma de gobierno difiere según la 
región de la que estemos hablando, y esto sin duda es un reflejo de las tensiones 
y conflictos que se presentan en torno a la propiedad, el comercio y las 
relaciones sociales. El tejido social se conformaba con hacendados, 
comerciantes, administradores, arrieros, burócratas, eclesiásticos, indios, negros, 
españoles y mestizos, y operaba bajo el paraguas de las relaciones familiares. 
Este mosaico se reafirma en el siglo XVIII y hace necesario establecer los ritmos 
regionales en la configuración económica, política y social del territorio 
Veracruzano. 


LA FERIA DE XALAPA 


El comercio en la Nueva España estuvo, de manera legal, supeditado a la 
presencia de la flota que se embarcaba en Cádiz para abastecer a los americanos. 
Desde el siglo XVI, los comerciantes metropolitanos y novohispanos controlaron 
tanto la salida de la flota como el comercio en el virreinato, un monopolio 
arbitrado por la autoridad del monarca. Los mercaderes metropolitanos 
transportaban las mercancías en la flota; el mercader en América las compraba 
en grandes cantidades y las revendía según los habitantes del interior lo 
demandaban. Una red interna articulaba al comerciante novohispano con la red 
externa representada por Cádiz, todo sancionado por los comerciantes miembros 
del Consulado de México. Este fácil pero a la vez frágil mecanismo era 
respetado por unos y otros. Los comerciantes de Cádiz imponían unos precios, 
aceptados por los de México, que recargaban su margen de ganancia al pasar por 
sus manos las mercancías. 


La Ciudad de México fungía como el centro de mayor distribución de 
mercancías bajo la égida de los miembros del Consulado. Para ello, los 
comerciantes andaluces debían viajar a la capital del reino novohispano con los 
riesgos que representaba internarse en el virreinato, los altos costos de la arriería 
y el riesgo de perder en el camino los productos, bien por alguna gavilla que 
asaltara la recua o por caer en algún barranco. Otra opción era vender en el 
puerto de Veracruz al comerciante mexicano y que éste se internase en el 
virreinato. Esta opción representaba una venta rápida, pero también pérdidas 
para los flotistas, pues quedaban supeditados a los mercaderes locales. 


Hacia la primera mitad del siglo XVIII la recuperación demográfica no cesaba. 
Indios, negros y españoles aceleraron el proceso de mestizaje, lo que produjo un 
aumento de población tanto en los espacios rurales como en las ciudades. Estos 
cambios produjeron una mayor demanda de alimentos y manufacturas, que se 
tradujo en una ampliación de la oferta a través de canales comerciales 
monetizados de los centros productores. Al mismo tiempo, se buscaron espacios 
que pudiesen concentrar pero también facilitar el intercambio comercial entre lo 
producido en el virreinato y lo traído de Europa. En este contexto de fuerte 


demanda, los comerciantes europeos presionaron para mudar el intercambio 
comercial realizado en la Ciudad de México a una ciudad más cercana al puerto 
de Veracruz, pero también que fungiera como un espacio neutral para ambos 
grupos de comerciantes. Para los andaluces, el objetivo era prescindir del 
intermediario mexicano, lo que sin duda éste no aceptaría fácilmente. 


En 1720, por cédula real, Felipe V ordenó que la feria de la flota no se llevase a 
cabo en la Ciudad de México, sino que para evitar dilaciones se realizara en el 
pueblo de Xalapa, con la especificación de que todos los géneros, frutos y 
dineros que condujese la flota deberían rematarse en la feria y no fuera de ella. 
Las ferias comerciales surgieron desde la Baja Edad Media como un espacio de 
intercambio mercantil constante que permitió a la gente surtirse de bienes que no 
se producían en su región; la consolidación de estos espacios comerciales hizo 
también que fueran los grandes mercaderes, con capacidad para movilizar capital 
y en consecuencia para comprar grandes cantidades de mercancías, los 
principales beneficiarios de las ferias. Para la celebración de la feria en Xalapa, 
la legislación reguló las transacciones entre los dos grupos de mayoristas: 
metropolitanos y mexicanos. Se dispuso a Xalapa como el único espacio para la 
venta de mercancías provenientes de las flotas y que los diputados de ambos 
comercios acordaran los precios de los productos. No obstante las buenas 
disposiciones, la primera feria no tuvo el éxito esperado, y entre las razones de 
su fracaso se puede decir que los flotistas mexicanos, al ver mermado su poder 
frente a los de Cádiz, no compraron todas las mercancías, y éstos se quedaron 
con mercancías que se estimaron en cinco millones de pesos. 


Los mercaderes novohispanos, amparados por el Consulado, presionaron para 
que la feria volviese a la Ciudad de México, al puerto de Veracruz o como 
tercera Opción se mudase a Orizaba, con la expresa condición de que los 
comerciantes de Cádiz no saliesen de esta villa. La feria no llegó a realizarse en 
Orizaba por desacuerdos entre los flotistas, y volvió a la Ciudad de México. No 
fue sino hasta 1726, con la presencia de José Patiño en la Secretaría del 
Despacho Universal de las Indias, cuando se señaló como emplazamiento 
definitivo a Xalapa, que adquirió el apelativo de Xalapa de las Ferias. La 
decisión final se nutrió de ambos grupos. En efecto, tanto Xalapa como Orizaba 
se encontraban situadas en la mediación del camino México-Veracruz y tenían 
suficiente provisión de pan, legumbres, carnes y agua para abastecer a los 
mercaderes. Sin embargo, desde el siglo XVII Xalapa era el espacio por 
excelencia de los viajeros y mercaderes para huir del sofocante calor del puerto, 
de tal manera que los sitios de descanso, la arriería y las casas de los 


comerciantes se fueron instalando en ella; se contaba ya con una estructura 
incipiente de almacenes, mesones y posadas para los arrieros y comerciantes. 


La feria duraba de tres a seis meses. Las mercancías de origen europeo eran 
controladas por asentistas particulares, quienes por intervención consular 
obtenían permisos reales. El cargamento lo constituían en su mayor parte 
productos de ferretería, papel, caldos (vinos y aguardientes), lencería y especias. 
Los comerciantes introducían mercancías por un valor de entre 10 y 12 millones 
de pesos que al venderse producían hasta 40 millones de pesos. A su regreso, 
cada flota transportaba cantidades considerables de oro y plata, así como 
vainilla, tabaco, cacao, azúcar, purga de Xalapa, palo de Campeche y grana 
destinados a los mercados ingleses, franceses y holandeses. 


El Diario Político Mercantil de Veracruz señalaba que la feria de Xalapa 
representaba un espectáculo único, puesto que carnaval, verbenas y Te Deums se 
fusionaban con el intercambio de mercancías. Las noticias sociales abundaban: 
recepciones de prominentes mercaderes, propiedades espaciosas, producción y 
precios eran los temas recurrentes. Pero también estaban presentes el robo y el 
contrabando. Las relaciones comerciales se extendían por todo el reino, y 
comerciantes de Oaxaca, Querétaro, San Luis Potosí, Valladolid, Guadalajara, 
Guanajuato, Pachuca, Acapulco, Veracruz, Puebla y México acudían a la feria. 


El intercambio comercial se fortaleció gracias al desarrollo de la arriería. Los 
arrieros fueron un eje articulador en la conformación de los mercados regionales. 
Los estancieros de la jurisdicción xalapeña aprovecharon las condiciones 
comerciales de la villa y aportaron su conocimiento de los caminos reales y 
veredas para acortar distancias y abaratar a los mercaderes los costos de 
transporte, a cambio, por supuesto, de condiciones onerosas por sus servicios. La 
reproducción de mulas, yeguas y burros prosperó sobre todo en los ranchos y 
haciendas ubicados en los caminos reales: Veracruz, Rinconada, Xalapa, Perote 
y Orizaba, por la necesidad que tenían los arrieros de cambiar las bestias 
cansadas. Bajo estas circunstancias, los estancieros asentados en la región de 
Xalapa aprovecharon las oportunidades de mayores ingresos y, además de la 
agricultura y el comercio, se dedicaron a criar hatos mulares. Apellidos como 
Arias, liriart, Gorospe y Rebolledo son frecuentes en los registros de las 
transacciones con los arrieros del camino Veracruz-México. La producción local 
también se benefició de la extensión de la arriería para transportar la producción 
de cochinilla, raíz de Xalapa, tabaco, caña y ganado mayor. 


Según Odile Hoffmann, en el siglo XVII y sobre todo en el XVIII Xalapa se 
convierte en un importante centro administrativo, económico, financiero y 
político. En esta época se dibuja la verdadera integración de una oligarquía 
regional, presente en todos los dominios, que controlaba a la vez el comercio, la 
tierra y la producción agrícola e industrial. Esta élite económica presionaría para 
institucionalizar y, por consiguiente, consolidar y ampliar su poder político. El 
medio idóneo sería la fundación de un cabildo de españoles que les permitiera 
integrarse en la sociedad corporativa. Y su demanda fue satisfecha: el 18 de 
diciembre de 1791 se concedió a Xalapa el título de villa y en consecuencia el 
derecho a tener este tipo de cabildo. 


Las ferias eran una estructura económica comercial supeditada al control que la 
Corona ejercía mediante el monopolio de la flota. Conforme avanzaba el siglo 
XVIII y la guerra se convertía en un estado de sitio continuo que impedía el 
funcionamiento del comercio mediante la flota, las ferias se extinguían. Desde 
1765 se avistaba una nueva política comercial. La libertad de comercio dada a 
las Islas de Barlovento y concedida tres años después a la Luisiana atentaba 
contra el monopolio tradicional entre Cádiz y México. La posibilidad de una 
guerra con Inglaterra; la guerra misma como consecuencia del movimiento 
independentista de los colonos ingleses, y los navíos de registros volverían 
obsoleta la existencia de un espacio delimitado, como las ferias, para realizar los 
intercambios comerciales. La venta de productos europeos dejó de estar 
localizada, y sus consignatarios pudieron internarse por el reino, buscando unas 
veces los lugares de consumo o estableciéndose otras en las grandes ciudades a 
la espera de los compradores. Entre 1778 y 1789, el sistema de flotas 
desaparecería, se anularían las ferias y el comercio libre regiría en la Nueva 
España. 


Estos cambios, no obstante, no deben verse como un fracaso para Xalapa y en 
general para los comerciantes veracruzanos. La feria funcionó como un espacio 
para afianzar los capitales regionales, para articular un sistema económico que se 
apoyaba en el comercio local para la exportación y en el internacional para el 
abasto; la mejor expresión de dichas redes comerciales, como veremos más 
adelante, será el Consulado de comerciantes veracruzanos. 


REFORMAS BORBÓNICAS: ADMINISTRACIÓN, TERRITORIO Y 
FISCALIDAD 


Como llevamos dicho, en el siglo XVIII se verificó en España un cambio en la 
casa reinante, que para la segunda mitad del siglo representó en América un 
cambio en la administración del territorio en los planos político, económico y 
social, que se reflejó en el control de la población, en un aumento de los 
impuestos y en el fomento de las actividades productivas. El control no siempre 
resultó efectivo, ni tampoco el aumento y el fomento en todos los casos fueron 
exitosos; sin embargo, esto no significa que el proyecto político sistematizado en 
la Ordenanza de Intendentes de 1786 no constituyera un revulsivo en la 
administración de los territorios americanos. 


El desarrollo de la historiografía del siglo XVIII ha permitido conocer que el 
proyecto borbónico se alimentó tanto de las gestiones del primer Borbón como 
de pensadores que desde el siglo XVII identificaban los problemas y daban 
soluciones a la decadencia en la que España se había sumido. De los pensadores 
que más alimentaron el proyecto de Carlos III puede señalarse a Benito Jerónimo 
Feijoo, Melchor de Macanaz, Jerónimo de Ustáriz, Bernardo de Ulloa, José de 
Campillo y Cosío, Bernard Ward y Pedro Rodríguez de Campomanes. Los 
proyectos buscaban rescatar el poderío naval, fomentar la agricultura y la 
industria mediante sociedades patrióticas, flexibilizar el sistema mercantil, 
agilizar el sistema fiscal, modificar el régimen de propiedad en las Indias — 
incluyendo la Iglesia, los mayorazgos y las comunidades indias— y eliminar los 
monopolios que obstaculizaban la circulación comercial y la generación de 
riqueza. Los diversos proyectos fueron sistematizados, y José de Gálvez fue el 
responsable de llevar a la práctica los planteamientos teóricos del reformismo, 
primero como visitador general de la Nueva España (1765-1771) y 
posteriormente como ministro de Indias (1767-1787). Era un hecho que Gálvez 
llegaba al virreinato novohispano con todo un conocimiento teórico y práctico, 
pues había reunido una serie de informes secretos acerca de la administración y 
el comercio. A Veracruz lo beneficiaría en el fomento de las actividades 
productivas y en el mejoramiento de su sistema defensivo. 


MAPA IV. 1. Intendencias de la Nueva España 
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FUENTE: Edmundo O*Gorman, Historia de las divisiones territoriales de 
México, Porrúa, México, 1985. 


En lo administrativo, Veracruz fue una de las 12 intendencias en las que se 
dividió el virreinato. Constaba de la plaza porteña en calidad de capital y 
residencia oficial del intendente y gobernador, y de las siguientes 
subdelegaciones o partidos: Pánuco y Tampico, Papantla, Misantla, Xalacingo, 
Xalapa, La Antigua, Veracruz, Córdoba, Orizaba, Cosamaloapan, Tuxtla y 
Acayucan, y cinco pueblos: Tlacotalpan, Alvarado, Tlalixcoyan, Medellín y 
Boca del Río, dependientes del puerto de Veracruz. En el caso del partido de 
Tuxpan, los ramos de justicia y policía dependían de Puebla, y el militar y el de 
hacienda de la plaza de Veracruz. En lo eclesiástico, la provincia estaba repartida 
entre los obispados de Puebla en la parte central, México en el norte y Oaxaca en 
el sur. El papel del intendentegobernador político y militar era combatir el 
contrabando en las costas veracruzanas, Sotavento y Barlovento; informar a la 
Junta Superior de la Real Hacienda y al rey de los registros ilegales de 
mercancías, de los recursos de apelaciones y de las sentencias, y administrar la 
aduana. La importancia comercial que tenía el puerto de Veracruz para el 
virreinato y para España, y la fiscal de la aduana, en la que se inspeccionaba el 
permiso obtenido de la Corona para importar y exportar productos y se hacía el 
pago de los derechos, se reflejarían en el mejoramiento defensivo del puerto. 


De acuerdo con los datos recogidos por Fernando Navarro y Noriega, para 
finales del siglo XVIII la intendencia tenía una población de 189 935 almas 
repartidas en 4 141 leguas cuadradas; esto representaba 45 habitantes por legua 
cuadrada, proporción bastante baja pues, por ejemplo, la Intendencia de México 
constaba de 5 927 leguas con 269 habitantes por cada una. La población de la 
intendencia se distribuía en dos ciudades, cinco villas y 147 pueblos. En cuanto a 
los grupos poblacionales, los indios se encontraban a la cabeza con 137 774 
personas, seguían las castas con 28 432 y luego los españoles con 19 379. La 
propiedad privada se distribuía en 60 haciendas y 157 ranchos. Los indios y las 
castas se encontraban en la base de la pirámide poblacional y su inserción en los 
mercados de trabajo —haciendas, ranchos, comercio, ganadería y empleos 
urbanos— mejoraba la estabilidad social. 


Una de las medidas más importantes en el ámbito agrícola y administrativo de la 
intendencia fue el establecimiento del estanco del tabaco. La planta empezó a 
cosecharse desde el siglo XVII y en 1716 se estableció en Orizaba un almacén 
de tabaco, pues allí llegaban productores de la región y también de Puebla, 
Oaxaca y otras poblaciones cosecheras. La formalización del estanco se dio en 
1765, durante la visita de José de Gálvez, y se tradujo en un monopolio 
controlado por la Corona, para la que lo más importante era la producción. La 
importancia económica del tabaco, cuyo cultivo era derecho exclusivo de 
Córdoba, Orizaba, Zongolica y Huatusco, puede apreciarse si consideramos que 
en 1803 la siembra le producía únicamente a la región de Zongolica de 50 000 a 
60 000 pesos. Las cuatro villas alcanzaron la prosperidad; además, en Orizaba se 
estableció una de las más grandes fábricas de cigarros y puros de la Nueva 
España, que contaba con un elevado número de empleados para procesar las 
cosechas. La hechura de cigarros y puros ocupaba en 1786 a 639 operarios de 
ambos sexos: 37 oficiales pureros, 270 operarios cigarreros, 289 operarias 
cigarreras, 24 para encasillar, un cernidor con ocho ayudantes, tres 
encajonadores, un maestro purero, dos cigarreros, tres cigarreras y un portero. 
Mientras tanto, los cosecheros de Orizaba y Córdoba levantaban más de 20 000 
tercios, y hubo años en que rebasaron el millón de pesos en beneficio de la 
Corona. 


El estanco no se limitó a la plantación. Pronto la autoridad real dirigió todos los 
procesos por los que pasaba el tabaco: además de las fábricas, se controló la 
venta mediante el establecimiento de estancos y estanquillos en función de la 
importancia del poblado, y se prohibieron los talleres artesanales, presentes 
desde el siglo XVII. El estanco también dio paso a la proliferación de los 
intermediarios conocidos como cosecheros, organizados en una poderosa 
corporación, “el común de cosecheros”, y representados por dos diputados que 
negociaban los contratos con la Corona. Eran ellos los que financiaban a los 
rancheros y labradores y el precio que se pagaría al productor. Los rancheros, 
por su parte, reclutaban a los jornaleros en las comunidades de indios y mestizos, 
y en caso de no contar con la propiedad rentaban la tierra a los mayorazgos 
asentados en Orizaba. 


De este proceso conviene destacar un fenómeno indirecto resultado del 
enriquecimiento que experimentó Orizaba a consecuencia del tabaco. En un 
principio Orizaba fue reconocido como pueblo de indios, y en 1531 y 1553 
obtuvo el derecho de nombrar a sus propias autoridades, gobernador, alcaldes y 
oficiales de república. Sin embargo, esto no impidió que la población española 


se asentara; comerciantes, arrieros y trajineros españoles colonizaron la región 
desde el siglo XVI y se convirtieron en un elemento de presión para el pueblo de 
indios. En 1746, Joseph de Villaseñor registró 510 familias españolas, 809 de 
indios, 300 de mestizos y 220 de mulatos. No obstante, el único cabildo 
reconocido era el de indios, hasta que en 1765 los españoles lograron el derecho 
para fundar cabildo con seis regidores. La oposición provino del pueblo de 
indios y de don Luis de Vibero Serrano, conde del Valle de Orizaba, quien 
argumentó que tenía toda su hacienda en el lugar, y que los bienes de su 
mayorazgo, las propiedades de su familia y las del pueblo de indios se perderían 
al permitir la fundación del cabildo de españoles. Los alegatos no fueron 
escuchados, y el cabildo de españoles se fortaleció al lograr en 1774 la categoría 
de villa. Así, dos cabildos, uno español y otro indio, compartieron el mismo 
territorio, no sin conflictos, y el creciente poder económico español en la villa 
terminó por imponerse. 


El crecimiento de Orizaba derivó de las actividades agrícolas y comerciales. Se 
construyeron por fin la parroquia y otras capillas menores, así como los 
conventos del Carmen, San Felipe Neri y San José de Gracia, este último con 
planos de Manuel Tolsá; también se arreglaron calzadas, zanjas y puentes sobre 
el río y los arroyos que atravesaban la ciudad. Se consolidó un mercado regional 
en el que se intercambiaban productos de la Mixteca, el Altiplano y el Sotavento. 
La red de comercio a partir de Orizaba retomaba las antiguas rutas de 
intercambio prehispánico de la sal para distribuir algodón, cacao, tabaco, 
pescado, harinas y azúcar, entre otros bienes. El pueblo de indios de Orizaba no 
fue el único que se afectó con la riqueza que generaba la hoja del tabaco. En la 
jurisdicción de Pánuco y Tampico hubo conflictos entre los pueblos de indios 
dedicados a la siembra de la vainilla, pues al presentarse la bonanza del tabaco 
se vieron presionados por las autoridades para sustituir aquélla por éste. 


En el ámbito administrativo, las medidas tomadas a lo largo del siglo XVIII y las 
sistematizadas en la ordenanza de 1786 tendieron a robustecer el control real, 
aumentar la centralización administrativa, fortalecer las finanzas municipales, 
prohibir el comercio por repartimiento, que tanto afectaba a los pueblos indios, y 
luchar contra los privilegios gremiales. Destacó también la eliminación de las 
alcaldías mayores y la erección de subdelegaciones. En el caso de los cabildos de 
españoles, quedaron supeditados al control ejercido por la Contaduría General de 
Propios y Arbitrios para revisar anualmente los gastos de las ciudades. Una 
reforma importante fue la presencia de regidores honorarios y síndicos 
personeros del común, medida propuesta en 1776 como un recurso para afianzar 


el poder real y vigilar la gestión de los regidores. La reforma representó también 
la extensión de la participación política: los vecinos votaban desde el orden 
parroquial por compromisarios que elegían a los regidores honorarios y a los 
síndicos. Aún desconocemos el impacto, beneficios o afectaciones, de estos 
funcionarios en los cabildos de la intendencia veracruzana. Reihard Liehr 
considera que, al permitir la reelección en los nuevos funcionarios, el sistema no 
contribuyó a la transparencia en el manejo de las finanzas de los cabildos. Es 
probable que los intereses locales se impusieran a los de la Corona, que ante los 
acontecimientos internacionales no tuvo la capacidad para vigilar el 
cumplimiento de la reforma. 


En cuanto a los pueblos de indios, un proyecto importante de los Borbones fue 
lograr una mejor fiscalización del tributo indígena, incrementar la base tributaria 
y establecer la monetarización en el pago del tributo. La monetarización del 
tributo se tradujo también en un aumento en la mercantilización de los productos 
indígenas, en el mejor de los casos, pero también dio paso a que el tributo 
pudiese ser pagado por los hacendados, lo que se convirtió en una forma de 
controlar mano de obra, bienes y en general todo tipo de servicios aportados por 
los indios. 


“EL SIGLO XVIII ES DE VERACRUZ.” DESARROLLO AGRÍCOLA Y 
COMERCIAL 


Como se ha mencionado, las tierras veracruzanas no tuvieron yacimientos de 
plata y oro como elementos aglutinadores en la formación de villas y pueblos, 
por lo que el campo, el comercio y el tránsito fueron los principales ejes que 
forjaron el poblamiento. A partir de estos ejes, podemos señalar cuatro regiones 
estructuradas: 1. La región central, integrada por el puerto de Veracruz, Xalapa, 
Córdoba y Orizaba, todas con una estructura política organizada en torno a 
cabildos de españoles y pueblos de indios, y con una estructura agrícola y 
comercial orientada tanto al consumo interno como al mercado caribeño. 2. La 
del Papaloapan, que se estructura económicamente en el siglo XVII con sus 
grandes haciendas ganaderas que utilizan la ciudad de Orizaba como punto de 
paso para comerciar en la ciudad de Puebla. 3. La del norte, en torno de la 
Huasteca, con un fuerte componente indígena, haciendas ganaderas y 
explotación de vainilla, dotada de puertos de cabotaje. 4. La estructurada desde 
Acayucan, ligada al comercio ganadero y del algodón, pero también al tráfico de 
mercancías hacia Tabasco, Chiapas y Guatemala. 


La región montañosa tuvo las condiciones propicias para diversificar la 
producción agrícola: café, tabaco, azúcar y ganado fueron los elementos de un 
sistema agrícola y comercial que articuló las ciudades de Xalapa, Coatepec, 
Veracruz, Córdoba y Orizaba con la región del Caribe y con las ciudades de 
Puebla y México. Durante la segunda mitad del siglo XVII en la región central 
se consolidaron haciendas y ranchos. Además, se intensificó la traza urbana de 
Xalapa, Veracruz, Córdoba y Orizaba, y comenzó a ser frecuente la presencia de 
peones, labradores y jornaleros provenientes de los pueblos indígenas de Puebla 
y Oaxaca para ocuparse en las haciendas y ranchos de la amplia región agrícola. 
En las haciendas que se asentaban en la región estructurada en torno a xalapa 
destacaba la producción de azúcar; hacia 1800 se contaban 11 trapiches: 
Almolonga, Maxtatlán, El Encero, Ingenio Viejo, Platanar, Pacho, Tuzamapa, 
Mahuiztlán, La Laguna, La Orduña y Zimpizahua. Otros trapiches menores y 
con interrupciones en su producción fueron San José Soncuantla, Tenampa, 
Ingenio Grande y el de Nuestra Señora de la Limpia Concepción. Posiblemente, 


la región no tuvo la primacía económica de Córdoba en el renglón azucarero, 
pero a juzgar por el número y distribución de trapiches e ingenios constituyó una 
importante zona productora. Las propiedades azucareras también controlaron la 
cría de ganado mayor para abastecer de carne al pueblo de Xalapa, además de 
maíz y frijol para la alimentación de sus trabajadores. 


En cuanto a los propietarios, las haciendas más importantes estaban en manos de 
prelados que tenían su residencia en Xalapa, pero para la última parte del siglo 
XVIII las explotaciones pasaron a manos de laicos. También en este siglo XVIII 
es frecuente encontrar la fundación de compañías para administrar las haciendas. 
La sociedad se efectuaba entre los poseedores de una hacienda y un socio que 
aportaba capital y trabajo. Un elemento común se presentaba en todos, laicos o 
eclesiásticos, de antigua raigambre o nuevos ricos: buscaban participar en la 
política local, en mayordomías y sociedades religiosas, poseían tiendas y eran 
prestamistas. 


La celebración de la feria en Xalapa favoreció la articulación agrícola con el 
comercio mediante la inversión de los capitales generados en uno y otro ramo. 
Sin embargo, con la suspensión de las flotas, Vicente Nieto escribía en 1791 que 


no se niega que las ferias hayan dado lustre al pueblo en extensión y sociedad, 
pero al mismo tiempo no podrá negar todo juicio prudente el grave perjuicio que 
les vino con ellas, pues olvidados sus vecinos de sus ramos y giros comerciales 
que tenían establecidos de la arriería y agricultura se engolfaron en el oropel de 
la imitación, trastornaron la máquina y empezaron a invertir sus caudales en 
fábricas de casa, consumiendo muchos miles de pesos. 


No obstante la observación de Nieto, para finales del siglo XVII! Xalapa seguía 
siendo una villa floreciente y sede de los poderes comerciales de los hacendados 
de la región, los que se tradujeron en poder político con el cabildo. Los 
xalapeños alcanzaron una posición mercantil y agrícola consolidándose como 
grupo de interés y de poder, y crearon una red mercantil que floreció debido a su 
entorno agrícola y por el comercio orientado hacia el Caribe y el Atlántico, pero 
también gracias al acantonamiento de tropas, que generó una economía de guerra 
controlada por el cabildo. 


La hacienda no fue el único sistema de explotación agrícola. Los ranchos 
también constituyeron unidades productivas de enorme importancia en el 
desarrollo económico; ligados a la unidad familiar, con una extensión de tierra 
pequeña pero intensamente explotada y articulados a mercados locales, se fueron 
expandiendo a lo largo de la intendencia y conviviendo con grandes haciendas. 
En la subdelegación de La Antigua, en 1806 se registraron 110 ranchos de labor 
dedicados principalmente a la producción de maíz y algodón, así como a la 
ganadería; también producían arroz, frijol y realizaban la actividad pesquera. Un 
elemento interesante en esta subdelegación es la ausencia de haciendas de gran 
extensión; quizá podríamos apuntar que su poblamiento no fue disputado por los 
españoles debido a las condiciones climáticas poco propicias para su 
establecimiento. También destacó la producción de algodón, que sería un 
referente importante en el siglo XVIII, al igual que el maíz, el cual registró la 
producción de unas 35 000 fanegas anuales. En materia de población la 
subdelegación tenía una baja densidad, con 4 031 jefes de familia: 411 indios, 
120 españoles y 3 500 de otras castas. 


La región azucarera por excelencia desde el siglo XVI fue Córdoba. Sus 
haciendas y trapiches se ubicaron en un espacio con las condiciones idóneas, 
entre 500 y 1 100 msnm, sobre las márgenes de los ríos que demarcan la región, 
el Atoyac y el Seco. En el siglo XVIII se registraron 35 haciendas y dos ranchos 
dedicados a la producción azucarera, todos establecidos en el contorno de 10 
pueblos: San Juan Coscomatepec, Ixhuatlán, Tomatlán, Chocaman, Córdoba, 
Amatlán, San Lorenzo, San Juan de la Punta, Santiago Huatusco y Paso del 
Macho; pueblos de indios con ranchos de labor, de ganado menor algunos y con 
producción de maíz y frijol, sus vecinos eran además cortadores y abastecedores 
de madera para las haciendas cercanas. 


La villa de Córdoba se constituyó en el centro político de una oligarquía 
azucarera sostenida por la mano de obra esclava. En palabras de Adriana 
Naveda, la región cordobesa funcionó como un disperso complejo agrícola 
dominado por unidades productivas semiautónomas de diferentes dimensiones: 
trapiches e ingenios, pequeños ranchos de maíz, áreas denominadas ranchos con 
plantas de tabaco y una que otra hacienda ganadera. Fuera del azúcar y el tabaco, 
no se desarrolló ningún otro cultivo de importancia, excepto los alimentos 
básicos: maíz, frijol, chile y frutas. En la villa residían comerciantes, 
administradores y hacendados, que se turnaban para ejercer el poder como 
miembros del ayuntamiento. La familia fue el asidero para la consolidación en 
sus manos de la estructura social y política de la región; hermanos, tíos, primos, 


sobrinos y nietos aglutinaban propiedades y agrupaban todos los intereses, 
tierras, poder eclesiástico, préstamos y poder político. 


En el ámbito comercial, la producción azucarera configuró intereses con Puebla, 
que sería desde el siglo XVIII la ciudad hacia la cual gravitó la economía 
cordobesa. La villa de Córdoba fue situada en inmejorable lugar, justo en el 
camino que seguía el tránsito de mercancías de Puebla hacia el puerto de 
Veracruz. La importancia de esta vía unió los intereses de las autoridades y los 
comerciantes de Orizaba, Córdoba y Tehuacán, que solicitaron la celebración de 
una feria en la región, el mejoramiento de caminos y el control de los arrieros 
que transportaban las mercancías provenientes de las flotas. El mercado también 
llegaba a Oaxaca y Guatemala, y excepcionalmente a España. La economía 
azucarera cordobesa intentó competir con la producción del Caribe, y en 1766 
solicitó contar con los mismos privilegios de exportación que los comerciantes 
de La Habana, aunque su petición no tuvo éxito. Los niveles de producción se 
beneficiaron del mejoramiento en la tecnología para el procesamiento de la caña. 
Una serie de construcciones indispensables: trapiche o casa de molienda, casa de 
Calderas, casa de purga, asoleadero, carpintería y almacén de productos, estaban 
presentes en las haciendas. 


Con el estanco del tabaco en 1765, el trabajo por jornal en el cultivo de la hoja 
coexistiría con la mano de obra esclava en la industria azucarera. En vista del 
aumento de la demanda de tabaco, los pequeños ranchos establecidos tanto en 
los pueblos como en las tierras de propios del cabildo de Córdoba se orientaron a 
su Cultivo. La presencia de rancheros tuvo éxito en la medida en que 
incorporaron a esposas e hijos a la recolección de la hoja. No se necesitaba de la 
fuerte inversión esclavista de las haciendas azucareras; por el contrario, los 
ranchos tabacaleros aprovecharon la mano de obra mulata, mestiza e india de la 
región. No obstante, la oligarquía azucarera no se vio desplazada. En la segunda 
mitad del siglo XVIII en Córdoba coexistieron los dos sistemas de producción y 
se permitió que los hacendados azucareros ingresaran al comercio del tabaco 
como habilitadores. La producción de tabaco fue ganando terreno, y en el censo 
de 1788 ya se contaban 145 ranchos frente a 18 haciendas azucareras, 
crecimiento favorecido por la demanda y el monopolio de la Corona, y también 
porque sus unidades productivas resultaron más incluyentes, de menor extensión 
y poseedoras de mano de obra con movilidad social y laboral. 


El monopolio también trajo cambios en la villa. Las actividades artesanales se 
diversificaron y aparecieron herreros y carpinteros, entre otros oficiales que 


anteriormente sólo se requerían en las haciendas. Además, llegaron nuevos 
pobladores españoles, mestizos e indios; en el caso de estos últimos, Juan Carlos 
Grosso registra un movimiento migratorio procedente del entorno agrario de 
Tepeaca con dirección a Córdoba y Orizaba; esto afectó a su población de 
origen, que perdió tributarios, pero favoreció a la región receptora por la mayor 
disponibilidad de mano de obra. 


Orizaba logró subsistir con una economía interna basada principalmente en la 
explotación de tabaco y azúcar. También tenía la cría de ganado menor y de 
cerda, la explotación de montes, el comercio de frutas, madera, leña y carbón, y 
la arriería. Los españoles se encargaban principalmente del comercio y los 
indígenas se dedicaban al cultivo de maíz, frijol, haba, alverjón, ajonjolí, frutas y 
hortalizas. Los mestizos y mulatos eran arrieros o se aplicaban a oficios 
mecánicos y al trabajo en los ranchos tabacaleros. La villa creció gracias a sus 
ricos cultivos y continuó siendo un puente de paso para las mercancías que 
entraban y salían de la Nueva España por el puerto de Veracruz, pero también 
para las provenientes de Guatemala, Nicaragua, Chiapas, Oaxaca, Tabasco, 
Acayucan, Los Tuxtlas y Cosamaloapan: tabaco, cacao, grana, ganado y 
algodón, entre otras. 


En la Huasteca, el ganado, la vainilla y el tabaco compitieron por la tierra y el 
mercado. Desde el siglo XVII el ganado dominó el territorio debido al descenso 
de población, la facilidad para su crianza, su rápida reproducción y la existencia 
de una planicie costera que le dio movilidad. Fue precisamente en la planicie 
costera donde las propiedades privadas comenzaron a incrementar la 
reproducción de vacas, toros, mulas y caballos. Haciendas y ranchos de Pánuco 
y Tampico comerciaban con el Altiplano, Puebla, México y San Luis Potosí. Los 
arrieros también eran un importante mercado de esta economía ganadera. El 
ganado y el comercio estaba en manos de la población española, que se asentaba 
principalmente en los pueblos de Tamiahua y Tuxpan, puntos importantes para el 
comercio con Campeche, Veracruz y Nueva Orleans. El que los comerciantes se 
asentaran en Tamiahua se debió también a la gran actividad pesquera, a los 
derivados del ganado porcino y a la pimienta, que se enviaban tanto a los puertos 
de la costa veracruzana como hacia el interior. 


La vainilla fue un producto de exportación que se cultivó con éxito en Misantla, 
Colipa, Yecuatla, Papantla, Nautla y San Andrés Tuxtla, regiones de donde salía 
toda la vainilla que la Nueva España exportaba a Europa. El barón de Humboldt 
estimó el valor de la producción de vainilla de las regiones de Misantla, Colipa y 


Papantla entre 30 000 y 40 000 pesos anuales. En 1803, Misantla y Colipa tenían 
un rendimiento de 14 000 a 20 000 pesos anuales. Sin embargo, los rendimientos 
que producía este cultivo no beneficiaban a los agricultores de esas regiones, ni 
tampoco a los indígenas, quienes hacían el corte, sino sólo a un pequeño número 
de comerciantes, los famosos habilitadores, quienes adelantaban dinero a los 
cosecheros para que dependieran de ellos y obtener todo el beneficio de la 
cosecha. 


Uno de los principales productos que nutrían las redes comerciales huastecas era 
la sal, utilizada en buena parte para preservar los alimentos perecederos y que 
también se vendía en las minas potosinas o de Real del Monte para el beneficio. 
La sal, el piloncillo, el algodón y el ganado eran algunos de los productos que 
beneficiaban a los mestizos y blancos. A los indígenas se les dejaba el comercio 
local de maíz y frijol, así como la producción de piloncillo y vainilla, pero no su 
total comercialización. Hay que destacar que en la jurisdicción serrana de 
Chicontepec y Huayococotla los indígenas sembraban caña que era 
manufacturada en 233 trapiches concentrados en tres pueblos: Chicontepec, 
Santiago Ilamatlán y Xochioloco. 


En cuanto a la tenencia de la tierra, sólo el pueblo de Ozuluama estaba rodeado 
por haciendas, dedicadas principalmente a la ganadería (caballar y vacuna), 
mientras que los indígenas de Chicontepec, Huejutla, Papantla, Tamiahua y 
Tantoyuca habían logrado preservar más o menos estable su espacio comunal 
gracias a las composiciones de tierras y en ocasiones a la compra de las mismas. 
En la zona de Chicontepec y Huejutla la relación entre pueblos, haciendas y 
ranchos se había desarrollado en buenos términos, aunque no dejaban de existir 
conflictos por linderos de tierras entre los pueblos o entre éstos y las haciendas y 
ranchos. Las propiedades privadas no concentraban grandes porciones de tierras 
a fines del siglo XVIII, sino que eran explotaciones medianas con ganado, 
trapiche, maíz, frijol, algodón y caña de azúcar, productos que, en menor escala, 
se encontraban en los pueblos de indios y en los ranchos. 


Del desarrollo agrícola que experimentó la intendencia en el siglo XVIII, 
conviene destacar el resurgimiento de dos productos presentes desde tiempos 
prehispánicos: el ixtle y el algodón. A finales del siglo XVII el ixtle crecía 
silvestre en la región de Acayucan y Tlalixcoyan, y su explotación sólo era 
artesanal. Sin embargo, la política de fomento a la producción de materias 
primas que puso en práctica la Corona a partir de 1788 motivó la explotación y 
comercialización del ixtle a mayor escala. Desde la última década del siglo 


XVIII el ixtle de Tlalixcoyan se exportaba a La Habana y Campeche, y cuerdas, 
lonas, lienzos y otros artículos para abastecer a los barcos eran manufacturados 
en Veracruz. El lucrativo negocio y los bajos y a veces nulos costos del cultivo 
motivaron en 1803 a Juan Bautista, vecino de Tlalixcoyan, a solicitar permiso a 
la Real Hacienda para el beneficio exclusivo del ixtle, además del permiso para 
que 100 indios o más le prestaran ayuda. 


En lo que atañe al algodón, es cierto que en el siglo XVI los pueblos de Veracruz 
tributaban tejidos y mantas de esta fibra, pero la producción fue disminuyendo 
en la misma medida en que decrecía la población indígena, y sólo sobrevivió 
para abastecer el malacate familiar que manejaban las mujeres. Sin embargo, el 
desarrollo que la industria textil tuvo en Puebla, Guadalajara, México, Querétaro 
y Oaxaca permitió el resurgimiento del cultivo en Acayucan, Tlalixcoyan, 
Medellín y Cotaxtla. La participación del algodón veracruzano en la industria 
poblana llegó a ser tan importante que no tardaron en aparecer los habilitadores, 
comerciantes poblanos que adelantaban dinero a los agricultores para asegurar la 
cosecha. Otro beneficio fue la introducción, por Félix de Betancourt en 1759, de 
una variedad de algodón de excelente calidad que se propagó con rapidez y 
abundancia. Esta circunstancia convirtió a esas regiones en centros cultivadores 
de primer rango. El secretario del Consulado veracruzano, José María Quirós, 
informaba que entre 1797 y 1803 la producción anual en los tres partidos, 
vendida en Puebla al precio de 20 reales la arroba, arrojaba un beneficio de 80 
000 pesos. Entre 1795 y 1805 la región de Acayucan produjo 126 000 arrobas de 
algodón. A partir de estos años y durante todo el siglo XIX, dicha zona y la costa 
de Sotavento fueron los principales productores de algodón de Veracruz. En 
cambio, la antigua zona norte productora de algodón, Tuxpan y Pánuco, quedó 
relegada por la falta de comunicaciones con el puerto y con el interior. 


La extensión del cultivo de algodón también se benefició de la población 
proveniente de la Intendencia de Oaxaca. Por ejemplo, en la hacienda de Santa 
Ana Chiltepec, en la jurisdicción de Cosamaloapan, el subdelegado informaba 
que cada año, por el mes de abril, los indios oaxaqueños llegaban a sembrar maíz 
y algodón en los terrenos de la hacienda. El cultivo tenía éxito y les permitía 
fabricar las ropas, toallas, manteles y servilletas que llevaban a Oaxaca, pero que 
también entregaban a los mercaderes veracruzanos a cambio de plata, jabón, 
Cacao, vino, aguardiente y pan, entre otros productos. 


Los partidos de Cosamaloapan y Acayucan tuvieron en común la explotación 
ganadera en mayor escala controlada por españoles y la producción de algodón 


en manos de pueblos de indios. La provincia de Acayucan contaba con una 
posición estratégica en el Istmo de Tehuantepec y las haciendas ganaderas más 
importantes se encontraban entre las cuencas fluviales del Papaloapan y el 
Coatzacoalcos. Acayucan se convirtió en un importante centro comercial que lo 
llevó a ser la sede de la alcaldía y la capital de la provincia. Ambas provincias se 
articulaban por un complejo sistema fluvial que tenía en los dos ríos sus vías 
principales entre los centros de producción y los de almacenamiento y 
distribución, desde el puerto de Veracruz, Orizaba y Tlacotalpan hasta Santiago 
Tuxtla, Acayucan, Cosamaloapan y Coatzacoalcos. Algodón, cacao, cueros, 
grana, ixtle y ganado vacuno viajaban por esta amplia región, que tiene al 
Sotavento como punto de intersección. Los productos de las provincias de 
Guatemala, Chiapas y Oaxaca eran embarcados desde Acayucan, vía el Río San 
Juan, primero hacia Tlacotalpan y después al puerto de Veracruz, o bien a 
Orizaba, para ser distribuido en el Altiplano. El ganado estableció la vía terrestre 
que también servía para desplazar las recuas de mulas con las mercaderías entre 
las bodegas y los puertos interiores —Tlalixcoyan, Tlacotalpan, Totoltepec— o 
el puerto de Veracruz. Una tercera vía de comercialización se encontró en el 
tráfico de cabotaje entre Campeche, Coatzacoalcos, Alvarado y Veracruz. 


Para la segunda mitad del siglo XVIII, las haciendas ganaderas en las provincias 
de Acayucan y Cosamaloapan no habían perdido su carácter de empresas 
productivas, pero la creciente demanda de algodón en los mercados obligó a una 
conversión de los terrenos ganaderos a espacios cultivables aptos para la fibra. 
La producción algodonera en manos de pueblos indios no tardó en ser controlada 
por los poseedores del poder económico en la región, los hacendados ganaderos. 
Estos nuevos habilitadores, de los que fueron los más importantes Juan Bautista 
Franyutti, en un primer momento, y su yerno Joseph Quintero, posteriormente, 
tejieron en la provincia de Acayucan una red comercial y política en detrimento 
de todo aquel que se opusiera a sus intereses: alcaldes, curas, indios, mulatos, 
comerciantes y hacendados. 


Además de la industria del tabaco y de la azucarera, cuyo crecimiento se explica 
por la abundancia de su materia prima en la región en la que se instalaron y por 
la demanda que desde el exterior se hacía de sus productos, también se 
desarrollaron industrias artesanales de considerables dimensiones. Entre las más 
destacadas deben mencionarse la tenería, la sombrerería y la elaboración de 
chicle y alquitrán en Las Vigas y Perote; la producción de quesos y mantequilla 
en Pánuco y Tampico, además de la alfarería y la fabricación de tejas y ladrillos. 
En 1777 había obrajes de cal y ladrillo en las cercanías de Veracruz, en Jamapa, 


y para 1803 encontramos pequeñas fábricas de ladrillo y tejas en Tlacotalpan, 
Alvarado, Xalapa y Orizaba. El caso de Tlacotalpan es interesante, pues llegó a 
contar con seis fábricas cuyo valor oscilaba entre 1 200 y 1 0000 pesos cada una. 


Los registros de talleres y fábricas dan cuenta del desarrollo industrial y 
artesanal que la intendencia experimentó a finales del siglo XVIII. Este proceso 
produjo al menos ciudades de corte preindustrial. Por ejemplo, Orizaba en 1803 
contaba, además de sus grandes ingenios y su fábrica de puros, con 30 telares de 
mantas, tres molinos de pan, tres sombrererías, tres curtidurías de vaquetas, seis 
gamuzerías y nueve ladrilleras y tejerías. En lo que toca a la agricultura, 
Veracruz prosperó en los cultivos que la Meseta Central no producía y sobre los 
cuales ejercía una demanda constante: azúcar, tabaco, vainilla, zarzaparrilla, 
hierbas medicinales, ixtle y algodón. Por ello, a finales del siglo XVIII el 
desarrollo agrícola de Veracruz lo insertaba en los circuitos mercantiles que 
abarcaban el Altiplano pero también en los del Caribe. Según la memoria 
publicada por el Consulado de Veracruz, en 1803 se cosechaban anualmente en 
la intendencia 200 000 fanegas de maíz, 243 750 arrobas de algodón, 20 000 
arrobas de zarzaparrilla, 1 500 millares de vanilla, 20 000 quintales de pimienta 
malagueta, 3 000 cargas de cacao de Acayucan, 80 000 arrobas de azúcar y 10 
000 arrobas de cera virgen. 


Los conflictos entre pueblos y haciendas también se presentaron como resultado 
de un aumento de la población y, en consecuencia, de una mayor presión sobre 
los recursos. Los litigios a veces rebasaban el concreto problema de la tenencia 
de la tierra para extenderse al pago de los arrendamientos; en 1772 el pueblo de 
Chocaman promovió un recurso para que los alcaldes mayores no arrendaran las 
tierras de la comunidad. En otras ocasiones hubo litigios por los remates de 
bienes, pastos, maderas o bosques; por ejemplo, el sostenido de 1741 a 1743 por 
los pueblos de Orizaba e Ixtlancillo contra la marquesa de la Sierra Nevada por 
la posesión y uso de los montes. En 1737 Acultzingo solicitó la devolución de 
los títulos que amparaban los bienes de su comunidad. En 1722 los indios de San 
Juan Bautista, Nogales, Huilipan y Tenango pleitaron contra Salvador Vega, 
arrendatario de la hacienda de Santiago, propiedad del conde del Valle de 
Orizaba, por los derechos de agua. En vista del aumento de población y las 
mezclas raciales, las castas empezaron a demandar derechos políticos y 
económicos. Por ejemplo, de 1732 a 1734 los pardos libres y los mulatos 
milicianos de TTamiahua litigaron contra los indios y españoles del mismo pueblo 
por la posesión de las aguas y el derecho de pesca. En 1728 los nativos de 
Tlapacoyan esgrimieron su derecho de pesca en el Río Zapotitlán, y en el sur los 


del Soconusco, en el año de 1777, luchaban contra José Agustín Casahonda por 
la posesión de las salinas. 


Otros conflictos también se presentaban entre hacendados y arrendatarios. Los 
primeros, poseedores de grandes extensiones de tierras sin cultivar, optaron por 
alquilarlas, pero sus abusos no permitían la continuidad; por ejemplo, en las 
inmediaciones del puerto de Veracruz, la hacienda de Santa Fe, propiedad del 
marqués de Salinas, imponía que al término del contrato de arrendamiento se 
dejaran los terrenos con todo aquello que se hubiese construido. En 1788, 
Remigio Fernández y Juan Mendoza, arrendatarios de ranchos para ganado y 
para obrajes, se vieron expulsados de sus terrenos dejando para beneficio del 
hacendado casas, ganado, horno de obraje, galeras y diversos utensilios, todo 
con un valor de 70 000 pesos. El mismo fenómeno se presentaba en la alcaldía 
mayor de Tuxtla, en donde todas las tierras estaban en poder del duque de 
Terranova, la mayoría de ellas sin cultivar por la inseguridad que representaban 
los contratos de arrendamiento determinados por el hacendado. 


La explotación de tierras baldías era una preocupación que desde 1803 
externaban el ayuntamiento del puerto de Veracruz y el propio Consulado al 
solicitar repartición de las tierras improductivas mediante la figura de la 
enfiteusis, es decir, la asignación del derecho de usufructo a los arrendatarios, 
pero sin que el propietario perdiera el dominio directo de las tierras y recibiendo 
a cambio una renta por ellas, que sería pagada tanto por el Consulado como por 
el ayuntamiento porteño. El objetivo era poner en explotación las propiedades. 
En su memoria de 1807, José María Quirós llamaba la atención sobre el mismo 
fenómeno. El secretario decía que era necesario impulsar medidas que alentaran 
el crecimiento de la producción agrícola, que a la larga redundaría en el aumento 
de las granjerías comerciales. Para ello era imprescindible repartir las tierras 
realengas y baldías, con el fin de aumentar su productividad y evitar “la tirana 
conducta de los poseedores de los grandes vínculos y mayorazgos, compuestos 
algunos de tantas leguas como se compone en España una provincia”. 


Lo hasta ahora apuntado acerca de la agricultura y el comercio en la intendencia 
recuerda la observación de Humboldt de que “la naturaleza ha enriquecido a la 
provincia de Veracruz con los productos más preciosos”, como la vainilla 
cosechada en Papantla, Nautla y San Andrés Tuxtla; la raíz de Xalapa, unos de 
los purgantes más benéficos y eficaces, cultivada por los indios de Colipa y 
Misantla; el mirto, conocido como pimienta de Tabasco, cultivado en la parte 
oriental de la intendencia; el cacao de Acayucan; el tabaco y el azúcar de 


Córdoba y Orizaba; el algodón de Cosamaloapan, y el ganado de todo el 
Sotavento. El mismo naturalista sostenía que en el siglo XVIII las tierras 
Calientes veracruzanas tenían un gran atractivo, tanto por el comercio 
internacional —azúcar, añil, vainilla, algodón— como por los acontecimientos 
políticos, por lo que las regiones veracruzanas estaban recibiendo un impulso 
inusitado. Para continuar con el crecimiento hacía dos recomendaciones: 
aumentar la población y disminuir el número de tropas acantonadas a lo largo de 
la intendencia, para acabar con dos problemas recurrentes que ni el gobierno 
colonial ni el México independiente pudieron solucionar. 


EL PROYECTO MILITAR EN VERACRUZ: FORTIFICACIONES, 
PRESIDIOS, MILICIANOS Y CAMINOS 


A partir de la Guerra de Sucesión y una vez firmada la Paz de Utrecht, Felipe V 
se dio cuenta de la fragilidad de los territorios que gobernaba. La primera guerra 
que enfrentó para defender su derecho a reinar en España dio cuenta de la 
debilidad naviera y de las defensas en América, pero más importante fue 
reconocer que el siguiente conflicto se daría necesariamente en el Atlántico y 
que los territorios americanos serían el botín que habría que rescatar. Para su 
defensa marítima, la Nueva España contaba con la Armada de Barlovento, 
encargada de patrullar el extenso Seno Mexicano. No obstante, para el siglo 
XVIII se encontraba debilitada en el número de navíos que la integraban: en 
1709 sólo el navío La Santísima Trinidad, con una tripulación de 340 plazas y 
una pequeña fragatilla, intentaba repeler a los ingleses que merodeaban la costa 
de Campeche, sin mucho éxito. En tierra, la defensa novohispana dependía de 
las fortificaciones establecidas en el Caribe en el siglo XVI: Cartagena, Puerto 
Rico, La Habana y Portobelo, junto con San Juan de Ulúa en Veracruz y 
Acapulco en el Pacífico. Pero avanzado el siglo XVII los ingleses tenían 
derechos sobre islas en el Caribe; la más importante fue Jamaica, que les 
permitió mayor movilidad a nivel de comercio y de ataque. En vista del creciente 
poderío naval de los ingleses, Felipe V inició un programa de revitalización de 
las fortificaciones en tierra firme, que se adicionaron con nuevos elementos, 
edificaciones, unidades militares y especialmente astilleros para la construcción 
de buques de guerra. La prioridad fue entonces allegarse mayores recursos, 
establecer fortificaciones tierra adentro y disponer de hombres que respondieran 
de manera rápida y ordenada en defensa del territorio. La intendencia 
veracruzana fue parte de esta prioridad. 


El inicio de la Guerra de los Siete Años en 1762 y la toma de La Habana por los 
ingleses volvieron a poner sobre aviso al virreinato novohispano. Desde 1762 se 
ordenó la formación de una línea defensiva costera que fuera desde Panzacola, 
Luisiana, hasta Coatzacoalcos, Veracruz. Para Johanna von Grafenstein, la toma 
de La Habana reforzó la nueva política colonial que la monarquía estaba 
poniendo en práctica. Existen nexos claros entre la necesidad de una mejor 


defensa militar del Imperio y la política de reformas iniciada por la Corona a 
partir de 1763. La fortaleza de San Juan de Ulúa continuaba siendo el más 
importante punto defensivo. Sin embargo, estructuralmente no reflejaba dicha 
importancia. A lo largo del siglo XVIII se habían realizado varios proyectos, y si 
bien desde la reorganización de la monarquía en lo militar y naval, con Felipe V, 
Veracruz se había incluido en dicho proyecto, los acontecimientos 
internacionales, el asalto a Cartagena en 1741 y la toma de La Habana en 1762 
hicieron revalorar el sistema defensivo mexicano. Los proyectos no siempre 
fueron uniformes, y los distintos ingenieros que asumieron el mando de la 
fortificación mostraban su preocupación frente a la escasez de hombres y 
materiales y la falta de continuidad en la fortaleza. 


En 1744, Félix Prosperi, autor del tratado de fortificaciones La gran defensa, 
opinaba que era preocupante la existencia de variadas teorías respecto al sistema 
de defensa, por lo que ofrecía para el caso veracruzano uno que si bien no sería 
inexpugnable, sí brindaría más resistencia por medio de la disminución de 
estructuras de la obra exterior para facilitar la defensa con un menor número de 
infantes en la plaza; el proyecto de Prosperi fue la construcción, para el primer 
frente defensivo de la batería de San José, de una estructura de mampostería 
dirigida a los frentes para el uso de armas diversas. En 1762 se construyó el 
baluarte de La Soledad, pero el recinto seguía sin presentar cambios 
trascendentales en la obra exterior. En 1763 Ilarione de Bérgamo opinaba así de 
las defensas: 


[...] la ciudad es poco fuerte, porque tiene una muralla por la parte de tierra no 
más alta que un hombre, sobre la cual son plantados leños de armeros y cuando 
soplan vientos septentrionales, que son tan fuertes, algunos lugares de la 
pequeña muralla se cubren de arena. Hacia el mar tiene un baluarte con algunos 
cañones, el cual me parece no estar protegido como debiera, ya que es el puerto 
principal de un reino tan rico. 


Desde 1771 hasta 1778 se realizaron proyectos de fortificación que manifestaban 
una auténtica labor en el arte militar y de ingeniería. Pero el proyecto más 
ambicioso, sin duda, fue el liderado por Miguel del Corral. Desde 1777 Corral 
estuvo al frente de los trabajos en Veracruz, que abarcaron desde el puerto hasta 


Coatzacoalcos. En su gestión se realizaron trabajos en los baluartes de San 
Pedro, Santiago y San Crispin, aumentó la altura de los baluartes y muros 
exteriores, y se realizaron obras de protección subacuática para la cimentación 
en el frente de la bahía con el objetivo de estabilizar el suelo arenoso del 
entorno. La obra concluyó en 1786 como la más completa del reino. 


Los trabajos en la fortaleza reflejan una estructura laboral amplia y un 
requerimiento de mano de obra constante. El proyecto y la obra fueron 
realizados por un equipo, desde las labores del delineador, del dibujante, hasta 
las de los ingenieros ayudantes que cuantificaban las obras propuestas. En el 
siguiente nivel se encontraban el ingeniero y el maestro de la obra. En el trabajo 
de albañilería el mayor rango lo tenía el maestro mayor, y los que ejecutaban las 
obras eran los albañiles, entre los cuales había los contratados ex profeso y 
aquellos que habían sido enviados para cumplir alguna condena, mejor 
conocidos como “forzados”. Estaban también los canteros, que se dedicaban al 
corte y la estereometría de la piedra que formaría los sillares de cimientos, 
portadas, esquinas y cornisas. En la elaboración del andamiaje y la cimbra 
trabajaba la cuadrilla de carpinteros. 


Otra de las medidas fue el diseño de una nueva estrategia militar terrestre que se 
integró por tropas permanentes o cuerpos fijos que se reforzarían, en caso de 
necesidad, con fuerzas del ejército provenientes de la Península y con milicias 
integradas por los habitantes de los mismos reinos americanos. Como bien ha 
demostrado Ben Vinson II, antes de 1769 ya se había iniciado en la Nueva 
España la movilización de tropas integradas por pardos y mulatos. El periodo de 
1670 a 1720 se puede caracterizar como de una creciente autonomía y 
revalorización de las fuerzas de pardos y morenos. En la década de 1750, las 
tropas regulares que guarnecían todo el territorio de la Nueva España apenas 
llegaban a 2 897 soldados, 1 000 en las guarniciones del norte, 960 en la plaza de 
Veracruz, 64 en Acapulco y el resto entre las guarniciones de El Carmen, 
Campeche y la Ciudad de México. 


La organización de milicias se extendió en la intendencia debido a la posición 
estratégica tanto del puerto de Veracruz como de otras poblaciones para detener 
el avance de tropas enemigas. En 1746, Joseph de Villaseñor registró las 
compañías milicianas: en la ciudad de Veracruz había cuatro, dos de mulatos y 
dos de negros; en Orizaba otras cuatro, dos de españoles, una de mestizos y otra 
de mulatos; en Papantla, 200 mulatos conformaban las dos compañías 
milicianas, y la última estaba en el partido de Acayucan, compuesta por 100 


mulatos. La declaratoria de guerra de 1762 motivó reforzar las milicias, por lo 
que el virrey Marqués de Cruillas en su visita a la intendencia puso en armas a 
más de 3 000 milicianos de Antón Lizardo, Alvarado y La Antigua. La toma de 
La Habana movilizó a alrededor de 18 000 hombres, de los cuales 10 000 se 
acantonarían en Veracruz y los restantes en Orizaba, Xalapa y Córdoba. Las 
cifras dan cuenta de la militarización que sufría la intendencia a causa de las 
condiciones internacionales, pero también de la importancia que mulatos y 
negros estaban tomando en este proceso. Por otra parte, las milicias de pardos no 
sólo se movilizaron como defensa; también ayudaron a contener los cuatro 
motines de indios que estallaron a partir de la década de 1790 en la región de 
Papantla y la de 1787 en Acayucan. 


Un resultado benéfico de la toma de La Habana en la intendencia fue la 
habilitación del puerto de Coatzacoalcos como centro de carenado, es decir, de 
reparación de navíos. Se promovió también que vecinos de Alvarado, Tuxtla, 
Acayucan, Villa Alta y Cosamaloapan se dedicaran al corte de madera para uso 
de la Real Armada. Sin embargo, al no tenerse un almacén para la madera, en 
1764 se suspendieron las labores de corte, que se retomaron en la década de los 
ochenta. En 1784 la Real Hacienda realizó contratas con particulares para el 
corte de madera, que continuó de manera intermitente sin llegar a establecerse 
formalmente un proyecto de mayor envergadura, debido principalmente a la falta 
de infraestructura que garantizara la transportación de las piezas a los astilleros 
de La Habana y la Península. Por la importancia de la plaza de Veracruz, al 
inicio de su gobierno el virrey Marqués de Croix reorganizó el batallón de 
lanceros y lo dividió en cinco escuadras con sede en Tlalixcoyan, Medellín, 
médanos de Veracruz, Jamapa y Boca del Río, e impulsó el sistema antiguo de 
milicias urbanas, es decir, de compañías de blancos, pardos y morenos. Sin 
embargo, estas acciones resultaban momentáneas y continuaban los problemas 
para mantener abastecidas las tropas y evitar conflictos con otros sectores de la 
población. La respuesta fue la construcción de una fortaleza en la que la tropa 
pudiese estar acantonada permanentemente y que resguardara armamento, 
pólvora y alimentos. El sitio elegido estaba en las cercanías del pueblo de Perote, 
de clima sano y seco, adecuado para el almacenamiento, y la obra se realizó de 
1770 a 1777. Por su parte, al castillo de San Juan de Ulúa se le dotó de bodegas 
suficientes para acuartelar una tropa de más de 1 200 hombres, habitaciones 
especiales para los oficiales y almacenes para pólvora, pertrechos y víveres. 


Un proyecto importante fue el establecimiento de puestos vigía a lo largo de la 
costa, desde Sotavento hasta Coatzacoalcos, una articulación militar que pudiera 


dar aviso inmediato ante un desembarco, por pequeño que fuese, de una escuadra 
inglesa. Se puso especial interés en la localización de los puestos de avanzada 
que sirvieran de apoyo a las tropas regulares de la plaza. Los puestos se ubicaron 
en Mocambo, Medellín, Mandinga, Alvarado, Santiago y San Andrés Tuxtla. 
Otros puestos de vigilancia se localizaban en el rancho de El Calabozo, la 
hacienda de Corral Nuevo, el rancho de Chalcomulco, Chinameca, Michapa y 
Coatzacoalcos. 


El proyecto de milicias no fue abandonado; por el contrario, se buscaron los 
mecanismos para que los negros, mulatos, castas y españoles tuvieran la 
disposición y contaran con la organización, alimentos, vestido y armas para 
movilizarse en defensa del reino. Juan Ortiz Escamilla sostiene que, en vista de 
la importancia de la población mulata en la formación de milicias, el principal 
problema era la disciplina y otorgarle un sentido de identidad y pertenencia para 
mantenerla unida. Para convencerlos de pertenecer a una corporación 
privilegiada, se eximió del pago de tributo a los mulatos y se les otorgó el goce 
del fuero militar, dos medidas que tendrían amplias repercusiones en los pueblos. 
El fuero militar se convirtió en el instrumento de los milicianos para burlar la 
autoridad, evitar el cumplimiento de alguna orden y eludir el castigo a cualquier 
infracción del orden público. 


En los informes enviados al Consulado de Veracruz, las compañías de milicias 
fueron un tema constante por los conflictos que generaban a las autoridades 
locales pero también a los vecinos. Además, en vista de la escasa población, la 
milicia no hacía más que aumentar los problemas. El subdelegado de Veracruz 
decía: 


[...] la causa principal de la enunciada menor cosecha y también siembra ha 
disminuido de que el dicho año de 97, con motivo de la guerra con Inglaterra se 
acuartelaron en esta plaza los milicianos lanceros que todos son labradores pero 
en términos de una casa, el dueño de ella, sus hijos y yernos, los mozos y todo el 
que es capaz de montar a caballo y tomar la lanza, están alistados por cuyas 
circunstancias en los seis años que duró aquella guerra quedó aniquilado de 
vecinos y desierto el campo y la agricultura. 


Otro problema era el desplazamiento, pues al miliciano lo acompañaba toda su 
familia, con la consecuente presión sobre los servicios. Quejas similares se 
expresaron en Tlalixcoyan, Santiago Tuxtla, Tlacotalpan, Cosamaloapan, Pánuco 
y Tampico. Humboldt agregaba que las levas que se realizaban para la marina 
eran frecuentes, arbitrarias y coercitivas. 


Y en efecto, la movilización de tropas a causa de la declaración de guerra de 
1797 fue de casi 7 000 milicianos, distribuidos en las poblaciones de Xalapa, 
Córdoba, Orizaba, Perote y San Andrés Chalchicomula. Ortiz Escamilla ha 
afirmado que en la intendencia veracruzana la movilización representó una 
presión por los recursos básicos: comida, vivienda y hospitales. El 
acantonamiento de tropas significó un verdadero problema para las poblaciones, 
que de pronto se vieron invadidas por numerosos contingentes a los que tenían 
que proporcionar alojamiento, contribuir con ellos en la construcción y 
acondicionamiento de cuarteles, abastecerlos de víveres, y convivir con los 
oficiales y mantenerlos en sus propias casas. La llegada de la tropa alteró las 
costumbres y la vida cotidiana de las comunidades. En el caso de los víveres las 
autoridades optaron por regular los precios del mercado, medida que para la 
Corona resultó barata, pues no invirtió en infraestructura de almacenamiento, 
pero fue cara para los habitantes en vista de que los precios de los productos 
básicos se incrementaron y éstos llegaron a escasear. De tal manera, mientras la 
población y las fuerzas acantonadas sufrían las consecuencias del desabasto, los 
proveedores y especuladores hacían sus grandes negocios. Comerciantes como 
Diego Leño, Francisco del Puy y Juan José de Oteyza Vértiz, por mencionar sólo 
a los más importantes, especularon y salieron altamente beneficiados con la 
continua movilización de tropas durante casi una década. 


En 1800 se inició el proyecto de instrucción militar a todos los regimientos 
provinciales del virreinato. En la temporada de primavera, que era la menos 
mortífera, los milicianos eran acantonados en Xalapa, Orizaba, Córdoba y 
Perote, para luego descender hasta las costas de Veracruz y hacer prácticas 
militares. 


De acuerdo con los planes de defensa, las vías de Orizaba y de Xalapa que 
conectaban con el Altiplano eran fundamentales, al depender de ellas el oportuno 
socorro y abastecimiento de víveres para el castillo de San Juan de Ulúa, la plaza 
de Veracruz y los navíos del rey y su comercio. Con un camino adecuado, las 
tropas no tendrían que cruzar los peligrosos pasos de ríos y sufrir los penosos 
trayectos. Las rutas vía Xalapa o vía Córdoba-Orizaba utilizadas para llegar al 


Altiplano se encontraban en pésimas condiciones, por lo que a raíz de los 
acontecimientos internacionales, y por la presión de los comerciantes, se 
estableció el derecho de peaje a fin de que con sus fondos se emprendiera su 
mejoramiento. En la ruta de Xalapa el peaje se empezó a cobrar desde el 1? de 
febrero de 1759, y más tarde, en 1766, se empezó a cobrar un derecho por el uso 
de barcas para cruzar el Río de La Antigua. En Orizaba fue establecido en 1760, 
pero debido a los conflictos con el cabildo de Córdoba, no fue sino hasta 1781 
cuando se dejó a la primera cobrar por el tránsito de cargas provenientes de 
México, Puebla y otras partes, en tanto que en Córdoba se cobró por el tránsito a 
Veracruz. En 1772 se ordenó exigir también su pago en el puerto de Veracruz a 
los que transitaran desde aquella ciudad rumbo a Orizaba y Xalapa, y además se 
mandó trasladar a dicho puerto el cobro del derecho por utilizar las barcas del 
Río de La Antigua, anteriormente exigido en el pueblo de ese nombre. El pago 
de la contribución por viaje, aun cuando se pasase por distintas garitas, osciló 
durante esta época desde medio real, que debía pagar un indio con carga de 
víveres, hasta cuatro pesos y medio por un coche de pasajeros, cochero y mulas. 


Pero sin duda fueron los consulados de México y Veracruz los más importantes 
promotores de la construcción de ambas rutas. A partir de 1796 el Consulado de 
México se hizo cargo de la ruta México-Orizaba-Veracruz, mientras que el 
Consulado veracruzano se hizo cargo de la ruta Perote-Veracruz. La defensa de 
ambas, además del beneficio comercial y político que representó para ambos 
consulados, consolidó a las dos regiones y a sus respectivas autoridades locales. 
No obstante las diferencias, los cabildos de Xalapa, Orizaba y Córdoba seguían 
siendo los principales beneficiados de las políticas borbónicas de fomento, ya 
fuera por el comercio o por la movilización de hombres y bienes para la milicia. 
La sistematización de los proyectos de mejora de las comunicaciones permitió 
una mejor articulación de la intendencia, por lo menos de las regiones señaladas, 
que se convirtieron en las de confluencia comercial, política y social, y lo 
continuarían siendo a lo largo del siglo XIX. 


EL CONSULADO VERACRUZANO: LIBRE COMERCIO, COMERCIO 
NEUTRAL Y CONFLICTOS BÉLICOS 


Durante los siglos XVI y XVII, el puerto de Veracruz, más allá de las 
condiciones climáticas poco benéficas para el europeo, ostentaba el carácter de 
puerto principal para el comercio con el Atlántico. Veracruz, para toda la costa 
del Mediterráneo americano como Sevilla para la costa de España, concentraba y 
redistribuía riquezas. Pierre Chaunu estima que Veracruz asumió el tráfico de la 
Nueva España en el Atlántico en el marco del monopolio a razón de al menos 
99%, por lo que concluye que estudiar el tráfico de Veracruz es estudiar no sólo 
el del puerto, sino el de todo México. La actividad mercantil que comenzaría a 
desplegarse en el puerto de Veracruz bajo el dictado de las nuevas condiciones 
internacionales desde finales del siglo XVIII produciría la consolidación y 
ascenso de una clase comerciante cuyos miembros pasaron, de consignatarios o 
representantes de los mercaderes gaditanos y mexicanos, a comerciantes 
directos, importadores y exportadores bajo el régimen librecambista. 


La ocupación inglesa de La Habana reabrió la discusión sobre reformar el 
comercio marítimo con la finalidad de incrementar los recursos para reforzar las 
defensas americanas, especialmente la Armada, dando por resultado que en 1765 
se introdujera el libre comercio entre Puerto Rico, Santo Domingo, Cuba, 
Margarita y Trinidad y los puertos peninsulares de Cádiz, Sevilla, Málaga, 
Alicante, Cartagena, Barcelona, Santander, La Coruña y Gijón, el cual fue 
ampliado en 1768 y 1770 a Luisiana y Santa Marta, respectivamente. Aunque en 
1767 se autorizó la reexportación de mercancías de Veracruz a Yucatán y 
Campeche, el grueso del comercio novohispano fue exceptuado del libre 
comercio por presiones de los consulados de México y Cádiz para conservar el 
último bastión del monopolio de ambas corporaciones sobre el comercio entre la 
Península y América. 


El paso de prohibición a restricción seguía a cuentagotas; pero, fuera de los 
puertos controlados por los consulados, el libre comercio se iba extendiendo con 
el consecuente incremento del tráfico marítimo. En 1778 se emitió el reglamento 
de aranceles para el comercio libre de España a las Indias, que permitió el libre 


comercio a todos los puertos americanos, pero de nueva cuenta se exceptuó a la 
Nueva Granada, Venezuela y la Nueva España; sin embargo, un año después la 
tendencia no pudo detenerse y, en forma definitiva, la Nueva España se integró 
al libre comercio. Es importante destacar que el libre comercio era restrictivo 
pues mantenía la prohibición del comercio con los extranjeros; por ello se 
recurrió a la figura de comercio neutral, a las licencias de comercio para 
extranjeros y a la concesión de permisos exclusivos a casas comerciales, 
excepciones que resultaron en extremo benéficos para los comerciantes 
veracruzanos. 


El proceso de crecimiento del puerto de Veracruz como núcleo independiente de 
comercialización de productos importados había llegado a fines del siglo XVIII 
a un punto bastante alto, incluso antes de la creación del Consulado. Por 
supuesto, no debemos olvidar que la intendencia había entrado en un proceso de 
franco crecimiento apoyada en una agricultura en pujante desarrollo, como lo 
demuestra claramente el incremento de la renta del diezmo, pero también el 
aumento en la contribución del impuesto de la alcabala es un indicador del 
impulso de las transacciones comerciales. El intercambio en el marco del 
comercio neutral inyectó movilidad al mercado novohispano. Para los 
comerciantes veracruzanos un beneficio fue la presencia de buques 
estadounidenses en las costas, pues permitió el establecimiento y consolidación 
de conexiones mercantiles que perdurarían a lo largo del siglo XIX. Estados 
Unidos, neutral en el enfrentamiento francés, adquirió una gran importancia 
económica; llevaba productos de su país a los puertos de las potencias 
beligerantes y acarreaba géneros y mercancías del extranjero a los diferentes 
mercados de Europa y América. Esto le permitió establecer un suministro 
continuo de manufacturas inglesas en Hispanoamérica a cambio de plata, y con 
ello nuevos puertos entrarían a la cartografía: Baltimore, Charleston, Filadelfia, 
Boston y Nueva York. 


Como hemos visto, la consolidación de un sector de comerciantes veracruzanos 
frente a los comerciantes del Consulado de México se llevó a cabo a lo largo del 
siglo XVIII, por lo que la necesidad de una corporación que representara y 
defendiera sus intereses frente a otros grupos económicos fue creciente. En 1781 
un grupo de comerciantes veracruzanos solicitó la creación de una corporación 
consular en el puerto, y la respuesta llegó en 1795. La solicitud se basó en la 
importancia del puerto, en la incapacidad del Consulado de México para 
intervenir cuando sucedían naufragios y en el hecho de que la distancia entre la 
Ciudad de México y el puerto de Veracruz dificultaba la toma de decisiones. Con 


la creación del Consulado porteño se establecía un tribunal de mercantes que 
agilizaría la impartición de justicia entre sus miembros y permitiría a dicha 
corporación regirse por los preceptos establecidos por sus propias ordenanzas. 
La política borbónica de creación de nuevos consulados buscaba limitar los 
privilegios monopólicos concedidos a un solo grupo, ampliando los beneficios 
corporativos a otros con el fin de negociar con nuevos actores. La fundación de 
un consulado en el puerto de Veracruz se tradujo en la delimitación de una 
región económica bajo su control, lo cual suponía que esta institución permitiría 
a los comerciantes veracruzanos afianzar su dominio sobre los flujos mercantiles 
de su espacio económico, que por lo menos abarcaba la zona comprendida por el 
actual estado de Veracruz. 


La fundación del Consulado de Veracruz alentó el apoyo irrestricto de los 
comerciantes veracruzanos, no sólo a las medidas de liberación mercantil 
promovidas por los Borbones a finales del siglo XVIII, sino a todo el programa 
de reformas económicas impulsadas por éstos. Este apoyo se manifestó en los 
múltiples memoriales y balances comerciales escritos por Vicente Basadre, José 
Donato y, sobre todo, José María Quirós, todos secretarios del Consulado. Debe 
tenerse en cuenta que la formación de consulados regionales en Veracruz y 
Guadalajara no mantuvo aislado al de México. No obstante las rivalidades, las 
redes comerciales no se cancelaron: lo que los nuevos consulados representaron 
fue una diversificación de la red de intereses. Por ejemplo, el Consulado 
veracruzano se relacionó con las casas comerciales de Inglaterra y Estados 
Unidos, y al hacerlo siguió su orientación al Caribe, pero sin perder sus vínculos 
con el interior del virreinato. La reforma más importante con la fundación de los 
nuevos consulados fue que se convirtieron en órganos de protección y fomento 
económico no sólo mercantil, sino también en áreas como la agricultura, la 
manufactura y las comunicaciones. Esta disposición fue el origen de las 
memorias realizadas por los secretarios consulares, las que se alimentaron de los 
varios informes que los subdelegados remitieron y que nos permiten conocer el 
desarrollo agrícola y comercial que la intendencia experimentó en el siglo XVIII. 


Los conflictos entre Inglaterra y España se agudizaron luego de la toma de La 
Habana. Los siguientes enfrentamientos fueron en 1779-1783, con la guerra 
desatada a raíz de la insurrección independentista de las Trece Colonias 
angloamericanas, y en 1796, con el Tratado de San Ildefonso que supuso la 
alianza entre España y Francia contra la Gran Bretaña, que culminó en 1802 con 
la firma de la Paz de Amiens. La tregua no duró y las hostilidades se reanudaron 
en 1805 con la famosa Batalla de Trafalgar, en la que Inglaterra destruyó buena 


parte de la armada española. Los acontecimientos internacionales definieron el 
curso del comercio en América, pues el bloqueo inglés impedía la llegada de 
recursos a España. Ésta decretó el llamado comercio neutral entre 1797 y 1799, 
periodo en que los barcos neutrales no tuvieron la expresa condición de regresar 
a un puerto español, medida que facilitó la circulación de mercancías y la 
presencia de comerciantes de Alemania, Holanda, Inglaterra y las Trece 
Colonias. La condición para obtener las licencias era la exportación de la plata 
americana a Europa evitando el bloqueo inglés, con el beneficio para las casas 
comerciales de introducirse a los mercados americanos. El comercio libre se 
estaba efectuando en un periodo de crisis imperial. España tuvo que acceder a 
ello como una medida circunstancial desviando su atención del territorio 
americano para defender el europeo. 


Desde diciembre de 1804 se concedieron a determinadas casas extranjeras 
licencias para despachar a Veracruz, La Habana, Caracas y Montevideo, desde 
cualquier puerto neutral, expediciones de comercio. En esta etapa los 
comerciantes veracruzanos consolidaron sus redes mercantiles con los 
extranjeros y se convirtieron en un grupo de poder frente a los almaceneros de la 
Ciudad de México. El balance comercial realizado por el secretario del 
Consulado de Veracruz, José María Quirós, da constancia del fuerte intercambio 
realizado por los comerciantes de la corporación. De 1807 a 1819 hubo un 
porcentaje de exportación de 17.72 unidades. Los productos que destacaron 
fueron azúcar, cueros, grana, jabón, loza, cobre, ballestas, algodón, piloncillo, 
comino, sebo, harina, copal, zarzaparrilla, jamón, petates, costales, purga de 
Xalapa, frijol, vainilla, chile e ixtle, entre otros. El beneficio se extendió también 
a las costas laterales de la intendencia, hacia los puertos de Tampico, Tuxpan, 
Tlacotalpan, Alvarado y Tabasco, y aumentó al iniciarse los disturbios que 
agitaron el virreinato desde 1810. De acuerdo con los datos recabados por Ortiz 
de la Tabla, en el periodo de 1805 a 1808 los porcentajes de importación y 
exportación con las casas comerciales extranjeras superaron al comercio directo 
con España. 


No obstante la extensión de los intercambios, los beneficios no fueron los 
mismos para todos los involucrados. Los comerciantes beneficiados con la 
expansión comercial fueron los hermanos Mateo y Tomás Murphy, José Ignacio 
de la Torre, Félix Aguirre, Pedro Miguel de Echeverría, Joaquín de Quintana, 
Clemente Santa Cruz, Manuel A. del Valle, Martín Olagasti, Francisco A. de la 
Sierra, José G. Villanueva y Francisco L. Septién. Los nexos establecidos por 
estos comerciantes con las casas comerciales europeas y estadounidenses 


resultaron exitosos para el intercambio, puesto que los unos tenían conocimiento 
del comercio y productos novohispanos y los otros del comercio y productos 
extranjeros. En 1807, sólo cuatro comerciantes, Echeverría, Septién y los 
hermanos Murphy, exportaron plata y frutos coloniales por un valor de 14 
millones de pesos, 97% de la exportación consignada en los registros de los 
navíos que arribaron al puerto. En ese mismo año, la exportación a Nueva York, 
Charleston y Savannah fue monopolizada por los Echeverría y Septién. Los 
nexos comerciales entre 1805 y 1808, según estimaciones de Guadalupe Jiménez 
Codinach, representaron 30 millones de pesos anuales. Esta riqueza influyó en la 
población de Veracruz: los comerciantes amasaron grandes fortunas, los 
burócratas y militares recibieron buenos sueldos y la Iglesia consiguió bienes 
raíces y generosas donaciones. A pesar de los conflictos entre Inglaterra y 
España, Veracruz era un puerto próspero y pacífico. 


Pero es evidente que no todos los miembros del Consulado de Veracruz se 
beneficiaron del comercio neutral a través de casas comerciales y licencias 
especiales. Desde 1805 el Consulado manifestaba su desacuerdo por la desigual 
competencia de las mercancías nacionales frente a las extranjeras, y para 1809 
mostraba su rechazo a la política de comercio neutral. Las quejas fueron 
emitidas como corporación, pero en ninguna de ellas el Consulado mencionó el 
beneficio que recibían algunos de sus miembros. El secretario José María Quirós 
iba más atrás y responsabilizaba al reglamento de 1778 del desorden que privaba 
en el comercio y del detrimento en el que se encontraba el comercio nacional. 


La política de la metrópoli española respecto a la libertad comercial en sus 
dominios tuvo repercusiones en el comercio internacional. Las guerras 
imperiales y la urgente necesidad de financiarlas con plata americana resultaron 
en una apertura comercial ambivalente y circunstancial. La apertura de puertos 
trajo consigo un aumento en los intercambios comerciales con la introducción de 
mercaderías extranjeras. Los resultados de tales intercambios fueron la 
extracción de más plata, la presencia de comerciantes extranjeros y el beneficio 
de unos pocos comerciantes veracruzanos que establecieron contratos con casas 
comerciales extranjeras. Las funciones del puerto de Veracruz fueron 
determinadas por la economía de la Nueva España, la producción agrícola de la 
intendencia, la metrópoli y el comercio mundial. Sin embargo, se observa que 
desde 1808 dichas funciones respondieron a una necesidad imperial monetaria, 
que generó un progresivo perjuicio al comercio veracruzano y novohispano, 
aunado a las condiciones de inestabilidad que a partir de 1810 afectaron al 
virreinato. La suerte del comercio libre estaba dada, y los acontecimientos 


políticos una vez más cambiaron el rumbo del comercio en América. 


V. LA INSURGENCIA 


DESDE EL TRATADO DE FONTAINEBLEAU, firmado en 1807 y por el cual 
España aceptaba el paso de tropas francesas por su territorio para ocupar 
militarmente Portugal, hasta los acontecimientos de Bayona, cuando se suceden 
las abdicaciones de Fernando VII y Carlos IV, Napoleón Bonaparte fue tejiendo 
una red de hechos políticos que culminaron en la coronación de su hermano 
como rey de España. Napoleón utilizó en España la misma táctica política que 
había empleado en la ocupación de otros territorios: instituyó repúblicas o 
monarquías moderadas sustituyendo a las antiguas dinastías absolutistas. El 4 de 
junio de 1808, por decreto napoleónico, se nombró a José Bonaparte rey de 
España y de las indias. La rebelión no se hizo esperar, y los franceses fueron 
considerados enemigos de la patria y de la religión. 


En España, el movimiento insurreccional se tradujo en la formación de juntas 
locales y provinciales, las cuales asumieron plenos poderes al instituirse como 
soberanas y gubernativas. En vista de que la dispersión no ayudaba a ganar la 
guerra con los franceses, se procedió a formar una Junta Central que asumiera la 
legitimidad mientras el monarca estaba ausente. Para Manuel Chust, se trataba 
de crear una legitimidad capaz de servir como referente de soberanía a todos los 
territorios de la monarquía, incluidos los americanos. Dado el avance de los 
franceses, la Junta llegó a Cádiz y convocó la reunión de Cortes. La Junta no se 
mantuvo por mucho tiempo, pues fue disuelta para dar paso a un Consejo de 
Regencia compuesto por cinco miembros. La eclosión juntera no fue sólo 
peninsular, sino que los territorios americanos también participaron. Chust 
sostiene que el bienio 1808-1810 debe pensarse desde la trilogía europea- 
peninsular-americana, una dimensión amplia, hispana, global y dialéctica, pues 
desde ésta podemos entender satisfactoriamente los cambios que se van a 
producir desde esos años. 


EL CONSTITUCIONALISMO GADITANO 


Para Alicia Hernández Chávez, en Monarquía, república-nación-pueblo, en la 
Nueva España el proyecto autonómico criollo se desarrolló a partir de la 
siguiente premisa: ausente el rey, ¿en quién reside la soberanía de la nación 
española? Ante la amenaza de que los franceses u otra nación ocupara la 
América española, pensaron en la posibilidad de revertir la soberanía de la 
nación en los cabildos de las ciudades en tanto un miembro de la familia real se 
establecía a la cabeza del gobierno. Pronto se tuvieron dos facciones. La mayoría 
de los notables del reino novohispano respondieron que como criollos herederos 
de los conquistadores en ellos recaía el gobierno con el virrey a la cabeza. La 
otra facción aceptó la autoridad de las Cortes para reconocer o desconocer al 
monarca. En 1808, las dos facciones se presentaron en el ayuntamiento de la 
Ciudad de México como grupo político organizado para contener todo intento 
subversivo. Los miembros de la Audiencia no tardaron en acusar al virrey de 
sedicioso y mandaron arrestar a los promotores de transferir los poderes 
gubernativos al cabildo y al virrey. Este acto, para Hernández Chávez, advirtió a 
los peninsulares de la posibilidad de una ruptura con los americanos, por lo que 
en 1809 los convocaron a participar en la Junta Central. La participación de los 
criollos es explicada por Virginia Guedea como la coyuntura deseable para 
ocupar un espacio más factible de negociación de reivindicaciones autonomistas 
que antes no existía, las que tuvieron oportunidad de refrendar en la 
convocatoria a Cortes de 1810, en la que los ayuntamientos pudieron promover 
los intereses autonomistas de los americanos, pues los elegidos debían ser 
naturales de sus provincias. En esta misma línea, Manuel Chust invita a 
considerar la importancia que las autoridades coloniales y la clase dirigente 
criolla concedieron, en general, a los centros de poder que se crearon tras las 
abdicaciones de Bayona, como la Junta de Sevilla, la Junta Central, en especial 
la Regencia y las Cortes instaladas en Cádiz. Dicho reconocimiento condujo a la 
creación de un espacio político representativo que antes no existía y, por ende, a 
la politización de una esfera pública. 


Las Cortes de Cádiz se reunieron el 24 de septiembre de 1810 y allí llegaron los 
diputados electos ese mismo año en los territorios americanos y en la Península. 


El ayuntamiento de Veracruz fue el encargado de redactar las instrucciones o 
poderes de los diputados, y Joaquín Maniau y Torquemada fue el representante 
en las Cortes por la provincia de Veracruz, un hombre ilustrado, preparado 
intelectual y profesionalmente, juró su acta de diputado el 1? de marzo de 1811; 
llegó a ser vicepresidente de las Cortes el 24 de julio de 1811 y presidente el 24 
de febrero de 1812. Maniau era conocido por ser el autor del Compendio de la 
historia de la Real Hacienda de Nueva España. 


En este periodo hubo una fluida comunicación entre ambos continentes. A través 
de navíos neutrales circulaba la información de los acontecimientos: cartas, 
decretos, periódicos, el Diario de Sesiones de Cortes y panfletos, entre otros, lo 
que alimentó la discusión y las demandas (especialmente de los americanos) y 
sensibilizó a los peninsulares. El producto parlamentario entre el 25 de agosto de 
1811 y el 11 de enero siguiente se plasmó en la Constitución de Cádiz, registro 
de una serie de demandas sociales y políticas de los españoles de ambos 
hemisferios, tal como lo estipuló su artículo 19; se aprobaron en ella decretos que 
beneficiaban a los americanos, igualdad de representación y derechos entre los 
americanos y los peninsulares, junto con la abolición del tributo, la encomienda, 
el reparto, la mita y la matrícula de mar, entre otros. Para Chust, los decretos 
estaban encaminados a transformar la realidad colonial americana y eran una 
clara apuesta por conseguir una autonomía de las provincias americanas dentro 
de la monarquía española. Sin duda, todo el conjunto de decretos gaditanos 
tendría una amplia repercusión y trascendencia durante las décadas posteriores 
tanto en la Península como en América. 


No obstante, las excepciones en la igualdad de derechos también se presentaron 
en los artículos 22 y 29. El primero excluía a los mulatos de la nacionalidad 
española —derechos civiles—, mientras que el segundo los privó de la condición 
de ciudadanos, es decir, del derecho político. Por tal motivo no sólo carecían de 
voto, sino que fueron excluidos del censo electoral. La medida fue una estrategia 
de los peninsulares para reducir el número de diputados americanos. Así, los 
representantes peninsulares se aseguraban un número de diputados igual al de 
los americanos al excluir de los derechos políticos a casi seis millones de 
individuos de las castas. ¿Qué implicaciones tendría esto para Veracruz, cuya 
población era multirracial? En la intendencia, desde finales del siglo XVII 
pudimos observar que negros y mulatos demandaban ser integrados a la sociedad 
corporativa del Antiguo Régimen con fueros, privilegios y derechos 
jurisdiccionales, ya fuera por medio de repúblicas de indios, por los cabildos o 
por la milicia. 


El representante de la intendencia veracruzana tuvo una participación activa en 
la discusión de ambos artículos. Joaquín Maniau defendía la procedencia exacta 
de su legitimidad como diputado gaditano, que le confería ser el portador de los 
poderes o instrucciones de su ayuntamiento y provincia para representar sus 
intereses. Este reconocimiento da cuenta de los nexos entre representantes y 
representados. Respecto al hecho de excluir de derechos políticos a la población 
mulata y parda en el artículo 29, Maniau sostenía que “es opuesto a los justos 
deseos y esperanzas de aquellos habitantes. En mi provincia ocurre además un 
gravísimo inconveniente, que no puede dejar de representar a V. M.” Daba 
cuenta de los registros de población: 154 286 habitantes según el censo impreso, 
con una mayoría de indios, mestizos y mulatos, 


cuyas clases regularmente están mezcladas por su frecuente trato, y por la unión 
que les proporciona el ejercicio de casi unas mismas ocupaciones. Si se llevase a 
efecto rigurosamente este artículo en la parte de que solo se incluyan en el censo 
los que por ambas líneas sean originarios de los dominios españoles [...] creo 
que apenas quedarían en mi provincia 25 ó 30 000 originarios puros y 
previniendo el artículo 32 que no llegando las poblaciones a 35 000 no se cuenta 
con ellas, resultará que Veracruz y su provincia podrá muy bien quedarse sin 
representantes en las futuras Cortes, y por consiguiente, que en lugar de mejorar, 
como solicita, empeorase y se quedasen sin representación los otros tres 
ayuntamientos de la provincia, Jalapa, Orizaba y Córdoba. 


La cuestión de la importancia demográfica que representaban los pardos y 
mulatos se esgrimía como un recurso político, aunque no de igualdad, pues no se 
contaban para ser elegibles. 


En América, ya fuera a través de los consulados o a título individual, el comercio 
era materia de discusión. En la elaboración de la Constitución de 1812 tuvo un 
lugar esta actividad. Las discusiones en la Cámara respecto al comercio libre 
fueron hechas en sesiones secretas y sólo se recogieron las resoluciones. La 
libertad de comercio expresó las ambigiedades en legislar para la realidad 
americana y la peninsular. El 22 de marzo de 1812, José Beye de Cisneros, 
diputado representante de la Ciudad de México, presentó a la Cámara un extenso 
discurso proponiendo eliminar las competencias privilegiadas de los consulados. 


La reforma comercial ya había sido planteada en 1811 por el consejero de la 
Regencia, quien proponía a las Cortes una reforma al sistema comercial en 
América, en lo específico a la libertad de comerciar con Gran Bretaña. La 
propuesta del consejero era una medida política para extender beneficios 
comerciales a Inglaterra a cambio de la ayuda contra Francia. 


Retomando la legislación de 1778, el sistema comercial de la metrópoli fue 
definido por las Cortes como una libertad intraimperial. Las Cortes dispusieron 
que todo buque nacional —peninsular o americano— tenía autorización para 
comerciar libremente, tanto con puertos de la monarquía como con puertos 
aliados o neutrales, y libertad de comerciar con frutos con las Filipinas, lo cual 
implicaba la abolición de la nao de Acapulco, así como diferentes medidas para 
el desarrollo de la construcción de buques. La Constitución de Cádiz no legisló 
nada nuevo en materia de comercio internacional. El Congreso de Cádiz estaba 
en la mente de los comerciantes y consulados novohispanos. La prensa también 
estaba atenta al problema; la crítica más conocida es la publicación de Juan 
López de Cancelada que proponía denegar la apertura al comercio extranjero. 
López de Cancelada se convertía en el portavoz de los consulados mexicano y 
veracruzano en su ataque al comercio libre. Otro crítico era José María Quirós, 
en cuya memoria de 1812 la frase inicial era “La ley debe ser igual para todos, 
ya proteja o ya castigue”. El secretario del consulado veracruzano se expresaba 
una vez más en contra de la política ambivalente y sostenía que la buena política 
era “por una parte alejar cuidadosamente unos males y consecuencias tan 
ruinosas para las Américas, sea cual fuere su suerte y de suma trascendencia para 
la metrópoli”. En los años siguientes, la suerte que privaría no sería la de la 
metrópoli, sino la del virreinato. 


LA INSURGENCIA 


Para Alfredo Ávila, tras el golpe de 1808 las aspiraciones de muchos 
novohispanos para formar una o varias juntas provisionales de gobierno se 
encaminaron a través de las sombras y el secreto. Desde comienzos de 1809 las 
autoridades descubrieron a diversos grupos de conspiradores que aprovechaban 
las redes de correspondencia clandestina existentes desde décadas atrás. 
Individuos tan importantes como el marqués de San Juan de Rayas distribuyeron 
pasquines a diversas ciudades en los que proponían que, para conservar el reino 
de Fernando VII, se hacía menester declarar la independencia. Se sabía que en 
Oaxaca, Puebla, México, Valladolid, Zacatecas y Veracruz se había distribuido 
correspondencia. El primer registro de una conjura en Veracruz es de comienzos 
de 1812. Antonio María Merino, participante y fuente para la reconstrucción de 
los hechos, sostuvo que tras la insurrección de Miguel Hidalgo un grupo de 
personas en Veracruz procuraron secundar el movimiento. El plan se proponía 
ganar la simpatía del pueblo, del batallón fijo del puerto, de la artillería y de San 
Juan de Ulúa. El plan no llegó a efectuarse porque un miembro del batallón de 
pardos los delató. 


La Carta gaditana no sólo llegó a una provincia veracruzana en guerra: arribó a 
una sociedad de Antiguo Régimen marcada por varias tensiones sociales, 
económicas, territoriales y políticas. No obstante, hubo promulgación y 
juramento de la Constitución en los cabildos de Veracruz, Xalapa y Orizaba en 
1812, y en el de Córdoba al año siguiente. Los insurgentes veracruzanos pronto 
cuestionaron la legitimidad de las Cortes gaditanas y de sus representantes y, 
sobre todo, difundieron por medio de pasquines y de folletos sus críticas a la 
labor legislativa. No debe olvidarse que el sistema de milicias y fortificaciones 
de San Juan de Ulúa y la construcción de la fortaleza de Perote fueron parte de 
una estrategia defensiva ante la posibilidad de que los ingleses llegaran a la 
Nueva España. El enemigo interno cobraba fuerza y las autoridades 
novohispanas aseguraron la fortaleza de Perote, pues se temía que Hidalgo 
intentara apoderarse de ella, por lo que se tomó control sobre el camino real para 
asegurar la continuidad de comunicaciones entre el puerto y la Ciudad de 
México. Desde mayo de 1810 se envió la orden de formar en la provincia 


cuerpos de milicias urbanas que apoyarían en la seguridad interior y al gobierno 
provincial. 


Las primeras partidas de insurgentes en la intendencia hicieron acto de presencia 
en mayo de 1811 por los rumbos de Medellín, Jamada, Cotaxtla y San Juan de 
los Llanos; meses más tarde se presentaron en Coatepec, Xico, Motuapan, 
Ixhuacán, Tenextepec y Santiago, y por último en el rumbo de Orizaba. Durante 
ese año, los insurgentes no representaron un grupo rebelde organizado y se 
acercaban más al término de gavillas, que asustaban a la población pero sin 
llegar a causar un daño importante. En 1812 los insurgentes concentraron sus 
esfuerzos tanto en villas urbanas como en puntos de embarque; ese año, por la 
intensidad de los ataques, pero sobre todo por la importante movilización en las 
regiones Central y de las Grandes Montañas, los insurgentes tomaron fuerza en 
la intendencia veracruzana. Entre marzo y junio, distintas partidas se 
fortalecieron en los alrededores de Xalapa, y en junio los insurgentes al mando 
de Mariano Rincón intentaron apoderarse de la villa, sin éxito alguno. Obtener 
un sitio como Xalapa, lugar de asentamiento de un destacamento militar, sede de 
cabildo de españoles y con fuerte presencia de capitales, significaba para los 
rebeldes un éxito trascendental. Otros insurgentes se acercaron a la región de 
Córdoba y Orizaba. Ambas villas fueron ocupadas por las fuerzas de Mariano de 
las Fuentes Alarcón, aunque no permanecieron mucho tiempo ante la noticia de 
que el realista Ciriaco del Llano se acercaba a defender la plaza. Y por último, en 
Tuxpan, 3 000 insurgentes intentaron apoderarse del puerto sin éxito alguno. De 
las acciones realizadas por los insurgentes en ese año conviene destacar las de 
los curas Manuel de las Fuentes Alarcón, hermano del que dirigió el asedio a 
Orizaba y Córdoba, y Juan Moctezuma Cortés, quienes sublevaron a sus 
feligreses de la Sierra de Maltrata y Zongolica e intentaron romper las 
comunicaciones de Orizaba y Córdoba con Tehuacán. 


En el litoral veracruzano se libraba otro tipo de guerra. En 1812, el virrey 
Francisco de Venegas informaba que la costa se encontraba inundada de 
bandidos que buscaban establecer comunicación con angloamericanos para el 
tráfico de armas y mercancías. El gobernador reportaba que Tecolutla, Nautla, 
La Antigua y Coatzacoalcos se encontraban en poder de los insurgentes, por lo 
que solicitaba recursos y hombres para realizar el desalojo. Ese mismo año, la 
vulnerabilidad de Orizaba planteó una nueva estrategia; esta ciudad y Córdoba 
se convirtieron en puntos clave de defensa en vista de los capitales que ambas 
albergaban. Para septiembre de 1812, la guerra civil estaba presente en buena 
parte de la intendencia y el gobierno de la plaza porteña perdía contacto con sus 


poblaciones sujetas y con el resto de la Nueva España. La plaza de Veracruz se 
encontraba en situación numéricamente inferior para enfrentar a los insurgentes, 
y con el comercio paralizado tampoco había dinero para cubrir el sueldo de la 
tropa ni para adquirir los víveres que llegaban procedentes de Estados Unidos, 
Alvarado, Tlacotalpan, Tuxpan y Tampico, cuyos comerciantes no dudaron en 
aumentar el valor de las mercancías ante la disminución de la oferta. 


A pesar de haber varios frentes insurgentes a lo largo del litoral de Veracruz, la 
mayor presión era sobre el camino real del puerto a Xalapa, y sobre Orizaba y 
Córdoba por la producción de tabaco, debido a la cual realistas e insurgentes 
luchaban por estas plazas. Los comandantes insurgentes pudieron extraer 
recursos constantes para mantener a sus tropas e incluso establecieron acuerdos 
informales con los comerciantes del puerto, los que les brindaron una base fiscal 
para sus operaciones. Un informe del coronel Luis de Á guila al virrey daba 
cuenta de esta situación; decía que los comerciantes acordaron pagar a los 
insurgentes cinco pesos por cada mula que bajara a Veracruz y 10 por las que 
fueran a México, de manera que según el cálculo del citado coronel los 
insurgentes recibieron más de 7 000 pesos por dejar pasar 1 000 mulas. La 
importancia económica de Orizaba motivó a José María Morelos, procedente de 
Tehuacán, a atacar y ocupar la plaza para obtener recursos; logrado el objetivo, 
mandó quemar cargas de tabaco y fusilar a algunos realistas antes de su regreso a 
Tehuacán. 


En 1813 los insurgentes fueron obteniendo victorias importantes para el control 
de los caminos y de gran parte de las regiones costeras de Sotavento y 
Barlovento, pero las plazas importantes, Veracruz, Xalapa, Córdoba, Orizaba, 
Alvarado y Tlacotalpan, seguían en manos de los realistas. En vista de la falta de 
recursos y de hombres, los realistas pusieron en práctica una estrategia política 
para someter a los rebeldes. Juan Ortiz sostiene que entre 1813 y 1814, con la 
Constitución en mano, las tropas realistas lograron pacificar a los pueblos, 
crearon ayuntamientos y la fuerza indultada formó las compañías de patriotas 
defensores de Fernando VII, una línea de discusión sobre la que debería 
abundarse pues daría cuenta de la capacidad de respuesta, de la continuidad de 
los ayuntamientos liberales, así como de su reacción ante la derogación de la 
Constitución. Entre los pueblos indultados y que formaron cabildos liberales 
destacan Maltrata, Acultzingo, Necoxtla, La Soledad, Santa María Ixtaczoquitlán 
y San Juan Bautista Nogales. Sin embargo, la estrategia no pudo extenderse 
debido a la disolución del régimen gaditano y a la retirada de las tropas realistas 
de la provincia en aras de defender otros lugares. Las protestas insurgentes 


resurgieron bajo el liderazgo de Guadalupe Victoria entre 1814 y 1817, tiempo 
en que los insurgentes organizaron un gobierno provisional. En el pueblo de 
Huatusco, cerca de Córdoba y Orizaba, se estableció la capital provincial 
insurgente. 


La respuesta a la insurgencia veracruzana se inició a mediados de 1815, cuando 
el gobierno virreinal logró el control de las principales poblaciones de los valles 
de Puebla, Oaxaca y México. En abril de 1816 la guerra la iban ganando los 
realistas, en cuyo poder se encontraban Tampico, Tuxpan, Temapache, Tihuatlán, 
Papantla, Espinal, Nautla, Tuxpan, Cazones, Tecolutla, Cosamaloapan, 
Tlacotalpan, Alvarado, Santiago, San Andrés Tuxtla y Boca del Río; pero aún no 
tomaban posesión de Córdoba y Orizaba, áreas estratégicas por la producción de 
tabaco. En su informe de ese mismo año, el virrey Félix María Calleja insistía en 
la necesidad de aumentar las fuerzas navales para hacer más eficiente la 
persecución de piratas y barcos insurgentes que comerciaban en la región. El 
comercio abastecía a los rebeldes novohispanos con armamento y provisiones de 
todo tipo a cambio de plata, vainilla y grana. Al año siguiente los partes de 
guerra daban cuenta del avance de los realistas en la provincia, en Actopan, 
Naolinco, Coatepec, Xico y otros pueblos de la jurisdicción de Xalapa, así como 
de la entera pacificación del distrito de Córdoba y Orizaba. 


Hablando de la recuperación realista en la intendencia veracruzana, Michael 
Ducey aporta datos interesantes sobre la incapacidad de los insurgentes para 
establecer un gobierno alterno capaz de articular todas las demandas sociales de 
los pueblos y defender así las plazas tomadas. Ducey sostiene que la estructura 
de comando era débil y que los pueblos se resistían a la disciplina militar. En el 
tema del financiamiento, los insurgentes no contaron con el poder político ni con 
la organización para imponer un sistema de impuestos para obtener recursos, y 
cuando lo intentaron los pueblos lo obstaculizaron. Un ejemplo es el caso de 
Misantla, una región comprometida con la causa insurgente pero en donde, 
cuando Guadalupe Victoria solicitó una contribución de vainilla para pagar un 
cargamento de armas, los pobladores respondieron que el precio de la cosecha 
era de 40 000 reales y que no aceptarían menos. Sin embargo, este autor sostiene 
que si bien entre 1813 y 1817 los realistas tuvieron éxito en la reconquista de los 
pueblos, no pudieron restablecer la paz ni el orden en el campo. Conforme las 
fuerzas realistas iban ocupando las localidades, éstas se dividían y parte de la 
población se negaba a quedar bajo su control y se iba al monte, donde establecía 
comunidades independientes. La administración realista sufrió los mismos 
obstáculos que los insurgentes: la imposibilidad de sostener el costo de la guerra 


y la creciente autonomía de los comandantes locales. 


EL CONSULADO VERACRUZANO Y LA DEMANDA DE DERECHOS 
CORPORATIVOS 


El comercio neutral había redituado beneficios particulares a comerciantes 
nacionales y extranjeros, pero los consulados, una vez restaurado el régimen 
monárquico, reclamaban el regreso de sus beneficios corporativos. En sus 
memorias de 1814 y 1816, José María Quirós continuó su crítica a la libre 
introducción de mercancías extranjeras en detrimento del mercado y la industria 
nacionales, un discurso contra una metrópoli que había perdido toda capacidad 
de control político, económico y territorial sobre sus dominios de ultramar. En 
América, los movimientos insurreccionales estaban desarticulando las rutas 
comerciales. Al regreso de Fernando VII, la Constitución gaditana fue derogada; 
América ya no era parte integrante de la nación española y volvía a su condición 
de colonia. 


Los efectos de la movilización desde 1812 a causa de la guerra representaron 
para la intendencia pérdidas en su balanza comercial. La agricultura se vio 
afectada por el desplazamiento de población, en algunas ocasiones huyendo de la 
guerra y en otras por haberse enrolado en el movimiento. Sólo la ciudad de 
Veracruz disminuyó su población de 20 000 a 7 000 habitantes. Se sumaban 
también los costos de la movilización de tropas, tanto para los ayuntamientos 
como para la aduana, que concentraba los recursos provenientes de los 
impuestos. La deuda del Consulado de Veracruz en 1819 ascendía a más de tres 
millones de pesos y aumentaba anualmente en 60 000 pesos. En estas 
condiciones, el Consulado solicitaba la prohibición del libre comercio y el cierre 
de otros puertos habilitados a causa de las revueltas. La habilitación de otros 
puertos para el comercio internacional representaba para los comerciantes 
veracruzanos una causa más en sus deudas; por ejemplo, desde 1814 Campeche 
estaba abierto al comercio con extranjeros, y lo mismo sucedía con los de 
Tabasco y con San Blas, que en este periodo se beneficiaron ampliamente del 
comercio internacional. El contrabando, que antes se reducía al comercio ilícito 
de los oficiales y marineros de los barcos que llevaban géneros fuera de registro, 
adquirió proporciones escandalosas. Muchas mercancías escapaban de cualquier 
control y se introducían por las puertas de la ciudad; de tal manera, el Consulado 


calculaba que el tráfico ilícito representaba en un quinquenio unos 20 millones 
de pesos. Para Ortiz de la Tabla Ducasee, es posible que la cifra fuera exagerada, 
pero da cuenta de la extensión del comercio, de la presencia de comerciantes 
extranjeros en los contornos de la ciudad y de la incapacidad del Consulado para 
fiscalizar dichas transacciones. 


El financiamiento de las milicias realistas representaba para el Consulado 
porteño el principal egreso, y el préstamo dejaba de ser redituable en vista de 
que los acreedores solicitaban el pago de intereses y de los capitales depositados. 
En cuanto a los ingresos por concepto de impuestos, la alcabala, que gravaba la 
circulación mercantil, no reportaba los ingresos necesarios ya que el comercio 
estaba suspendido, pero sobre todo porque la estructura recaudadora se 
encontraba destruida a causa de la guerra. Además, el tráfico directo con la 
metrópoli, que revitalizaba el comercio interno, se hallaba casi inactivo. El 
contrabando no cesaba y comerciantes procedentes de Norteamérica articulaban 
el tráfico legal e ilegal en el Caribe. 


Desde 1814, el Consulado de Veracruz comunicaba al gobernador-intendente de 
la provincia que barcos provenientes de La Habana y Campeche llegaban a los 
puertos de Tampico, Tecolutla, Tuxpan, Nautla y Coatzacoalcos con mercancías 
extranjeras y evadían los impuestos de avería que el Consulado debía recaudar. 
Además de barcos amparados en la cédula de comercio neutral, empezaron a 
arribar a Veracruz barcos directamente de Jamaica con manufacturas de algodón, 
hierro, maderas y otros artículos prohibidos; se estima que entre 1806 y 1808 
estas introducciones tuvieron un valor de 18*620 864 pesos, y que las 
extracciones fueron por 27*825 504 pesos de plata y por 3*569 560 pesos en 
productos del virreinato. Además, se hacían expediciones fraudulentas alegando 
la emigración de españoles de Nueva Orleans, simulando arribadas y averías, 
consignando efectos europeos como sobrantes de La Habana, Campeche, Puerto 
Rico y otras provincias, todo con la anuencia del virrey. Este movimiento 
comercial iba en aumento al tiempo que los tentáculos del contrabando se 
extendían. 


En el interior del Consulado veracruzano, a partir de 1815 las opiniones respecto 
al proteccionismo O a la libertad de comercio se agudizaron y los grupos 
tomaron posiciones más definidas al respecto. El proteccionismo representaba la 
continuación de los privilegios corporativos, en tanto que el libre comercio 
subrayaba la preponderancia del individuo en las relaciones comerciales y la 
igualdad en las negociaciones mercantiles. En 1817 el Consulado de Veracruz se 


dirigió al virrey Apodaca para solicitarle la derogación del comercio neutral, el 
cierre de puertos y, en general, el retorno al antiguo sistema de comercio 
corporativo. Dentro de la corporación hubo conflictos por la postura que debía 
adoptarse y se hicieron dos bandos: librecambistas y proteccionistas. La 
decadencia mercantil de Veracruz era el argumento principal de los 
proteccionistas, que acusaban al comercio neutral de introducir mercaderías 
extranjeras y proponían como solución la apertura del puerto para competir en 
igualdad de circunstancias. La cuestión fue sometida a votación y ganaron los 
proteccionistas. En ese mismo año, José María Quirós apoyaba a los 
librecambistas y defendía la apertura al comercio con los extranjeros en igualdad 
de circunstancias, con excepción de los productos nacionales. Insistía en que los 
beneficios debían ser iguales para todos, e incluso se atrevía a proponer una 
rebaja en las cuotas arancelarias, la que evitaría la evasión de impuestos a través 
del contrabando. Una crítica de los proteccionistas a los partidarios del libre 
comercio era su afinidad con los independentistas. El comercio tomaba de nueva 
cuenta un carácter político. Quirós tuvo oportunidad de referirse al problema 
exponiendo que “en todas circunstancias sería demasiado avanzado y 
antipolítico la proposición de que los que opinan por el comercio libre 
propenden a la independencia, cuando sólo se trata de esclarecer el sistema que 
en la actualidad será más útil y conveniente a los intereses generales de la 
monarquía”. No obstante, las críticas a la posible relación entre libertad 
comercial e independencia no estaban del todo erradas. El caso del comerciante 
Tomás Murphy es ejemplo de un agente beneficiado por el comercio libre y 
participante activo en la política novohispana. 


Las condiciones políticas tanto en la metrópoli como en América iban a 
determinar el rumbo del comercio caribeño en el concierto de las naciones 
europeas y americanas. El Caribe americano había demostrado ser pieza clave 
del comercio internacional y puerta de acceso al mercado novohispano. En los 
años venideros esa importancia mercantil convertiría a Veracruz en un actor 
principal de los acontecimientos políticos del México independiente. 


DE NUEVO LA CONSTITUCIÓN. PABLO DE LA LLAVE Y LA 
DIPUTACIÓN DE VERACRUZ 


Las noticias de la insurrección de Riego y la jura de la Constitución por 
Fernando VII llegaron a Veracruz el 29 de abril de 1820 por medio de la Gazeta 
de Madrid. La nueva proclamación de la Constitución de 1812 conllevó la 
realización de elecciones de diputados a Cortes, celebradas los días 17, 18 y 19 
de septiembre de 1820 en el puerto de Veracruz. Esta vez resultaron electos 
Joaquín Maniau y Pablo de la Llave, residentes en Madrid, y como suplente 
quedó Francisco de Borja Mingoni, residente en Londres. 


En esta segunda etapa de la Constitución fue Pablo de la Llave el principal 
protagonista. Nacido en Córdoba, hijo de un capitán de granaderos, era 
licenciado en teología y artes y doctor en teología por la Real y Pontificia 
Universidad de México, y canónigo en la Catedral de Palencia, España. En el 
México independiente ocuparía los cargos de ministro de Justicia y Negocios 
Eclesiásticos en 1823-1825 y de Relaciones Exteriores en 1824. Como diputado, 
participó en los debates acerca de la representación nacional en temas de 
minería, devolución de bienes incautados y la construcción del canal de 
Coatzacoalcos. Su intervención más importante fue por la obtención de una 
diputación provincial para Veracruz. La solicitud era compartida por un grupo de 
diputados americanos, especialmente novohispanos, que proponían que las 
intendencias se convirtieran en diputaciones provinciales. La propuesta decía 
que 


siendo indudable que cada intendencia de ultramar tiene el carácter y es de 
hecho una verdadera provincia, habrá desde luego, según el artículo 325, en cada 
una de dichas intendencias en que no esté ya establecida, una Diputación 
Provincial para promover su prosperidad. Los electores provinciales se unirán 
para hacer la elección de los individuos que falten para componerla según el 
artículo 326. 


El tema de la densidad de la población volvía a estar en la mesa de discusión. Es 
decir, se solicitaban derechos políticos sustentados en el número de habitantes; 
en cambio, en la Península, con menor población, el tema se soslayaba. El 
debate acerca de las diputaciones buscaba ampliar el número de diputaciones 
provinciales para América. La diputación era una unidad territorial y de 
representación política donde los americanos tendrían capacidad de selección, 
control y poder. Las Cortes aprobaron el 9 de mayo de 1821 el decreto para la 
creación de la Diputación Provincial de Veracruz. Los acontecimientos políticos 
desatados en la Nueva España, el Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba 
presentaban nuevas condiciones, y la representación debía seguirse en otro 
ámbito. 


LOS TRATADOS DE CÓRDOBA Y LA BREVE MONARQUÍA 


El 24 de febrero de 1821 Agustín de Iturbide y Vicente Guerrero promulgaron el 
Plan de Iguala. En palabras de Alfredo Ávila, el plan tuvo éxito en vista del 
importante apoyo que los dignatarios eclesiásticos le brindaron debido a que 
ofrecía protección tanto a la religión como a la Iglesia. Varios grupos de 
propietarios, aristócratas y políticos liberales también favorecieron un 
movimiento negociado, que les otorgaba la anhelada autonomía sin los riesgos 
de una nueva y costosa guerra civil. En Veracruz, el primer pronunciamiento a 
favor del movimiento se dio en Banderilla, mientras que las fuerzas realistas 
acantonadas en Xalapa se prepararon para la defensa. El movimiento insurgente 
resurgió y las fuerzas al mando de Francisco Miranda ocuparon Orizaba, 
mientras que José Joaquín de Herrera tomó Córdoba. En tanto, al mando de 
tropas realistas, Antonio López de Santa Anna se movilizaba en la región del 
Sotavento y pasaba a Orizaba para apoyar en la desocupación, hecho que logró y 
que le valió una condecoración del virrey y un ascenso a teniente coronel. De 
Orizaba pasó a Veracruz, y en calidad de comandante del puerto se levantó en 
armas contra el gobierno realista, al tiempo que se unía a los insurgentes 
comandados por Herrera. La carrera militar de Santa Anna continuó el 30 de 
mayo de 1821 con la toma, prácticamente pacífica, de Xalapa, donde, 
acompañado del ayuntamiento, presenció la celebración de una misa y un Te 
Deum en acción de gracias por el triunfo insurgente. 


Los insurgentes recuperaron terreno en el virreinato; la llegada del virrey Juan 
O*Donojú y la firma de los tratados entre éste y Agustín de Iturbide en Córdoba 
el 24 de agosto refrendaron el Plan de Iguala y el reconocimiento de la 
independencia de México. Tanto el Plan de Iguala como los tratados firmados en 
Córdoba establecían que en el nuevo país se fundaría una monarquía 
constitucional tutelada por Fernando VII o algún otro miembro de la casa real 
española, o en última instancia por quien fuera nombrado por las cortes 
mexicanas. Este cuerpo legislativo se encargaría de elaborar una constitución 
adecuada a las necesidades del país, y mientras eso ocurriera se mantendría 
vigente la de 1812. El 28 de septiembre se instaló la Junta Gubernativa en la 
Ciudad de México, que se atribuyó ser la depositaria única de la soberanía. La 


Junta delegó el poder en un Consejo de Regencia presidido por Iturbide, quien 
de inmediato se encargó de nombrar a los titulares de las secretarías de Estado. 
En tanto, el principal cometido de la Junta era elaborar la convocatoria para 
reunir un congreso constituyente. 


La Junta Soberana Provisional convocó a elegir diputados para las Cortes del 
Imperio Mexicano. Alicia Hernández Chávez, en su texto La Constitución de 
1824. La consolidación de un pacto mínimo, lo explica del modo siguiente: la 
Junta ordenó la renovación total de los ayuntamientos de todas las ciudades, 
villas y pueblos del Imperio. Enseguida, las distintas corporaciones debían 
nombrar a un individuo de su seno para elector de partido, y éste, al lado de los 
de su clase reunidos en la cabecera del partido, nombrarían elector de provincia. 
Reunidos por clase, orden o estamento todos los electores de provincia, 
procederían a designar diputados para las Cortes Constituyentes del Imperio. El 
proceso electoral para elegir a los diputados a Cortes del Imperio tuvo por base 
la representación estamental, por clase y territorial conforme al número de 
partidos de cada provincia, y no con base en la población. Veracruz, dividido en 
11 partidos, tuvo siete diputados y un suplente, que representaron a una 
población de 185 935 habitantes. Para Hernández Chávez, este sistema de 
elección significó una regresión, pues jerarquizó y corporativizó la 
representación, en relación con el principio moderno de la representación 
establecida en Cádiz, y fue un tema de controversia en el debate legislativo. 


Las tensiones entre el presidente de la Regencia y el Congreso Constituyente se 
presentaron a raíz de que éste asumió la soberanía y supeditó a los poderes 
Ejecutivo y Judicial a sus decisiones. El conflicto entre poderes impediría al 
gobierno actuar de manera efectiva para resolver los problemas urgentes de la 
nueva nación. La balanza se inclinó a favor de Iturbide, ya que, ante el rechazo 
por parte del gobierno español de los Tratados de Córdoba, las sospechas de que 
se intentaría una reconquista española fortalecieron el poder del ejército y de 
Iturbide al mando. Los acontecimientos subsecuentes afianzaron a Iturbide, y el 
18 de mayo de 1822 las movilizaciones populares y militares a favor de su 
coronación dieron resultados. El Congreso se vio obligado a respaldar la 
coronación. El reconocimiento no resolvió los problemas y el emperador terminó 
disolviendo el Congreso. 


En tanto, las conspiraciones contra Iturbide se extendieron en el país. En 
Veracruz se sabía que el artillero Mariano Barbabosa estaba comprometido con 
los republicanos de Puebla y con las gavillas que seguían a Guadalupe Victoria. 


La mirada del emperador se dirigió al jefe inmediato de Barbabosa, Antonio 
López de Santa Anna. Las sospechas no eran infundadas. Agustín de Iturbide se 
presentó en Xalapa en noviembre de 1822 para vigilar y pedir a Santa Anna que 
lo acompañara a la Ciudad de México. Sin embargo, la población no recibió bien 
al emperador, que había secuestrado los capitales de muchos españoles que 
vivían en esa región. En diciembre de 1822 Santa Amna, junto con Guadalupe 
Victoria, proclamó la república y el Plan de Veracruz; se le sumaron fuerzas de 
otras regiones y en febrero de 1823 se permitió suscribir el Acta de Casa Mata 
en la que se estableció lo siguiente: 


La América del Septentrión es soberana y el ejercicio de su soberanía es 
exclusivo de la representación nacional; el Congreso mexicano es libre y por su 
estado de emancipación se encuentra en estado natural independiente, soberano 
y libre. Encontrándose en estado natural, la América del Septentrión tiene plena 
facultad para constituirse como más le convenga por medio de su Congreso 
constituyente. Por lo mismo se pide que las provincias procedan a elegir o 
reelegir a los diputados que consideren con virtudes idóneas para constituir la 
forma de gobierno republicano y federal. 


En tanto se reunía el Congreso nacional, las provincias serían gobernadas por sus 
Diputaciones Provinciales. Si bien el movimiento en Veracruz no tenía la fuerza 
suficiente para derrocar a Iturbide, recibió apoyo de los ex insurgentes Nicolás 
Bravo y Vicente Guerrero, además de otros generales de alto rango. El 20 de 
marzo de 1823 Iturbide abdicó y salió del país. La primera experiencia 
monárquica llegaba a su fin. 


ANTONIO LÓPEZ DE SANTA ANNA 


[...] cuya espada triunfante sabe vencer a los enemigos exteriores y derrocar con 
denuedo a los tiranos domésticos. 


Tercer Congreso Constitucional 


del Estado de Veracruz 


Antonio de Padua María Severino López de Santa Anna y Pérez de Lebrón nació 
en Xalapa el 21 de febrero de 1794 y murió en la Ciudad de México el 21 de 
junio de 1876. Hijo del notario Antonio López de Santa Anna, encontró en el 
ejército la posibilidad de ascenso social que se reforzaría con la independencia. 
Santa Anna fue un referente en la escena política nacional hasta la década de los 
cincuenta del siglo XIX, periodo del país de un solo hombre. ¿Cómo se explica 
esto? En la descripción que los contemporáneos hicieron de Santa Anna 
menudearon adjetivos como ingenuo, inaccesible a la razón, general inepto, reo 
de gravísimos despilfarros, déspota que oprimió a su patria y responsable de la 
pérdida de todos los bienes cedidos a los estadounidenses. Guillermo Prieto 
decía que no era bueno, ni como militar, ni como político, ni como ser humano. 
Lucas Alamán escribió de Santa Anna que era derrotado en todas partes. A 
propósito del conflicto con los norteamericanos entre 1846 y 1848, los 
periódicos lo insultaban y se mofaban de él. José María de Bárcena vio a Santa 
Anna como un hombre inclinado desde su juventud a los ardides y las mentiras. 


La provincia de Veracruz se constituyó en el bastión de poder regional de Santa 
Amna; el apoyo incondicional de la región significó empleos, concesiones de 
tierras y todos los beneficios para una élite veracruzana dispuesta a exaltar y a 
rescatar al héroe de Tampico. Los beneficios también los recibieron las clases 
menesterosas. En el periodo de 1819 a 1821, Santa Anna —como oficial realista 
— repartió y administró las parcelas de tierra y casas que ocuparon numerosas 
familias de insurgentes indultados en las comunidades de Medellín, Jamapa, San 
Diego y Tamarindo. Fueron años en los que Santa Anna tuvo considerable éxito 


en pacificar la zona y en los que se ganó el apoyo y la admiración de los 
veracruzanos, quienes con el tiempo acabarían por sostenerlo contra viento y 
marea. Al constituir su red de clientelismo en Veracruz, Santa Anna controló la 
aduana y el camino que va del puerto de Veracruz a Xalapa, control que usó a su 
favor y explica por qué los diferentes partidos y facciones querían tenerlo de su 
lado. Pero en la esfera nacional, Santa Anna extendió su red de patronazgo al 
aumentar su clientela e incorporar a una gama extensa de sectores e individuos 
interesados: terratenientes, comerciantes, militares y eclesiásticos. 


La creación del poder político santannista también se explica por la participación 
de José María Tornel y Mendívil y José María Bocanegra, y por la difusión del 
pensamiento político en las páginas del periódico santannista La Palanca (1848- 
1850). Mientras que Santa Anna no se unió al movimiento independentista hasta 
después del Plan de Iguala, el 24 de febrero de 1821, Tornel, oriundo de Orizaba, 
se le unió en 1813, y en 1816 regresó a su ciudad natal para apoyar 
económicamente a los insurgentes, pero tuvo que escapar por descubrirse sus 
contactos con rebeldes en Puebla, ciudad en la que permaneció oculto hasta 
1821, año en que se convirtió en secretario de Santa Anna. Bocanegra no 
participó en la guerra, pues se dedicó a su carrera como abogado, pero mostró 
cierta simpatía hacia la causa independentista durante la guerra por la manera en 
que defendió por vías legales a varios insurgentes capturados en la ciudad de San 
Luis Potosí. Tanto Bocanegra como Tornel fueron iturbidistas, pero también 
adoptaron la Constitución de 1824 y participaron en las logias masónicas y en el 
centralismo. Pero mientras Bocanegra se retiró de la escena política en 1844, 
Tornel acompañó a Santa Anna hasta su último proyecto: la dictadura. La 
permanencia del grupo santannista es el elemento que da fuerza y articula el 
poder de Santa Anna. Reynaldo Sordo propone que en lugar de definir a la 
primera mitad del siglo XIX como de Santa Anna, debemos definirla como 
santamnista en vista de la clientela política que logró formarse alrededor del 
caudillo xalapeño, un grupo ramificado en la administración pública, en el 
Congreso y en los círculos de abogados, militares, comerciantes y prestamistas. 
El grupo es identificable desde la década de los treinta y permanecerá hasta los 
cincuenta. Su constancia resultó una ventaja comparativa frente a otros generales 
influyentes de la época, como Victoria, Bustamante y Bravo, entre otros. 


De acuerdo con Will Fowler, la imagen del caudillo apareció por el vacío de 
poder que comportó la ruptura de los virreinatos con la monarquía. Fue un 
fenómeno sociopolítico que apareció en un momento de transición violenta entre 
el fin de una tradición política establecida desde hacía tiempo y la consolidación 


de un nuevo orden que todavía no estaba definido. El caudillismo se alimentó de 
las redes de patronazgo, del clientelismo, del carisma, de la habilidad política y 
de un populismo que adquierió tintes mesiánicos. El culto a sus personas, 
perpetuado en fiestas y ceremonias, les dio una aureola popular que resultó 
difícil de socavar en años posteriores. 


Un elemento que se debe considerar en la forja del caudillismo es el grado de 
militarización que las sociedades hispanoamericanas habían experimentado en el 
último cuarto del siglo XVIII. Santa Anna ingresa al ejército real en 1810 como 
cadete del regimiento de infantería fijo de Veracruz, que meses después sería 
convocado a causa de la movilización de Miguel Hidalgo y Costilla. El paso de 
militar a político lo dio en los dos pronunciamientos que encabezó, primero para 
proclamar la república en Veracruz el 2 de diciembre de 1822, y después para 
defender el estandarte federalista en San Luis Potosí el 5 de junio de 1823, y 
aunque éstas no resultaron victorias apabullantes para Santa Anna, sí permitieron 
que, además del papel de militar, se le identificara como un héroe preocupado 
por afianzar la libertad y la independencia absolutas, por respetar al Congreso y 
el progreso económico, y en general como protector de la unión y de la paz. 


En palabras de Reynaldo Sordo, el vacío de poder formado en el cambio de las 
instituciones coloniales a las independientes sería llenado por el ejército. La 
lucha por el poder político alrededor de un militar capaz de movilizar al ejército 
y de establecer alianzas significativas con otros militares influyentes y con 
sectores importantes de la sociedad tendrá su máximo exponente en la primera 
mitad del siglo XIX en Antonio López de Santa Anna. El apoyo al ejército fue 
un elemento común en todos los sistemas de gobierno en los que participó. Santa 
Amna y su grupo estuvieron dispuestos a amortizar las propiedades de la Iglesia 
y a imponer elevados impuestos a las clases más privilegiadas con tal de que se 
pudiera financiar la existencia de un ejército fuerte y numeroso. Tornel 
justificaba el militarismo en el hecho de que México debía su independencia, paz 
y estabilidad al ejército. Los santannistas proyectaron en su defensa del ejército 
la noción de que su único interés era el bien de la patria y de que, por lo tanto, no 
defendían los intereses mezquinos y de partido de una facción u otra. 


Como político, del caudillo veracruzano también se dijo que caía en las más 
chocantes contradicciones entre su conducta y sus palabras, que cambiaba de 
bando político según sus intereses y que transitó entre logias y partidos a lo largo 
de su trayectoria. Will Fowler explica este hecho como la evolución política de 
un personaje que en la década de los veinte era un liberal, federalista, 


republicano y hombre de tendencias populistas, a un personaje que en la década 
de los cincuenta ya no confía más en la Constitución ni en el sufragio y que está 
convencido de que los mexicanos no están listos para determinar lo que es bueno 
para ellos, por lo que opta por la dictadura. Pero también dicha evolución debe 
interpretarse considerando el pragmatismo político de Santa Amna; no llegó a 
comprometerse con ninguna de las facciones, lo que le dio la posibilidad de 
presentarse como alguien que estaba por encima de los partidos, un mediador, un 
árbitro. Sin embargo, la evolución política no fue privativa de Santa Anna; por 
ejemplo, Valentín Gómez Farías también fue monarquista e iturbidista, además 
de federalista y escocés. 


En 1849 se creó el partido santannista, que se definía como un movimiento 
patriótico nacional, opuesto a los odios de partido y a los golpes que se asestaban 
entre sí las facciones, y estaba compuesto de hombres que deseaban unión y 
nacionalidad. Por todo ello, pedía el retorno de Santa Anna para encabezar un 
gobierno que representara al pueblo y no a una facción; no se pretendía una 
tiranía, pero sí un gobierno fuerte. Debemos entender que en esa época los 
partidos políticos no eran agrupaciones permanentes y organizadas de 
ciudadanos, sino más bien grupos informales de personas con una manera de 
pensar semejante e intereses comunes de amistad, simpatía o parentesco. El 
grupo de Santa Anna, una de las fuerzas constantes, estuvo formado por 
militares, abogados, comerciantes y prestamistas. Sin embargo, para finales de la 
década de los cuarenta Santa Anna se enfrentaba a un cambio generacional, 
pocos de sus contemporáneos quedaban vivos y quienes se le oponían habían 
nacido después de 1810 y carecían de memoria empírica del héroe de Tampico. 
Santa Anna no tenía la resonancia para ellos como para sus contemporáneos, y 
con el triunfo de Juárez se consolidaría su leyenda negra. Santa Anna fue un 
actor político y referente indiscutible para entender la primera mitad del siglo 
XIX, la transición de la Nueva España al México independiente, pero también 
para entender la evolución política, institucional y social en la conformación del 
sistema político mexicano. No pretendemos en el capítulo siguiente hacer una 
reseña a partir de las decisiones de Santa Anna; la propuesta es destacar que, si 
bien fue la cabeza visible de dicho proceso, el grupo de poder que conformó, que 
lo encumbró y lo derrocó también estuvo presente. La historia de Veracruz en la 
primera mitad del siglo XIX no es sólo de Santa Anna; es también de sus 
ayuntamientos, de su legislatura, de sus escuelas, de su agricultura e industria y 
de su gente. 


VI. LA FORMACIÓN DEL ESTADO 


EN 1857 ÉDGAR BURNEO TYLOR, proveniente de La Habana y con destino 
a la Ciudad de México, en su paso por Veracruz opinaba: “Siempre que surge 
una situación difícil en el país, es seguro que a Veracruz le toca una parte”. La 
observación se refiere a la importancia del puerto durante el siglo XIX: un sitio 
estratégico militar y naval, poseedor de aduana, recolector de impuestos y 
prisión política para indeseables y críticos. Esta característica, si bien no definió, 
sí influyó en el rumbo de los acontecimientos en los planos nacional e 
internacional. 


En el periodo de 1824 a 1857 la nación mexicana se caracterizó por la continua 
búsqueda de un sistema de gobierno que integrara a todas las fuerzas políticas, 
las que en diferentes momentos se expresaron de manera violenta. Es este 
elemento el que ha definido la primera mitad del siglo XIX como convulsionada 
y Caótica. No obstante, esto no impidió la estructuración de territorios regionales, 
la conformación de instituciones y la integración de una sociedad que iniciaba 
una etapa como nación independiente. El estado de Veracruz no fue ajeno a los 
conflictos políticos, a las facciones y a la búsqueda de sistemas de gobierno de 
consenso entre los diferentes grupos de interés. El 31 de enero de 1824, Veracruz 
es reconocido como estado en el Acta Constitutiva de la Federación, y el 17 de 
febrero tiene lugar en Xalapa y Córdoba la jura de dicha acta. Con la jura 
realizada en el ayuntamiento de Xalapa y la instalación en esta villa el 9 de mayo 
del primer Congreso Constituyente, asistimos al momento fundacional del estado 
de Veracruz como entidad política y de gobierno. 


Debe tenerse en cuenta que en Veracruz la guerra contra España no terminó en 
1821, sino que se extendió hasta 1825, año en que los españoles fueron 
expulsados del castillo de San Juan de Ulúa. De tal manera que, en tanto el país 
promulgaba una nueva Constitución y establecía sus instituciones, Veracruz tuvo 
que iniciar el mismo proceso pero sin perder de vista las hostilidades con las 
tropas españolas resguardadas en el castillo. 


EL SISTEMA DE GOBIERNO. ENTRE EL FEDERALISMO Y EL 
CENTRALISMO 


Al triunfo del movimiento independentista, entre las muchas tareas pendientes 
que tenía la clase política estaba la de definir el sistema político que regiría los 
destinos de la nueva nación. El federalismo mexicano producto de la 
Constitución de 1824 fue resultado de la tensión entre regiones y el centro, lo 
que produjo un gobierno federal debilitado en materia de ingresos, en vista de 
que dependía principalmente de las aduanas, de una parte de los diezmos, de los 
monopolios de tabaco, pólvora, sal, correo, lotería y bienes nacionales, más de 
una cantidad que se fijaría a cada estado de acuerdo con su riqueza, llamada 
contingente, que sólo se pagó en algunos momentos. Pero también la república 
resultó en una forma de gobierno híbrida montada sobre conceptos antiguos, 
como el de tener una sola y única religión, la católica; la continuidad de fueros y 
privilegios, y una representación con base en la población, pero escalonada; es 
decir, una sociedad de sociedades, como la describió José María Luis Mora. Para 
Alicia Hernández Chávez, el resultado fue un federalismo descompensado; de 
nombre se bautizó como federal, cuando lo que lo movía era un acentuado 
regionalismo con visos de confederación sustentado por fuertes intereses 
estamentales. En este último sentido, los estados, como depositarios de la 
soberanía, eran independientes, libres y soberanos, y sólo delegaban en la 
federación la parte de la soberanía relativa a las relaciones internacionales y la 
fuerza militar para la defensa de la nación, el sostén del orden público y la paz. 


Para Marcello Carmagnani, la relación que se establece entre la federación y los 
estados asume la forma de un pacto, regulado jurídicamente, que parece 
sancionar el acuerdo de naturaleza social y política establecido entre los grupos 
regionales. Sin embargo, el nuevo Estado careció de las condiciones políticas 
para concentrar el poder de las diferentes clases propietarias que lo integraban. 
Tampoco tuvo oportunidades efectivas para fortalecerse económicamente, y 
hacia 1830 era claro el contraste entre la situación próspera de algunos estados y 
una federación endeudada que había empezado a hipotecar percepciones futuras 
a cambio de préstamos usurarios para pagar las nóminas. México iniciaba una 
etapa de desequilibrios políticos, levantamientos militares, paralización 


económica y aparente incapacidad de autogobierno, procesos que se presentarían 
en las siguientes tres cuartas partes de la centuria decimonónica. 


Un último elemento sobre el que conviene llamar la atención es que categorías 
como las de liberales y conservadores no surgen verdaderamente hasta que se 
forman sus partidos, es decir, hasta 1849. Y aun entonces, dentro de esos 
partidos hay muchas facciones; entre los conservadores algunos son 
monarquistas y otros no lo son, y entre los liberales hay una distinción entre los 
radicales, los puros y los moderados. Antes de 1849 emergen múltiples facciones 
que son fluctuantes, en las que las personas van cambiando y en las que se 
advierte una evolución política en respuesta a los diferentes problemas a los que 
se tienen que enfrentar. Debe tenerse en cuenta que los actores políticos de este 
periodo han sido inspirados de alguna manera por la Constitución de Cádiz, por 
lo que todos se alimentan de un espíritu liberal, pero dicho espíritu no en todos 
tiene la misma dirección. 


LAS LOGIAS MASÓNICAS EN VERACRUZ 


Entre 1824 y 1829 la polarización política se manifestó en las primeras formas 
de organización que adoptaron los intereses encontrados de las oligarquías: las 
logias masónicas. Los primeros indicios de alguna presencia masónica en 
México se encuentran a finales del siglo XVIII, pero fue en el XIX cuando las 
logias adquirieron extraordinaria popularidad y predominio político. En cuanto a 
los conflictos entre las dos principales logias, yorkinos y escoceses, es 
importante mencionar que no constituyeron desavenencias jurídicas sobre la 
forma que adoptaba el nuevo país, sino que implicaron la defensa de 
concepciones e intereses específicos acerca de la sociedad que deseaban instituir. 
El grupo yorkino planteaba como primer objetivo la independencia de México 
contra los desafíos de España o de cualquier otra potencia, al mismo tiempo que 
rechazaban la injerencia del poder central en la autonomía de las regiones; entre 
sus miembros se encontraban estratos medios de la sociedad, como burócratas, 
profesionistas liberales, empleados del comercio y pequeños propietarios de 
tiendas O talleres artesanales. En contraposición, los escoceses luchaban por 
sostener una organización política de tipo centralista; entre sus integrantes se 
encontraban notables aristocráticos con posiciones públicas influyentes que no 
estaban interesados en obtener una vuelta al pasado colonial, sino en realidad 
restaurar su poder para poder controlar los circuitos comerciales y espacios 
políticos que anteriormente habían monopolizado. Las pugnas entre yorkinos y 
escoceses, reconocidos más adelante como federalistas y centralistas, impidieron 
por varios años la consolidación del Estado y la unificación nacional. Y Veracruz 
no fue ajeno a dichas confrontaciones. 


Durante la actuación de la I Legislatura constitucional de Veracruz, la rendición 
de la fortaleza de San Juan de Ulúa en noviembre de 1825 dio impulso 
importante a la conformación política e institucional del estado. Sin embargo, la 
sucesión de poderes en los ámbitos federal y local no estuvo exenta de 
desavenencias entre los grupos de interés, y el espíritu antihispanista inundó las 
Calles. Hacia 1827 el grupo de los yorkinos, que había alcanzado preponderancia 
en el gobierno federal, buscó promover una iniciativa política que atacaba a su 
principal opositor. Así, se inició una ofensiva contra los funcionarios españoles 


que se expresó en la aprobación de la primera ley de expulsión, que estipulaba 
que ningún español podía ejercer cargo ni empleo alguno, ya fuera civil o 
militar, en tanto la metrópoli no reconociera la independencia de la nación. La 
ley debe entenderse en el contexto de la conspiración del padre Arena, que en 
1827 pretendía la restauración del poder español en México. 


En el plano estatal, los escoceses, que habían ganado preponderancia desde el 
Plan de Casa Mata, no tardaron en reaccionar en vista de su fuerte presencia en 
los grupos de poder político y económico; por ejemplo, el gobernador Miguel 
Barragán era escocés. Una gran parte de los diputados y senadores veracruzanos 
al momento en funciones eran criollos que compartían intereses económicos y 
políticos con los españoles residentes en la entidad y con los metropolitanos, 
pues había entre ellos filiaciones familiares y de negocios que consolidaban sus 
vínculos. A escala municipal los escoceses también dominaban la escena 
política; el ayuntamiento de Xalapa era la mejor expresión de tal fenómeno pues, 
por ejemplo, Juan Antonio de Bárcena y Jorge de la Serna provenían de familias 
peninsulares avecindadas en Xalapa y el puerto de Veracruz y dedicadas al 
comercio. Para Soledad García, en 1827 la administración veracruzana, la estatal 
y la municipal —específicamente la de Xalapa—, se hallaba dominada por un 
fuerte sector escocés muy ligado a los grupos peninsulares por lazos familiares y 
nexos mercantiles. La única y principal alternativa de respuesta a la expulsión 
fue la rebelión militar. 


En este contexto, una decisión del presidente Guadalupe Victoria aumentó las 
tensiones en el estado. El gobierno federal envió a Veracruz a José Ignacio 
Esteva en calidad de comisionado de hacienda; el funcionario era miembro de 
una importante familia criolla asentada en el puerto y vinculada a grupos de 
comerciantes regionales. Pero lo que mayor expectación causó fue que era uno 
de los representantes de mayor relevancia nacional del grupo de los yorkinos y 
principal difusor del rito, y su llegada se interpretó como un decidido impulso a 
su logia. La respuesta de la legislatura local fue en primer lugar prohibir, 
mediante decreto del 18 de abril, toda asociación masónica en el estado, 
intentando con ello cancelar toda formación y consolidación de una logia 
yorkina. 


El 25 de mayo Esteva pisaba tierras xalapeñas, y cinco días después, con objeto 
de asegurar la tranquilidad pública, las autoridades locales resolvieron su 
expulsión, lo que él aceptó para no causar un conflicto. El partido escocés 
veracruzano consideró un triunfo la salida de Esteva y la legislatura publicó un 


manifiesto atacando a los yorkinos, aunque también mencionó lo nocivo de las 
logias. Sin embargo, la tranquilidad fue transitoria, y en julio del mismo año el 
pronunciamiento del comandante del puerto de Veracruz, José Rincón, contra las 
autoridades estatales encabezadas por Barragán generó nuevas tensiones. El 
gobierno federal no tardó en responder y, tratando de evitar que los conflictos 
entre las logias traspasaran el ámbito veracruzano, destituyó al gobernador 
Barragán del cargo de comandante militar; su lugar fue ocupado por un yorkino, 
Vicente Guerrero, amigo íntimo y aliado político de Rincón. La llegada de 
miembros de la logia yorkina alteraba el delicado orden que hasta el momento 
mantenían los escoceses, y si bien la destitución de Barragán de su cargo militar 
en el estado limitó su apoyo como gobernador al pronunciamiento que Santa 
Anna intentaba iniciar con la toma de Perote, las condiciones se mantuvieron en 
una calma aparente. 


En tanto, la legislatura local debía obedecer la ley de expulsión. En septiembre 
de 1827 el ayuntamiento de Xalapa discutía el tema. La observancia irrestricta 
de la ley representaba para el ayuntamiento afectar a sus miembros y las 
relaciones económicas que mantenían con grupos de poder, por lo que el 
ayuntamiento buscó proteger a los españoles avecindados en la villa dadas las 
relaciones mercantiles y amistosas. Sin embargo, las tensiones aumentaban y los 
yorkinos hicieron suya la consigna de expulsión e incitaban movimientos de 
protesta. Debido a las presiones, el gobernador Barragán tomó la decisión 
definitiva y expidió el decreto de expulsión, que daba a los españoles un plazo 
máximo de 30 días para su salida del estado; sin embargo, 11 días después 
exceptuó a los comerciantes de dicho plazo, cuya salida quedaría a consideración 
de un posterior decreto que expediría la federación. La ley federal de 20 de 
diciembre, que favorecía a los peninsulares solteros para su permanencia en el 
país, no trajo la calma, y el gobernador Barragán y la mayoría de los miembros 
del Congreso, que pertenecían al rito escocés, optaron por seguir el camino de 
las armas secundando el plan de Manuel Montaño, quien se había pronunciado 
en Otumba. La revuelta no tuvo mucho éxito y en los primeros meses de 1828 
quedó sofocada por el gobierno federal; el gobernador Barragán fue apresado y 
los yorkinos recuperaron el control de la escena nacional. 


LA GUBERNATURA DE ANTONIO LÓPEZ DE SANTA ANNA 


En febrero de 1828 el Congreso local designó como gobernador a Manuel 
Rincón en sustitución de Barragán, pero sería el vicegobernador Antonio López 
de Santa Anna quien asumiría el cargo; de igual forma, no obstante que en mayo 
del mismo año se nombró a Vicente Guerrero gobernador, de nueva cuenta Santa 
Amna estaría al frente del gobierno. Las condiciones de estabilidad 
permanecieron en el estado hasta el momento de las elecciones federales de 
1828, en ocasión de las cuales los ayuntamientos de Xalapa y Orizaba pidieron 
al Congreso local el apoyo a la candidatura de Vicente Guerrero; sin embargo, 
éste no fue favorecido a escala nacional y su contrincante, Gómez Pedraza, 
obtuvo la presidencia. 


En materia de ingresos, Veracruz poseía la fuente más importante: la aduana; sin 
embargo, la federación dispuso de ésta. La clasificación de rentas hecha el 4 de 
agosto de 1824 determinó que a los estados les correspondían las rentas de las 
alcabalas, producción minera, papel sellado, manufactura de tabaco en rama y 
venta de cigarros y puros, contribuciones directas e impuestos sobre pulque y 
peleas de gallos. Sin embargo, la distribución era insuficiente para el 
sostenimiento de la federación, por lo que el Congreso estableció un nuevo 
impuesto llamado “contingente”, según el cual a cada entidad se le asignó una 
cuota que debía pagar a la federación con base en su población, diezmos, 
actividades productivas, agricultura, comercio, artes y minería, y los perjuicios o 
beneficios que la Guerra de Independencia dejó en los territorios. Sin embargo, 
esta medida despertó la inconformidad de algunos gobiernos estatales, como los 
de Jalisco, Puebla, Guanajuato y Veracruz, que adujeron falta de solvencia para 
cumplir con su cuota. 


En el primer informe de gobierno de Santa Anna, de julio de 1828, la principal 
preocupación era el estado de las finanzas. Las condiciones de la hacienda 
veracruzana las resumía en lo siguiente: “No ha existido un economista que haya 
tenido la habilidad de pagar cuatro con tres y el que se ha lisonjeado de esta 
vanidad aun no ha hecho con cuatro lo que otro con tres”. El erario veracruzano 
disminuía considerablemente sus recursos, especialmente a partir del decreto del 


10 de mayo de 1826, referido al contingente que Veracruz debía aportar a la 
federación y que representó una pérdida de 150 000 pesos. El estado de los 
ingresos aparece en el cuadro VI.1. 


Si bien el gobernador reconocía que los años malos se pudieron compensar con 
los de bonanza, el déficit en los años siguientes era inevitable en vista de que el 
gobierno federal no mostraba interés en derogar el mencionado decreto. El orden 
en las finanzas era de suma importancia, pues “el estado se desorganiza y su 
soberanía peligra”. Por el contrario, los recursos permitían al estado realizar 
beneficios a “millares de individuos, el fomento a la agricultura, el más fácil giro 
del comercio y demás proyectos dignos del estado veracruzano”. En vista de la 
previsible disminución de los ingresos, el gobernador no encontraba otra 
solución que adoptar nuevos arbitrios. Por ello solicitaba a la legislatura la 
mayor reflexión en tan delicado asunto: “[...] el designar el tanto de esta y 
escoger entre la oscuridad del sistema de los impuestos el que sea menos 
gravoso a la agricultura, industria y comercio, y que produzca mayor suma 
posible en el erario, es el difícil problema, en cuya resolución es de absoluta 
necesidad se ocupe el estado”. La estrategia política de Santa Anna fue delegar 
en la legislatura la decisión de crear nuevos impuestos y evitar así la 
responsabilidad en materia tan delicada. Adicionalmente hacía dos propuestas: 
una, reducir el monto del contingente o bien ajustarlo al ingreso, no de diciembre 
de 1824 sobre el que se había tasado, sino al de 1828, y la segunda, reducir 10% 
los salarios a los empleados del estado. 


CUADRO VI.1. Cuentas del gobierno veracruzano (1824-1828) (pesos) 


Ingresos Egresos 


Del 16 de octubre de 1824 a diciembre de 1825 419 319 


1826 315 358 
1827 246 654 
Enero a mayo de 1828 93 903 


En existencia 78 322 


218 228 
211 919 
373875 
182 789 


Sobrantes 1] 


201 091 
93 338 


FUENTE: Carmen Blázquez D. (comp.) Estado de Veracruz, Informes de sus 
gobernadores, tomo 1, Gobierno del Estado de Veracruz, México, 1986. 


La elección de Gómez Pedraza no dejó satisfecho a Santa Anna, que decidió 
pronunciarse en Perote para defender la candidatura de Guerrero, pero Manuel 
Rincón lo venció, obligándolo a salir de la entidad, y Santa Anna incluso estuvo 
a punto de ser apresado en Oaxaca. Los acontecimientos nacionales, la 
revolución de la Acordada que estalló en la capital, el saqueo del Parián y el 
apoyo al movimiento en la región del sur motivaron la renuncia de Gómez 
Pedraza y la declaratoria de nulidad de las elecciones; el 12 de enero de 1829 
Vicente Guerrero fue nombrado presidente, y vicepresidente Anastasio 
Bustamante. En la esfera local las condiciones no eran diferentes. En medio del 
levantamiento encabezado por Santa Anna, tuvieron lugar las elecciones 
primarias para diputados federales y estatales, que suscitaron conflictos en la 
región Central: Xalapa, Córdoba y Orizaba, y en el puerto de Veracruz, donde 
reinaron la violencia y el fraude, además de la influencia santannista para 
conformar un Congreso acorde con sus intereses. Las condiciones obligaron a 
declarar nulas las elecciones, que se celebraron nuevamente entre octubre y 
noviembre de 1828. Ambos casos dan cuenta de la fragilidad de las instituciones 
frente al peso de los cuartelazos en el control del poder político. 


En el año de 1829 se desarrolló un juego político importante en el escenario 
veracruzano gracias a la presencia de Antonio López de Santa Anna. Efectuadas 
las nuevas elecciones, se integró el tercer Congreso constitucional del estado y 
se nombró a Sebastián Camacho como gobernador. Sin embargo, un mes 
después de instaurada, la legislatura se vio precisada a suspender labores debido 
al triunfo de los movimientos de Perote y la Acordada, mediante el cual los 
diputados santamnistas elegidos la primera vez se reunieron en Coatepec, hasta 
que el regreso del caudillo permitió su instalación en Xalapa por la fuerza de las 
armas el 20 de febrero. En consecuencia, se declararon nulos los decretos del 
Congreso anterior y fue nombrado gobernador Vicente Guerrero, pero al 
renunciar éste para ocupar el cargo de presidente, Antonio López de Santa Anna 
fue designado gobernador constitucional. Las victorias le eran fieles al caudillo. 


En este contexto tuvo lugar la expedición española de Isidro Barradas, que con 


su desembarco en Cabo Rojo en julio de 1829 pretendía recuperar la Nueva 
España. En vista de los acontecimientos, el gobierno federal comisionó a Manuel 
Mier y Terán al frente de la resistencia. Por su parte, Antonio López de Santa 
Amna no dudó en trasladarse de Xalapa a Veracruz y se dispuso a reunir fuerzas 
y recursos para la defensa. La convocatoria tuvo éxito, y en poco tiempo 
concentró hombres, artillería y caballos, con los que se embarcó rumbo a Tuxpan 
decidido al ataque, no sin antes haber obtenido apoyo en Tamiahua y otras 
partes. El 20 de agosto atacó la plaza ocupada por los españoles y logró el retiro 
de Barradas, para en un segundo intento, ya reforzado con las tropas al mando de 
Mier y Terán, lograr su capitulación el 11 de septiembre. Los sucesos de 
Tampico pronto se conocieron en todo el país, enaltecieron la figura de Santa 
Anna y adquirieron el carácter de hazaña heroica, y como tales fueron tratados 
por el Congreso federal y por las legislaturas locales. La fortuna de Santa Anna 
no fue menor en el espacio veracruzano, donde hubo amplias muestras de 
admiración y fidelidad al caudillo. En ese momento, dice Enrique Serna, empezó 
el apego de Santa Amna a la gloria. 


Una vez reafirmada la independencia del país, las tensiones en la vida nacional 
continuaron. El 5 de noviembre de 1829 la guarnición de Campeche se 
pronunciaba por el centralismo. El pronunciamiento fue rechazado por Santa 
Anna y por el vicepresidente, Anastasio Bustamante, que al momento se 
encontraba situado en Xalapa con una guarnición para en caso de otra invasión 
responder inmediatamente. Ambos dieron su apoyo al presidente Guerrero. Sin 
embargo, el 4 de diciembre Sebastián Camacho, Juan Grambi y José Antonio 
Facio proclamaron el Plan de Xalapa mediante el cual exigían su renuncia, 
además de invitar a Santa Anna y a Bustamante a unirse al movimiento. El 
primero de ellos declinó oportunamente pero Bustamante se sumó. El presidente 
decidió combatir a los pronunciados y dejó al frente del gobierno a José María 
Bocanegra, pero un nuevo pronunciamiento en la Ciudad de México depuso al 
interino y, ante los hechos, el 31 de diciembre de 1829 Anastasio Bustamante se 
hizo cargo de la presidencia. El Plan de Xalapa había triunfado y un nuevo 
escenario político se presentaba. En materia comercial, la administración de 
Vicente Guerrero había beneficiado los intereses de los veracruzanos, 
especialmente con los ingresos fiscales que de la producción de tabaco percibía 
el gobierno estatal, mediante la concesión a la compañía Wilson y Garay del 
derecho de vender en todo el territorio nacional el tabaco en rama cultivado en 
las villas veracruzanas y de comercializar los cigarrillos y puros manufacturados 
en la fábrica de la Ciudad de México. Sin embargo, las fidelidades veracruzanas 
estaban del lado del héroe de Tampico. 


Del ejercicio de gobierno de Bustamante destaca la designación de los miembros 
de su gabinete, todos connotados centralistas, escoceses o ambos. El ministro en 
la Secretaría de Relaciones fue Lucas Alamán, quien convertido en el cerebro 
político del gobierno promovería cambios radicales sin acudir a reformas 
constitucionales que hubieran dado lugar a un rechazo. Alamán albergaba 
objetivos más generales: fortalecer al gobierno federal y al Ejecutivo; promover 
la colonización y la economía, y reorganizar la administración. En materia 
política, la primera acción de gobierno fue, con el apoyo total del Senado y con 
el de la mitad de los diputados, destituir a las legislaturas locales que tenían 
mayor presencia de yorkinos, como fue el caso de la de Veracruz. El resultado 
fue la restitución de Sebastián Camacho en el cargo de gobernador y la 
reinstalación de la legislatura que había sido depuesta por Santa Anna en 1829. 


Los acontecimientos nacionales siguieron su curso, y en Veracruz las elecciones 
para la IV Legislatura, vigente de 1831 a 1832, no representaron mayores 
contratiempos. En palabras de David Pantoja, este periodo de tranquilidad fue 
necesario para los actores políticos y borró las diferencias entre yorkinos y 
escoceses, centralistas y federalistas, con el objetivo final de reconfigurar su 
participación en la escena política. 


LA PRIMERA PRESIDENCIA DE SANTA ANNA: “RELIGIÓN Y FUEROS” 


Las autoridades centralistas que controlaron Veracruz durante el periodo de 1830 
a 1832 intentaron poner en práctica los lineamientos marcados por Bustamante y 
Alamán, en especial el fomento de las industrias textiles en los rumbos de 
Orizaba y Xalapa. Sin embargo, los grupos de poder que habían sido destituidos 
no tardaron en pronunciarse. Y de nueva cuenta, Santa Anna encabezó 
militarmente los acontecimientos de 1832 en contra de la administración de 
Bustamante y Alamán. En enero de ese año el estado se enteraba de que Pedro 
Landero, comandante del puerto, enarbolaba el Plan de Veracruz en respuesta a 
una remoción de su cargo, al parecer por malos manejos. En principio, Santa 
Amna se ofreció como mediador, pero al desconocer Bustamante dicho carácter 
decidió unirse al movimiento señalando que el presidente contrariaba la 
“voluntad” de la nación. No obstante el oportunismo de Landero, el Plan de 
Veracruz recogió la opinión generalizada de descontento con el gobierno de 
Bustamante, y la nutrida participación de civiles y la violencia con que se luchó 
en el verano y el otoño de 1832 reafirmaron esta oposición. En Veracruz, el 
movimiento rápidamente obtuvo el apoyo de comerciantes del puerto y se 
armaron cerca de 1700 hombres fascinados con la capacidad de convocatoria del 
héroe de Tampico. Por su parte, la legislatura local intentó cortar los recursos de 
los sediciosos mediante el cierre del puerto de Veracruz y entablar 
conversaciones, sin éxito, en Xalapa, Corral Falso y Puente Nacional. La 
indecisa respuesta de Bustamante permitió que se extendiera el movimiento y 
encontrara apoyo en Tamaulipas, Zacatecas y Nuevo León, aunque en éstos el 
movimiento se inclinó por el respeto a la elección presidencial de 1828 y la 
reinstalación de Manuel Gómez Pedraza. Al final Bustamante decidió pactar con 
los insurrectos, y en diciembre de 1832 Gómez Pedraza asumía la presidencia. 
Este hecho reinstalaba al federalismo como sistema de gobierno. 


Ya en la presidencia, Gómez Pedraza se dispuso a gobernar durante el breve 
lapso que le fue concedido, y nombró a los integrantes de su gabinete. De hecho, 
había un vacío, pues el periodo legal del Congreso federal había concluido en 
diciembre de 1832 y no se había renovado. En mayo de 1833 se celebraron 
elecciones por las que Antonio López de Santa Anna resultó presidente de la 


República y Gómez Farías quedó en la vicepresidencia. La legislatura 
veracruzana se instaló en el puerto de Veracruz el 17 de febrero de 1833 y 
actuaría hasta diciembre de 1834. Una vez pasados los ánimos de gloria, Santa 
Anna dejó el poder en manos del vicepresidente y se retiró a Veracruz. La 
gestión de Gómez Farías recuperaba el espíritu reformista y liberal y la soberanía 
del Estado frente a sus principales antagonistas, la Iglesia uno de ellos. Pero el 
principal problema era superar la bancarrota hacendaria, y los bienes del clero 
eran la mejor opción para obtener liquidez. Así, los estados de Jalisco, 
Michoacán, México y Veracruz empezaron a ocupar bienes de la Iglesia. Los 
descontentos por las reformas se presentaron en varios estados, y el clero y la 
milicia reclamaron la presencia del héroe de Tampico. 


En el espíritu reformista, la legislatura veracruzana adoptó los ordenamientos 
que afectaban al clero, al ejército y a la oligarquía centralista. Esto provocó 
reacciones de inconformidad y violencia en Orizaba, Córdoba, Huatusco y 
Coscomatepec, en donde se reclamaba la derogación de los artículos contra la 
Iglesia, y una junta popular celebrada en Xalapa levantó un acta que sostenía 
como protector de la Iglesia católica a Antonio López de Santa Anna. En junio 
de 1834 las inconformidades provocaron la disolución de las autoridades 
estatales, incluido el Congreso. En su lugar, el ayuntamiento de Veracruz asumió 
las funciones y el 20 de junio declaró nulas las leyes en materia religiosa por ser 
contrarias a la Constitución; en consecuencia, cesaban sus efectos y la gestión de 
los legisladores cuyas actitudes habían desmerecido la confianza pública. Al 
frente del gobierno se encontraba Joaquín Muñoz y Muñoz, quien no pudo 
aplacar los ánimos, y en agosto Juan Clímaco Rebolledo se pronunció en los 
alrededores de Xalapa y Teocelo bajo la bandera de “Religión y Fueros”. 


Los acontecimientos militares subsecuentes en el ámbito anunciaban una 
reconfiguración de las fuerzas políticas, y los defensores del centralismo, 
dispuestos a reinstalar su proyecto de gobierno, utilizaban a la prensa para 
realizar una intensa campaña de desprestigio en contra del gobierno reformista. 
Santa Anna no rechazaba las reformas que afectaban al clero, seguramente 
esperanzado en que éstas resolverían los problemas financieros del gobierno; 
pero apenas procedió el Congreso a debatir la reorganización del ejército, 
reasumió la presidencia y procedió a neutralizarlo. El tema del ejército fue la 
razón de la ruptura entre Santa Anna y Gómez Farías, además de que el caudillo 
veracruzano se mostraba receloso del uso de las facultades extraordinarias del 
vicepresidente. Los santamnistas, grupo político que se iba definiendo en la 
década de los treinta, repudiaban los excesos radicales del liberalismo sin 


renunciar por ello a sus credenciales políticas liberales. Las revueltas de 1828, 
1829, 1832 y 1834 daban cuenta de que la Constitución de 1824 no había 
logrado ofrecer a los mexicanos un marco constitucional que se amoldase a las 
costumbres y necesidades del país. Sin dejar de ser liberales, santannistas como 
Tornel y Bocanegra llegaron a la conclusión, en junio de 1835, de que la realidad 
del país exigía que se cambiase el sistema político. Respecto a la forma de 
hacerlo, el pronunciamiento en Orizaba del 19 de mayo de 1835 era claro: “[...] 
adoptándose otra forma de gobierno más análoga a sus necesidades, exigencia y 
costumbres y en la que mejor se garantice la independencia, paz interior y 
religión católica que profesamos”. 


EL SISTEMA DE GOBIERNO CENTRALISTA DE LAS SIETE LEYES 


Hacia 1835 las condiciones marcaban una tendencia al centralismo. En el ámbito 
veracruzano, las corporaciones municipales también se inclinaban por esta 
tendencia. El 11 de agosto de 1834 el ayuntamiento de Veracruz había acordado 
proponer a los cabildos de las cabeceras de los otros tres departamentos ampliar 
las facultades de los representantes de la entidad en el Congreso de la Unión. 
Importantes comerciantes locales como Manuel de Viya y Cosío, Manuel María 
Quiroz y José Gutiérrez Zamora formaban parte de la junta que discutía la 
propuesta. Las discusiones se extendieron a otros ayuntamientos, y en octubre se 
pronunciaron a favor de ampliar los poderes a los diputados federales que 
entrarían en funciones en 1835. 


En el plano nacional, el 4 de enero de 1835 se instaló un nuevo Congreso general 
que desconoció la autoridad de Gómez Farías y entregó a Miguel Barragán el 
cargo de presidente interino, en vista de que Santa Anna había obtenido licencia 
del propio Congreso para retirarse a la vida privada. El Congreso contaba con 
plenos poderes otorgados por la nación para variar la forma de gobierno. En 
septiembre del mismo año, las dos cámaras reunidas se convertían en Congreso 
Constituyente; las leyes del 3 y 24 de octubre darían fin al sistema federal y el 
Congreso procedería a la redacción de la nueva Constitución centralista. La 
lejanía de Santa Anna fue favorable al gobierno de Barragán, quien trabajó en 
consonancia con el Congreso para sacar adelante el proyecto de la nueva 
Constitución. Sin embargo, el 19 de febrero de 1836 enfermó de gravedad y ya 
no pudo levantarse de su cama; murió el 1? de marzo. En esta situación el 
Congreso eligió a un nuevo presidente interino, José Justo Corro. 


Las muestras de adhesión al centralismo continuaron, y en Veracruz se dieron 
dos pronunciamientos centralistas para agilizar los trabajos de la asamblea 
nacional. Entre el 24 y 25 de febrero, varios presidiarios y algunos sargentos de 
los batallones Hidalgo y Acayucan, acantonados en la fortaleza de San Juan de 
Ulúa, se pronunciaron por una dictadura centralista comandada por Santa Anna. 
Los pronunciados tomaron la plaza y se hicieron dueños de los principales 
puntos de la ciudad. Sin embargo, la toma no tuvo mayor significado salvo la 


confusión y el desconocimiento de parte de las autoridades, aunque sirvió de 
pretexto para solicitar que Santa Anna saliera de su retiro y se presentara en el 
puerto y controlara la situación. El segundo pronunciamiento centralista se dio 
en Orizaba, donde adquirió tintes de revuelta social, pues se decía que los 
partidarios del centralismo atacaban por las noches las casas de los miembros de 
la milicia cívica gritando vivas a la religión. En vista de que los conflictos 
aumentaban, el ayuntamiento se mostró favorable a un cambio en la forma de 
gobierno por uno más acorde con las necesidades, exigencias y costumbres, y 
que garantizara la independencia y el estatus de la religión católica. Una 
importante adecuación al acta de Orizaba fue que se acordó instalar un congreso 
general constituyente con el propósito de reformar el sistema de gobierno. El 
acuerdo fue apoyado por Xalapa, Coatepec, Huimanguillo y Perote. Sin 
embargo, también se presentaron las voces discordantes (por ejemplo, en 
Papantla a favor del federalismo), las que, aunque sin mayores repercusiones en 
el resto del estado, mantuvieron en alerta a la región. A escala nacional también 
se presentaron manifestaciones en defensa del federalismo; en San Luis, 
Zacatecas, Querétaro, Jalisco y Guanajuato hubo intentos de restaurarlo, pero sin 
éxito. 


En palabras de Reynaldo Sordo, el paso del federalismo al centralismo fue 
posible gracias, entre otras circunstancias, a un clima de moderación política y a 
la falta de organización de la oposición liberal radical. En octubre de 1835 el 
Congreso Constituyente fijaba las bases del sistema central: se sustituiría a los 
gobernadores, cesarían las funciones de las legislaturas locales y se nombrarían 
juntas departamentales compuestas por cinco individuos. El periodo de discusión 
y aprobación de las nuevas disposiciones constitucionales se efectuó de octubre 
de 1835 a diciembre de 1836; al igual que otros congresos constituyentes, éste 
también operó como legislatura ordinaria hasta mayo de 1837, cuando concluyó 
su mandato. En ese papel completó la reorganización del país de acuerdo con el 
nuevo sistema. 


Sin embargo, la situación económica en la etapa de transición no fue nada 
boyante. El secretario del ramo fiscal informaba que la recaudación era muy 
inferior a la que se necesitaba para cubrir el gasto corriente, no se pagaban los 
sueldos de los empleados públicos, a los pensionados tampoco se les cubría lo 
debido y el pago de los intereses de la deuda externa estaba suspendido. Por otra 
parte, la emisión continua de moneda de cobre propiciaba la rápida depreciación 
del circulante y provocaba malestar entre comerciantes, propietarios y 
consumidores. 


El sistema centralista nacía en medio de una crisis financiera agravada por la 
Guerra de Texas, y jamás podría reponerse de este arranque incierto. Desde 
1835, los colonos de la jurisdicción de Austin se pronunciaron en defensa de la 
Constitución federal y de la del estado de Coahuila y Texas. Los anglosajones 
reunidos en Columbia establecieron un gobierno provisional e independiente, 
con lo que dieron un paso decisivo a la independencia de Texas. Antonio López 
de Santa Anna se puso al frente de la campaña militar; pero, contra la euforia y 
el nacionalismo exaltado en la preparación de la campaña, tres elementos 
auguraban malos resultados: la falta de recursos, la improvisación del ejército y 
la lejanía de Texas del centro del país. Los primeros encuentros fueron exitosos 
para el gobierno mexicano; el más recordado es la batalla de El Álamo, que 
perdió todo significado con la derrota de San Jacinto y la captura del presidente 
Santa Anna el 21 de abril de 1836. El desprestigio de Santa Anna crecería a lo 
largo de ese año, y las noticias contradictorias tampoco favorecían al clima 
político en el país. Los veracruzanos no dejaron de apoyar a su caudillo en tan 
difíciles momentos, y en junio de 1836 el ayuntamiento de Orizaba ofrecía sus 
recursos para sostener la guerra y liberar al presidente. Los ayuntamientos de 
Córdoba, San Andrés, San Juan Bautista Chacaltianguis y Santiago 
Ixmatlahuacan apoyaron la propuesta. No obstante la fidelidad veracruzana, 
Texas se había convertido en una pesadilla para el gobierno mexicano: un país en 
bancarrota necesitaba enormes recursos para emprender una nueva campaña, y 
las condiciones políticas internas impedían la unidad que se requería para 
organizar una contraofensiva. En los aspectos militar, político y de popularidad 
Santa Anna no salió bien librado. A su regreso a México, prestó juramento a la 
nueva Constitución y se retiró a su hacienda en Veracruz a escribir sus memorias 
sobre la campaña de Texas. 


En la política nacional, la derrota de Santa Anna en Estados Unidos representó 
un fortalecimiento del grupo centralista, que tendió a sostener una ideología más 
tradicionalista que la de los santannistas, hecho que se verificó con la victoria 
electoral de Anastasio Bustamante el 1? de abril de 1837. El primer paso del 
nuevo modelo de gobierno, jurado el 1” de enero de 1837 bajo la égida de las 
Siete Leyes, tuvo lugar con la determinación de hacer desaparecer los estados y 
sustituirlos por departamentos y, en consecuencia, sustituir las cámaras 
legislativas locales por juntas departamentales. La legislatura veracruzana fue 
suprimida el 26 de octubre, pero, no obstante los pronunciamientos previos que 
favorecían al centralismo, los diputados se negaron a reunirse para nombrar la 
junta departamental. En consecuencia, el gobernador interino Juan Francisco 
Bárcena nombró al ayuntamiento de Xalapa para tal efecto, y el 3 de noviembre 


era instalada la junta, integrada por Juan Francisco de Bárcena, Manuel de Viya 
y Cosío, José Julián Tornel, Manuel María Fernández y José Mariano Campillo; 
empero, sus designaciones fueron desaprobadas por la Ciudad de México y se 
ordenó que la corporación municipal porteña hiciera un nuevo nombramiento en 
favor de Manuel María Pérez, Mariano Jáuregui, José Manuel Izaguirre, Antonio 
María Rivera y León Carballo, y que la junta se instalara en el puerto el 24 de 
marzo de 1836. 


El gobierno de Bustamante fue muy desacertado y débil frente a los 
movimientos tendientes a restaurar la federación. La anarquía continuó y la 
nueva Constitución no resolvería los viejos problemas que aquejaban al país. El 
escenario internacional empeoró el clima de tensión: las reclamaciones de 
Francia sobre las afectaciones a franceses y sus propiedades en el país llegaron 
al punto de un bloqueo marítimo de más de un año y al bombardeo del puerto de 
Veracruz en noviembre de 1838. 


EL BLOQUEO FRANCÉS Y EL RESURGIMIENTO DE SANTA ANNA 


A través del barón Deffaudis, embajador francés, los comerciantes franceses 
avecindados en México enviaron una serie de reclamaciones que fueron 
recibidas en París con alarma. Entre éstas se encontraba la del señor Remontel, 
dueño de un restaurante de Tacubaya donde algunos oficiales del presidente 
Santa Anna se habían comido unos pasteles sin pagar la cuenta, por lo cual 
exigía ser indemnizado con 60 000 pesos. Ése fue el motivo para que el conflicto 
con Francia fuese conocido con el nombre de Guerra de los Pasteles. 
Adicionalmente, ese mismo año un ciudadano francés fue fusilado en Tampico, 
acusado de piratería, lo que tensó aún más las relaciones entre los dos países. En 
1838, después de un comunicado inicial del barón Deffaudis en el que solicitaba 
una indemnización de 600 000 pesos, y sin respuesta favorable, Francia y 
México rompieron relaciones y las fuerzas francesas impusieron un estrecho 
bloqueo a los puertos mexicanos. Veracruz, que volvía a ser el centro de las 
operaciones, preparó el fortalecimiento y movilización de milicias. Manuel 
Rincón, destacado en Xalapa como comandante general, se hizo cargo de la 
defensa del puerto. En enero de 1838 se iniciaron reparaciones en la fortaleza de 
San Juan de Ulúa y se movilizó a milicianos de regiones vecinas. Las 
poblaciones de Alvarado, Tlacotalpan, Ulúa, La Antigua, Chachalacas, Paso de 
Ovejas y otros puntos de las costas de Barlovento y Sotavento se mantuvieron 
alertas. 


Desde el mes de abril los franceses mantuvieron bloqueado el puerto de 
Veracruz, y para noviembre la situación era crítica. Pero los franceses tampoco 
se encontraban en la mejor situación. Su flota la integraban seis barcos, una 
fragata y cinco bergantines que se dispersaron a lo largo del litoral para el 
patrullaje. En el verano, las enfermedades del trópico causaron estragos en la 
tripulación y para agosto una tercera parte de los marineros que patrullaban la 
costa habían muerto o padecían vómito negro. Los agentes patógenos jugaban a 
favor de los veracruzanos. En estas condiciones, el comandante francés presionó 
para iniciar las primeras negociaciones. En Xalapa se reunieron los 
representantes de ambos gobiernos, pero no hubo consenso. El comandante 
francés recibió refuerzos y nuevas demandas de su gobierno. Al no existir 


acuerdo por parte de México, se inició el bombardeo a la fortaleza de San Juan 
de Ulúa. Después de rotas las negociaciones, Manuel Rincón logró la 
movilización de milicias en Córdoba, Orizaba, Coscomatepec, Paso de Ovejas, 
Puente Nacional, Actopan, Nautla y Papantla, a la vez que armó a 700 jarochos 
con el propósito de defender a toda costa el territorio nacional. 


En vista del fracaso del comandante de la plaza y la pérdida de la fortaleza de 
San Juan de Ulúa, Anastasio Bustamante destituyó a Manuel Rincón. Santa 
Anna tomó el mando de la fortaleza desde noviembre de 1838 y declaró el 
estado de guerra con Francia. Las fuerzas francesas desembarcaron en el puerto 
y la contienda reportó bajas de ambos lados. La más famosa fue, sin duda, la 
pierna que perdió Santa Anna por una herida que le provocó la amputación. El 
ataque, sin embargo, se interpretó como una victoria y Santa Anna recobró la 
popularidad. A finales de diciembre el puerto de Veracruz fue ocupado por los 
franceses. La sociedad porteña se encontraba ya en la desesperación, el comercio 
estaba abatido y el apoyo del gobierno no era explícito. Esto obligó a un grupo 
de comerciantes y políticos a solicitar la caridad mexicana para reunir fondos 
que sostuvieran a los defensores de la ciudad; Hermenegildo de Viya y Cosío, 
José Bernardo Couto, Antonio de Echeverría y Antonio Garay firmaron la 
solicitud. La diplomacia inglesa llegó para mediar en el conflicto y el 9 de marzo 
de 1839 se firmó un tratado de paz, en el cual México se comprometió a pagar 
las indemnizaciones exigidas pero no a mantener las garantías que se 
demandaban para los extranjeros en el futuro. A cambio, Francia retiró la flota 
invasora y desistió de la indemnización por los gastos de guerra. 


En la política nacional, desde 1840 era evidente el fracaso del centralismo, y la 
alternativa era la monarquía con un príncipe europeo o la dictadura militar. Entre 
las razones del fracaso centralista estuvieron la adversidad financiera, la Guerra 
de Texas, la de los Pasteles y los levantamientos a favor del federalismo entre 
1837 y 1840. Sin embargo, los centralistas no desistían de su proyecto, y en vista 
de que Santa Anna era el héroe del momento, lo llamaron para darle estabilidad 
del país. Santa Anna llegó a la Ciudad de México el 17 de febrero de 1839 y 
gobernó interinamente hasta julio de ese mismo año. El interinato de Santa Anna 
presentó una ambivalencia: por una parte contribuyó a darle cierta estabilidad al 
sistema centralista, pero por otro no respetó al resto de los poderes. El resultado 
fue el regreso de Anastasio Bustamante, que gobernaría de julio de 1839 a 
septiembre de 1841. La situación, sin embargo, no se alivió, pues la élite estaba 
dividida y en bancarrota, y la oposición federalista continuaba; la presencia de 
Santa Anna tampoco mejoró el escenario para Bustamante. 


El restablecimiento de la popularidad de Santa Anna y el cargo de comandante 
general del departamento de Veracruz que Bustamante concedió al caudillo 
causaron en las poblaciones de la región Central una gran efervescencia. Los 
santannistas regresaron a la política. Si la clientela urbana del caudillo se 
movilizaba, bien por favores económicos o bien por puestos en la burocracia, la 
rural no era ajena a estos beneficios, y era precisamente esta clientela la más 
preocupante para el gobierno nacional en vista de la inestabilidad que podía 
generar al llamado del héroe de Tampico. En el desarrollo de los acontecimientos 
políticos y militares en Veracruz, el año de 1841 presenta un escenario 
interesante en la medida en que el pronunciamiento más importante no tendría 
una declaratoria política, sino comercial. En este periodo la constante fue la 
incapacidad del gobierno nacional para lograr una política que agrupara los 
distintos intereses; por ejemplo, los de los comerciantes de Puebla y México 
fueron contradictorios con los de los veracruzanos. Mientras los comerciantes 
poblanos se beneficiaban de una política comercial proteccionista, los 
comerciantes porteños, ligados al tráfico internacional, se veían perjudicados. 
Sin embargo, en el interior del grupo veracruzano también había proteccionistas, 
como los cosecheros de tabaco y algodón. 


El 10 de junio, en Orizaba, el teniente coronel retirado Felipe Romero, 
secundado por algunos guardas del tabaco, exigía la prohibición de introducir 
hilazas, la derogación del 15% sobre las mercancías extranjeras y el arreglo de la 
contrata del tabaco. El pronunciamiento no tuvo mayor alcance y rápidamente 
fue sofocado; sin embargo, resulta interesante en la medida que fue una 
manifestación de los intereses económicos que no se olvidaría, y en agosto del 
mismo año se promulgó en el puerto de Veracruz un plan que proponía una 
ilimitada libertad de comercio. Los comerciantes porteños solicitaban la 
derogación de las leyes que impusieron el aumento del derecho de consumo, la 
reforma del arancel de aduanas marítimas, la suspensión de la pauta de comisos 
en vigor, la abolición de las aduanas interiores, la desaparición del estanco del 
tabaco y la reforma de la ley que impuso la contribución personal. Las peticiones 
de los sublevados fueron apoyadas por Santa Anna, y éste aprovechó el 
levantamiento para atacar al gobierno de Bustamante mediante el 
pronunciamiento de Perote. Entre agosto y septiembre de 1841 Xalapa, 
Veracruz, Coatepec y Orizaba secundaron el plan y pidieron el desconocimiento 
de las autoridades federales. Las demandas también se presentaron en otras 
entidades hasta culminar en las Bases de Tacubaya del 6 de octubre de 1841, que 
permitieron el establecimiento de una dictadura temporal con el objetivo de 
reformular el sistema de gobierno. 


De acuerdo con Will Fowler, el periodo de 1841 a 1844 fue la primera ocasión 
en que los santannistas demostraron en qué consistía su pensamiento político a 
través de las políticas y reformas que llevaron a cabo en el gobierno. Éste resultó 
ser uno de los más estables del México independiente, si se tiene en cuenta que 
los tres ministerios más importantes, Relaciones, Guerra y Hacienda, no 
cambiaron de personal. La razón del éxito de Santa Anna, tanto para Tornel 
como para Bocanegra, se debía primero a las Bases de Tacubaya, pero sobre todo 
a la Constitución de 1843. Las Bases Orgánicas consolidaron una república 
centralista con la usual división de poderes, abandonando ese cuarto poder que 
se había creado con las Siete Leyes (el Supremo Poder Conservador). El 
gobierno debía ser elegido, representativo y popular; se establecía un Congreso 
bicameral con una Cámara de Diputados y un Senado. El pensamiento político 
se manifestó en: 1. limitación del sufragio electoral; 2. fomento de la educación; 
3. apoyo incondicional al ejército; 4. protección a la Iglesia; 5. pragmatismo 
económico, y 6. moderada libertad de imprenta. Los puntos 1 y 2 reflejan el 
pensamiento de los santannistas respecto a la capacidad de decisión de los 
mexicanos en materia de gobierno; estaban convencidos de que la población no 
daba muestras de madurez política en la elección de sus gobernantes, por lo que 
limitaron la posibilidad de votar a los varones que tuvieran un ingreso mínimo 
de 200 pesos anuales; sin embargo, pensaban que, al fomentar el nivel de la 
educación, en un máximo de siete años los votantes no serían restringidos por su 
ingreso y podrían elegir todos aquellos que supieran leer y escribir. 


Las reformas educativas que se iniciaron en este periodo fueron extraordinarias. 
Esta revolución educativa fue posible por el establecimiento de la Dirección 
General de Instrucción Primaria. En 1840 se dictaron medidas para la apertura 
de escuelas, aunque únicamente en las cabeceras de partido. Por primera vez se 
especificaban límites de edad y de recursos financieros para la educación 
primaria. De estas reformas se destaca el interés por organizar a la población 
estudiantil mediante la exigencia de una boleta, firmada por el presidente del 
ayuntamiento o el juez primero de paz, donde constaran el nombre y edad del 
interesado, nombres de los padres y número de la casa y manzana donde 
habitaba, una innovación importante para la época. Uno de los propósitos de este 
sistema de boletas era obligar a los maestros a llevar un registro de asistencia y 
avisar a las autoridades si el alumno llegaba a faltar toda una semana para multar 
a los padres con cuatro o 12 reales, según el número de faltas. Aunque el 
proyecto centralista, al depender de recursos locales, no llegó a aplicarse en su 
totalidad, es un hecho que la falta de dinero para sostener a la educación no fue 
exclusiva de ese periodo. Durante la ocupación estadunidense, el gobernador 


Juan Soto señalaba que el problema crónico que enfrentaba la educación era la 
falta de interés de los padres y de fondos de los municipios. 


Entre los beneficios que los veracruzanos recibieron en lo comercial en este 
periodo destaca la protección a los cosecheros de tabaco por medio de la 
prohibición de importar la hoja. De igual forma, los cosecheros de algodón se 
beneficiaron de la decisión de quemar toda la fibra de contrabando incautada, en 
vez de subastarla como se había hecho hasta entonces. Otros beneficios fueron la 
construcción del ferrocarril y las mejoras en la aduana y en el muelle. Durante el 
último mandato de Santa Anna hubo una importante revisión de los decretos 
vigentes sobre derechos de importación y exportación, además de restablecerse 
todas las contribuciones directas sobre fincas rústicas y urbanas, 
establecimientos industriales y profesionales, ejercicios lucrativos, sueldos, 
salarios y objetos de lujo, y las alcabalas. 


Una comunidad mercantil en franco crecimiento fue la establecida en torno a los 
puertos de Tampico y Tuxpan. Si bien en la década de los cuarenta Tuxpan 
pertenecía a Puebla, ambos puertos buscaron configurar una red comercial 
alterna a la desarrollada por los comerciantes ligados al puerto de Veracruz. El 
puerto de Tuxpan articuló el mercado agrícola de la sierra: maíz, frijol, arroz, 
piloncillo, pimienta y zarzaparrilla, pero sobre todo maderas, como cedro, 
zapote, jabí y otras especies, con destino a los puertos de Veracruz, Tampico, 
Campeche y en menor medida a Nautla y Alvarado. La importancia de la 
exportación maderera no decayó, y durante 1843 y el primer semestre de 1844 
ascendió en trozos a más de 40 000 varas de zapote y a más de 15 000 de cedro 
enviadas a Veracruz para el tendido del ferrocarril hacia el puerto. La riqueza 
agrícola de la región de la Huasteca atrajo a algunos comerciantes españoles, que 
se instalaron en Tuxpan y mantuvieron sus vínculos con los almaceneros del 
puerto de Veracruz. El puerto de Tampico, por su parte, se convirtió en un punto 
de arribo de embarcaciones extranjeras casi imprescindible para el abasto de la 
zona minera de los estados de San Luis Potosí, Aguascalientes, Zacatecas, 
Durango y Guanajuato, y desde la década de los treinta fue el segundo puerto en 
importancia del Golfo de México. 


El proyecto santannista vio su ocaso en el transcurso de 1844. La renuncia de sus 
ministros Tornel, Bocanegra e Ignacio Trigueros fue la primera manifestación 
del fin de una época, pero también del declive de los santannistas como grupo 
político. El 2 de noviembre de 1844, el general Mariano Paredes y Arrillaga 
lanzó el pronunciamiento de Guadalajara, y aunque Santa Anna intentó sofocar 


la revuelta, en su camino a Jalisco entró en conflicto con la Asamblea 
Departamental de Querétaro, y por último, el 29 de noviembre decretó que el 
gobierno funcionaría sin Congreso y sin oposición en la prensa hasta que se 
resolviera la cuestión de Texas. Un nuevo levantamiento en la capital le dio el 
golpe de gracia. El 6 de diciembre estalló la “revolución de las tres horas” en la 
capital, y la cuarta presidencia de Santa Anna terminó con los restos de su pierna 
desenterrados por una multitud desenfrenada. La última confrontación entre el 
Congreso y el caudillo fue una de las más sonadas en este periodo. Santa Anna 
fue arrestado, destituido y sometido a proceso judicial por violar las Bases 
Orgánicas. El proceso se prolongó varios meses, y aunque el resultado fue enviar 
al veracruzano a un exilio de por vida a Venezuela, en realidad fue un retiro 
sabático de poco más de un año en La Habana. 


LOS ESTADOUNIDENSES EN VERACRUZ 


En 1845, con el exilio de Santa Anna, los veracruzanos intentaron sin éxito 
demostrar su fidelidad al caudillo y al final lo vieron partir rumbo a La Habana. 
No obstante, no cesaron en su intento y demostraron su desacuerdo al gobierno 
federal encabezado por José Joaquín de Herrera. Éste no pudo mantenerse 
mucho tiempo en el poder y fue destituido de nueva cuenta por un 
pronunciamiento que llevó al poder a Mariano Paredes. En estas condiciones, el 
ayuntamiento de Xalapa no tardó en manifestarse en contra de Paredes, y la 
misma actitud fue seguida por el gobernador, los diputados y la guarnición de 
Perote. Sin embargo, el 2? y 8” regimientos de infantería, junto con la 1* y 2* 
brigadas de artillería, estacionados todos en el puerto de Veracruz, se mostraron 
partidarios de Paredes y su Plan de San Luis. La inestabilidad en la región 
Central era evidente y las hostilidades podían desembocar en una guerra civil. El 
triunfo del Plan de San Luis reconfiguró de nueva cuenta el poder, y en Veracruz 
se designó al frente del gobierno a Sebastián Camacho, con una asamblea 
integrada principalmente por comerciantes y propietarios. 


En el plano internacional, el expansionismo estadounidense era una realidad que 
formaba parte de un proyecto político que amenazaba la integridad de una 
nación fragmentada políticamente. Por otra parte, la larga frontera mexicana 
estaba casi despoblada y para su defensa se contaba con unos 1200 mexicanos 
Casi sin armas que se enfrentaban a un ejército mejor organizado. Es posible 
pensar que la inestabilidad política del Estado mexicano favoreció la invasión, 
pero también es importante considerar que desde la guerra con Texas el gobierno 
mexicano se mostró reacio, primero, a reconocer la independencia de los texanos 
y, después, a definir y establecer los límites fronterizos. Sin embargo, la guerra a 
menudo fue postergada por asuntos internos. Los estados restauraron sus 
constituciones y se preocuparon por reasumir su soberanía, de tal manera que 
consideraban que su primera obligación era preservar su propio territorio. En el 
escenario veracruzano, las condiciones políticas tampoco facilitaron en un 
primer momento la organización de la defensa ante las primeras noticias de que 
los estadounidenses se proponían recorrer la ruta de Cortés. 


El 20 de mayo de 1846 el puerto de Veracruz era nuevamente sitiado por una 
escuadra extranjera. En vista de que las transacciones comerciales se vieron 
suspendidas, el gobierno federal habilitó otros puertos del Golfo: Alvarado, 
Tuxpan, Coatzacoalcos, Soto la Marina y Tecolutla. En julio la estrategia de los 
norteamericanos era llegar a la Ciudad de México, y si bien los estados 
intentaban reagrupar a las milicias locales para replegar al ejército invasor, sus 
acciones no tenían éxito. Una invasión en tantos frentes, en lugar de unir a los 
políticos y al ejército, sirvió de pretexto para que en agosto de 1846 un 
movimiento federalista arrebatara el poder a Paredes. Los grupos políticos y 
mercantiles y la guarnición porteña pidieron el regreso de Santa Anna. Las 
súplicas fueron atendidas por el héroe de Tampico, y el 16 de agosto Santa Anna 
logró, se dice que mediante negociaciones secretas, pasar el bloqueo y arribar al 
puerto. Sin embargo, las primeras acciones defensivas no prosperaron y los 
proyectos de fortificación para proteger las comunicaciones con el puerto no 
fueron suficientes. Los estadounidenses iniciaron la segunda etapa de su 
ofensiva, y en marzo de 1847 bombardearon durante cinco días la ciudad de 
Veracruz, que capituló ante la escasez de víveres resultado de casi 10 meses de 
bloqueo mercantil. El 29 de marzo, las autoridades porteñas entregaron el mando 
de la plaza al general William J. Worth, que lo asumió con cargos de gobernador 
y comandante militar. 


Los norteamericanos decidieron encaminarse hacia Xalapa y el gobierno estatal 
se refugió en Huatusco. En vista de su resuelto avance, se intentó proteger los 
caminos y se inició la movilización de las tropas. El recuento de las acciones 
militares durante la invasión muestra la incapacidad del gobierno local para 
responder al despliegue de recursos financieros y humanos del ejército enemigo. 
No obstante las acciones militares realizadas bajo la comandancia de Santa Anna 
en Cerro Gordo, se perdió la batalla y con ella la moral de la tropa. Los 
estadounidenses invadieron Xalapa y a ésta le siguieron La Joya, Las Vigas y 
Perote, y de ahí nada pudo detener su avance al Altiplano. Durante las acciones 
mifitares en Veracruz, el gobernador pidió recursos a los ciudadanos 
acomodados, que fueron insuficientes, y la ayuda del gobierno federal no se 
presentó. Sin embargo, revivió un viejo sistema de lucha tan exitoso con los 
insurgentes, el sistema de guerrillas, que si bien no tuvo acciones contundentes 
hostilizó y desesperó al enemigo, además de que mantuvo viva la esperanza de 
expulsar al invasor. 


A lo largo de los 16 meses que duró la presencia norteamericana en México, las 
actividades de la población veracruzana se desarrollaron con relativa 


normalidad. Por ejemplo, en el puerto el organismo municipal disponía de las 
rentas de la aduana marítima. Además, se dictaron una serie de medidas que 
beneficiaron a los grupos mercantiles, como la abolición del estanco del tabaco, 
la derogación de los impuestos sobre el comercio interior y el establecimiento de 
bajos derechos de importación. Los invasores parecían interesados en ganarse la 
simpatía local. En cuanto al centro político, el Congreso actuaba en Huatusco 
intentando mantener un gobierno en medio de la situación hostil. Además de la 
presencia estadounidense, la Huasteca sufría pronunciamientos con matices 
agrarios y sociales que involucraban intereses locales y que plantearon sus 
demandas en momentos de inestabilidad de la administración política. 


El resultado de la invasión no era alentador para el estado de Veracruz: la 
hacienda estaba en bancarrota, se había abandonado la instrucción pública y 
además las acciones de las guerrillas habían dañado el comercio y la agricultura. 
Finalmente, en junio se firmó el Tratado de Guadalupe Hidalgo, que ponía fin a 
la invasión estadounidense, y durante el mes de julio fueron desocupadas las 
plazas de Orizaba, Córdoba, Xalapa, Veracruz y San Juan de Ulúa. México, 
entonces, podía de nueva cuenta dedicarse a instalar un sistema de gobierno. 


El conflicto estadounidense reflejó en materia comercial los conflictos de 
monopolio que los comerciantes del puerto de Veracruz mantenían frente a los 
otros puertos. Durante la invasión, Tuxpan se convirtió en el puerto alternativo 
para el comercio de altura, y los comerciantes ligados a la agricultura de la 
región huasteca habían desarrollado vínculos comerciales y políticos para 
defender su posición, además de articularse al puerto de Tampico. Habían 
logrado una unidad económica, y no obstante que al finalizar el conflicto con 
Estados Unidos se les restringieron sus operaciones, no cesarían en sus proyectos 
económicos. En 1853, durante la dictadura santannista, Tuxpan se incorporó al 
territorio veracruzano, con lo que reafirmó la simbiosis que había logrado con la 
región agrícola y los puertos de Tampico y Veracruz. 


No obstante las diferencias de intereses, los conflictos internacionales, el mal 
estado de sus caminos, la falta de seguridad para mercancías y pasajeros, y la 
fiebre amarilla, el puerto de Veracruz continuó siendo el punto de enlace con 
Europa y Estados Unidos, y centro de variados intereses económicos y políticos 
que influyeron en la continuidad de las dos vías de comunicación establecidas 
desde el periodo colonial. En la década de los treinta, Guillermo B. Jacques, 
propietario de una línea de coches denominada Línea Poblana, era el encargado 
de transportar el correo y poseía postas entre Xalapa y Veracruz. Otra compañía 


de diligencias era la organizada en la misma ruta por tres estadounidenses, Jorge 
Coyne, Nataniel Smart y Jacobo Renewalt, quienes pusieron en operación una 
línea de carruajes tipo Concord, que en 1833 fue vendida a Manuel Escandón, 
comerciante de origen veracruzano. Escandón continuó con la expansión de la 
compañía, y con ayuda de socios mejoró el sistema de transporte. Por ejemplo, el 
viaje a la capital tenía una frecuencia de miércoles, viernes y domingo, con un 
costo de 40 pesos por pasajero. Los servicios en las postas de poblaciones 
importantes incluyeron ciertas comodidades, como catres, mesas, sillas, mayor 
limpieza y comida tipo europeo. La empresa de Escandón logró expandirse a lo 
largo de la ruta por Xalapa en el lapso de 1830-1840, desplazando los intereses 
de otros empresarios y favoreciendo a los grupos mercantiles regionales 
vinculados con dicha vía de comunicación. 


LA DICTADURA (1853-1855) 


Veracruz había sufrido los estragos causados por Francia y Estados Unidos, y 
tanto comerciantes como políticos se encontraban atentos al curso de los 
acontecimientos, especialmente a un posible regreso de Santa Anna a México. 
Después de la derrota frente a Estados Unidos Santa Anna volvió a exiliarse, y 
José Joaquín de Herrera se hizo cargo de la presidencia en 1848 por los 
siguientes tres años. Las contiendas políticas no cesaron; republicanos, radicales 
O puros, santannistas, monarquistas y conservadores encabezaban la escena 
política. El surgimiento de nuevos partidos y la reestructuración de los ya 
existentes entre 1848 y 1849 no fueron casuales. Todos los grupos políticos se 
preparaban para las elecciones presidenciales que se acercaban, cuyo objetivo 
era encontrar al sucesor de Herrera, así como renovar el Congreso nacional y 
varias legislaturas estatales. El ganador de la contienda electoral de 1850 fue 
Mariano Arista, al que Veracruz dio su voto. Arista recibió el gobierno en 
relativa tranquilidad e intentó continuar con la política moderada de su antecesor. 
Sin embargo, se le agotaron los recursos de la indemnización norteamericana, 
además de que la intensificación del contrabando mermó los ingresos por el 
comercio. 


En diciembre de 1850, Juan Clímaco Rebolledo, ex guerrillero procedente de 
Coatepec, invadió Xalapa con una fuerza de entre 80 y 100 hombres para 
protestar contra la restauración del sistema alcabalatorio decretada por el 
gobierno veracruzano. No obstante que el levantamiento no tuvo éxito 
inmediato, el descontento continuó y en junio de 1852 el ayuntamiento de 
Córdoba pidió la derogación del sistema de alcabalas; un mes después Felipe 
Romero se pronunció con la misma petición y lo secundaron Francisco Vargas y 
José María Cobos, que ocuparon Coscomatepec y se parapetaron en Fortín. Si 
bien el movimiento tenía un carácter local, ante la incapacidad de las autoridades 
estatales para controlarlo en julio se firmaron los Convenios de Cuautlapa, por 
los que el gobierno nacional accedió a derogar las alcabalas, en detrimento de las 
autoridades veracruzanas. Sin embargo, los convenios no fueron suficientes para 
pacificar a Rebolledo, que continuó en armas. 


En 1853 Lucas Alamán le describía a Santa Anna su proyecto político, cuyo 
punto principal era anular totalmente el sistema representativo y constitucional 
en el que se celebraban elecciones, y crear en su lugar una dictadura que no 
tuviera congreso, remplazándolo con un reducido número de consejos 
compuestos por “hombres de bien” e ilustrados. La propuesta no era del todo 
ajena al pensamiento que los santannistas ya habían expresado: el interés por un 
poder central fuerte que limitase el número de electores y capaz de concentrar la 
fuerza de gobierno en pocos hombres que rigiesen cada uno de los 
departamentos. En abril de 1853 Santa Anna llegó al puerto de Veracruz con el 
propósito de asumir la presidencia, y apoyado por el partido conservador 
promulgó las bases para la administración de la República hasta la promulgación 
de una Constitución, bases que restablecían el sistema centralista y otorgaban 
facultades extraordinarias al Ejecutivo. Sin embargo, la dictadura controlada que 
se plantearon santannistas y conservadores a principios de 1853 se descontroló 
en el otoño del mismo año. Las muertes de Alamán y Tornel, junto con la 
renuncia de Antonio de Haro y Tamariz al ministerio de Hacienda, dejaron a 
Santa Anna desprovisto de los consejeros planificadores que durante los 
primeros seis meses de la dictadura procuraron sujetarlo a ciertos principios y 
responsabilidades. El presidente perdió su freno moral y se volvió autócrata. 


EL EJERCICIO DE GOBIERNO. LEGISLATURA, TERRITORIO Y 
POBLACIÓN 


No obstante los desacuerdos políticos que hubo en materia del sistema de 
gobierno y los conflictos internacionales, en el periodo que va de 1824 a 1855 el 
estado de Veracruz tuvo una actividad legislativa que estableció dictámenes del 
ejercicio de gobierno local. El primer cuerpo legislativo que asumió la tarea de 
elaborar las reglas para nombrar al Primer Congreso Constituyente se instaló en 
la ciudad de Xalapa en los primeros días de mayo de 1824; en palabras del jefe 
político, Guadalupe Victoria, este cuerpo debía fungir como un órgano de 
gobierno y encargarse de legislar en materia de salud, justicia, milicia y 
educación, y vigilar que los ayuntamientos establecieran sus ordenanzas de 
gobierno. Esta primera junta, además de expedir la Constitución política del 
estado, realizó una importante labor legislativa. En materia electoral, por 
ejemplo, estableció el procedimiento para elegir a los diputados al primer 
congreso constitucional bajo la forma de elección indirecta. Además, expidió 
leyes en materia de justicia, policía y buen gobierno, división territorial y 
establecimiento de autoridades políticas. 


En relación con la actividad legislativa del periodo de 1824, Sebastián Camacho 
opinaba que las leyes expedidas respondían a las condiciones y a las necesidades 
propias de la sociedad y el estado, en tanto no se expidiera la constitución 
federal. No obstante, cada una de las leyes creó un sistema y arregló un ramo 
para el funcionamiento de la sociedad veracruzana. En materia de ingresos, 
desde el primer ejercicio fiscal del estado de Veracruz —16 de octubre de 1824 a 
31 de octubre de 1825— quedó claro que el principal ramo de ingresos serían las 
contribuciones indirectas, principalmente las alcabalas, además de los arbitrios 
sobre tintes, desagúe y papel sellado. Muy atrás quedaron las contribuciones 
directas, cuya recaudación se remontaba al liberalismo gaditano, cuando en 
algunos ayuntamientos constitucionales se implantaron cargas progresivas 
basadas en el ingreso de los individuos, clasificados en tres clases según sus 
Capitales, es decir, en concordancia con “la equidad y la justicia, arreglada a los 
principios de la ciencia económica”. 


Este régimen sobrevivió hasta el 27 de abril de 1828, fecha en que el gobernador 
Miguel Barragán decretó el fin de su cobro, dejando su continuidad a criterio de 
los ayuntamientos. Las causas de esta decisión fueron la resistencia de los 
propietarios locales a cumplir con sus obligaciones fiscales (por ejemplo, en 
Papantla, Zomelahuacan y Huimanguillo); el rechazo de pueblos de indios de las 
jurisdicciones de Acayucan y Jalacingo por la violencia con que se les exigía el 
pago, y la disputa entre el gobierno del estado y los municipios más ricos, por 
ejemplo Córdoba, por el control de los recursos que la contribución directa 
generaba. Los conflictos en materia de control de recursos no cesaron, y la 
opción primera fue siempre recaudar del comercio y de los propietarios, con el 
consecuente rechazo de éstos. Las condiciones de equidad entre federación, 
estado y municipios en materia de ingresos fiscales y el tipo de contribución 
directa e indirecta fueron tema constante en las legislaturas y entre los actores 
políticos y económicos del estado. No obstante que en varios momentos fueron 
instaladas las contribuciones directas, nunca llegaron a ser la columna vertebral 
de los ingresos fiscales en Veracruz. Al contrario, las indirectas mantuvieron su 
viabilidad para el sustento de las finanzas estatales, a pesar de que su 
permanencia fue objeto de críticas por el hecho de afectar las actividades 
económicas, disminuir la capacidad de inversión y ahorro, impedir la formación 
de un mercado nacional, encarecer el precio final de los productos y limitar la 
capacidad de consumo de las clases populares, una tendencia manifiesta en la 
mayoría de los estados. 


Las subsecuentes legislaturas no abandonaron la pauta fijada por la primera junta 
y buscaron, cuando las condiciones políticas lo permitieron, avanzar en la 
definición del gobierno. La I Legislatura Constituyente (1825-1826) atendió 
asuntos de la más diversa naturaleza, entre los que destacó la fijación de límites 
del estado con los territorios vecinos de Oaxaca, Puebla, México y Tabasco. En 
materia de educación, el sistema Lancaster se extendió por decreto del 24 de 
julio de 1826. La enseñanza sería manejada por la sociedad del mismo nombre y 
se apoyaría con recursos estatales, municipales y de los propios socios, con el 
propósito de establecer por lo menos una escuela de enseñanza gratuita en cada 
cabeza de cantón y una escuela normal para formar maestros en Veracruz, 
también gratuita. En 1825, los cosecheros de tabaco ofrecieron destinar a la 
fundación y sostenimiento del Colegio del Estado veracruzano, conocido 
después como Colegio Nacional de Orizaba o Colegio Nacional Veracruzano, 
0.5% del producto que entregaran a la Factoría de Tabaco, lo que significaba 
unos 6 000 pesos anuales. 


En la siguiente legislatura, vigente de enero de 1827 a diciembre de 1828, se 
destacaron las disposiciones en materia comercial, que crearon las juntas 
generales y particulares de comercio en la plaza de Veracruz y autorizaron la 
designación de corredores de comercio por los ayuntamientos. Un asunto 
importante para la legislatura fue el tema de la colonización. El estado contaba 
con amplias zonas con una densidad demográfica baja y se buscaba su 
reactivación económica y poblacional. El 28 de abril de 1827 se puso en vigor la 
ley de colonización, que en nueve secciones regulaba la concesión de baldíos a 
empresas colonizadoras encargadas de introducir al territorio familias mexicanas 
o extranjeras, y favorecía la exención de contribuciones a los nuevos poblados 
por un periodo de 10 años y la libertad de comercio e industria. En los años 
siguientes, de 1828 a 1830, alrededor de 600 colonos franceses trataron de 
establecerse, sin mucho éxito, en la región de Coatzacoalcos. Y un año después 
hubo dos intentos más de colonización, uno de familias francesas por el rumbo 
de Nautla, en Jicaltepec, El Zopilote y San Rafael. En 1836 Carlos Sartourios 
fundó una colonia de alemanes en Zacualpan. Este tipo de proyectos fueron una 
constante durante el siglo XIX, y no fue sino hasta el XX cuando resultaron 
exitosos. 


En cuanto al comercio, Carlos María de Bustamante registraba en su diario que 
en abril de 1827 se le concedió a Veracruz la celebración de tres ferias, en 
Córdoba, Jalacingo y Huatusco, con las que “se trata de ser verdaderamente 
felices y libres protegiendo el comercio y haciendo observar las leyes”. Además, 
la aduana del estado daba cuenta de la importancia del comercio, al registrar en 
el mes de marzo una recaudación de “560 441 pesos, 1 real, 16 granos”. En 
materia educativa continuaron los avances con la escuela lancasteriana, por 
ejemplo en San Andrés Tuxtla, donde además del plantel se buscó la instalación 
de una cátedra de filosofía, que funcionó desde 1830. Igual proyecto fue 
presentado por Alvarado, y en el mismo año el Congreso le aprobó la existencia 
de una cátedra de latinidad. Es de destacar que los ayuntamientos también 
sostuvieron las clases de gramática latina y otras materias comprendidas dentro 
de la educación superior. 


GRÁFICA VI.1. Distribución de la población por departamentos en 1831 
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La gestión del tercer Congreso, debido a los conflictos políticos reseñados, no 
pudo continuar con la tradición de sus antecesores, y la actividad legislativa se 
reanudó tibiamente con la IV Legislatura, vigente en 1831 y 1832. De ésta se 
destacan las disposiciones en materia administrativa para informar 
periódicamente en materia de ingresos y egresos. Sobre esta legislatura, 
contamos con el informe de gobierno más completo de la época, el presentado 
por el gobernador Sebastián Camacho. Del informe destacan las medidas en 
materia fiscal que proponían disminuir el contingente que se pagaba a la 
federación, aumentar los impuestos a los productos textiles extranjeros, contener 
el contrabando de tabaco en rama y la venta clandestina de cigarrillos y puros, y 
cobrar puntualmente las alcabalas. Sin embargo, el 13 de mayo de 1833 el 
Congreso de Veracruz ordenó cobrar una contribución directa de producto a 
todas las fincas rústicas y urbanas del estado. Los dueños de las casas debían 
pagar 20% de lo que obtuvieran por alquiler y los propietarios de bienes rústicos 
un porcentaje similar de lo que ganaran con sus cosechas. 


En cuanto a la V Legislatura (1833-1834), retomó el espíritu de sus antecesoras 
y en concordancia con el ámbito federal legisló inspirada por el liberalismo; 
expidió leyes que afectaron al clero, al ejército y a la oligarquía centralista, 
provocando reacciones de inconformidad. En materia eclesiástica, por ejemplo, 
ordenó que los conventos y sus propiedades se destinaran al fomento de la 
educación y de la beneficencia pública. Además, en 1833, en ocasión de una 
epidemia de cólera que causó estragos en la población, la legislatura local 
facultó al gobierno a tomar las medidas necesarias para combatirla, las que 
resultaron insuficientes pues se calculó un mortandad de 17 000 personas. 


En el periodo durante el cual la República Mexicana adoptó la forma jurídico- 
política del centralismo la actividad legislativa en el estado no fue fructífera; 
sólo se destacó en materia de gobierno el reglamento de ordenanzas municipales 
para los ayuntamientos, en el que se definía la forma de organización y 
funcionamiento de dichas corporaciones, así como el reglamento para la policía 
interior, que determinaba las obligaciones y derechos de los cuerpos encargados 
de la seguridad pública. Una disposición que estuvo en consonancia con las 


legislaturas precedentes fue en materia de educación, pues insistía en la 
importancia de extender la enseñanza primaria a niños y niñas y en la obligación 
de los ayuntamientos de promoverla y financiarla. 


En el cambio al sistema federal, la legislatura veracruzana tampoco tuvo 
oportunidad de retomar su actividad en vista de los acontecimientos 
internacionales que complicaron los escenarios local y nacional. La legislatura 
vigente de 1847 a 1848 tuvo la tarea de reinstalar el sistema federal; para ello 
arregló los ramos de administración pública y creó códigos en materia civil, 
criminal y de comercio. La necesidad de restablecer el sistema federal en todos 
los órdenes de gobierno continuó en la siguiente legislatura, que puso el acento 
en disposiciones fiscales como promover las contribuciones directas y tratar de 
erradicar el impuesto de alcabala. 


A partir del restablecimiento del sistema federal y hasta el periodo de 1857, la 
legislatura veracruzana estuvo sujeta a las adversidades políticas que dominaban 
el territorio nacional y que impidieron el desarrollo de una actividad legislativa 
que respondiera a las necesidades de la sociedad veracruzana. De este periodo se 
deben mencionar los esfuerzos por la creación de un sistema fiscal con la 
finalidad de darle una estructura sólida a la hacienda estatal mediante la 
regulación de los ingresos de las municipalidades, el restablecimiento de los 
impuestos alcabalatorios y la creación de nuevos gravámenes, además de la 
promoción de la mejora en las comunicaciones, pues desde 1851 se otorgaron 
concesiones para construir y operar un ferrocarril entre las poblaciones de 
Veracruz y Medellín. El tema de las comunicaciones fue una constante, pues 
también se promovió un proyecto de abrir un camino entre Misantla y Xalapa y, 
en principio, los proyectos de colonización en el Coatzacoalcos permitirían la 
estructuración de un sistema de caminos que favorecería la comunicación entre 
las regiones de Los Tuxtlas, Orizaba y Xalapa. 


En suma, el periodo de 1824 a 1855 fue en lo legislativo un continuo avance y 
retroceso en materia de administración, justicia, comercio y educación. Sin 
embargo, es de reconocerse que se buscaron los mecanismos para dotar de 
instituciones al estado y avanzar en la gestión de gobierno en la etapa 
independiente. 


LA INDUSTRIA VERACRUZANA: SUS PRIMEROS IMPULSOS 


No obstante la imagen de inestabilidad que los acontecimientos políticos 
proyectaron sobre el estado de Veracruz y el resto del país en el periodo que 
abarca este capítulo, hubo sectores que iniciaron su desarrollo en esta etapa. 
Lucas Alamán era un convencido de la necesidad de impulsar el ramo industrial 
en México; pero también de que, sin una plataforma económica creada desde el 
gobierno, además de las condiciones comerciales para facilitar su expansión, el 
desarrollo industrial no podría efectuarse. Por ello, la fundación del Banco de 
Avío para el Fomento de la Industria Nacional fue el proyecto más importante 
del gobierno central. El Banco de Avío inició operaciones en 1830 con un capital 
de un millón de pesos, cantidad que se esperaba obtener de los impuestos que se 
cobraban a los artículos importados de algodón. En Veracruz, su apoyo 
económico permitió crear nuevos espacios industriales. En 1837, con un 
préstamo del banco por la cantidad de 60 000 pesos, Alamán y dos socios 
franceses instalarían una fábrica de hilados y tejidos de algodón en Orizaba, 
conocida como Cocolapan. Al año siguiente, con un capital de 56 000 pesos, los 
comerciantes ingleses José Welsh y socios acondicionarían y modernizarían una 
fábrica en Xalapa. 


En el periodo de 1835 a 1845, Veracruz ya tenía siete fábricas con maquinaria 
actualizada. En Xalapa se establecieron Bella Unión, Industrial Jalapeña, 
Libertad, Lucas Martín y La Victoria. En Orizaba, Cocolapan, y en San Andrés 
Tuxtla, Prosperidad Tuxteca. Esta última fue la más cercana a los centros 
productores de algodón. Sin embargo, hubo una razón importante para el 
establecimiento en Xalapa y Orizaba: la disponibilidad de fuerza hidráulica. La 
ventajosa situación de la cercanía a ríos convirtió a estas ciudades en centros 
prominentes de la nueva industria mecanizada. Alamán fue el primero en 
aprovechar las enormes posibilidades de las corrientes de agua que atraviesan la 
región de Orizaba, Río Blanco, Santa Rosa y Nogales. En 1842, las siete fábricas 
producían 1*516 729 libras de hilaza y 85980 piezas de manta de algodón. De 
estas fábricas, una de las más importantes por su tamaño y producción fue la de 
Cocolapan, que en 1843 contaba con 11 500 husos y 301 telares. 


El establecimiento de fábricas textiles, además de producir como efecto 
inmediato nuevas fuentes de trabajo, promovió el desarrollo en Veracruz de 
actividades como la agricultura, el comercio y las comunicaciones. De acuerdo 
con datos aportados por Robert Potash acerca de la fábrica de Cocolapan, en 
1839, si bien trabajaba parcialmente, el número de tejedores se había elevado de 
los 29 que tenía en 1831 a 160 más ocho aprendices. Al entrar la fábrica en plena 
producción aumentaron las oportunidades de empleo. Al finalizar 1841, más de 
1 200 personas estaban empeñadas en diversas labores relacionadas con la 
producción de hilados y su conversión en tejidos, y el total de los salarios que 
recibían por semana era de 5 000 a 6 000 pesos. El aumento de la población y el 
mayor poder adquisitivo inyectado a la comunidad por los salarios pagados a los 
trabajadores de las fábricas redundaron en la diversificación de las actividades. 
En 1844, un informe presentado por el gobierno del estado de Veracruz, al 
mencionar los beneficios derivados de la creación de fábricas textiles, aseguraba 
que “todas prestan ocupación a numerosas personas y contribuyen 
poderosamente a mejorar las costumbres despertando el amor al trabajo y 
fomentando la moralidad pública”. Las fábricas producían entonces sus primeros 
y saludables efectos en el orden económico. 


Entre 1824 y 1855 México vivió una situación permanente de emergencia tanto 
interna como externa. Las fuerzas que durante este periodo contribuyeron a la 
formación del Estado-nación mexicano se encontraban ya en su etapa de 
transición, y la revolución de Ayutla abrió paso a un nuevo grupo, que buscaría 
el éxito en donde sus antecesores fracasaron. 


VII. EL DERROTERO DEL LIBERALISMO 


LA REVOLUCIÓN DE AYUTLA Y LAS BASES DE UN NUEVO RÉGIMEN 


EN VERACRUZ, ENTRE 1848 Y 1852, UNA SERIE de conflictos relacionados 
con la forma y el pago de los impuestos oscurecieron el escenario nacional e 
hicieron que los gobiernos de Juan Soto y de Miguel Palacio funcionaran en 
medio de las fricciones y de la rebeldía de los grupos oligárquicos. Las primeras 
diferencias se presentaron entre marzo y julio de 1848, en el ayuntamiento del 
puerto de Veracruz, por el cobro de los impuestos municipales. La alcaldía, ante 
la necesidad de aumentar sus recursos y sin conocimiento de los legisladores, 
acordó poner en vigor disposiciones tributarias creadas en el tiempo de la 
ocupación estadounidense, entre las cuales estaba la contribución sobre 
establecimientos. La legislatura se negó a autorizarlas, lo que generó un 
ambiente de agitación. Aunque los capitulares de la plaza portuaria debieron 
acatar la decisión de los diputados, no se hizo esperar la protesta municipal, que 
acusaba a los integrantes de la asamblea legislativa de “debilidad, injusticia e 
inconsecuencia”. 


La renta del tabaco fue la segunda causa de fricciones entre las autoridades y las 
oligarquías regionales. En julio del mismo año el presidente Herrera estancó de 
nueva cuenta la producción y comercialización de la hoja, que habían liberado 
los estadounidenses, y celebró con particulares una contrata poco clara para el 
cultivo, manufactura y venta del tabaco. Veracruz fue, desde luego, uno de los 
estados más afectados. La primera población en protestar fue San Andrés Tuxtla; 
sus habitantes demandaron la derogación del acuerdo presidencial que impedía 
la libre siembra y explotación tabacalera, explicando que el tabaco constituía uno 
de sus principales cultivos. A su demanda se sumaron el puerto de Veracruz y 
Xalapa. Los ayuntamientos de ambos expusieron sus quejas al Congreso local, 
en las que resaltaron lo perjudicial del monopolio del tabaco para la 
“prosperidad” del país. El meollo de la cuestión no era tanto el estanco como la 
contrata, pues en ella estaban involucrados dos comerciantes-empresarios de la 
región orizabeña, Escandón y Bringas, y una casa mercantil extranjera, la 
Mackintosh. Si bien los inconformes tuvieron el respaldo de los legisladores 
veracruzanos, el gobierno federal estableció el estanco al igual que la contrata, y 
el descontento social veracruzano quedó latente. 


Un tercer asunto que motivó la inquietud fueron los impuestos. A partir del final 
de la guerra, y debido a la escasez del erario, las contribuciones, ya de por sí 
numerosas, se sucedieron una tras otra, sin contar con que el peaje y las 
alcabalas comprendían dos terceras partes de las ganancias de las negociaciones 
particulares. Juan Soto, conocedor de lo ruinoso del sistema de impuestos de 
alcabala, logró remplazarlos en abril de 1849 por las contribuciones directas, 
medida en extremo política si se considera que los comerciantes y agricultores 
ya habían palpado las ventajas del libre paso por la internación o extracción de 
efectos que establecieron los estadounidenses en las zonas de ocupación. Habría 
sido una torpeza insistir en las aduanas interiores, con su cortejo de trabas y 
alcabalas. Desafortunadamente, la aplicación de la medida distó mucho de 
sistematizar la hacienda estatal y de cubrir, así fuera en parte, su presupuesto de 
egresos. 


En la entidad veracruzana, como en el resto del país, el régimen santannista 
restableció las contribuciones directas sobre fincas rústicas y urbanas, 
establecimientos industriales, profesiones y ejercicios lucrativos, sueldos y 
salarios, objetos de lujo y patentes sobre giros mercantiles. Lo mismo sucedió 
con las alcabalas, y para la plaza porteña, con objeto de cubrir los gastos del 
tribunal mercantil, se creó un impuesto de un real por cada tercio de efectos de 
importación desembarcados. Pero quizá lo que causó mayor efervescencia fue el 
enorme monopolio que los comerciantes-empresarios y agiotistas ejercieron 
sobre el estanco del tabaco, la industria del azúcar, las aduanas locales y la 
construcción de la vía férrea México-Veracruz. 


La agitación y el descontento surgieron gradualmente, impulsados por las 
arbitrariedades del gobierno de Santa Anna. En el estado, el malestar se 
manifestó de diversas maneras y por distintos motivos, que tenían en común el 
rechazo a las disposiciones santannistas. En mayo de 1853 las tropas de Antonio 
Corona, comandante militar de la plaza porteña, provocaron un enfrentamiento 
con los guardias nacionales. Se lanzaron acusaciones mutuas de deslealtad, lo 
que los llevó a los golpes y al uso de las armas. Hubo tiroteos entre unos y otros, 
peticiones en defensa de los intereses de cada agrupamiento castrense y un gran 
revuelo entre la población por el peligro que corrían los habitantes “pacíficos” y 
sus fortunas, hasta que Xalapa envió fuerzas que controlaron la rebelión. Dos 
meses más tarde, en julio, Misantla, Tlapacoyan y Papantla se pronunciaron 
contra la ley del sorteo militar. 


Se realizaron persecuciones y destierros. El territorio veracruzano vio desfilar a 


muchos de los condenados al exilio forzoso, a la confinación en apartadas 
poblaciones o al encarcelamiento. Entre ellos, los más notables fueron Benito 
Juárez, José Inés Sandoval, Juan Suárez Navarro, Amado Rodríguez, Melchor 
Ocampo, Miguel Arrioja, Francisco Modesto Olaguíbel, Eligio Romero, Manuel 
Mejía y Francisco Álvarez. De los nativos de Veracruz cabe mencionar a José 
María Mata, Ramón Núñez, José María Durán, Tomás Tejeda, Alejandro 
Hermida, Joaquín Arzamendi, Antonio María y Campos, Ramón Vicente Vila, 
Ignacio de la Llave y José Rafael Zamora, entre otros. Finalmente, los 
desaciertos, deshonestidades y arbitrariedades santannistas llegaron a tal grado 
que generaron como reacción contraria la revolución de Ayutla de marzo de 
1854, una revolución distinta a las que la precedieron porque tuvo la virtud de 
lograr, a la larga, la modificación de las estructuras sociales, políticas y 
económicas existentes. 


Los veracruzanos supieron del pronunciamiento de Juan Álvarez en la Costa 
Chica de Guerrero mediante una alocución del gobernador Antonio Corona. En 
el estado, dicho levantamiento tuvo consecuencias inmediatas: el 
recrudecimiento de las persecuciones, los destierros políticos y la publicación de 
actas de adhesión al régimen establecido. En el mismo mes de marzo, los 
oficiales de la guarnición del puerto de Veracruz, junto con el ayuntamiento y 
demás funcionarios públicos, proclamaron su apoyo al gobierno santannista. De 
manera similar lo hicieron la guarnición de la fortaleza de San Juan de Ulúa, la 
corporación municipal y las tropas de Xalapa, las tropas de la fortaleza de San 
Carlos de Perote, la guarnición y las autoridades de Coatepec, y así 
sucesivamente, desde el lejano Pueblo Viejo hasta el retirado Huimanguillo. 
Conforme la revolución tomaba fuerza, también lo hicieron las medidas 
represivas de la dictadura. En junio de 1855, Ignacio de la Llave, Homobono 
Novoa, José Mariano Rosales y José María Zambrano, quienes habían sido 
trasladados a Puebla por considerárseles nocivos para la tranquilidad pública, 
fueron confinados, respectivamente, en Yucatán, Isla del Carmen, Tabasco y 
Medellín. En el camino hacia su destierro, Rosales y De la Llave, este último 
descendiente de una acaudalada familia criolla asentada en la comarca 
orizabeño-cordobesa desde los tiempos coloniales, lograron fugarse en Xalapa e 
iniciaron un levantamiento armado en la entidad. En julio, gracias a sus trabajos 
e influencia, se produjeron las sublevaciones de Orizaba y Córdoba. Los 
enfrentamientos se extendieron por toda la zona, interrumpiendo el tránsito de 
efectos y personas. Por el contrario, Xalapa y la plaza porteña, entre otros 
núcleos urbanos, se mantuvieron a la expectativa, e incluso recibieron a Santa 
Amna con muestras de lealtad cuando éste se disponía a abandonar nuevamente 


el país a mediados de agosto de 1855. En realidad, la mayoría de las adhesiones 
veracruzanas al Plan de Ayutla se registraron después de que el caudillo hubo 
desaparecido de la escena política nacional. 


Los acontecimientos que tuvieron lugar entre el triunfo de Juan Álvarez —como 
cabeza del movimiento de Ayutla en torno al cual se agruparon los liberales— y 
la promulgación de la Constitución de 1857 ahondaron el descontento de 
partidos y clases sociales con opiniones encontradas sobre el proyecto de país. 
Ese descontento cristalizó en rebeliones continuas que pusieron de manifiesto la 
debilidad del nuevo régimen, el antagonismo conservador a la política liberal y 
las divisiones entre moderados y puros. La llegada del grupo liberal local al 
poder poco contribuyó a calmar los ánimos, pese a que la mayoría de sus 
integrantes eran hijos de familias criollas acomodadas, con extensas relaciones 
en las oligarquías locales. Para los estratos oligárquicos era indispensable 
resolver de la manera más expedita la parálisis del movimiento mercantil, y 
exigieron soluciones rápidas que facilitaran que el ramo veracruzano más 
importante, el comercio, se practicara sin sobresaltos, existiera seguridad en los 
caminos y se impulsara la agricultura y la industria. Consecuentemente, de 
finales de 1856 a principios de 1857 los esfuerzos de la administración estatal se 
concentraron en crear estructuras que permitieran, con una base legal, el control 
político efectivo y la transformación de la sociedad. 


De la Llave, jefe de las fuerzas revolucionarias veracruzanas, fue la autoridad 
política y militar hasta abril de 1856, cuando Manuel Gutiérrez Zamora, 
miembro de una antigua y sólida familia de comerciantes porteños atraídos a la 
Nueva España por las ganancias derivadas de la carrera de Indias, lo sustituyó en 
el mando político. Inmediatamente, se destituyó a todas las autoridades estatales 
que funcionaban desde 1853, incluso las municipales, y se formó una Junta 
Constituyente para elaborar el Estatuto Orgánico que regiría al estado en tanto se 
celebraban elecciones y se promulgaba la Constitución local. Dicho estatuto, 
dado a conocer el 10 de octubre, se fundó en los derechos naturales del hombre: 
libertad, igualdad, propiedad y seguridad. Los siguientes pasos fueron la 
celebración de elecciones municipales y la reorganización del sistema judicial, 
de la guardia nacional, de la educación y de los proyectos de colonización. En 
cuanto a la economía, las decisiones que se tomaron denotaron mayor 
preocupación por satisfacer las exigencias de comerciantes y propietarios, en 
especial los del puerto de Veracruz, que por resolver otro tipo de problemas. Se 
intentó arreglar las rentas públicas, la recaudación fiscal y la deuda interna para 
poner orden en las finanzas estatales sin afectar en demasía a los estratos 


acomodados, motivo por el cual se mantuvo el sistema de alcabalas. 


Como era de esperarse, hubo resistencia a las acciones liberales. En la Huasteca, 
además de las sublevaciones de indígenas, terratenientes y caciques motivadas 
por la tenencia de la tierra, los distritos de Tuxpan y Tampico en Veracruz, 
Tancanhuitz y Huejutla en Hidalgo y el sur de Tamaulipas proclamaron la 
formación de un estado independiente al que denominaron Iturbide, con lo que 
expresaban sus aspiraciones de autonomía regional. En el sur, en los alrededores 
de Jaltipan, Minatitlán y Acayucan, aparecieron conatos de rebelión indígena y 
pronunciamientos contrarios al movimiento de Ayutla. En el centro del estado, 
aparte de sufrirse la rebelión de la guarnición de la fortaleza de Ulúa, las plazas 
de Córdoba, Orizaba, Xalapa, Coscomatepec y Naolinco resintieron las 
consecuencias de la sublevación conservadora de Puebla, pues las fuerzas 
derrotadas se dispersaron por esos puntos. El gobierno de Gutiérrez Zamora 
consiguió sofocar la mayoría de los levantamientos, pero el disgusto y la 
agitación persistieron. Incluso se recibió con indiferencia la promulgación de la 
nueva Constitución federal, el 5 de febrero de 1857. La excepción fue el puerto 
de Veracruz, en donde se instaló el gobernador y donde contaba con un fuerte 
apoyo de los grupos mercantiles. No obstante, la administración estatal desplegó 
múltiples actividades, entre las que destacaron las relativas a las elecciones 
generales. 


El proceso electoral de 1857, de votación indirecta, consolidó a las oligarquías 
regionales en el ejercicio del poder político. En cierto modo hubo una sustitución 
generacional, pero, finalmente, quienes ocuparon los distintos cargos federales y 
locales eran comerciantes, hacendados, propietarios o individuos de profesiones 
liberales, con frecuencia integrantes de familias de comerciantes-empresarios de 
ascendencia hispana que habían diversificado sus capitales y logrado extender su 
influencia en la administración municipal, estatal e incluso nacional. Ésos fueron 
los casos de Miguel Lerdo de Tejada y del propio Ignacio de la Llave —de 
formación y contexto familiar muy similares a los de Gutiérrez Zamora—, 
quienes se distinguieron en el plano de la política nacional al lado de Benito 
Juárez, Melchor Ocampo y otros liberales. 


La elección de diputados reflejó la permanencia de los estratos oligárquicos 
regionales en la legislatura. Se eligieron 18 diputados federales (nueve 
propietarios y sus suplentes); entre ellos quedaron Luciano Jáuregui, Manuel 
Núñez y Manuel Llorente, ligados a viejas y pudientes familias de la Huasteca, y 
León Carballo, propietario tlacotalpeño. Asimismo, se nombraron siete 


diputados locales, de los cuales quizá los más relevantes fueron José de 
Emparan, descendiente de comerciantes porteños, y José María Mena, liberal 
cordobés perteneciente al grupo de De la Llave. Por último, la misma elección 
de gobernador se disputó entre cuatro integrantes de los sectores oligárquicos: 
Manuel Gutiérrez Zamora, Ignacio de la Llave, Juan Soto y José María Mata. La 
victoria de Gutiérrez Zamora dejó entrever la fuerza de los grupos asociados a 
los intereses mercantiles, que esperaban del mandatario una etapa “progresista”. 


El 21 de junio la legislatura veracruzana se instaló en la plaza porteña, y en la 
misma fecha Gutiérrez Zamora fue declarado gobernador constitucional. De 
julio a diciembre de 1857, mientras se hacía cada vez más evidente el peligro de 
un golpe de Estado por las profundas diferencias que separaban a liberales y 
conservadores, se siguió adelante con la reorganización económica y política de 
la entidad al expedirse la Constitución local el 18 de noviembre. 


DOS VISIONES, DOS PROYECTOS. LA RUPTURA ENTRE LIBERALES Y 
CONSERVADORES 


El 1 de diciembre Ignacio Comonfort asumió la presidencia y se planteó a sí 
mismo el dilema de gobernar con la ley fundamental y provocar el 
enfrentamiento armado con los conservadores, o considerarla nula por 
impracticable. Precisamente por esas fechas, cuando el presidente estaba 
indeciso, Gutiérrez Zamora se trasladó a la Ciudad de México para conferenciar 
con Comonfort y discutir los problemas que enfrentaba la entidad: el 
descontento de los grupos mercantiles y empresariales por la concesión 
ferroviaria otorgada a Manuel Escandón, el disgusto que despertaban las 
contribuciones al tabaco, la paralización del comercio, la inseguridad de los 
caminos y la inestabilidad del territorio veracruzano. Las conversaciones que 
sostuvieron ambos mandatarios son materia de conjeturas, aunque quizá mucho 
tuvieron que ver en la definición política de Veracruz frente al pronunciamiento 
de Tacubaya del 17 de diciembre de 1857. La plaza porteña, donde residían el 
gobernador, el ayuntamiento y la guarnición, se sumó al movimiento el mismo 
día del suceso. Se remitieron circulares a los departamentos y municipios 
explicando la decisión de sostener en la primera magistratura a Ignacio 
Comonfort, lo cual motivó que la rebelión se extendiera por todo el estado. En 
respuesta a sus exhortaciones, diferentes partes de la entidad manifestaron su 
aceptación al nuevo orden de la capital: Perote, Xalapa, Tuxpan, Alvarado, 
Tlacotalpan, Cosamaloapan, Catemaco, San Andrés y Santiago Tuxtla. 


Sólo en Córdoba y Orizaba la situación no fue clara. Entre el 23 y el 25 de 
diciembre ambas plazas se mantuvieron sin adoptar una posición definida debido 
a las diferencias entre los mismos liberales veracruzanos y a las noticias 
contradictorias que llegaban del Altiplano. Ese estrecho lapso permitió el regreso 
de Ignacio de la Llave, líder local, y de los diputados federales, como Mata, que 
no compartían el punto de vista del gobernador. El 25 de diciembre tanto la 
corporación municipal como las tropas cordobesas acordaron desconocer a 
Comonfort, ofrecer asilo a las autoridades —en quienes recaía la continuidad del 
orden constitucional — y nombrar a De la Llave como jefe de las fuerzas 
armadas de Veracruz. 


Este militar liberal, después de su designación, se pronunció a la cabeza de 3000 
hombres de las guardias nacionales de Córdoba y Orizaba, y lo secundaron los 
levantamientos de Huatusco y Coscomatepec. Hacia el 30 del mismo mes, el 
ayuntamiento y la guarnición porteños, con el visto bueno de Gutiérrez Zamora, 
desconocieron el Plan de Tacubaya y volvieron al orden constitucional. Xalapa, 
Coatepec, Perote, Las Vigas, Xalacingo, Misantla, Tlacolulan, La Antigua, 
Cosamaloapan, Tuxpan y Acayucan siguieron su ejemplo. El 13 de enero de 
1858 los diputados clausuraron sus sesiones, no sin antes dictar una serie de 
disposiciones para enfrentar la guerra civil: el estado de Veracruz reasumía su 
soberanía, se otorgaban facultades extraordinarias a Manuel Gutiérrez Zamora, 
se decretaba el enlistamiento general, se especificaba la creación de un consejo 
de gobierno y se establecían rebajas al comercio de 20% sobre los derechos de 
importación y de 10% sobre los de internación. El 16 se acordó la asociación de 
Veracruz con los esta estados de Puebla y Oaxaca para la defensa de la legalidad, 
en tanto se nombraba a De la Llave general en jefe de la Primera División de 
Oriente. 


Durante la guerra civil —Guerra de Tres Años o de Reforma—, Veracruz fue 
una de las entidades que más resintieron sus efectos, debido a que en ella se 
refugió el gobierno juarista y a que poseía el puerto más importante de la costa 
del Golfo. Benito Juárez y su gabinete llegaron a la plaza porteña el 4 de mayo 
de 1858, cuando la filiación política del estado no presentaba dudas. A partir de 
entonces se estableció una especie de frente militar en el territorio veracruzano: 
por el rumbo de Xalapa las líneas de la reacción llegaron en ocasiones hasta 
Puente Nacional, en tanto que por el otro lado ocupaban las poblaciones de 
Orizaba y Córdoba. Los principales movimientos se efectuaron, pues, en la 
región Central, y el resto del territorio quedó a merced de las guerrillas. La 
ocupación militar de los poblados ubicados entre las posiciones conservadoras y 
el puerto de Veracruz fue de uno y otro bando, según como se fueran 
desarrollando las operaciones de guerra. En el norte, hacia la Huasteca, los 
enfrentamientos armados se sujetaron a las acciones de las fuerzas liberales de 
Juan José de la Garza, en los alrededores de Tampico, o se dieron para buscar el 
control de Tuxpan, Papantla y Misantla por su posición estratégica. En el sur, el 
conflicto se desenvolvió por medio de grupos de guerrilleros que carecían de un 
plan de combate formal. 


El puerto de Veracruz, por su condición de baluarte constitucionalista y por sus 
rentas aduanales, sufrió dos sitios en los tres años de guerra civil. El primero 
ocurrió del 16 de febrero al 11 de abril de 1858. Miguel Miramón, el caudillo de 


la reacción, salió de la Ciudad de México y por la ruta de Orizaba y Córdoba 
llegó a la plaza porteña el 9 de febrero, después de librar una serie de combates 
en los que batió a las fuerzas liberales de De la Llave, Ampudia y Traconis. El 
asedio al puerto duró 14 días, del 17 al 30 de marzo, hasta que Miramón se vio 
forzado a retirarse debido, por un lado, a que en el Altiplano Santos Degollado 
amenazó con atacar la capital, y, por otro, a que no recibió los auxilios que 
requería, pues los constitucionalistas quemaron pueblos y campos para reducir 
las posibilidades del abastecimiento enemigo, ello sin contar con la insalubridad 
de la tierra caliente. 


El segundo sitio tuvo lugar del 8 de febrero al 7 de abril de 1860, y en esa 
ocasión el caudillo conservador eligió la ruta de Perote y Xalapa. Además, las 
operaciones militares coincidieron con una serie de circunstancias. Para 
comenzar, los ejércitos de la reacción ocuparon sucesivamente Oaxaca, Tepic, 
Colima, Zacatecas y San Luis Potosí. Se dieron graves diferencias entre los 
liberales, algunos de los cuales, como Santos Degollado y Miguel Lerdo de 
Tejada, parecían dispuestos a llegar a una transacción. En tales condiciones se 
produjo el incidente de Antón Lizardo, que significó la injerencia extranjera — 
española y estadounidense— en los asuntos nacionales, que ambos partidos 
justificaron a su manera. Después de este fracaso marítimo, Miramón intentó 
parlamentar, sin éxito, de manera que en respuesta al rechazo constitucionalista 
cañoneó la población portuaria por espacio de varios días. El resultado final fue 
similar al del año anterior. Se advertía una buena capacidad militar del caudillo 
conservador en las batallas del movimiento, pero al sitiar Veracruz sus tropas no 
pudieron ocupar la plaza portuaria ni por tierra ni por mar. 


El puerto de Veracruz fue testigo de un hecho más. El 7 de julio de 1859 el 
gobierno de Benito Juárez dio a conocer el programa político que pretendía 
defender. En él, el presidente y sus ministros se mostraron dispuestos a sostener 
la Constitución de 1857, al tiempo que anunciaron la separación entre la Iglesia 
y el Estado. En ese mes pusieron en práctica las llamadas Leyes de Reforma, 
destinadas a evitar la intervención del clero en la política nacional y a iniciar un 
proceso de secularización. El 12 se decretó la nacionalización de los bienes 
eclesiásticos y la separación Iglesia-Estado; el 23 se declaró el matrimonio como 
contrato civil; el 28 se estableció el registro civil, y el 31 se ordenó la 
secularización de los cementerios. En agosto se declararon los días festivos, con 
la prohibición de la asistencia oficial a las ceremonias religiosas, y el 4 de 
diciembre se decretó la libertad de cultos. 


El partido liberal recibió con entusiasmo la expedición de esta legislación. Los 
conservadores, por el contrario, protestaron pues las Leyes de Reforma 
significaron el avance hacia un Estado laico. En realidad, no se produjeron 
muchos beneficios con la venta de los bienes eclesiásticos ni se resolvieron las 
dificultades financieras de los constitucionalistas; esto condujo, después de 
muchas discusiones y en medio de grandes presiones, a la firma, en el mismo 
año de 1859, del Tratado MacLane-Ocampo, en el que se otorgó a Estados 
Unidos el derecho de libre tránsito a perpetuidad por el Istmo de Tehuantepec a 
cambio de cuatro millones de pesos. A partir de mediados del tercer año de 
conflicto, 1860, la situación comenzó a ser favorable para la causa liberal. En 
diciembre, con la victoria de Jesús González Ortega sobre Miguel Miramón en 
San Miguel Calpulalpan, concluyó la Guerra de Reforma, y en los primeros días 
de enero de 1861 el gabinete juarista abandonó Veracruz para trasladarse a la 
Ciudad de México. 


UN NUEVO ORDEN LIBERAL. UN INTERREGNO, EL IMPERIO 


Una vez restaurado el orden constitucional e instalado en la capital el gobierno 
juarista, éste convocó a un nuevo periodo electoral. En Veracruz resultaron 
electos ocho diputados locales: Albino Carvallo Ortega, Miguel Huidobro 
González, Hilarión Pérez y Olazo, F. Cabrera, Manuel María Alva, Manuel Díaz 
Mirón —ex secretario de Miguel Lerdo de Tejada y padre del poeta Salvador 
Díaz Mirón— y los ya conocidos huastecos Juan N. Llorente y Manuel Núñez 
Jáuregui. El cuerpo de legisladores federales se integró con Carlos Casas, 
Manuel Díaz Mirón, Francisco Hernández y Hernández —otro cordobés 
partidario de De la Llave—, José María Mata —el liberal radical amigo y yerno 
de Melchor Ocampo—, Clemente López, Leónides Badillo, Eufemio Rojas, 
Manuel G. Tello y Francisco Maldonado. El Congreso local, encabezado por el 
cordobés Fernando de Jesús Corona, liberal muy cercano a Ignacio de la Llave, 
se instaló el 10 de marzo de 1861. Eran días en que la población veracruzana 
lamentaba la muerte de Manuel Gutiérrez Zamora, acaecida el 21 del mismo 
mes. 


En su sesión inicial, los nuevos legisladores dieron a conocer un manifiesto en el 
que estaban presentes los ideales liberales planteados desde la época de Mora y 
Zavala para alcanzar la “paz” y el “bienestar” de la nación. En primer lugar, y 
ante el hecho de que el estado de guerra había desaparecido, retiraron al 
Ejecutivo las facultades extraordinarias de que gozó con motivo de la guerra 
civil y restablecieron el orden constitucional. En segundo, expresaron una serie 
de propósitos para reestructurar la entidad que difícilmente podrían poner en 
práctica: pretendían hacer efectivas las garantías constitucionales; estaban 
decididos a brindar atención a la educación y a la administración de justicia, y 
planeaban el arreglo de las finanzas estatales con base en un buen sistema 
rentístico que excluyera todo principio “restrictivo y vejatorio” en la percepción 
de los recursos fiscales. 


Las aspiraciones contenidas en el manifiesto citado guiaron las primeras 
acciones legislativas. Entre ellas destacó el decreto del 5 de abril que convocaba 
a elecciones para gobernador y jefes políticos, proceso agitado y difícil por las 


condiciones del momento, y no exento de enfrentamientos políticos locales, que 
finalizó con la designación de Ignacio de la Llave como nuevo Ejecutivo estatal. 
Éste tomó posesión el 1? de junio de 1861, y el 30 presentó ante el Congreso una 
memoria en la que describió el estado de deterioro de la entidad después de tres 
años de ocupación militar que alteró el orden, exacerbó las pasiones y despertó 
las diferencias regionales. La estructura judicial estaba en total desorden porque 
los encargados de ella debían sujetarse a trámites prolongados y a la observancia 
de leyes contrarias a las costumbres y a las necesidades de la época. El atraso de 
la instrucción pública, la elemental pero sobre todo la secundaria, era 
considerable por la falta de establecimientos adecuados y de recursos. Y la 
bancarrota de la hacienda hacía evidente que la tributación fiscal no estaba para 
cubrir el presupuesto estatal y que se necesitaba una reglamentación al respecto. 


Ante el panorama descrito, y en el breve lapso de 10 meses (del 10 de marzo de 
1861 al 17 de enero de 1862), los diputados veracruzanos desplegaron esfuerzos 
a favor del desarrollo del estado. La asamblea legislativa expidió diversas leyes 
para renovar autoridades y estructuras de poder: la Ley Orgánica Electoral del 
Estado, el Reglamento Interior del Congreso, la Ley Penal y de Procedimientos 
para Juzgar a los Ladrones y la Ley Orgánica para la Administración de 
Veracruz. Dio a conocer también dos decretos: el del 11 de junio, por el cual los 
diputados veracruzanos se negaban a reconocer como legítima cualquier 
autoridad extraña al orden constitucional, declarando que el estado reasumiría su 
soberanía ante el establecimiento de una autoridad no constitucional, y el del 19 
de julio, que facultaba al Consejo de Gobierno para convocar a elecciones 
extraordinarias de jefes políticos y para decidir sobre reclamaciones de nulidad 
aún pendientes del periodo electoral anterior. 


La presencia de gavillas en el territorio veracruzano llevó a los diputados a la 
expedición de dos decretos y un reglamento. El decreto del 7 de mayo creó 
partidas de seguridad pública bajo el control de los jefes políticos. Destinadas 
exclusivamente a la persecución y aprehensión de “malhechores” y al cuidado 
“asiduo” de la seguridad en el ámbito rural, los recursos para pagarlas 
provendrían de 10% de los productos municipales que en cada cantón estuvieron 
destinados a la policía; del derecho sobre diversiones y juegos públicos; del 
importe de las multas cobradas por infracciones al reglamento de policía, y del 
producto de la venta del ganado vacuno, mular y caballar mostrenco capturado 
por las mismas partidas de seguridad. El decreto del 27 de junio facultó al 
Ejecutivo para imponer la seguridad en los caminos y en las poblaciones 
“exterminando” a los “malhechores” sin considerar los argumentos que 


esgrimieran para justificar sus robos y agresiones. Y el 29 del mismo mes 
apareció el Reglamento de la Fuerza de Seguridad Pública del Estado de 
Veracruz. 


Para el impulso de las actividades mercantiles vinculadas a la explotación 
agrícola e industrial, los legisladores optaron por una política de excepciones 
fiscales que dinamizara la economía veracruzana y favoreciera los ingresos 
estatales. Por ejemplo, autorizaron dos ferias mercantiles, la de Temapache, en la 
Huasteca, el 18 de abril, y la de Perote, en la región Central de la entidad, el 14 
de junio, en las cuales los efectos nacionales y extranjeros quedaron libres de 
derechos estatales. La disposición, que no incluyó los impuestos municipales, 
exceptuó a ambas poblaciones del pago de contribuciones directas durante tres 
años y destinó la recaudación de las indirectas a la reparación de edificios 
públicos. Esta política se aplicó de igual forma con productos agrícolas que, 
desde la perspectiva de los legisladores veracruzanos, podían, aparte de fomentar 
los intercambios regionales, mejorar el abasto urbano, en especial en tiempos de 
malas cosechas. El arroz levantado en la entidad y las maderas nacionales 
introducidas a cualquier población veracruzana fueron liberados del pago de 
derechos por los decretos del 27 de mayo y el 11 de junio, respectivamente. Los 
diputados autorizaron, mediante el decreto del 31 de mayo, el restablecimiento 
de la Sociedad de Amigos del País para promover y mejorar la agricultura, las 
artes y los oficios, el comercio y la navegación, los caminos y las 
comunicaciones, la estadística, las artes gráficas, las escuelas y los hospitales 
para ambos sexos, las cárceles y la condición moral del pueblo. La sede estaría 
en el puerto de Veracruz, capital del estado, y su funcionamiento involucraría a 
los ayuntamientos, las cabeceras cantonales y el gobierno de la entidad. 


La labor legislativa de 1861 comprendió tres decretos más que se ocuparon de 
asuntos esbozados por los diputados en su manifiesto: inmigración extranjera y 
colonización, repartimiento de terrenos indígenas y comunicación ferroviaria. El 
1? de julio se estableció una junta central protectora de inmigración y juntas 
secundarias en las cabeceras cantonales. Estas juntas tendrían su sede en la plaza 
porteña y sus objetivos serían proporcionar terrenos para colonizar haciendo uso 
de la Ley de Nacionalización de los Bienes Eclesiásticos del 12 de julio de 1859; 
levantar planos de los terrenos adquiridos para demostrar las ventajas que 
obtendrían los inmigrantes, especialmente en el ramo agrícola; enviar agentes a 
Europa y Estados Unidos para facilitar la inmigración; anticipar a los colonos los 
recursos de traslado e instalación en calidad de reintegro, y promover la 
colonización por todos los medios posibles. El 2 del mismo mes se declaró 


vigente el decreto expedido por el gobierno del estado el 4 de abril de 1856, que 
dispuso el repartimiento de terrenos indígenas, aunque no llegó a ejecutarse 
debido a la guerra civil. Y también en esta fecha se facultó a la administración 
estatal para fijar el plazo de construcción del tramo de ferrocarril entre el puerto 
de Veracruz y Orizaba con Antonio Escandón, quien obtuvo la concesión para 
tender la ferrovía entre el Golfo y el Altiplano. Finalmente, en relación con la 
instrucción pública, considerada “el más firme apoyo de la libertad”, los 
legisladores establecieron las bases que debían regir las inversiones en este 
campo. 


Los diputados apenas estaban en la fase inicial de sus trabajos para organizar la 
entidad cuando un nuevo conflicto internacional se presentó. Dos 
acontecimientos de graves repercusiones nacionales se suscitaron: la suspensión 
del pago de la deuda externa, decretada el 17 de julio de 1861 por el gobierno 
mexicano para evitar la bancarrota, y la formación de la alianza tripartita entre 
los países acreedores: Inglaterra, España y Francia. En noviembre, la noticia de 
lo que acontecía en Europa se esparció por Veracruz preocupando a los grupos 
políticos y a los estratos oligárquicos. Ignacio de la Llave ya advertía en su 
correspondencia a los jefes políticos sobre la probabilidad de una guerra 
extranjera y ordenaba la protección de los documentos oficiales. Entre otras 
medidas preventivas que se tomaron, en los últimos días de noviembre el 
gobierno estatal acordó con el ayuntamiento del puerto que los munícipes se 
encargarían de sus ramos hasta que, llegado el caso de invasión, la fuerza que 
ocupara la plaza resolviera la permanencia o disolución de la corporación. Los 
capitulares informarían sobre el número de ciudadanos alemanes y 
estadounidenses que se hallaban en la ciudad dispuestos a integrar una fuerza 
neutral que colaborara con la autoridad municipal a conservar el orden y la 
seguridad de las actividades mercantiles. La legislatura local ordenó el 3 de 
diciembre el traslado de los poderes a Xalapa durante el “amago” de guerra y 
mientras las circunstancias lo permitieran, si el conflicto llegaba a estallar, 
cuando ya había fondeado en Antón Lizardo la escuadra española bajo el mando 
de Joaquín Gutiérrez de Rubalcava y Manuel Gasset. Previno la designación de 
poblaciones a donde debían trasladarse los jefes políticos y los jueces de primera 
instancia en caso de avance enemigo; estipuló la destitución y/o inhabilitación de 
cualquier empleado estatal que permaneciera en puntos ocupados por el invasor, 
y autorizó la permanencia y funcionamiento de las autoridades municipales de 
plazas bajo el dominio extranjero, siempre y cuando el gobierno estatal lo 
considerara necesario y les instruyera sobre la conducta que debían observar. El 
día 9 la Asamblea Legislativa suspendió sesiones y designó consejeros del 


gobierno a los diputados Manuel M. Alva, Juan M. Llorente y Francisco 
Cabrera, y como sus suplentes a Miguel H. González, Hilarión P. y Olazo, y 
Ángel L. Cambas. Asimismo, concedió al Ejecutivo facultades para que 
determinara lo conveniente en los ramos de hacienda y guerra en tanto duraran 
las condiciones “extraordinarias” que vivía el país. 


El 14 de diciembre los españoles intimaron la rendición en un término de 24 
horas. De la Llave se negó, mientras se desocupaban la ciudad y la fortaleza de 
Ulúa y se suspendían las obras de fortificación para evitar cualquier pretexto que 
provocara las hostilidades. Ese día las tropas nacionales abandonaron el puerto, 
al igual que gran parte de la población civil, en dirección a Xalapa, Orizaba y 
Medellín. Entre el 15 y el 16 la plaza porteña presentó un panorama triste y 
sombrío. La única autoridad presente era la del ayuntamiento, que había hecho 
saber al enemigo el abandono de la ciudad. El día 17, las tropas españolas 
ocuparon la población portuaria y las localidades circunvecinas, y nombraron 
gobernador civil y militar de Veracruz a Carlos Vargas Machuca, ante el cual 
renunciaron los capitulares porteños. 


En enero del año siguiente, 1862, había fuerzas nacionales estacionadas en 
Soledad, Orizaba y Xalapa, y otras más distribuidas en diversos puntos de la 
región Central. El 15 de ese mes, y de acuerdo con el Consejo de Gobierno, 
Ignacio de la Llave hizo saber a los veracruzanos que privaría de los derechos 
ciudadanos a todos los que aceptaran empleos, cargos o comisiones del invasor, 
O lo auxiliaran de cualquier manera. Después, puesto que Juárez decretó el 
estado de sitio en toda la entidad, el gobierno veracruzano suspendió sus 
funciones para que José López Uraga, comandante de la Línea de Oriente, 
asumiera el mando político y militar. Este último designó a De la Llave 
comandante general del territorio estatal, y el gobernador, a su vez, nombró 
comandante del cantón de Xalapa a José María Mata. El 17 la legislatura local 
cerró sus sesiones extraordinarias. Posteriormente, y en tanto duraron el estado 
de guerra y la imposición de un imperio, el Poder Legislativo quedó en manos de 
los gobernadores y comandantes militares, quienes, apoyados por el Consejo de 
Gobierno, se ocuparon de legislar desde los distintos puntos del territorio 
veracruzano donde residieron temporalmente: el puerto de Veracruz, Xalapa, 
Tlacolulan, Orizaba y, al final del periodo, de nuevo en la plaza porteña. 


A finales de enero todas las fuerzas de la alianza tripartita ya se encontraban en 
el puerto de Veracruz y enfrentaban condiciones poco halagadoras en la ciudad: 
insalubridad, peligro de epidemias y escasez de víveres; por ello, algunas tropas 


extranjeras se trasladaron a La Antigua, Antón Lizardo, Medellín y Tejería. Más 
adelante, mediante los Tratados Preliminares de La Soledad, firmados el 19 de 
febrero de 1862, los invasores ocuparon Córdoba y Orizaba. Puesto que la plaza 
porteña ya estaba en poder de las tropas aliadas, la atención se centró en la 
fortificación de los caminos que conducían al Altiplano. Se desplegó una gran 
actividad para formar grupos militares y obtener recursos, armas y alimentos. 
Por el lado de Xalapa, desde Puente Nacional hasta Pajaritos y Las Ánimas, se 
trató de establecer un vasto campamento militar con emplazamientos armados en 
Corral Falso, El Lencero y Dos Ríos. A principios de marzo llegó otro 
contingente francés, con el cual arribaron destacados conservadores mexicanos: 
Almonte, Haro y Tamariz, y Miranda. El 9 de abril se rompieron las pláticas que 
se llevaban a cabo en Orizaba, lo que dejó sin efecto el Pacto de Londres. 
Ingleses y españoles, satisfechos, organizaron su salida del país. Por su parte, 
Francia declaró la guerra el 16 de ese mes. 


El día 19 estalló en Córdoba un motín organizado por Antonio Taboada a favor 
de Juan Nepomuceno Almonte. El movimiento, con el respaldo francés, 
desconoció al gobierno juarista e instaló una administración con apariencia 
nacional que facilitó el reagrupamiento de los conservadores. Almonte fue 
reconocido como jefe supremo de las fuerzas mexicanas y su autoridad fue 
acatada por Márquez, Gálvez y Mejía en Querétaro, por Lozada en Jalisco, por 
Montaño en Puebla, por Tacón en México y por militares como Galván 
Argúelles y González. Orizaba secundó el pronunciamiento al día siguiente. En 
ninguna de las dos plazas se contó con la participación de los habitantes. 


Las hostilidades dieron comienzo a finales de abril, cuando Carlos Fernando 
Latrille, conde de Lorencez, marchó rumbo a Puebla al frente de 6 000 hombres. 
Las fuerzas mexicanas concentradas en Xalapa y Huatusco salieron a su 
encuentro y se batieron en Fortín, Escamela y Acultzingo, sin poder detener el 
avance francés. Después de la acción del 5 de mayo en el campo poblano, el 
ejército invasor se replegó en Orizaba. A partir de ese momento la lucha se 
generalizó en territorio veracruzano, sobre todo en la región Central, y la táctica 
de guerra de guerrillas hizo su aparición de nueva cuenta. Puesto que su acción 
fue eficaz, el invasor francés reaccionó formando contraguerrillas que actuaron 
en la Huasteca y el Sotavento. En el segundo semestre de 1862 las tropas 
nacionales fueron derrotadas en Barranca Seca, Chiquihuite, Orizaba, Fortín y 
Paso del Macho. Las partidas veracruzanas combatieron con denuedo. Porfirio 
Díaz y Honorato Domínguez recorrieron la zona de Huatusco y Xalapa. Por el 
Sotavento, Juan de la Luz Enríquez asedió Alvarado, Vergara, Boca del Río y 


Tlacotalpan. En la región de la Huasteca las guerrillas comandadas por Desiderio 
Pavón, Francisco Esteban Mascareñas y José María Carbajal irrumpieron por 
Tampico, Tuxpan, Temapache, Tantoyuca y Pueblo Viejo. Con todo, llegaron 
tropas francesas de refuerzo y marcharon hacia el Altiplano sin que los grupos 
republicanos pudieran impedirlo. El 17 de mayo de 1863 la ciudad de Puebla 
capituló, y el 7 de junio el invasor entró en la Ciudad de México. 


La ocupación francesa y la creación del Imperio de Maximiliano de Habsburgo 
implicaron dos cosas para Veracruz: un estado casi permanente de guerra y la 
imposición de una nueva organización política. En el primer caso no sólo se 
presentaron encuentros entre franceses y republicanos, sino que se dieron 
diferencias políticas y rivalidades que repercutieron en los mandos mexicanos 
locales. En junio de 1862, después de la derrota del Cerro del Borrego, que 
frustró la ocupación republicana de Orizaba, Ignacio de la Llave dejó la 
dirección de las fuerzas veracruzanas. Se decía que su separación, justificada con 
el argumento de que ocuparía un cargo en el gabinete presidencial, tenía mucho 
que ver con desacuerdos militares sobre posiciones que se debían fortificar y con 
el impulso a las guerrillas estatales. Debía sustituirlo Rafael Ceballos, nombrado 
por Manuel Doblado, ministro de Relaciones Exteriores y de Gobernación, o 
Francisco Hernández y Hernández, elegido por Juárez mediante el Ministerio de 
Guerra, pero ambos declinaron el cargo. El primero, porque su designación era 
interina; el segundo, por su certeza de que el gobierno nacional se desintegraba. 


Como De la Llave requería entregar los mandos político y militar, y no tenía a 
quién hacerlo, eligió a José Juan Landero, aunque a la larga éste únicamente 
quedó al frente de la administración política, en tanto que la militar pasó a 
manos de Porfirio Díaz. Éste se instaló en Huatusco durante más de mes y medio 
para vigilar los caminos nacionales en espera del regreso de Ignacio de la Llave, 
hasta que, en octubre, Manuel Díaz Mirón ocupó la jefatura militar por orden de 
Manuel González Ortega. Díaz Mirón organizó el territorio veracruzano en tres 
cantones militares mediante el decreto fechado el 21 de noviembre. El primero 
comprendió los antiguos cantones de Orizaba, Córdoba, Zongolica, 
Cosamaloapan, Los Tuxtlas, Acayucan y Minatitlán; el segundo, los de Misantla, 
Xalacingo, Xalapa, Coatepec, Huatusco y Veracruz; el tercero, los de Papantla, 
Tuxpan, Chicontepec, Tantoyuca y Tampico de Veracruz. Si bien esta división se 
relacionaba directamente con las brechas y caminos de herradura que vinculaban 
grandes comarcas y servían bien a las guerrillas veracruzanas, despertó serias 
diferencias entre los jefes republicanos locales, a tal grado que en enero de 1863, 
a raíz de una serie de quejas en su contra, Díaz Mirón fue remplazado, mediante 


acuerdo presidencial, por Francisco de Paula Milán. El nuevo comandante 
estableció tres líneas militares: Sotavento, Centro y Barlovento. La primera 
comprendía los cantones de Minatitlán, Acayucan, Cosamaloapan, Veracruz, 
Zongolica y los pueblos sujetos a las jurisdicciones de Córdoba y Orizaba que se 
hallaban a la derecha del camino nacional bajando de la plaza orizabeña al 
puerto. La segunda abarcaba los cantones de Xalapa, Coatepec, Misantla, 
Xalacingo y Huatusco, a los cuales se agregarían los pueblos restantes de las 
jurisdicciones de Córdoba y Orizaba. Y la tercera incluía los cantones de 
Papantla, Tuxpan, Chicontepec, Tantoyuca y Tampico de Veracruz. Dichas líneas 
estaban a cargo de jefes militares que sólo se ocupaban de cuestiones castrenses 
en las zonas bajo su responsabilidad: levantamiento y organización de fuerzas, y 
campaña contra el invasor. Llevaban un diario circunstanciado y cada ocho días 
informaban de sus actividades a la comandancia general. 


Paralelamente a la reorganización militar y territorial, los gobernadores y 
comandantes militares adoptaron una serie de providencias para conservar el 
control político en la medida de lo posible, hacerse de recursos y dar cierto 
sentido de orden a la guerra de guerrillas. Todavía a mediados de 1862 el 
gobernador De la Llave pudo abordar cuestiones políticas. El 9 de enero ordenó 
reglamentar la administración de justicia; el 27 del mismo mes impuso el uso del 
pasaporte para transitar por el estado; el 28 de febrero restableció a las 
autoridades judiciales y políticas de la entidad, y el 30 de abril expidió la ley 
electoral para la renovación de ayuntamientos, jueces de paz y tenientes de 
justicia. 


Las disposiciones para allegarse recursos fueron numerosas. Se reglamentó la 
ley general del 26 de junio, que estableció, por una sola vez, un impuesto 
extraordinario de 100 pesos por persona, al igual que la ley general del 14 del 
mismo mes, que redujo al equivalente de un mes de renta el subsidio de guerra 
impuesto a los inquilinos por el decreto del 29 de abril, y la ley general del 12 de 
septiembre, que impuso una contribución de 1% sobre todo capital raíz y 
mobiliario. Entre septiembre y noviembre hubo dos plazos para el pago de un 
semestre adelantado de contribuciones directas estatales; se impuso el derecho 
de 1.25 pesos al consumo de cada barril de aguardiente de caña; se suprimió el 
sistema de gravar con derechos municipales la introducción de dicho efecto en 
las poblaciones del estado, y quedó establecida en la entidad una contribución 
personal. En la primera mitad de 1863 se fijaron los derechos y cuotas de los 
efectos extranjeros procedentes del puerto de Veracruz, lo mismo que de los 
nacionales provenientes de las costas de Tabasco y Yucatán. Para la segunda 


parte del año se impuso una contribución de 0.5% a todo capital físico que 
excediera de 500 pesos, y las mercancías extranjeras que de la plaza porteña se 
internaran por Xalapa pagarían la mitad de los derechos señalados por la 
ordenanza de aduanas. 


En relación con el estado de guerra, el 21 de abril de 1862 se ordenó que los 
guardias nacionales “ausentes en asambleas” o “en ejercicios” fueran 
incorporados al servicio de las armas en el ejército; el 4 de octubre del mismo 
año, de acuerdo con el decreto del 27 de septiembre emitido por la Comandancia 
General del Ejército de Oriente, cesaron en sus funciones tribunales y 
ayuntamientos de la entidad, quedando como únicas autoridades las militares; el 
21 de ese mes todos los mexicanos de 20 a 60 años residentes en Veracruz 
fueron convocados a tomar las armas; el 4 de marzo del año siguiente, los 
comandantes militares de los tres cantones creados por Manuel Díaz Mirón se 
hicieron cargo de la administración de justicia, y el 6 de ese mes se estipularon 
los requisitos para expedir patente de guerrilleros. 


Ahora bien, la reorganización del territorio veracruzano y las diferencias y 
cambios de los dirigentes republicanos tuvieron como resultado que, a partir de 
1863 y hasta el final de la guerra, el escenario político de Veracruz se viera 
dominado por las divergencias entre Manuel Díaz Mirón, por una parte, y 
Francisco Hernández y Hernández, Francisco de P. Milán, Ignacio Alatorre y 
Luciano Prieto —quienes sucesivamente ocuparon la jefatura militar—, por otra, 
las cuales reflejaron pugnas dentro del grupo republicano local, en el que la 
injerencia de las oligarquías regionales fue también evidente. En este sentido, el 
suceso que tuvo mayor repercusión —porque implicó que el acceso al poder 
regional era más importante que la unidad nacional frente a la intervención 
extranjera— fue el pronunciamiento de la guarnición republicana de Xalapa, a 
mediados de julio de 1863, con el apoyo de la guardia nacional de Pital y Nautla 
y del Batallón de Papantla. Los rebeldes desconocieron la autoridad que en ese 
momento tenía Hernández y Hernández, lo acusaron de ineptitud para lograr la 
defensa y unidad veracruzana, y propusieron que Díaz Mirón lo remplazara. Se 
requirió una serie de pláticas para evitar mayores divisiones y llegar a un 
acuerdo. Luciano Prieto se haría cargo temporalmente del gobierno civil y 
militar del estado; se suspendería toda actividad militar en espera de que el 
gobierno juarista tomara una determinación sobre los problemas internos de 
Veracruz, y las tropas rebeldes formarían la Brigada Díaz Mirón, que quedaría a 
las órdenes de Prieto. 


Lo trágico de la situación fue la propuesta de que dicho cuerpo armado, si no se 
utilizaba para combatir al invasor, marchara hacia la costa norte de la entidad. Es 
verdad que se evitó un choque violento, pero se debilitó la autoridad republicana. 
Las disensiones internas provocaron desaliento y falta de confianza, y el 
“entreguismo” pareció cundir, lo que fomentó defecciones como la de José 
María Mata, el austero y radical liberal veracruzano que en 1862 optó por el 
retiro a la vida privada, o la del mismo Prieto, que se adhirió al Imperio el 15 de 
octubre de 1863. De cualquier manera, las guerrillas veracruzanas mantuvieron 
su agresividad en Tlalixcoyan, Jamapa y Cotaxtla, y continuaron interrumpiendo 
las vías de comunicación con el Altiplano. Honorato Domínguez prosiguió sus 
ataques desde la zona de las barrancas y se dieron acciones como la de Camarón, 
durante la cual una partida de legionarios franceses fue aniquilada con violencia. 


Mientras tanto, se instaló el régimen monárquico de Maximiliano de Habsburgo. 
La noticia oficial de que el emperador aceptó la corona de México llegó al 
puerto de Veracruz por conducto de José Rodríguez, portador de las Actas de 
Miramar. Este individuo llegó a la plaza porteña el 15 de mayo de 1864 a bordo 
del vapor Veracruz. El 28 del mismo mes, los habitantes se despertaron con 
detonaciones de artillería. Se anunciaba la cercanía de la fragata Novara, que 
traía a la pareja imperial. Por la tarde el navío entró a la bahía. El 29, muelles, 
azoteas, balcones y miradores estaban llenos de espectadores. Ulúa, los buques 
de guerra y mercantes, las lanchas y botes, y la entrada portuaria, todo estaba 
adornado con banderas, gallardetes, escudos, cortinas y lazos. Los edificios 
públicos y consulares ostentaban sus pabellones. Maximiliano y Carlota fueron 
recibidos por las autoridades civiles y militares imperialistas; hubo repique de 
campanas, cohetes y música. Sin embargo, y pese a los esfuerzos de la prensa 
por dar a la recepción matices populares, de entusiasmo y alegría, los actos 
oficiales fueron fríos, en medio de la indiferencia de la sociedad porteña. Del 
puerto, la comitiva ascendió por la ruta de Soledad, Loma Alta, Paso del Macho, 
Potrero, Paraje Nuevo, Córdoba y Orizaba. En estas dos últimas plazas la pareja 
fue agasajada con ceremonias oficiales y religiosas, y, a pesar de la asistencia de 
gente del pueblo, tampoco se observó un clima de aceptación. 


En marzo de 1865 el Imperio creó una nueva organización territorial nacional. 
Se establecieron 50 departamentos (con el territorio veracruzano se formaron los 
de Tehuantepec, Veracruz y Tuxpan), división efectuada sin considerar las 
conveniencias regionales, y se les asignó como capital lugares que no tenían 
ninguna condición para serlo por carecer de agua, habitaciones, comunicación y 
recursos. Sobre esa organización política se impulsó, además, una militar. El día 


16 del mismo mes otro decreto imperial estructuró al país en ocho divisiones 
militares, una de las cuales comprendió Veracruz, Tuxpan, Puebla, Tlaxcala, 
Teposcolula, Oaxaca, Tehuantepec y Ejutla. La nueva división territorial, así 
como la declaratoria de la plaza porteña como capital del departamento de su 
nombre, ocasionó un gran descontento entre los otros tres principales núcleos 
urbanos del centro. 


Entre abril y mayo, Maximiliano efectuó un viaje por los departamentos de 
Veracruz y Puebla. El 19 de abril llegó a Orizaba. Se hospedó durante dos días 
en la fábrica de Cocolapan, pasando luego a la hacienda de Xalapilla, propiedad 
de María Bringas. El 19 de mayo se trasladó a San Antonio Huatusco y se alojó 
en la casa de Clemente González. De aquí viajó a la hacienda del Mirador, de 
Carlos Sartorius, y a la de Mahuiztlán, de José Cervantes, y luego a Coatepec y a 
Xalapa. Su estancia en el último punto fue motivo de grandes festejos y de un 
ambiente de alegría y entusiasmo, el cual quizá tuvo que ver con los deseos de 
que la región se transformara en departamento. 


En 1865 las vicisitudes de la lucha, los fracasos republicanos locales —como los 
de Tlacolula y Tuxpan— y sobre todo las divergencias y las intrigas políticas 
desalentaron a algunos dirigentes veracruzanos, al grado de que finalmente 
optaron por aceptar el Imperio. En marzo, Francisco Hernández y Hernández, 
incapaz de despertar en la región Central el mismo espíritu de rebelión que 
reinaba en la Huasteca y el Sotavento, renunció a su cargo; poco después, junto 
con Francisco de P. Milán, Marcos Heredia, Ricardo B. Suárez y José María 
Cortés, firmó un acta de adhesión. En diciembre, Ignacio R. Alatorre, derrotado 
en Misantla y Papantla, celebró un armisticio con las fuerzas imperiales. 


Pese a la deserción de dirigentes locales, la resistencia veracruzana no se vio 
anulada. Entre 1863 y 1866 las guerrillas desplegaron múltiples actividades. 
Hacia el norte, las partidas de Pavón, Ferrer, Mascareñas y Jáuregui recorrieron 
las cercanías de Ozuluama, Chinampa, Chicayan, Tuxpan, Papantla, Nautla y 
Tlapacoyan. En las llanuras sotaventinas operaba García con campesinos 
guerrilleros. Así, a principios de 1867, cuando las fuerzas francesas se habían 
retirado y Maximiliano estaba sitiado en Querétaro, Mascareñas y Pavón 
recuperaron Pánuco y ocuparon Pueblo Viejo, Tuxpan y Tampico. Hacia el sur, 
los republicanos triunfaron en Alvarado y Tlacotalpan y en la línea del 
Papaloapan. Por el centro ganaron Xalapa, Huatusco y Orizaba, mientras las 
fuerzas de Rafael Benavides rodeaban el puerto de Veracruz. La muerte del 
emperador, fusilado en el Cerro de las Campanas el 19 de mayo, agilizó la 


recuperación de los cuatro puntos que aún conservaba la reacción: el puerto de 
Veracruz, Puebla, México y Querétaro. El 28 de junio, después de un asedio de 
cuatro meses, la población portuaria abrió sus puertas a las fuerzas combinadas 
de Benavides, Baranda, García y Larrañaga. 


LOS GOBIERNOS DE LA RESTAURACIÓN REPUBLICANA 


La derrota del Imperio significó la derrota de los conservadores, que fueron 
anulados en la política nacional. Triunfaron liberales y republicanos, que dieron 
comienzo en julio de 1867 a la reorganización nacional. En esta etapa se intentó 
resolver los problemas pendientes, al tiempo que se creaba un régimen de paz, 
orden y progreso económico. En ese momento tuvo particular importancia 
reunificar al país; homogeneizar el sistema hacendario federal; elaborar 
estadísticas; adiestrar a una burocracia dependiente de la federación; estimular la 
agricultura, los transportes y el comercio, y disciplinar a los gobernadores de los 
estados o a los caudillos frente a la autoridad central. 


Para Veracruz, el imperio francés fue un paréntesis que no cambió las formas ni 
las dinámicas de su territorio. La imposición de divisiones políticas en nada 
modificó los contornos de las regiones ni sus vocaciones económicas, aunque 
sus habitantes aprendieron a vivir en estado de guerra y desarrollaron una mayor 
conciencia de la nacionalidad mexicana que la que mostraron en el conflicto de 
1847 contra Estados Unidos. En esos años se dio un encuentro paulatino de dos 
generaciones políticas con posición social y formación familiar muy similares, 
pero con experiencias distintas: la que vio las reformas liberales de 1833 y 
participó en la Guerra de Tres Años, y la que estuvo al tanto del proceso 
reformista de 1857 a 1859 y combatió al Imperio. 


Entre 1867 y 1875 fueron gobernadores constitucionales de Veracruz Francisco 
Hernández y Hernández, Francisco de Landero y Cos, y José María Mena, tres 
liberales provenientes de familias acomodadas del puerto de Veracruz y de la 
zona de Córdoba y Orizaba. A ellos, y a cinco legislaturas locales, correspondió 
articular la política nacional impulsada por el gabinete juarista con el desarrollo 
del estado y tratar de resolver una gran cantidad de problemas. Pusieron en 
práctica sus acciones sobre una población que, sin perder la estratificación social 
que la caracterizaba —una minoría blanca nacional y extranjera dominante 
frente a una mayoría mestiza e indígena—, mostró una tendencia ascendente que 
mantuvo hasta finales del siglo. En el periodo de la restauración republicana los 
habitantes del estado pasaron, de acuerdo con los informes de los gobernadores, 


de 437 507 en 1869 a 542 927 censados en 1878. 


Por una necesidad de organización política, se delimitaron con mayor precisión 
las fronteras de la entidad sin afectar sensiblemente la demarcación del territorio 
veracruzano. Asimismo, se presentó la discusión sobre el asiento de los poderes. 
En 1867 la legislatura local decretó su traslado de Xalapa al puerto de Veracruz, 
determinación en la que desempeñaron un papel determinante los intereses 
porteños, mientras la población xalapeña, dependiente de la sede gubernamental 
para asegurar su relevancia y el auge de su economía, hizo público su 
descontento, así como la decisión de recuperar la posición perdida. 


En el campo legislativo, en febrero de 1871 los diputados locales reformaron la 
Constitución en medio de “agrias” discusiones, y en junio del mismo año se puso 
en vigor la Ley Orgánica Electoral del estado, la cual estableció la elección 
directa, y se consideraron nuevas elecciones en distritos, cantones y 
ayuntamientos. En el aspecto judicial entraron en vigor los códigos Civil, y 
Penal y de Procedimientos. Se reorganizó la hacienda estatal gracias a la 
formación de padrones sobre bienes e intereses, y en 1868 se levantó el primer 
censo veracruzano. Se pretendió también unificar el sistema fiscal: se puso la 
recaudación bajo la responsabilidad de las corporaciones municipales, y de ella 
el gobierno estatal percibiría 20 por ciento. 


La tenencia de la tierra siguió siendo una cuestión delicada y difícil de 
solucionar. Desde agosto de 1869 se ordenó el cumplimiento de las disposiciones 
legales emitidas sobre esa materia para convertir en propiedad privada las tierras 
de las comunidades indígenas; en la práctica, este traslado no se llevó a efecto a 
pesar de la amenaza de “severas” penas. El gobernador Hernández y Hernández 
estuvo en lo correcto cuando declaró que la mejora que debía derivarse de la 
división de terrenos indígenas sería, en realidad, un grave problema para el 
porvenir de los naturales si no se meditaba en la “multitud” de inconvenientes 
que se presentaban al querer efectuarla, pues el indígena tenía una “adoración 
fanática” por la tierra y no comprendía, desde el punto de vista liberal, la utilidad 
de fraccionarla. Era el choque de dos concepciones diferentes sobre el progreso 
social. El instrumento final para llevar a cabo esa política fue la Ley General 
sobre Colonización. 


En cuanto a la industria y el comercio, se notaron signos de mejoría. Córdoba 
contaba con un Banco Agrícola e Industrial que, a pesar de que se liquidó con 
pérdidas en 1885, puso de manifiesto el interés por la atracción de capitales que 


invirtieran en la explotación del campo y en el desarrollo industrial, sobre todo 
de las fábricas textiles. Para 1878 existía un buen número de despepitadoras de 
algodón en Medellín, Tlalixcoyan, Cosamaloapan, Tlacotalpan, San Juan 
Evangelista, Santiago y San Andrés Tuxtla, en la región del Sotavento; también 
funcionaban ingenios o fábricas de azúcar en Tuxpan, Chicontepec, Coatepec, 
Nogales, Zongolica, Córdoba, Boca del Río, Cosamaloapan y San Andrés 
Tuxtla. Se levantaron aserraderos y se fomentaron establecimientos textiles en la 
zona de Orizaba, cerca del sistema de comunicaciones de las regiones Central y 
sotaventina, productoras de materia prima. 


La red caminera se amplió, pero sin transformar el diseño básico que había 
funcionado a lo largo de la centuria. Las innovaciones fueron un mejor uso de 
literas y diligencias, y la introducción del ferrocarril, aunque la arriería continuó 
siendo importante. Córdoba y Orizaba contaban ahora con un puente sobre el 
Río Jamapa, en el punto de Soledad, que mejoró mucho el servicio postal. La 
construcción de vías férreas se incrementó notablemente y en enero de 1873 
pudo inaugurarse la que pasaba por Orizaba. También en esta época tuvo lugar la 
introducción del telégrafo, del que se tendieron líneas entre el puerto de 
Veracruz, Xalapa, Perote, Orizaba y Córdoba, así como en otras poblaciones del 
interior. 


Por primera vez se tocó la cuestión laboral al expedirse, en marzo de 1868, una 
circular para que se respetaran las garantías individuales, pues persistía la 
costumbre de tener a los jornaleros del campo en una especie de esclavitud. En 
agosto de 1870, desde Xalapa, los trabajadores agremiados de carpinterías, 
fábricas de puros, talabarterías, reposterías, sombrererías, hojalaterías y 
pulquerías, así como albañiles, herreros, zapateros y operarios de fábricas de 
velas y jabones, solicitaron al gobierno que impulsara los ramos agrícola, 
industrial y comercial con objeto de que los estratos populares obtuvieron 
mayores beneficios. 


Por lo que respecta a la educación, se puso en vigor la enseñanza laica, se 
estableció la educación secundaria y se crearon escuelas de artesanías. En 1869 
funcionaban 363 establecimientos educativos de diverso tipo con una población 
estudiantil de 15 381 alumnos. Al año siguiente abrió sus puertas el Instituto 
Veracruzano, con un currículo muy similar al del Colegio de San Ildefonso de la 
Ciudad de México. Otras medidas fueron la fundación de un colegio de 
jovencitas que funcionó como primaria superior; la creación de la biblioteca El 
Pueblo en el puerto de Veracruz; la apertura de dos secundarias, una de varones 


y otra de señoritas, en Córdoba; la celebración, en enero de 1873, del I Congreso 
Pedagógico del estado, y la expedición de la Ley Orgánica de Instrucción 
Pública. 


Finalmente, se llevaron a cabo obras materiales en los núcleos urbanos, como 
alumbrado de gas, construcción de edificios públicos y arreglo de calles, plazas y 
jardines. En el periodo de la restauración de la república, el proyecto de 
modernización trajo algunos cambios importantes para la traza urbana y los 
enclaves mercantiles y agrícolas, gracias a la atracción del capital extranjero, al 
fomento de la inmigración y a la construcción de vías férreas. La plaza porteña, 
Xalapa, Tuxpan y Papantla son algunas de las poblaciones que pueden 
ejemplificar el progreso urbano de la época. En 1873 se inauguró el Ferrocarril 
Mexicano, que comenzó a recorrer la ruta entre la costa y el Altiplano por el lado 
de Córdoba y Orizaba. Su puesta en funcionamiento y la progresiva integración 
de México al mercado internacional fueron dos factores que impulsaron 
reformas urbanas en la población portuaria. La incipiente comunicación férrea 
agilizó el comercio e inició una expansión mercantil. Comenzó a intensificarse el 
volumen de materias primas exportadas por el puerto, como metales preciosos e 
industriales, café, tabaco y madera, lo que a su vez atrajo la atención de los 
capitalistas extranjeros. 


Xalapa, por su parte, aunque había perdido la sede de los poderes estatales, tuvo 
un ciclo de recuperación demográfica, crecimiento auspiciado por una relativa 
tranquilidad política, la ausencia de epidemias y las alternativas de 
comunicación caminera, ferroviaria y telegráfica. En diciembre de 1874 
comenzó a funcionar el tramo del tren Veracruz-Puente Nacional-Xalapa. De los 
114 km construidos, 25 se recorrían con locomotora de vapor y el resto con 
carros de tracción animal. Planteamientos muy similares animaron la inversión 
en el ramal que unió a Xalapa con Coatepec hacia finales de la restauración 
republicana, vinculando al entorno urbano una rica comarca agrícola productora 
de caña de azúcar, tabaco y café, cuyas posibilidades de movilización y 
comercialización mejoraron notablemente. En esos años fue constante el empeño 
de los ayuntamientos xalapeños por arreglar el empedrado de calles y calzadas, 
las fuentes, los jardines de las plazas, el alumbrado público y las atarjeas del 
centro de la población. Se reparó el portal destinado a la venta de carne, se 
arreglaron los pilancones de los lavaderos de Xalitic y la cuesta del Chorro 
Poblano, y se emprendió una obra hidráulica para asegurar el aprovechamiento 
de las vertientes de Techacapa. En 1875 se concluyó la construcción del Palacio 
Municipal y se mejoraron los dos hospitales existentes, el civil y el de mujeres, 


además del Hospicio de Pobres, establecido en la antigua Casa para Ejercicios de 
San Ignacio. 


Visitantes como Guillermo Prieto e Ignacio Manuel Altamirano describieron 
Xalapa como una ciudad que comenzaba a cambiar su imagen urbana para 
introducir mejoras materiales consideradas modernas, y que registraba un amplio 
movimiento mercantil y prosperidad agrícola e industrial. El ejercicio mercantil 
de antiguos y nuevos comerciantes era sólido; se practicaban múltiples oficios y 
varias profesiones, y la producción del cantón coadyuvaba al desarrollo local por 
su diversidad: tabaco, caña de azúcar y café (cultivo este último de reciente 
introducción en la comarca), a los que se sumaban algodón, maderas de varias 
clases, maíz, frijol, purga de Xalapa, papa, pasturas, cebada, vainilla, chile seco, 
verduras y frutas. Existía, además, ganado caballar, vacuno, lanar y porcino. Y 
todavía funcionaban (amén de talleres de artesanías), curtidurías y manufacturas 
rudimentarias, así como cuatro fábricas textiles: Probidad y Victoria (que 
actuaban como un solo establecimiento), Molino de Pedreguera, Lucas Martín e 
Industrial Jalapeña. 


El puerto de Tuxpan, por su parte, comenzó a transformarse entre 1860 y 1870. 
Ya desde 1850, aparte de las autoridades políticas, había en la población una 
comandancia militar, una capitanía de puerto, una oficina de recaudación de 
rentas, una receptoría marítima —que dependía de la aduana de Tampico—, un 
cura párroco, una administración de correos y los viceconsulados de España, 
Francia y Prusia. Si bien era incipiente la estructura de estos servicios, servían 
también a los poblados circunvecinos y se ampliaron en la etapa de la 
restauración republicana. A partir de 1869 Tuxpan contó con alumbrado de 
farolas y comunicación telegráfica con Tampico y Xalacingo promovida por los 
Jáuregui, hecho sintomático en la integración de la región. Funcionaban en la 
plaza tres tiendas de las llamadas mestizas, 10 de menudeo y 21 de las conocidas 
como de cuartos, más ocho fábricas de aguardiente para el consumo interno y 
externo. 


En 1870 la casa municipal contó con una galería frontal y se realizaron mejoras 
en ella; se concluyó la circunvalación de la pared de la iglesia parroquial, 
iniciada desde 1819, con materiales más durables; hubo un nuevo rastro; se 
remozaron las paredes de la cárcel; se empedraron varias calles, y se construyó 
una plaza denominada Regeneración. Todas las mejoras se encaminaban a 
fortalecer la moderada estructura urbana y a consolidar la vocación del centro 
comercial regional, lo que convertiría al puerto en polo de atracción para la 


migración nacional y extranjera. 


Misantla, al iniciarse la década de 1870, se aprestó a edificar el progreso urbano 
que por diversos motivos no había logrado consolidarse como esperaban sus 
habitantes. La población no sólo se recuperó, sino que aumentó sensiblemente, y 
el paisaje urbano comenzó a cobrar perfiles más definidos. Se construyeron dos 
Calles a partir de la plaza principal, que también se reparó y niveló, y se 
reconstruyó completamente el deteriorado techo de la iglesia con gigantescas 
vigas de cedro. Se edificaron el puente de Santa Cruz y una presa en el cuartel 
número cuatro; se mejoró el edificio municipal, y se introdujo el servicio 
telegráfico, que hizo más expedita la comunicación con Tuxpan. El impulso de la 
traza urbana mucho tuvo que ver con el pronunciado repunte de la producción 
agrícola de la región. Entre los bienes que salían por el puerto de Tecolutla había 
zapote, cerdos, jabón, estopa, cueros de venado, hule, pimienta, tabaco en rama, 
maíz y vainilla. Y fue en estos años cuando empezó a hablarse con insistencia de 
una nueva riqueza que brotaba de las entrañas de la tierra totonaca: los 
hidrocarburos, bautizados después como los “veneros del diablo”. Un sureño 
estadounidense, Adolfo Autrey, registró en 1869 la compañía exploradora y 
explotadora de petróleo La Constancia. El gobernador Hernández y Hernández, 
en su informe de 1871, enumeró los criaderos y manantiales de petróleo 
localizados en Tulipilla, Coapecha, Cerro de Miradores y otros lugares del 
cantón papanteco, y habló de “cuantiosas” minas de asfalto, o chapopoteras. 
Eran los primeros indicios de la gran riqueza que se explotaría en el futuro y que 
alteraría el paisaje y el equilibrio natural de la demarcación. 


Ahora bien, los progresos de los gobiernos republicanos no eliminaron las 
pugnas entre facciones políticas. Ya desde 1867 coexistían tres facciones dentro 
del partido liberal, creadas, más que por diferencias ideológicas, por las 
aspiraciones de poder de tres individuos: el presidente Benito Juárez, Sebastián 
Lerdo de Tejada, su principal ministro, y Porfirio Díaz, el caudillo militar de la 
guerra contra el Imperio. Así, tras el regreso del gabinete juarista a la Ciudad de 
México una vez vencida la reacción, y hasta 1876, tuvieron lugar varios 
levantamientos armados contrarios a las reelecciones juaristas y a la presión del 
gobierno federal sobre los estatales. Era también un enfrentamiento 
generacional, que fue más evidente en las elecciones generales de 1871. 


El panorama político de Veracruz presagiaba en los finales de 1870 unos 
comicios reñidos. Los círculos políticos mostraban una gran agitación y 
menudeaban los nombres de posibles candidatos, entre los que sobresalían, para 


el caso de la presidencia, los de Juárez, Lerdo de Tejada y Díaz. El gobernador 
en turno, Francisco Hernández y Hernández, desplegó un gran proselitismo a 
favor de la causa juarista, hecho que provocó fricciones y enfrentamientos en 
diversos cantones. El resultado del proceso electoral —el triunfo de Benito 
Juárez con 543 votos contra 176 de Porfirio Díaz y 13 de Sebastián Lerdo de 
Tejada— no puso fin a la agitación política, sino que, por el contrario, motivó 
levantamientos armados en la Huasteca previos a la revuelta de la Noria. En 
mayo de 1871 la guarnición de Tampico se rebeló desconociendo a Juárez, a lo 
que siguió el pronunciamiento de Tantoyuca, de bandera porfirista. Estos 
movimientos fueron sofocados, pero el descontento siguió latente en otras partes 
de la entidad. En noviembre de 1871, cuando Díaz se pronunció con el Plan de la 
Noria enarbolando el principio de la “no reelección”, pequeños contingentes que 
se sumaron al movimiento aparecieron en Alvarado hacia el Sotavento, en 
Ozuluama y Tuxpan al norte, y en Misantla, Papantla y Xalacingo en el centro- 
norte de la entidad. Empero, fracasaron en sus acciones, y finalmente, Honorato 
Domínguez, el ex guerrillero, junto con Teodoro A. Dehesa, ayudó al caudillo a 
salir al extranjero cuando la muerte de Juárez, en julio del año siguiente, restó 
validez a su revuelta. 


El lapso que medió entre estos acontecimientos de 1871 y 1872 y un nuevo 
proceso electoral en 1875 se caracterizó por combinar los avances progresistas 
de la administración estatal con el clima de agitación que prevalecía en especial 
en algunas regiones. A pesar de la amnistía decretada por la administración 
lerdista, rebeldes y bandoleros volvieron a asolar campos y ciudades, sobre todo 
en la Huasteca, y en una parte de la sociedad crecía la certidumbre de que Lerdo 
de Tejada buscaba, al igual que su antecesor, mantenerse en el poder. En ese 
clima político, el Congreso local convocó en diciembre de 1874 a otro proceso 
electoral, de conformidad con la ley electoral vigente. El estado quedó dividido 
en 12 distritos electorales: Ozuluama, Chicontepec, Tamapache, Papantla, 
Xalacingo, Xalapa, Huatusco, Córdoba, Orizaba, Veracruz, Cosamaloapan y 
Acayucan. Con las elecciones del 15 de mayo de 1875 se renovó la legislatura y 
resultó electo gobernador José María Mena, pero en marzo del año siguiente la 
revolución porfirista de Tuxtepec hizo acto de presencia en territorio 
veracruzano con mejores perspectivas de éxito. 


Luis Mier y Terán, en esos años agente porfirista reconocido, realizó trabajos de 
adhesión en Veracruz y efectuó bien su cometido aprovechando el descontento 
local. En esta ocasión la rebelión cundió por Acayucan, en el sur, y 
Coscomatepec y Xalapa, en la región Central, encabezada por un individuo de 


nombre Couttolenne. En la plaza xalapeña, la más importante de las poblaciones 
centrales que se pronunciaron por Díaz, la rebelión estuvo encabezada por 
Manuel García y tuvo el apoyo de propietarios y comerciantes. La revuelta se 
extendió rápidamente por los alrededores: Xilotepec, San Miguel del Soldado, El 
Chico, Tlanehuayocan, Atesquilapa, Acajete, Las Vigas, Coacoatzintla, 
Chiltoyac, La Joya, Tepetlán, Naolinco y Chiconquiaco. El gobernador Mena fue 
destituido, la legislatura disuelta y el mando militar y político encargado a 
Marcos Carrillo. Días después, con el triunfo porfirista de Teocac, Mier y Terán, 
amigo del caudillo, pasó a ser la principal figura política de Veracruz al ocupar la 
gubernatura y la comandancia militar. 


EL PROGRESO Y LA “MODERNIDAD” DE LAS ADMINISTRACIONES 
PORFIRISTAS 


Porfirio Díaz, con el propósito de iniciar un gobierno de orden y desarrollo, no 
inauguró un periodo de innovaciones políticas, sino que llevó al extremo las 
tendencias centralizadoras que ya estaban en acción. El régimen de “poca 
política y mucha administración” retomó los hilos de continuidad para la 
consolidación del proyecto de nación. Sin apartarse de la tradición liberal, siguió 
fomentando la inversión extranjera, condición necesaria para que el país se 
sumara al “progreso”, siempre y cuando esa penetración económica respetara y 
aceptara la soberanía del gobierno nacional. Las leyes de colonización y las 
compañías deslindadoras completaron la concentración de la propiedad rural y 
urbana que ya habían iniciado los procesos de desamortización, los cuales 
suprimieron y despojaron a las comunidades campesinas para favorecer a 
comerciantes, usureros, políticos y grandes terratenientes laicos. El Ejecutivo 
mantuvo su preeminencia sobre el Poder Legislativo. Los cuerpos del orden 
(como la guardia de seguridad, creada en 1857, y los rurales, fundados en 1861 
para control político y defensa contra el bandolerismo), reprimieron a 
campesinos y mineros descontentos. Y la política de conciliación complementó 
la cohesión del grupo en el poder al resolver la cuestión de exclusión de los 
conservadores de las esferas políticas, pues permitó su ingreso a la Cámara de 
Senadores y el establecimiento de la enseñanza religiosa. 


El estado de Veracruz participó en el nuevo periodo político con demandas muy 
claras de los grupos oligárquicos de las distintas regiones: paz, orden y progreso, 
y la seguridad de sus intereses y capitales. En 1877, recién iniciado el régimen 
porfirista, el estado de Veracruz se dividía en 18 cantones: Ozuluama, 
Tantoyuca, Chicontepec, Tuxpan, Papantla, Misantla, Xalacingo, Xalapa, 
Coatepec, Huatusco, Córdoba, Orizaba, Veracruz, Zongolica, Cosamaloapan, 
Los Tuxtlas, Acayucan y Minatitlán. Para 1880, la superficie del territorio 
veracruzano comprendía 71116 km? cuadrados, cifra que ascendió a 75 853 en 
1900 y se redujo a 72 216 km? en 1910. Estas modificaciones en la superficie de 
la entidad fueron consecuencia de los cambios en la adscripción jurisdiccional de 
algunos de los cantones, como Huimanguillo, que se incorporó a Tabasco, y de 


trabajos más acuciosos en la definición de límites, cuyo efecto final fue la 
reducción del área territorial veracruzana. 


En cuanto a la población, la tendencia de crecimiento observada en el periodo 
anterior se mantuvo —como se indicó— de manera que, de acuerdo con los 
informes de los gobernadores veracruzanos porfiristas, la entidad pasó de 542 
927 habitantes calculados en 1878, a 863 220 en 1895. En realidad, en un lapso 
de poco más de 25 años, entre 1869 y 1895, que abarcan la República 
Restaurada y 19 años de Porfiriato, Veracruz casi duplicó su población de 437 
507 a 863 220 habitantes. Por esas fechas los cantones de mayor densidad 
demográfica eran Veracruz, Orizaba, Xalapa y Córdoba en la región Central del 
estado; Xalacingo en la parte centronorte que linda con Puebla y Chicontepec, y 
Tantoyuca en la Huasteca. La concentración de población no implicaba igualdad 
de condiciones ni mayores posibilidades de desarrollo que las de otros espacios 
veracruzanos. Estos cantones se diferenciaban por su extensión y por el nivel de 
sus progresos económicos y sociales. Veracruz, Orizaba, Córdoba y Xalapa 
sobresalían por los mismos a diferencia, por ejemplo, de Chicontepec, zona 
eminentemente indígena, mal comunicada y con graves carencias. 


En el orden político, tres fueron los gobernadores constitucionales de esta etapa: 
Luis Mier y Terán, Juan de la Luz Enríquez y Teodoro A. Dehesa. La trayectoria 
de los dos primeros fue militar —al lado de la facción liberal—, mientras el 
último se mantuvo siempre en el campo civil. El primero era originario de 
Guanajuato y los otros dos de Tlacotalpan y del puerto de Veracruz. De ellos el 
más joven era Dehesa, quien en 1877 tenía 29 años frente a 42 de Mier y Terán y 
43 de Enríquez. El lazo común de los tres fueron su lealtad al caudillo y el apoyo 
que le brindaron desde los tiempos de la revolución de La Noria y hasta el 
movimiento de Tuxtepec, factor decisivo para ocupar la gubernatura. 


CUADRO VII.1. Distribución de la población por cantones (1869-1895) 


Cantones Población 


Veracruz 99:222 
Orizaba 76 181 
Xalapa 74 105 
Córdoba 70 904 
Xalacingo 60593 
Chicontepec 53 243 
Tantoyuca 52169 


FUENTE: Carmen Blázquez Domínguez (comp.), Estado de Veracruz. Informes 
de sus gobernadores, 1826-1896, Gobierno del Estado de Veracruz, México, 
1986, vols. II a IX. 


Entre los primeros nombramientos de Porfirio Díaz al inicio de su gestión estuvo 
el de Luis Mier y Terán como comandante militar y gobernador de la entidad, 
cargo que éste desempeñó de noviembre de 1876 a mediados de mayo de 1877. 
Una vez que Díaz fue declarado presidente constitucional, Mier resultó electo 
gobernador constitucional para el periodo de 1877 a 1880. El gobierno de Juan 
de la Luz Enríquez cubrió la etapa de diciembre de 1884 a marzo de 1892. En su 
caso, el acceso a la gubernatura mucho tuvo que ver no sólo con su fidelidad al 
caudillo, sino con su disposición a conservar el orden en el estado a cualquier 
costo, incluyendo la represión, con el respaldo de los grupos mercantiles del 
puerto de Veracruz y de Xalapa, con los cuales estableció el compromiso de 
trasladar la sede de los poderes estatales, de manera definitiva, a la plaza 
xalapeña. Y Teodoro A. Dehesa, el mandatario que mayor tiempo estuvo al 
frente de la administración estatal, fue gobernador a causa del fallecimiento de 
Enríquez. Había lanzado su candidatura para competir con el militar tlacotalpeño 
con escasas posibilidades de triunfo, y cuando éste contaba con prestigio y 
méritos para continuar en el ejercicio del Poder Ejecutivo. Dehesa entró en 
diciembre de 1892 y abandonó el cargo el 17 de mayo de 1911, ocho días antes 
de que Porfirio Díaz renunciara a la presidencia. 


A la Ley de Desamortización de las Fincas Rústicas y Urbanas de las 
Corporaciones Civiles y Religiosas de México, o Ley Lerdo, expedida en 1856, 
se sumó la Ley de Deslinde y Colonización de Terrenos Baldíos, promulgada en 
1883, que permitió la creación de compañías encargadas de deslindar las tierras 
baldías y traer colonos, de preferencia extranjeros, para que las trabajaran con el 
incentivo de adjudicarles la tercera parte de dichas tierras por los gastos que 
realizaran. Entre 1881 y 1889 las compañías deslindadoras delimitaron 32200 
000 ha, de las cuales se les adjudicaron de conformidad con la ley, sin pago 
alguno, 12700 000, y se les repartieron a bajos precios 14*800 000 más, es 
decir, obtuvieron un total de 27500 000 ha. En consecuencia, solamente 
quedaron 4700 000 ha a favor de la nación. La legislación federal no impulsó el 
surgimiento de pequeños propietarios y hubo grandes despojos, sobre todo entre 


la población indígena, que con frecuencia carecía de títulos de propiedad y de 
recursos para pagar el apeo y el deslinde de sus tierras. Por ejemplo, en el 
extremo sur de la entidad, en torno de Acayucan y Minatitlán, vastas extensiones 
de los pueblos de Soteapan, Mecayapan, Texistepec, Chinameca e Hidalgotitlán, 
de propiedad indígena, se denunciaron como baldías y se adjudicaron a Manuel 
Romero Rubio, suegro de Porfirio Díaz y miembro del gabinete presidencial. 


La protección de la propiedad privada y la llegada de nuevos inversionistas a 
territorio veracruzano favorecieron la formación de grandes unidades de 
producción. Por lo que respecta a lo primero, el Congreso local legisló a favor 
del principio de inviolabilidad de la propiedad privada y de los derechos de los 
terratenientes, los que conservaron sus haciendas y plantaciones e incluso las 
ampliaron con la adquisición de terrenos desamortizados o declarados baldíos. 
En relación con lo segundo, inversionistas nacionales y extranjeros comenzaron 
a llegar al estado desde finales de la restauración republicana, y su arribo fue 
mayor hacia la década de 1890, atraídos por las facilidades de compra de tierras 
propicias para el cultivo de productos demandados por el mercado exterior como 
Café, tabaco, caña de azúcar, hule y maderas. Las mayores propiedades 
extranjeras se ubicaron en el Sur, en las regiones de Acayucan y Minatitlán, 
como las compañías Gulf Coast Plantation y Tabasco Plantation, que adquirieron 
10 000 y 4 700 ha, respectivamente, y que invirtieron más de dos millones de 
dólares cada una antes de 1910. De ese modo se favoreció la acumulación de 
grandes extensiones en manos de unos cuantos propietarios. En 1895 había en el 
estado 237 haciendas y 652 ranchos. Para 1900 las primeras sumaban 360 y los 
segundos 1 733. Si bien es cierto que en ambos registros los ranchos eran más 
numerosos que las haciendas, en extensión éstas haciendas superaban a aquéllos. 


Por lo que respecta al desarrollo industrial, en 1877 funcionaban diversos 
establecimientos como las fábricas despepitadoras de algodón ubicadas en el 
extremo sur (en San Juan Evangelista) y en el Sotavento (San Andrés y Santiago 
Tuxtla, Tlalixcoyan, Medellín y Tlacotalpan); las fábricas de azúcar en la 
Huasteca (Chicontepec y Tuxpan), en la región Central (Coatepec, Nogales, 
Orizaba, Zongolica y Córdoba) y en el Sotavento (Boca del Río, Cosamaloapan 
y San Andrés Tuxtla); los aserraderos en la Huasteca (Tuxpan), en el Centro- 
Norte (Gutiérrez Zamora), en la región Central (Nogales) y en el Sotavento 
(Tlacotalpan), y las fábricas de hilados y tejidos de algodón y lana en la región 
Central (Orizaba y Xalapa). Había, además, una fábrica de papel en la plaza 
orizabeña, tres molinos de trigo y numerosos alambiques e industrias de panela, 
puros y cigarros distribuidas en la entidad. El ramo industrial cobró impulso a 


medida que se consolidaron y otorgaron mayores concesiones a los 
inversionistas, por ejemplo, la exención por determinados años del pago de 
impuestos e incentivos económicos. Los empresarios que llegaron al amparo de 
las políticas proteccionistas establecieron compañías relacionadas con 
ferrocarriles, navegación, luz, fuerza motriz y cerveza en lugares propicios y 
estratégicos, como la plaza porteña, Córdoba, Orizaba y Xalapa, aprovechando 
la infraestructura y las mejoras impulsadas en ferrocarriles, obras portuarias, 
comunicaciones telegráficas y telefónicas, y crédito bancario. 


CUADRO VII.2. Haciendas veracruzanas en 1895 


Región 


Huasteca 


Centro-Norte 


Región Central 


Sotavento 


Sur 


Total por región 


101 


2] 


61 


28 


19 


Cantón 


Ozuluama 
Chicontepec 
Tantoyuca 
Tuxpan 
Papantla 
Misantla 
Xalacingo 
Veracruz 
Córdoba 
Orizaba 
Zongolica 
Coatepec 
Cosamaloapan 
Los Tuxtlas 
Minatitlán 
Acayucan 


Número por cantón 


25 


Se observaba una expansión sin precedentes en el flujo de mercancías hacia 
diferentes puntos del mundo. Productos alimenticios; metales preciosos e 
industriales; estimulantes como café, tabaco y té, entre otros, ingresaron a una 
corriente comercial en aumento; y en palabras de Bernardo García Díaz, cada 
uno de ellos ensanchó e intensificó su volumen con rapidez. Por otra parte, los 
países más avanzados del Atlántico del Norte buscaban no sólo cantidades 
crecientes de materias primas y mercados para sus productos, sino también 
nuevos espacios y actividades para sus capitales. En esta nueva etapa el estado, 
en especial el puerto de Veracruz y la región Central, mantuvieron una posición 
clave en los intercambios, la misma que tuvieron a lo largo de la Colonia, con 
dos rutas paralelas de transporte que corrían por el centro del territorio, una por 
Córdoba y Orizaba, otra por Xalapa y Perote, para enlazar con la Ciudad de 
México. En el transcurso de cuatro siglos el corredor Veracruz-México conservó 
su relevancia como el lazo de comunicación y transporte fundamental del país 
entre la costa y el Altiplano. Incluso, el trazo de los caminos se conservó intacto 
a pesar de los requerimientos que trajeron consigo la tecnología del transporte y 
la demanda del tránsito. 


En 1873 se inauguró el Ferrocarril Mexicano, de vía ancha, que comenzó a 
recorrer la ruta entre el puerto de Veracruz y la Ciudad de México por el lado de 
Córdoba y Orizaba. El Ferrocarril Interoceánico, de vía angosta, estableció la 
comunicación con Xalapa desde 1875 por medio de una línea de 110 km, que 
usó tracción animal hasta que en 1892 entró en servicio la vía férrea que unió, 
por este lado, costa y Altiplano y enlazó la capital, Puebla, Perote y Xalapa. A 
finales de 1880 funcionaban ferrocarriles menores del puerto de Veracruz hacia 
el de Alvarado y Medellín, poblaciones de la región sotaventina. En 1894 
comenzó a funcionar el ferrocarril de Córdoba a Santa Lucrecia, en las cercanías 
de Acayucan. En 1896 quedó terminado el del Istmo de Tehuantepec y en 1902 
se concluyeron los trabajos de las líneas de la plaza porteña a Tierra Blanca. Para 
la primera década del siglo XX el puerto constituía un enclave ferroviario que 
unía las tierras altas del Altiplano Central con la tierra caliente del sur 
veracruzano, del Sotavento a la región del Coatzacoalcos. En mayo de 1898 
Porfirio Díaz viajó a la entidad para observar los avances de las empresas 
ferroviarias; el propósito era inaugurar el tramo del ferrocarril Xalapa-Teocelo, 
parte del proyecto que debía concluir en Córdoba. La visita, que se transformó 
en un acontecimiento social y político para estrechar las relaciones entre los 
grupos de poder regionales y el Ejecutivo, sirvió para examinar las obras de 


mejora realizadas en el puerto de Veracruz encaminadas a reforzar el esquema 
económico descrito. 


El crecimiento de la población jarocha y la relevancia de sus funciones 
portuarias obligaron a plantear cambios importantes en la traza urbana: las 
murallas y realizar obras de modernización. En julio de 1880 se inició el 
derrumbe de los muros y de los baluartes que durante tanto tiempo habían 
circundado la plaza. No había duda de que la ciudad ansiaba su derribo. El 
vecindario intramuros crecía apretadamente en los antiguos inmuebles, y 
también lo hacían, sin orden y sin los servicios del viejo casco español, los 
asentamientos surgidos en los vastos terrenos ubicados más allá del recinto 
amurallado. Consecuentemente, la desaparición de las murallas se asoció con un 
clima de salubridad y de aires frescos, con mayores espacios y agilidad de 
comunicación, con “modernidad y progreso”. Los cambios fueron notorios en el 
centro urbano y en los terrenos ganados al mar, donde se levantaron los edificios 
públicos que le dieron a la ciudad una apariencia cosmopolita y dinámica. Ésta 
se evidenció de varias formas, como el uso generalizado de energía eléctrica — 
que hizo posible sustituir el alumbrado de gas con lámparas incandescentes de 
gas, introducir tranvías eléctricos que desplazaron a los vehículos de tracción 
animal y extraer con bombeo un mayor volumen de agua del Río Jamapa, 
proyecto largamente esperado— y la realización de obras de alcantarillado, 
atarjeas, tuberías y pavimentación destinadas al desalojo y evacuación de aguas 
residuales, y a mejorar la salud pública. Y pese a los problemas aún existentes 
que afectaban a la población menos favorecida, la ciudad adquirió la fisonomía 
“moderna” que siempre había deseado la oligarquía local, estrecha y largamente 
vinculada a las actividades mercantiles. 


El auge ferroviario tuvo lugar a la par que se incrementaba el comercio exterior 
y una parte de los intercambios externos se desplazaba hacia las aduanas 
fronterizas de Estados Unidos. Ello implicaba una reorientación geográfica del 
grueso del comercio exterior y, por lo mismo, la construcción de “caminos de 
hierro” que conectaban a la Ciudad de México con las principales ciudades de la 
frontera norte y con los grandes sistemas ferroviarios estadounidenses, lo que 
resultó una amenaza para la tradicional supremacía mercantil del puerto de 
Veracruz. La respuesta fue modernizar las instalaciones portuarias para aumentar 
su movimiento mercantil al permitir el arribo de más y mayores barcos. 


Las obras portuarias, que empezaron en 1882 y se concluyeron en 1902, 
estuvieron a cargo de la empresa británica de Weetman D. Pearson. Para 


entonces había cuatro muelles: el muelle fiscal y los destinados a los 
ferrocarriles Mexicano, Interoceánico y de Alvarado. La obra interior más 
importante y costosa fue un gran malecón que se extendía perpendicularmente 
frente al malecón general. Estaba dotado de vías con rieles de acero, entre las 
cuales se construyeron grandes almacenes, y de grúas impulsadas con 
electricidad o con fuerza hidráulica. Había también, en la parte sur, un 
desembarcadero en forma de T para pasajeros, y detrás un amplio edificio de 
mampostería destinado a la estación sanitaria y a la aduana de equipaje. Por 
último, el proyecto de dragado permitía una profundidad general de 8.50 y de 10 
m en el canal de entrada y en los costados del gran malecón. Como parte integral 
de la obra, el gobierno federal construyó un conjunto de edificios: la aduana 
marítima, correos y telégrafos, faros y la terminal ferroviaria. 


En conjunto, el puerto de Veracruz, con sus mejoras portuarias y sus cambios 
urbanos, y los puertos costeros y fluviales del Golfo conformaron, para las 
postrimerías del siglo, un entramado de rutas marítimas atlánticas, caribeñas y 
costeras, en el que mucho tuvieron que ver los avances tecnológicos que se 
incorporaron a los barcos, sobre todo extranjeros, que aumentaron su capacidad 
de carga y de transporte de pasajeros, y que convirtieron a la navegación 
marítima y a las empresas navieras en negocios redituables. El puerto de 
Veracruz constituía, pues, un punto de parada obligado para embarcaciones que, 
viajando entre Europa, Estados Unidos, el Caribe y México, en uno y otro 
sentido, tocaban puertos fluviales, como Tampico y Tuxpan, o costeros, como 
Progreso y Sisal, a través de los cuales se canalizaba al mercado exterior la 
producción regional de, por ejemplo, plata, ganado vacuno, pieles, vainilla, 
maderas preciosas, fibra y productos manufacturados de henequén, hule, chicle, 
petróleo y aceite, plátano, cítricos, café, cacao, tabaco, pimienta y cocos. A 
cambio se recibían, entre otros efectos, bienes de producción, diversos artículos 
manufacturados, herramientas y maquinaria, azogue, carbón, fierro y madera 
para la construcción. 


En este aspecto, la década de 1880 fue determinante para las compañías navieras 
con presencia en los puertos mexicanos, porque enlazaron la plaza porteña, los 
puertos de cabotaje y enclaves regionales con puertos extranjeros — 
estadounidenses, caribeños y europeos— a través de dos tipos de rutas: las 
transatlánticas y las de cabotaje, que incluían la navegación fluvial. En el 
territorio veracruzano los ríos transitados por embarcaciones de pequeño y 
mediano calado, como el Tuxpan y el Pánuco en la Huasteca, el Papaloapan en el 
Sotavento y el Coatzacoalcos en el Sur, servían para la circulación de productos 


y para la comunicación con poblaciones de regular importancia, que 
concentraban la producción de lugares vecinos y de puntos más distantes para 
reexpedirla a la plaza porteña o a otros puertos de la costa del Golfo. Así se 
ingresaba al comercio nacional e internacional. 


Entre las décadas de 1860 y 1870 el tráfico de cabotaje fue atendido, 
principalmente, por cuatro compañías: 1. Compañía de Navegación, cuyos 
vapores Cárdenas y Tres Hermanos recorrían los ríos Grijalva, Usumacinta y 
Palizada; 2. Industrial de Transportes, propietaria del vapor Chontalpa; 3. 
Colonizadora de la Costa Oriental de Yucatán, a la que pertenecía el vapor Ibero, 
y 4. Compañía C. A. Martínez, con los vapores de Luis A. Martínez 
(comerciante porteño de nacionalidad española). Por otro lado, hasta la década 
de 1840 funcionaban para las comunicaciones transatlánticas la Compañía de las 
Indias Occidentales y la Mala Real Inglesa. Para la de 1850 había aparecido la 
Compañía Mixta o Louisiana Tehuantepec Company. Hacia finales de la década 
de 1860 se estableció una línea naviera que comunicó Nueva Orleans con 
Veracruz. Y en las siguientes se agregaron otras líneas navieras estadounidenses, 
francesas, españolas, alemanas e inglesas. 


Sobresalían también sociedades y comerciantes establecidos en la plaza porteña, 
representantes o socios de líneas navieras extranjeras, entre los que puede 
mencionarse a C. A. Martínez, o Martínez Hermanos, agente de la Compañía 
Mexicana Transatlántica o Vapores Correos Españoles de la Compañía 
Transatlántica; la casa alemana R. C. Ritter y Cía., agente de la Línea Alexander 
o Alexander Line; José González Pagés, agente de la West India and Pacific 
Steamship o Compañía de Vapores de las Indias Occidentales y Pacífico, con 
sede en Liverpool, Inglaterra; Frank P. Caballero, comerciante, comisionista e 
importador cubano, agente de la línea inglesa Prince Line Steamersde 
Newcastle; Zaldo Hermanos y CGía., propietaria de almacenes de ropa y telas 
finas importadas y consignataria de la sociedad naviera catalana de Pinillos 
Izquierdo y Gía., y Bulnes Hermanos, dueña de la línea Vapores de la empresa 
Bulnes Hermanos de Tabasco. 


Los aires de “progreso” y “modernidad” influyeron en la realización de obras de 
infraestructura, como palacios municipales, hospitales, cementerios, mercados, 
penitenciarías o cárceles, y escuelas. Por ejemplo, se llevaron a cabo trabajos 
para la introducción de luz en Orizaba, Córdoba, Xalapa, Coatepec y Veracruz, y 
para la de agua potable en las plazas cordobesa y xalapeña, Teocelo y Las Vigas. 
Se construyeron palacios municipales en Orizaba y Xalapa, además del Palacio 


del Gobierno estatal en esta última población; mercados en Orizaba y Tuxpan, 
que también contó con un cementerio; en Papantla el Hospital Hidalgo; cárceles 
en la misma población orizabeña y en Coatepec; escuelas en la plaza xalapeña, 
como el Colegio Preparatorio y la Escuela Industrial para Señoritas, y en la 
población coatepecana la Escuela Cantonal. 


Orizaba, Córdoba y Xalapa constituyeron, a su vez, núcleos de regiones 
agropecuarias, comerciales, industriales y culturales atractivas para los 
inversionistas nacionales y extranjeros por su dinamismo, proximidad a la plaza 
porteña y posibilidades de progreso económico en la industria textil, en la 
azucarera y en el comercio. En la primera población se habían establecido las 
fábricas de hilados y tejidos de San Lorenzo, Cerritos de San Juan, Cocolapan y 
Mirafuertes, Río Blanco, Santa Gertrudis y Santa Rosa. En los alrededores de la 
segunda había más de 50 fincas azucareras, entre las que destacaban San Miguel 
Peñuela, San Francisco, Potrero y Zapoapita. Y en la tercera estaban activos los 
establecimientos textiles La Industrial Xalapeña, La Probidad y San Bruno, más 
otros ubicados en las cercanías: La Claudina en Perote y La Purísima en 
Coatepec. 


Por lo que respecta a la llegada de instituciones bancarias a la entidad, en 1882 el 
Banco Nacional de México abrió una sucursal en el puerto de Veracruz, y para 
1905 tenía una más en Orizaba y agencias en Córdoba, Coatzacoalcos, Xalapa, 
Minatitlán, San Andrés Tuxtla, Tantoyuca, Tlacotalpan y Tuxpan. En 1887 
comenzó a funcionar en el estado el Banco de Londres y México, y en 1897 
apareció el Banco Mercantil de Veracruz con casa matriz en la plaza porteña, 
como muestras de la fortaleza de los comerciantes locales. La apertura de este 
banco regional fue animada, en gran medida, por las prerrogativas y privilegios 
que la ley bancaria de 1897 otorgó a las primeras instituciones de crédito, con los 
cuales las firmas mercantiles Zaldo Hermanos, Palomo y Compañía, y José 
Breier promovieron y representaron una sociedad anónima que firmó el contrato 
de concesión con la Secretaría de Hacienda el 18 de octubre de 1897, tres meses 
después de la promulgación de la referida ley. Los impulsores de la futura 
empresa bancaria eran destacados miembros de la élite empresarial mexicana, 
como los hermanos Zaldo, Bruno y Manuel, este último cabeza de una próspera 
familia de comerciantes poseedora de varios establecimientos en diversas plazas 
veracruzanas, además de accionista de los bancos de la Ciudad de México y 
promotor del cultivo y procesamiento del tabaco en la entidad. Otros accionistas 
eran comerciantes españoles radicados en la capital y en la población portuaria, 
como Toribio Crespo Ramos, José González Bueno, Dionisio Dosal y Guerra, 


Feliciano Cobián y Carlos Ortiz, además del abogado Indalecio Sánchez Gavito. 
Dada la importancia mercantil del puerto de Veracruz, el banco estableció con 
rapidez corresponsalías en el extranjero, en ciudades como Nueva York, San 
Francisco, Londres, París, Hamburgo, Madrid y La Habana, además de vínculos 
con la mayoría de las plazas mercantiles del país, aunque las operaciones más 
importantes se concentraron en México, Puebla, Orizaba, Córdoba, Xalapa y 
Mérida. Así, se convirtió en uno de los establecimientos bancarios más 
prósperos y dinámicos del periodo porfiriano, con sucursales y agencias en 
Orizaba, Córdoba, Xalapa, Puerto México y San Andrés Tuxtla, y numerosas 
relaciones con España a través del Banco Hispanoamericano de Madrid. 


En relación con la explotación petrolera, habría que señalar el hecho de que 
durante el Porfiriato el petróleo se convirtió en el principal atractivo regional de 
Veracruz y que su auge se intensificó a partir de 1900. Si bien se habían 
realizado explotaciones en la Huasteca, en los cantones de Tantoyuca, Ozuluama 
y Tuxpan, no fue sino hasta que hubo inversión privada auspiciada por las 
políticas oficiales cuando comenzaron a obtenerse gandes cantidades del 
hidrocarburo. El Congreso nacional decretó, el 24 de diciembre de 1901, la Ley 
del Petróleo, que estipuló que el propietario del suelo lo era también del 
subsuelo, permitió la explotación de los terrenos nacionales; fijó las utilidades 
que correspondían al gobierno federal y estatal en 7% y 3%, autorizó la 
expropiación de tierras por causa de utilidad pública y otorgó facilidades para la 
importación de los implementos necesarios para la extracción del petróleo. 
Dicha ley tuvo una aceptación favorable entre capitalistas interesados en 
inversiones petroleras, y en pocos años la entidad se transformó en centro de 
operaciones de consorcios estadounidenses e ingleses, entre los que figuraban las 
firmas Southern Oil Transport, Penn Mex Oil, Waters Pierce Oil y Mexican 
Petroleum of California. Entre los inversionistas se distinguieron el 
estadounidense Eduard Doheny y el inglés Weetman Pearson, quienes 
establecieron sus propias compañías. Doheny fundó la Huasteca Petroleum 
Company y Pearson la Mexican Eagle Petroleum Company, mejor conocida 
como El Águila, empresas con las que llegaron a controlar la Huasteca y el 
Totonacapan, en el territorio veracruzano, y áreas de San Luis Potosí, 
Tamaulipas, Tabasco y Chiapas. Prueba de la riqueza petrolífera fue la 
producción de los pozos Casiano 6, que en sus primeros 10 días produjo 15 000 
barriles diarios, Casiano 7 cuya producción era de 25 000, y los pródigos Dos 
Bocas y Potrero del Llano 4, con 100 000, y Cerro Azul 4, que en 1916 se 
convirtió en el primero en la producción petrolera mundial con un promedio de 
rendimiento calculado entre 240 000 y 275 000 barriles diarios. 


La educación pública progresó —aparentemente, más que en otros estados, 
según apuntaron historiadores de la época—, con acento especial en el ámbito 
urbano y dirigida, sobre todo, a los estratos sociales medios y altos. En general, 
los gobernadores porfiristas buscaron combatir el analfabetismo. En ese aspecto, 
todos reportaron sistemáticamente en sus informes el número de 
establecimientos educativos oficiales y privados, y desplegaron acciones 
diversas encaminadas a fomentar la instrucción en los diferentes niveles; sin 
embargo, fue en el gobierno de Juan de la Luz Enríquez cuando el ramo 
educativo se organizó debidamente y alcanzó su mayor apogeo. En la plaza 
orizabeña funcionó la Escuela Modelo de Orizaba, en donde se utilizó el método 
de la enseñanza objetiva bajo la dirección del pedagogo alemán Enrique 
Laubscher, quien la fundó en 1883. A partir de sus experiencias y sus 
conocimientos pedagógicos, Laubscher introdujo una serie de reformas a la 
enseñanza, entre las cuales destacaron la proscripción de la enseñanza mutua, de 
tipo lancasteriano, y la implantación del método simultáneo; la abolición de la 
instrucción memorística y su sustitución por clases orales, objetivas y 
experimentales; la introducción del fonetismo, ejercicios físicos y juegos 
recreativos; la promoción del jardín de niños, y el establecimiento de talleres y 
prácticas agrícolas. A sus trabajos se incorporó en 1885 Enrique C. Rébsamen, 
pedagogo suizo, recomendado por el presidente Díaz y con el apoyo del 
gobernador Enríquez. Ambos educadores establecieron la Academia Normal 
para profesores en la misma Orizaba, con cursos teórico-prácticos que 
beneficiaron no solamente a los docentes de la región, sino también a muchos 
otros que llegaron de lugares lejanos. El éxito de sus actividades indujo a Juan 
de la Luz Enríquez a llevar a cabo en diciembre de 1885 la reforma educativa 
que ordenaba la creación de escuelas cantonales a cargo de profesores egresados 
de la academia. Allí también se generó lo que Abraham Castellanos editaría 
como Pedagogía Rébsamen. 


En 1886 el gobernador Enríquez encargó a Rébsamen la fundación de la Escuela 
Normal en Xalapa con una escuela experimental anexa, establecimientos que 
comenzaron a funcionar al siguiente año con 25 estudiantes. En esa normal 
formó, con las estrategias educativas más modernas de la época, maestros que 
ejercieron en diferentes lugares del país modificando la enseñanza primaria. Su 
labor docente sentó las bases del normalismo mexicano bajo la premisa, según 
sus palabras, de que “lo que caracteriza a la escuela normal es la aplicación 
teórico-práctica de la doctrina para formar hombres y para formar ciudadanos, 
siendo esta doctrina científica y práctica [...]”. Para la década de 1900, pese a 
que la educación estaba circunscrita a las poblaciones de relevancia política o 


urbana, el estado de Veracruz contaba, además, con colegios preparatorios en 
Córdoba, Xalapa y en la plaza porteña, y existían la Escuela Naval Militar, que 
impartía la carrera de maquinista y oficial naval; la Escuela de Bellas Artes y la 
Escuela de Comercio de Tlacotalpan, además de la Escuela Naval Mercante. Y 
para 1910 la educación superior, que no había tenido un decidido impulso antes, 
adquirió cierta importancia con el establecimiento de la Escuela de Leyes y de la 
Escuela de Teneduría de Libros. La ciudad de Xalapa obtuvo un gran prestigio 
por haberse convertido, desde la misma administración de Enríquez, en la capital 
del estado; en tanto, el puerto de Veracruz mantuvo su auge mercantil y la región 
de Córdoba y Orizaba se involucraba cada vez más en actividades fabriles. 


Teodoro A. Dehesa resultó, de igual manera, un impulsor de la educación, a la 
que destinó la tercera parte del gasto público, y de la cultura, además de ejercer 
un férreo control político de la entidad. Protector de las bellas artes y una especie 
de mecenas local, envió a Europa a varios pensionados con el propósito de que 
perfeccionaran sus estudios y protegió a la Academia de Pintura, en la cual se 
distinguieron artistas como Diego Rivera, Natal Pesado y Segura, y José 
Bernadet. Iniciada en Orizaba y trasladada a la plaza xalapeña en 1895, dicha 
institución favoreció la formación de un buen número de artistas que trabajaron 
al margen del academicismo de la Ciudad de México. Entre los pintores de esta 
época estuvieron el orizabeño Justo Montiel y los xalapeños José Escudero y 
Espronceda, retratista, y Carlos Rivera, paisajista. 


La vida cultural veracruzana tuvo una gran riqueza derivada de la producción de 
una amplia gama de poetas, novelistas, hombres de ciencia, jurisconsultos, 
historiadores y cineastas; de la creación de fundaciones científicas como la 
Comisión Geográfico Exploradora, entre cuyos logros figuraron las cartas 
geográficas de Veracruz, Puebla, Hidalgo, Morelos, San Luis Potosí, Oaxaca, 
Nuevo León y Tamaulipas; de una activa prensa estatal de diverso tipo; de 
representaciones teatrales y musicales realizadas en el Teatro Cauz, y de las 
sesiones cinematográficas itinerantes de la empresa de Gilberto F. Limón. 


Sin embargo, y no obstante los “progresos” y la “modernidad” alcanzados, la 
fórmula “poca política y mucha administración” —que funcionó durante los 
largos años del régimen porfirista porque los grupos oligárquicos y una gran 
parte de la sociedad deseaban la paz y el progreso que el caudillo era capaz de 
garantizar— se convirtió en un sistema cada vez más ingrato, hasta que provocó 
una nueva etapa de inestabilidad y rebelión. 


VII. DE LA REVOLUCIÓN DE 1910 ALA PRESIDENCIA DE LÁZARO 
CÁRDENAS 


EL DESCONTENTO SOCIAL Y LA REVOLUCIÓN MADERISTA 


LA INQUIETUD Y EL DESCONTENTO por la dominación porfirista se 
manifestaron de diversas formas y, en principio, revistieron un carácter político 
que poco a poco adquirió un cariz de reivindicaciones agrarias y laborales. De 
1876 a 1878 se suscitaron en Veracruz cuatro movimientos rebeldes: en 
Chocamán, Coscomatepec, Santiago Tuxtla y Xalapa. Se consideró que cada uno 
de ellos era el resultado de las ambiciones “bastardas” y del carácter “inquieto” 
de sus dirigentes. 


En junio de 1879, los efectos que tuvo la represión del pronunciamiento de la 
tripulación del vapor Libertad, fondeado en Tlacotalpan, respaldado por la 
guarnición de Alvarado, trascendieron el ámbito regional. El gobernador Luis 
Mier y Terán comunicó la noticia en forma alarmante a Porfirio Díaz, y la 
respuesta del presidente fue: “Aprehendidos in fraganti, mátalos en caliente”. 
Aquél obedeció la orden de inmediato, detuvo a los insurrectos y fusiló a nueve 
de ellos sin formación de causa. 


De 1885 a 1888 se suscitaron nuevos levantamientos provocados por los 
conflictos de la tenencia de la tierra en Tuxpan en la Huasteca; Papantla y 
Arroyo del Potrero en el Totonacapan; San Juan de la Punta hacia el Sotavento, y 
Soteapan en el sur, todas zonas de concentración de haciendas y ranchos, y de 
población mestiza e indígena, los que fueron reprimidos con violencia dado que 
la conservación de la paz era prioritaria. En 1896 los indígenas de la región 
papanteca se rebelaron y asaltaron Papantla demandando la devolución de sus 
tierras, en abierta oposición a la división de la propiedad comunal, y similar 
situación se presentó, de nueva cuenta, en la Sierra de Soteapan en 1906. 
Algunos de los indígenas levantados recibieron como escarmiento la 
incorporación al servicio de las armas, siempre y cuando no presentaran alguna 
inutilidad, y a pesar de que no conocieran el idioma español. 


Por lo que hace a las condiciones de los trabajadores urbanos, no fueron mejores 
que las de los jornaleros y campesinos. Percibían bajos salarios, sus jornadas 
laborales eran prolongadas, no contaban con días de descanso, se abusaba de 


ellos en las tiendas de raya y vivían y trabajaban en pésimas condiciones, sin una 
legislación que protegiera sus derechos o los defendiera en caso de accidentes en 
el desempeño de sus tareas. Así, no es de extrañar que los obreros textiles de la 
zona de Orizaba recurrieran a la huelga por primera vez en 1896, y que la 
utilizaran de nuevo en 1898 y en 1903. Asimismo, comenzaron a organizarse en 
sociedades mutualistas, luego cooperativas y finalmente sindicatos. Había 
agrupaciones mutualistas en Río Blanco, Nogales y Santa Rosa. Posteriormente 
se formó el Círculo de Obreros Libres, cuyo órgano de difusión fue el periódico 
Revolución Social. Este mismo tipo de actividades se presentó también en 
Xalapa con los obreros de la fábrica de puros El Valle Nacional y de las factorías 
textiles de San Bruno y El Dique, y en Coatepec con los trabajadores de la 
fábrica de puros La Vencedora. La actitud obrera, vinculada al contexto de 
efervescencia nacional derivada de las condiciones de vida y laborales de los 
trabajadores, desembocó en movimientos huelguísticos como los de Río Blanco 
y Santa Rosa, en 1907, reprimidos con violencia, o en levantamientos armados 
como el de Hilario Salas en Soteapan en 1906, o el de Santana Rodríguez, alias 
“Santanón”, en Acayucan en 1908, que pronto fueron sofocados. 


La rebeldía y el descontento no fueron exclusivos de los grupos obreros y 
campesinos. Para comenzar, se estaba gestando una crisis dentro del grupo en el 
poder, en el que una fracción social, compuesta de capitalistas asociados a 
inversionistas extranjeros y accionistas de los monopolios industriales, 
mercantiles y bancarios, tuvo fricciones con otros grupos empresariales. El 
desarrollo de esas contradicciones coincidió con la agudización de las paradojas 
políticas entre los grupos de propietarios y, dado que el poder político se había 
concentrado en el Ejecutivo, las pugnas entre los grupos con mayor 
representación política ocurrieron en el gabinete presidencial, en los puestos 
presidenciales y en las secretarías. Por ejemplo, Joaquín Baranda representó al 
grupo liberal más radical, que se sentía respaldado por las ambiciones 
presidenciales del gobernador veracruzano Teodoro A. Dehesa; Bernardo Reyes 
era el caudillo regional norteño, y José Yves Limantour se apoyaba en los 
empresarios monopólicos. 


A partir de la década de 1900, cuando la población veracruzana pasó de 866 355 
a 1*132 859 habitantes, las luchas entre los grupos sociales se agravaron por la 
influencia cada vez mayor de Limantour. El creciente control de sus partidarios 
dentro del bloque de poder aumentó las fisuras políticas con los poderes 
regionales del norte y del Golfo, y afirmó la tendencia al enfrentamiento. Dichas 
fisuras se incrementaron con la crisis de 1906 y 1907, con la política financiera y 


monetaria de Limantour y con las pugnas por el acceso al Ejecutivo. Cuando en 
1910 Díaz afirmó estar en disposición de abrir de nuevo las posibilidades 
políticas a todos los grupos sociales, ya se había iniciado el rompimiento del 
bloque de poder. Existió una circunstancia más: la aparición de una generación 
joven cuyo ascenso estaba obstaculizado por la inmovilidad social. Su 
descontento fue paralelo al surgimiento de una corriente nacionalista en 
respuesta a la expansión del capitalismo extranjero en México. Eran intelectuales 
de clase media que comenzaron a organizarse en forma coherente para poder 
enfrentar a la dictadura. Abogados, médicos o ingenieros, que sentían la 
necesidad de hacerse presentes, de abrirse paso, de destacar en la vida pública 
del país, apetecían los puestos de la burocracia oficial, del parlamento, de la 
judicatura, de la enseñanza o del periodismo, ocupados entonces por una 
generación vieja. Sentían “petrificada” a la sociedad mexicana y creían que, a 
menos de que ellos la “sacudieran” para renovarla, no cabrían en ella. Se 
minaba, pues, la estabilidad del sistema y se aproximaba otra crisis de 
hegemonía que, a diferencia de la que se dio en la primera mitad del siglo XIX, 
bajó desde las clases dominantes a una sociedad que había sufrido muchos 
cambios sociales y económicos con celeridad y violencia. Ahora, los procesos de 
expropiación de la tierra habían permitido integrar un grupo social nuevo, el de 
los campesinos pobres, mientras la industrialización y la urbanización 
fomentaron la formación de la clase obrera. 


La entidad veracruzana no escapó de estas contradicciones. Allí también los 
estratos medios intelectuales criticaron la inmovilidad social y la falta de 
actividad y de discusión de la administración pública, sujeta a la política 
centralista del caudillo. Pedían cambios radicales que devolvieran a la entidad su 
autonomía perdida. Consideraban que la población estaba “enferma del mal de la 
inalterabilidad, del continuismo”, enviciada con el “providencialismo” de los 
hombres. Y de las críticas pasaron a la organización en clubes políticos. En 1901 
se fundó en el puerto de Veracruz el Club Liberal Sebastián Lerdo de Tejada, 
bajo la influencia del Congreso de Clubs Liberales de 1901 y siguiendo el 
ejemplo del Círculo Liberal Ponciano Arriaga, establecido en San Luis Potosí en 
1899. 


Para julio de 1906, las noticias sobre la aparición del Programa del Partido 
Liberal y Manifiesto a la Nación, firmado, entre otros, por Ricardo y Enrique 
Flores Magón, alcanzaron el territorio veracruzano. La principal consecuencia 
fue la creación de dos clubes políticos más, el Club Político Liberal Vicente 
Guerrero, en Chinameca, y el Club Político Valentín Gómez Farías, en Puerto 


México, ambos en el extremo sur del estado, y la persecución de sus integrantes 
por las autoridades cantonales. Y estos acontecimientos se vincularon con la 
publicación en Veracruz, en este mismo año, de la proclama de la Junta 
Organizadora del Partido Liberal realizada por Hilario C. Salas, activista liberal 
oriundo de Oaxaca y cercano a los Flores Magón, que en 1904 se trasladó a 
Coatzacoalcos y se relacionó con los indígenas popolucas de Soteapan y 
Acayucan, con los cuales intentó un movimiento revolucionario que finalizó con 
la derrota y el encarcelamiento de sus dirigentes en la fortaleza de San Juan de 
Ulúa. 


Dos factores más contribuyeron al clima de agitación y descontento que 
imperaba en Veracruz en la primera década del siglo XX: las elecciones 
presidenciales de 1904 y las aspiraciones políticas de Teodoro A. Dehesa. A 
diferencia de los procesos electorales realizados desde 1888, se confrontó una 
situación política distinta en la que pesaban la edad del caudillo, que ya contaba 
74 años, y la fuerza política adquirida por José Yves Limantour, quien se 
perfilaba como su sucesor. El primer hecho relacionado con el segundo despertó 
la preocupación y el descontento del gobernador veracruzano y de otros actores 
políticos, y explica la decisión de la legislatura local de enviar al Congreso 
nacional el proyecto de ampliar a ocho años el periodo presidencial, propuesta 
que finalmente fue aceptada, aunque por el lapso de seis, junto con la creación 
de la vicepresidencia. La cuestión de la sucesión presidencial continuó 
presentándose en los años siguientes y las fricciones giraron en torno al cargo de 
vicepresidente, dado que quien lo ocupara tomaría las riendas del país en caso de 
que el caudillo abandonara la silla presidencial por su avanzada edad. En 
consecuencia, aparecieron nombres de posibles candidatos, entre los que estaba 
Dehesa, que en unión de Bernardo Reyes y Joaquín Baranda trataba de hacer 
contrapeso político al grupo de los científicos. Y la entrevista que el periodista 
James Creelman hizo a Porfirio Díaz en 1908, publicada en la revista Pearson 
Magazine, sólo contribuyó a aumentar la inconformidad del mandatario de 
Veracruz, decidido partidario de la continuidad de Díaz en la presidencia. 


Después de la entrevista Díaz-Creelman y de la publicación del libro La sucesión 
presidencial de 1910, de Francisco 1. Madero, la organización de partidos 
políticos tomó un nuevo auge ante la posibilidad de contender en la campaña 
presidencial que se sentía próxima y en la que finalmente quedaron dos 
fórmulas: Porfirio Díaz-Ramón Corral y Francisco 1. Madero-Francisco Vázquez 
Gómez. En Veracruz, la Junta Veracruzana Porfirista, presidida por el hacendado 
Guillermo Pasquel y con agentes permanentes en muchas poblaciones de la 


entidad, respaldó a la primera. El empuje de la campaña electoral de 1910 trajo a 
territorio veracruzano un clima de agitación social. Francisco 1. Madero realizó 
una gira por la entidad en mayo, en la cual visitó, lógicamente, las cuatro 
poblaciones más importantes de la región Central: el puerto de Veracruz, Xalapa, 
Córdoba y Orizaba, en donde contaba con partidarios. Se dice que fue muy 
aclamado. Durante su estancia en la plaza porteña, Madero y sus acompañantes 
se encontraron con una “multitudinaria” recepción, a la que asistieron, según un 
periódico local, cerca de 2 000 personas, quienes protagonizaron el primer mitin 
democrático que había tenido lugar en la historia política del país, llevado a cabo 
en el Teatro Dehesa. La asamblea fue todo un éxito. Se pronunciaron ardientes 
discursos y se instaló solemnemente el Centro Antirreeleccionista de Veracruz. 
Félix Palavicini, uno de los oradores principales, sorprendió al público con su 
elocuencia; al final de su discurso “reventó una tormenta de aplausos”. Por su 
parte, Madero hizo evidentes sus principales flaquezas: no tenía, ni de lejos, la 
presencia magnética de un gran orador; era de muy baja estatura, de mirada 
dulce, su voz era aguda y de escaso volumen; sin embargo, proyectaba una 
profunda convicción y tenacidad. Estaba convencido de la necesidad del cambio. 
En Orizaba, desde los balcones del Hotel de France, pronunció uno de los 
discursos más vehementes de toda su campaña, aprovechando bien el recuerdo 
de la matanza de obreros en Río Blanco años antes. Pero el éxito en Veracruz se 
debió, sobre todo, a la combinación de una relativa libertad política en el estado, 
una tradición liberal local y el efectivo trabajo desplegado por los 
antirreeleccionistas del estado. 


Posteriormente, al iniciarse el movimiento armado con la proclamación del Plan 
de San Luis, Dehesa extremó sus precauciones para controlar un posible 
levantamiento de adhesión, pese a lo cual hicieron su aparición pequeñas 
partidas revolucionarias dirigidas por Gabriel Gavira, Camerino Z. Mendoza, 
Rafael Tapia, Cándido Aguilar, Enrique Bordes Mangel, Vicente Escobedo y 
otros. Estos grupos maderistas no pudieron conformar una fuerza compacta, ni 
sus actividades se desplegaron como se esperaba por carecer de recursos, de 
manera que algunos jefes como Gavira, carpintero y ebanista oriundo de la 
Ciudad de México y establecido en Orizaba, uno de los fundadores del Círculo 
Liberal Mutualista de Orizaba y antirreeleccionista, debieron exiliarse durante un 
tiempo. A mediados de 1911 el mismo Gabriel Gavira, de regreso en el país, 
emprendió junto con Aguilar, hijo de un ranchero y también antirreeleccionista, 
una campaña revolucionaria formal en el centro de la entidad que 
paulatinamente se extendió, en mayor o menor grado, a todo el estado. En ese 
entonces, y más adelante, durante la fase constitucionalista, la lucha se 


caracterizó por la ocupación y desocupación de diversas poblaciones por uno u 
otro bando. Ahora bien, en Veracruz el proceso revolucionario entre 1910 y 1920 
no se caracterizó por grandes movilizaciones como aconteció en otras partes del 
país. Tampoco hubo un caudillo que por sí solo integrara grandes contingentes 
armados con proclamas propias o distintas a las que se gestaron en el norte y en 
el centro de México, ni el villismo y el zapatismo lograron constituirse en una 
fuerza significativa en esta región del Golfo de México. 


Evidentemente, la economía regional y la tranquilidad pública se vieron muy 
afectadas por la situación de guerra civil, los forcejeos entre porfiristas y 
maderistas, la dictadura huertista y la división revolucionaria. Empero, la 
inestabilidad de los años de la década de 1910 y los problemas derivados de la 
misma poco evitaron que la población, sobre todo la urbana, siguiera en términos 
generales su vida cotidiana enfrentando ocupaciones y desocupaciones militares, 
carestía, ocultamiento y especulación de alimentos, inseguridad y una gran 
inflación. Los grupos combatientes de la primera etapa revolucionaria, cuyos 
integrantes provinieron también de las entidades colindantes, se abastecieron de 
recursos financieros y militares mediante el asalto a poblaciones importantes, en 
donde tomaban los fondos municipales y estatales. En algunos sitios saquearon 
las casas de conocidos porfiristas y para aumentar sus fuerzas pusieron en 
libertad a los presos. Además, en varios municipios nombraron funcionarios y 
empleados. 


Para combatir a los maderistas, el gobernador Dehesa ordenó a los jefes políticos 
la persecución de las partidas rebeldes y la organización de contraguerrillas en 
sus cantones. Empero, su administración se vio en dificultades para surtirlos de 
armas y municiones porque, aunque el mandatario hizo algunas compras directas 
a Casas comerciales como la Tampico New Co. de México y la de Arsenio 
Combaluzier, los trámites que debían efectuarse ante el gobierno federal para 
adquirirlas eran lentos y burocráticos. Incluso, durante el periodo más difícil de 
la lucha maderista el abastecimiento casi fue nulo, dado que el Ministerio de 
Guerra requirió que armas y municiones fueran recibidas por comisionados en la 
Ciudad de México. 


Porfirio Díaz renunció ante la Cámara de Diputados el 25 de mayo, quedando 
León de la Barra como nuevo encargado del Poder Ejecutivo, y abandonó la 
Ciudad de México con su familia para salir al exilio a través del puerto de 
Veracruz. En la plaza porteña, contra lo sucedido en otras partes del país, los 
Díaz fueron recibidos con banquetes, cenas, bailes y fiestas en su honor. 


Finalmente, la mañana del 31 de mayo, a bordo del buque portugués Ypiranga, 
Porfirio Díaz dejó el país. Teodoro A. Dehesa renunció a la gubernatura en mayo 
de ese año y se exilió en Cuba, abandonando para siempre los escenarios 
políticos. Su renuncia tampoco significó en Veracruz ningún cambio en las 
estructuras sociales imperantes, ni la desaparición de los intereses de las 
oligarquías regionales de comerciantes, hacendados y propietarios. Los que lo 
sucedieron no tenían un trasfondo revolucionario y apenas se iniciaba la pugna 
por la consolidación de un nuevo bloque de poder. 


El forcejeo de antiguos porfiristas y maderistas más notorio una vez que 
Francisco I. Madero ganó las elecciones y tomó posesión de la presidencia en 
diciembre. En Veracruz hubo una sucesión de gobernadores provisionales: el 
abogado orizabeño Eliezer Espinoza, el carpintero xalapeño Francisco Delgado y 
dos porteños, Emilio Léycegui y el contador León Aillaud, aunque ninguno pudo 
satisfacer las aspiraciones de los grupos revolucionarios locales; por el contrario, 
sus designaciones reflejaron las ambiciones gubernamentales de los caudillos de 
la región. Un buen ejemplo de esa situación es el último de los mandatarios 
citados, Aillaud, quien fue impuesto por Gabriel Gavira a pesar de las 
acusaciones en su contra de tener vínculos con connotados dehesistas que 
continuaban ocupando puestos en la administración. 


Resulta en cierto modo contradictorio que las críticas y las diferencias no 
permitieran valorar el desempeño de estos gobernadores provisionales en sus 
justas dimensiones y condiciones, porque, pese a todo, algo intentaron hacer. 
Durante los seis meses de su mandato, Aillaud expidió la ley electoral número 
18, que varió el sistema de elección; decretó la derogación de la ley sobre el 
impuesto personal; presentó al Congreso local un proyecto de ley destinado a 
proteger a los obreros contra accidentes de trabajo; solicitó a los diputados 
establecer el servicio militar obligatorio, y propuso a la asamblea legislativa 
reformar la Constitución estatal para suprimir las jefaturas políticas y difundir la 
instrucción pública. Antes de finalizar su periodo, el Congreso local lo depuso y 
poco tiempo después se inició en Veracruz la lucha por la gubernatura. 


La elección presidencial de Madero poco contribuyó a la tranquilidad del 
territorio veracruzano, en donde habían repercutido acciones previas a su triunfo, 
como la creación del Partido Constitucional Progresista, la disolución del Partido 
Antirreeleccionista y la elección de José María Pino Suárez como candidato a la 
vicepresidencia en lugar de Francisco Vázquez Gómez. Las desavenencias 
políticas afloraron desde octubre de 1911, y en Veracruz tomó fuerza el 


movimiento vazquista en los cantones de la región Central de la entidad, 
especialmente en Coatepec, en donde Vázquez Gómez tenía una propiedad, y en 
Coatlapa, donde se reunía con algunos de sus simpatizantes. Y los comicios 
electorales para la elección de gobernador incrementaron las tensiones. 


En el proceso electoral se enfrentaron Gabriel Gavira y Francisco Lagos Cházaro 
—hacendado y abogado antirreeleccionista integrante de una antigua y 
acomodada familia tlacotalpeña—, que se hizo cargo del gobierno de Veracruz el 
12 de enero de 1912 en virtud de su triunfo. Gavira, inconforme con la elección 
de Lagos Cházaro, se levantó en armas por el rumbo de Misantla, pero fue 
aprehendido y remitido a la fortaleza de San Juan de Ulúa. Su aprehensión 
perjudicó a la sublevación vazquista, que, planeada para el mes de marzo y 
encabezada por Miguel M. Ramos, se opondría a Pino Suárez. Con todo, se 
produjeron las rebeliones de Daniel Herrera, Eduviges Montiel, Eduardo Loyo, 
Jesús M. Ramírez y Crescendo Villaraus, partidarios de Vázquez Gómez. 


La inestabilidad política continuó conforme avanzó el año de 1912. Pascual 
Orozco se pronunció en el norte y varios veracruzanos leales a Madero 
combatieron a los orozquistas en Zacatecas y Jalisco. Entre ellos se contaron 
Cándido Aguilar, Manuel F. López, Guadalupe Sánchez, Agustín Millán y 
Adalberto Palacios. Poco después, en octubre, hubo que enfrentar, la sublevación 
de Salustio Lima en el puerto de Veracruz, quien en unión de los guardias de la 
fortaleza de San Juan de Ulúa se proclamó a favor de Félix Díaz. Sofocada la 
revuelta por las fuerzas de Joaquín Beltrán, a Díaz se le encarceló, un consejo de 
guerra lo juzgó y se le condujo a la Ciudad de México, a la prisión donde se 
fraguaba el derrocamiento del presidente. 


A la lucha militar que se desarrollaba en el estado debe agregársele la contienda 
política propia de las elecciones gubernamentales. Las divergencias entre los 
clubes políticos desembocaron en acusaciones y protestas mutuas. Esta vez 
resultó vencedor, con el respaldo de los hermanos Francisco y Gustavo Madero, 
Antonio Pérez Rivera, quien se mantuvo en su cargo hasta que el cuartelazo 
huertista lo obligó a abandonarlo. 


En Veracruz, al igual que en el resto del país, la Revolución de 1910 no cambió 
las estructuras políticas, económicas y sociales, consolidadas, sobre todo, en el 
último tercio de la centuria decimonónica. Madero y el grupo de propietarios en 
los que se apoyó no incorporaron a sus filas a los revolucionarios que tomaron 
las armas en su favor; en cambio, unificaron a los estratos sociales aún 


vinculados al porfirismo para que lucharan por recuperar el poder. 


HUERTISMO Y CONSTITUCIONALISMO 


Con el triunfo de Victoriano Huerta y la muerte de Francisco I. Madero, Enrique 
Camacho, Eduardo Cáuz Cervantes, Alonso Guido y Acosta y Guillermo 
Pasquel cubrieron la gubernatura veracruzana durante los primeros seis meses de 
1913. En tanto, la proclamación del Plan de Guadalupe, enarbolado por 
Venustiano Carranza, incrementó los enfrentamientos armados locales con un 
objetivo común, el derrocamiento del régimen huertista. Cándido Aguilar fue 
elegido por el jefe constitucionalista para activar en tierra veracruzana la 
campaña contra Huerta. Dicho dirigente buscó unificar a las distintas partidas y, 
con los contingentes reunidos, integró la Primera División de Oriente, 
dependiente del ejército de Pablo González. Entonces era de vital importancia 
para los constitucionalistas controlar la zona oriental del país, donde estaban los 
puertos de Tampico y Tuxpan, centros del comercio petrolero y fuentes de 
recursos del gobierno, así como el puerto de Veracruz. 


Paralelamente a los acontecimientos políticos internos, se registró un nuevo 
incidente internacional. Estados Unidos, que no había reconocido al gobierno de 
Huerta, y con el pretexto de proteger a sus paisanos radicados en México, trató 
de inmiscuirse en los asuntos nacionales. Primero se produjo una fricción en 
Tampico. El comandante del USS Dolphin, fondeado en el puerto tampiqueño, 
acordó recoger combustible de un almacén cercano al tenso puesto defensivo de 
Puente Iturbide. El 9 de abril de 1914, nueve marinos estadounidenses, armados, 
desembarcaron en un bote ondeando la bandera de su país rumbo al almacén. La 
guarnición federal avistó la actividad y detuvo a los marinos, ya que atracaron en 
uno de los muelles río arriba, por el Pánuco, contraviniendo la prohibición de la 
comandancia militar de navegar por esa zona. Ningún bando hablaba la lengua 
del otro. Los soldados mexicanos encañonaron con sus rifles a los marinos 
estadounidenses y los escoltaron al cuartel, donde los presentaron ante el coronel 
Hinojosa por violación de las anteriores disposiciones. Los marinos del USS 
Dolphin declararon que sólo querían conseguir gasolina. Hinojosa comunicó los 
hechos al general Morelos Zaragoza, quien ordenó el levantamiento de un acta, 
lo que finalmente no se hizo. Ante las enérgicas protestas del almirante Henry T. 
Mayo y del cónsul de Estados Unidos en Tampico, y por instrucciones del 


secretario de Guerra y Marina huertista, general Aureliano Blanquet, se pidieron 
disculpas por el incidente a Mayo y al cónsul, explicando que el motivo del 
arresto fue la violación a las disposiciones de la comandancia militar, y los 
marinos fueron puestos en libertad. Esto no evitó que el almirante Mayo exigiera 
que, en desagravio, las autoridades mexicanas rindieran honores a la bandera de 
Estados Unidos izándola en el puerto de Tampico con 21 cañonazos de las 
baterías mexicanas, y que fijara para ello un plazo de 24 horas. El comandante 
de las fuerzas federales de Tampico solicitó disculpas por escrito pero se negó a 
saludar la bandera estadounidense. Cumplido el plazo, el general Zaragoza fue 
visitado por el comandante W. A. Moffet, quien le entregó un sobre con un 
ultimátum al gobierno de México, insistiendo en el izamiento de bandera y los 
cañonazos, otorgando ahora un plazo de 12 horas. 


A este incidente el gobierno estadounidense le daría visos de “gravedad”. El 
presidente Woodrow Wilson pidió permiso al Congreso de su país para llevar a 
cabo una invasión armada del área. Aunque obtuvo el consentimiento dos días 
después de haberlo solicitado, para entonces el bombardeo de la ocupación 
estadounidense de Veracruz ya había comenzado. Es decir, terminado el plazo de 
Tampico, las autoridades mexicanas esperaban el bombardeo de la zona; sin 
embargo, las fuerzas estadounidenses de la Cuarta División del Atlántico, 
comandada por el almirante Mayo, se dirigieron al puerto de Veracruz para 
concentrarse en Antón Lizardo, donde se le unieron tiempo después las fuerzas 
del almirante Frank Friday Fletcher, integradas por los acorazados Florida y 
Utah y el cañonero Prairie. Entre el 14 y el 16 de abril se sumaron a la flota de 
Fletcher dos divisiones de torpederos, 17 embarcaciones de diversa índole y los 
acorazados Texas, Montana, Dakota, Indianapolis, New York y Rochester. La 
mañana del 21 de abril, sin ningún comunicado ni declaración de guerra, 
iniciaron el bombardeo de la plaza porteña, de la que se habían retirado las 
fuerzas militares mexicanas al mando del general Gustavo Mass para evitar el 
derramamiento de sangre. 


Las circunstancias hicieron recaer la defensa del puerto en los 90 cadetes 
alumnos de la Escuela Naval Militar y sus profesores, arengados por el 
comodoro Manuel Azueta. Uno de ellos era el teniente de artillería José Azueta, 
hijo del comodoro. También se sumaron a la defensa de la población 100 
soldados del 19? batallón, a las órdenes del teniente coronel Albino Rodríguez 
Cerrillos; los rayados, junto con voluntarios de la población; los reos de San 
Juan de Ulúa; las galeras de veracruzanos con sus esposas, al mando del teniente 
coronel Manuel Contreras; algunos miembros de la policía municipal, a las 


órdenes del oficial Laureano López; numerosos españoles residentes en la 
ciudad, y en general la población civil del puerto. Al mismo tiempo que las 
fuerzas mexicanas organizaban la defensa, las tropas estadounidenses ya se 
encontraban en dirección a las oficinas de Correos y Telégrafos y al edificio de 
la Aduana Marítima, que fácilmente hicieron suyos, encontrándose 
principalmente con empleados que sacaron del lugar. El tiroteo comenzó poco 
antes de las 12 de la mañana y el enfrentamiento duró hasta la 7 de la tarde, 
cuando la Escuela Naval finalmente se rindió. Para el 24 de abril la resistencia 
mexicana había cesado. 


El almirante Fletcher tomó control de la administración del puerto. Aunque 
Victoriano Huerta objetó oficialmente la ocupación, la lucha contra los 
constitucionalistas le impidió enfrentarla activamente. Más tarde fue derrocado y 
se instaló el régimen de Venustiano Carranza, quien era mucho más favorable a 
Estados Unidos. A pesar de ello, la ocupación puso a los dos países al borde de 
una guerra y dañó sus relaciones por muchos años. Las pláticas llevada a cabo 
del 21 de abril al 30 de junio en Niagara Falls, Canadá, con la mediación de 
Argentina, Brasil y Chile, a los que se llamó las conferencias de los países del 
Pacto ABC, evitó que el incidente desembocara en una guerra total. Y no fue 
sino hasta que las fuerzas constitucionalistas del general Cándido Aguilar 
recuperaron la ciudad cuando, el 23 de noviembre de 1914, las tropas 
estadounidenses se retiraron. 


Irónicamente, por las mismas fechas de la ocupación estadounidense del puerto 
de Veracruz aumentaron los triunfos constitucionalistas. En mayo se tenía 
controlada gran parte de la entidad veracruzana, y en junio Aguilar fue 
designado gobernador y comandante militar. Su primer decreto consistió en 
declarar a Tuxpan, la plaza en donde se hallaba, capital del estado, y luego 
nombró secretario de Gobierno a Heriberto Jara. La revolución contra Victoriano 
Huerta se extendió por el centro y el sur gracias a las acciones de dirigentes 
como el propio Jara y Gavira, Agustín Millán, Daniel Cerecedo, Higinio 
Melgoza y un veracruzano que poco a poco adquirió fuerza, Adalberto Tejeda. 
En agosto, cuando el constitucionalismo triunfaba en el resto del territorio 
nacional, los contingentes de la División de Oriente ocuparon Xalapa. 


Durante el ejercicio de su cargo, Aguilar emitió una serie de disposiciones 
legislativas que ya planteaban reformas sociales. Ordenó la confiscación de 
tierras en el cantón de Tantoyuca; reglamentó la celebración de contratos de 
arrendamiento, venta o hipoteca de tierras en los cantones de Ozuluama, Tuxpan, 


Chicontepec, Misantla y Minatitlán para proteger a los propietarios de predios 
petrolíferos de los abusos de compradores o arrendatarios, especialmente 
extranjeros; decretó el descanso dominical para los dependientes del comercio y 
de la industria, y sancionó la creación de la Comisión Agraria Mixta, que dotaría 
de tierras a los campesinos desposeídos, conforme a la ley del 6 de enero de 
1915. 


Ahora bien, como la crisis hegemónica persistió, las divergencias entre facciones 
revolucionarias conformaron poco a poco bandos separados: carrancistas, 
villistas y zapatistas, cada uno representante de intereses sociales, económicos y 
políticos concretos. La contienda civil que se inició a mediados de 1914 duraría 
hasta los primeros meses del año siguiente. En esta etapa revolucionaria el 
ascendiente político del gobernador Aguilar fue en aumento, hasta que lo 
transformó en el hombre fuerte de Veracruz. Dio asilo al gobierno federal, 
encabezado por Venustiano Carranza, el cual se estableció en la plaza porteña, 
que ya había albergado con anterioridad a otro gobierno constitucional: el 
juarista. El 26 de noviembre de 1914, en efecto, Carranza instaló en el edificio 
de Faros su residencia y sus oficinas como “Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista y Encargado del Poder Ejecutivo”, según el Plan de 
Guadalupe del 26 de marzo de 1913. A ese lugar llegaron los archivos oficiales, 
trasladados por las fuerzas de Obregón, que desalojó la Ciudad de México en la 
mañana del 24. Al día siguiente de su llegada, Carranza decretó que su gobierno 
se instalaría donde las circunstancias lo exigieran, “por ahora en Veracruz”, y 
finalmente, el 24 de diciembre, elevó el puerto a la categoría de capital del país, 
dejando a la Ciudad de México solamente como capital de un nuevo estado, el 
del Valle de México. 


Radicado, pues, en el puerto de Veracruz junto con el poder federal, Aguilar 
empezó a emitir una legislación reformista relativa al reparto agrario, a la 
mejoría de las condiciones laborales, a la organización de la vida educativa y al 
arreglo de los ramos estatales administrativo y fiscal. La política en este sentido 
obedeció tanto a las convicciones “reformistas y liberales” que subyacían en los 
revolucionarios veracruzanos como a la necesidad de atraer prosélitos locales 
para la causa del constitucionalismo. Al mismo tiempo, otro requerimiento del 
grupo local en el poder era afirmar su control político. En consecuencia, al 
desocupar los estadounidenses la plaza porteña se crearon juntas de 
administración civil que permitieron fortalecer el dominio aguilarista. Tal parece 
que, a pesar de la inestabilidad de la época, la industria, el comercio y las 
comunicaciones, en especial las de la región Central, continuaron sus prácticas 


cotidianas sin graves alteraciones. Así, la pacificación estatal no dependía de 
ganar grandes batallas, sino pequeños y frecuentes enfrentamientos armados, y 
hacia esa meta se canalizaron los escasos recursos con los que contaba el 
gobierno de Aguilar. Con todo, por la situación de guerra civil en que se vivía, 
hubo carestía, ocultamiento y especulación de alimentos, además de gran 
inflación. 


Se enfrentaron algunos problemas con la administración carrancista, como los 
relacionados con el reparto agrario, las reformas laborales y la organización 
educativa. La ley del 6 de enero de 1915 tenía en Veracruz el antecedente del 
decreto del 8 de octubre de 1914, que permitió a Aguilar sustentar jurídicamente 
el reparto agrario. Asimismo, como se indicó, se estableció la Comisión Agraria, 
que dejó en manos del presidente la decisión final para resolver los problemas de 
la tenencia de la tierra; fue esta circunstancia, aunada a la inestabilidad política y 
a otros factores, la que ocasionó que el reparto de tierras a los campesinos no 
fuera tan extenso como se había esperado. 


Por otro lado, la firma del pacto entre el gobierno constitucionalista y la Casa del 
Obrero Mundial hizo posible la presencia de los Batallones Rojos en Orizaba. 
Cabría recordar que estos batallones fueron grupos militares de obreros creados 
para apoyar al gobierno constitucionalista en los combates con los campesinos- 
militares de la División del Norte y del Ejército Libertador del Sur. El pacto se 
firmó el 17 de febrero de 1915 a pesar del descontento de la mayoría de sus 
miembros porque iba contra su ideología anarcosindicalista. De esta manera, 
algunos locales de la Casa del Obrero Mundial en la Ciudad de México se 
convirtieron en cuarteles de reclutamiento, al tiempo que la organización se 
volvía un poderoso instrumento de afiliación sindical y propaganda carrancista. 
Los 7000 miembros de los Batallones Rojos se unieron al Ejército 
Constitucionalista, y poco después decidieron trasladarse a la plaza orizabeña 
para que fuera la residencia oficial y el centro de adiestramiento de la 
agrupación. Su presencia reactivó la organización obrera veracruzana y ejerció 
una fuerte demanda a favor de sus reivindicaciones. En octubre de 1914, Aguilar 
reconoció los derechos de los obreros y estipuló mejoras en sus condiciones 
laborales. Si bien este intento de reglamentación jurídica parecía vasto y general, 
fue puesto en marcha por el Departamento de Trabajo, dependencia del gobierno 
estatal. La intervención oficial en las negociaciones entre los trabajadores y los 
patrones procuró conquistas concretas, como la disminución de la jornada de 
trabajo, el descanso dominical y el salario mínimo. 


Respecto a la educación, Cándido Aguilar convocó al Congreso Pedagógico del 
15 de febrero de 1915, que tuvo lugar en el puerto de Veracruz. En dicho acto se 
trataron de vincular los programas educativos con las necesidades del ámbito 
rural y laboral, con lo que se rebasó el acento urbano de la educación de las 
décadas anteriores, al tiempo que se pretendió reformar los planes diseñados por 
Rébsamen, Laubscher y Carrillo a finales del siglo XIX. 


La efervescencia y agitación que despertó la legislación reformista dotaron de 
experiencia a los diputados veracruzanos que asistieron al Congreso 
Constituyente de Querétaro, en 1917, con objeto de reformar la Constitución de 
1857. En la asamblea sobresalió la diputación veracruzana y de manera 
particular Heriberto Jara —ex obrero de una de las fábricas de Río Blanco y 
partidario de Madero—, quien se afilió a la corriente que defendió los artículos 
más progresistas, como el 39, relativo a la educación; el 27, referente a la 
propiedad de la nación sobre tierras y aguas; el 123, relacionado con los 
derechos de los trabajadores, y el 130, que reglamentaba al clero y el culto 
religioso. El 5 de febrero se promulgaba la nueva Constitución federal, y algunos 
meses después en Veracruz también había un nuevo código fundamental, 
expedido el 24 de agosto del mismo año. 


El intervalo entre la expedición de la legislación reformista federal y la de la 
estatal fue breve. Soplaron nuevos aires de violencia cuando Venustiano 
Carranza quiso dejar como su sucesor en la presidencia para el cuatrienio 1920- 
1924 a un civil: el ingeniero Ignacio Bonillas. Álvaro Obregón, descontento por 
esa elección, se adhirió al Plan de Agua Prieta, proclamado en Sonora por el 
gobernador Adolfo de la Huerta y Plutarco Elías Calles el 23 de abril de 1920, y 
desconoció a Carranza, nombrando jefe interino del movimiento a De la Huerta. 
Presionado por los acontecimientos, Carranza se vio en la necesidad de buscar 
asilo en Veracruz, donde Aguilar le ofreció protección, pero el presidente no 
alcanzó a llegar a tierras veracruzanas. Fue asesinado en Tlaxcalantongo, 
pequeña población del vecino estado de Puebla. Debido al trágico desenlace 
político-militar del constitucionalismo, Aguilar, por su lealtad carrancista, fue 
desplazado del escenario político y debió exiliarse. El para entonces general 
Guadalupe Sánchez, jefe de operaciones militares en Veracruz y definido como 
obregonista al final de la pugna entre el carrancismo y el obregonismo, parecía 
ser el hombre fuerte de la entidad. Sin embargo, fue el coronel Adalberto Tejeda, 
identificado desde antes con Obregón, quien ocupó la gubernatura. 


LA RECONSTRUCCIÓN REVOLUCIONARIA 


A partir de 1920 el estado de Veracruz vivió un periodo más de movilización 
social y de enfrentamientos político-militares. Los gobiernos de los 
revolucionarios Adalberto Tejeda y Heriberto Jara dominaron la década de 1920 
y se caracterizaron por las movilizaciones populares, sus políticas radicales y las 
disposiciones agrarias y obreras. Los diversos acontecimientos repercutieron 
paulatinamente en las actividades diarias de los habitantes de la entidad, que en 
esta década pasaron de 1*159 935 censados en 1921 a 1*337 293 reportado en 
1930. Fueron años de acomodo a nuevas circunstancias de diversa índole que 
inevitablemente modificaron los ritmos y condiciones de vida hasta entonces 
conocidos, en ocasiones a través de disputas o enfrentamientos violentos que 
afectaron la tranquilidad urbana y que llevaron a una parte de la historiografía 
veracruzana a definir la década como de “radicalismo revolucionario”, a pesar de 
que el término es más adecuado para caracterizar a la década siguiente, la de 
1930, en la que tiene lugar, incluso, la persecución religiosa. 


En el ámbito de las principales ciudades del estado como Xalapa, la capital; el 
puerto de Veracruz, principal población portuaria del Golfo; y Córdoba y 
Orizaba, centros agropecuario el primero y fabril el segundo, los gobiernos de 
Tejeda y Jara fueron una especie de parteaguas entre las dinámicas de 
crecimiento y funcionamiento decimonónico y las que, de una u otra forma, en 
medio de contradicciones, diferencias, pugnas, continuidades y cambios, 
desplegaron las corporaciones municipales y las administraciones estatales de 
esta etapa en relación con los servicios, la infraestructura y crecimiento. 


En su primer periodo de gobierno, 1920-1924, Tejeda adoptó medidas radicales 
de corte eminentemente social para afrontar los problemas más graves de la 
entidad. Tres de ellas tuvieron serias repercusiones y correspondieron al agitado 
año de 1923. Una fue la fundación de la Liga de Comunidades Agrarias (LCA) 
del Estado de Veracruz —antecedente de la Liga Nacional Campesina—, 
constituida en Xalapa, cuando los líderes agraristas Úrsulo Galván, José Cardel, 
Sóstenes Blanco y otros dirigentes campesinos contaron con el auspicio del 
gobernador. La LCA se movilizó con un dinamismo extraordinario y logró 


resquebrajar los latifundios y distribuir parcelas ejidales entre los campesinos 
solicitantes. Evidentemente, se tocaron de cerca los intereses de los 
terratenientes, quienes buscaron el apoyo del gobierno obregonista. Los 
enfrentamientos violentos estuvieron a la orden del día, y el campesinado, para 
salvaguardar sus tierras y repeler los ataques de las guardias blancas de los 
hacendados, contó con armamento proporcionado por la administración tejedista. 


Además de apoyar ampliamente a los campesinos veracruzanos, Tejeda enfrentó 
los problemas urbano-industriales. Así, ante el movimiento del puerto de 
Veracruz encabezado por Herón Proal, líder obrero que pedía su intervención a 
favor de los inquilinos para regular las relaciones con los arrendatarios, envió a 
la legislatura local la Ley del Inquilinato, la cual se expidió en 1923. El 
movimiento tenía el propósito de liberar a los inquilinos de los abusos de los 
casatenientes y experimentó represiones violentas. Se mantuvo activo y con gran 
respaldo popular hasta que se promulgó dicha ley inquilinaria, mejor conocida 
como “Ley Proal”, que otorgó a los inquilinos el derecho de “huelga de pago” de 
las rentas. 


Una tercera medida radical estuvo enderazada a la solución de las demandas 
laborales de los trabajadores. En este sentido, el mandatario veracruzano también 
remitió a los legisladores locales la Ley de Participación de Utilidades y la Ley 
de Enfermedades Profesionales y No Profesionales. Esta legislación provocó 
fricciones entre Tejeda y los empresarios y comerciantes de la plaza porteña y de 
la región de Córdoba y Orizaba. 


Por lo que respecta al escenario político, el primer mandato tejedista estuvo 
rodeado de fricciones, unas derivadas de sus relaciones con Guadalupe Sánchez 
y otras de la rebelión delahuertista. En el caso de Sánchez, la designación de 
Adalberto Tejeda y la definición y aplicación de sus políticas fueron objeto de 
crítica desde un principio, y originaron grupos y tendencias contrapuestos. En 
cuanto a la rebelión de Adolfo de la Huerta contra el presidente Álvaro Obregón 
y su candidato a la presidencia, Plutarco Elías Calles, sus raíces se encuentran en 
los eventos posteriores al triunfo del Plan de Agua Prieta, cuando De la Huerta 
ocupó la presidencia interina de la República apoyado por Obregón y Calles. 
Adolfo de la Huerta duró en el poder desde el 1? de junio hasta el 30 de 
noviembre de 1920. Al día siguiente Obregón tomó posesión de la presidencia. 
Sin embargo, hacia el final del gobierno obregonista, cuando era necesario 
convocar a elecciones presidenciales, el antiguo Partido Liberal 
Constitucionalista, formado a raíz de la rebelión de Agua Prieta, se escindió en 


dos facciones: por un lado los obregonistas, que apoyaban la candidatura de 
Calles, y por el otro los que apoyaban a De la Huerta. La presión dentro del 
partido ocasionó que en diciembre de 1923 se levantara en armas la segunda de 
estas facciones, argumentando no estar de acuerdo con el dedazo de Álvaro 
Obregón en favor de Plutarco Elías Calles. Entonces Adolfo de la Huerta se 
declaró en rebeldía contra el presidente y huyó a Veracruz, donde contaba con el 
apoyo del general Guadalupe Sánchez. La rebelión cundió por todo el país y De 
la Huerta se mantuvo alzado hasta marzo del año siguiente, 1924, cuando 
lograron someterlo fuerzas federales combinadas con milicias de campesinos 
armados de la LCA, a quienes el gobernador Tejeda llamó en su ayuda. 
Heriberto Jara, su sucesor, fue elegido para el periodo 1924-1928 con el apoyo 
de las organizaciones laborales, especialmente de la Confederación Regional 
Obrera Mexicana (CROM) y con el beneplácito del propio Adalberto Tejeda, 
secretario de Comunicaciones y después de Gobernación dentro del gabinete 
callista. 


Desde sus inicios, la administración jarista tuvo dificultades. Por un lado, sus 
relaciones con el gobierno central fueron tirantes debido a los enfrentamientos 
del mandatario veracruzano con Luis N. Morones, secretario de Industria y 
máximo líder de la CROM. Las disputas eran por la hegemonía y predominio 
que los cromistas querían ejercer en el estado, por lo cual acusaron a Jara de 
tolerar y proteger a otras organizaciones de trabajadores, particularmente las 
adscritas a la Confederación General de Trabajadores, de filiación comunista. 
Empero, los mayores problemas que debió enfrentar el gobierno de Jara tuvieron 
que ver con la actitud de las compañías petroleras, renuentes a tratar con las 
autoridades locales cualquier asunto referente a cargas fiscales o a concesiones 
territoriales para explotar el hidrocarburo. Dichas compañías sólo estaban 
dispuestas a negociar con el gobierno federal. En consecuencia, la disminución y 
en ocasiones la retención de los impuestos y regalías que debía recibir la 
hacienda estatal del principal producto exportable significaron una mengua 
considerable de sus ingresos. A lo anterior se sumó la recesión económica que en 
México golpeó desde 1926 y que afectó a otros sectores productivos de 
Veracruz. Este hecho propició que en la segunda mitad de la década de los veinte 
el gobierno estatal perdiera rápidamente su solvencia económica. 


El gobierno jarista no pudo concluir su periodo debido a los ataques que recibió 
de la Confederación de Sindicatos Obreros y Campesinos del Estado, bajo el 
control de la CROM y del Partido Laborista. La lucha magisterial de 1927 fue un 
pretexto de los opositores de Jara para desestabilizar y desacreditar aún más su 


régimen, al que se sumaron dos circunstancias: el debate entre los 
revolucionarios sobre la anulación del postulado de la “no reelección”, con 
objeto de posibilitar un segundo mandato de Obregón y de Tejeda, y las 
rebeliones encabezadas por los militares antirreeleccionistas Francisco Serrano y 
Arnulfo R. Gómez, que finalizaron con el asesinato del primero y el fusilamiento 
del segundo en Coatepec. Los factores señalados, en conjunto, llevaron a la 
deposición del mandatario en septiembre de ese año. Un profesor, Abel S. 
Rodríguez, vino a ocupar el cargo de gobernador interino y a preparar la 
reelección de Adalberto Tejeda, quien ciertamente fue elegido para un segundo 
periodo de gobierno, 1928-1932. 


Tejeda regresó a la gubernatura veracruzana en diciembre de 1928 y reafirmó su 
política agrarista, con lo cual logró modificar la estructura de la propiedad rural 
en el territorio veracruzano. La segunda preocupación de la administración 
tejedista en estos años fue proteger a los obreros de las dificultades económicas 
y sociales relacionadas con la crisis internacional de 1929. Para ello se buscó la 
concertación de trabajadores y empresarios con el fin de rescatar industrias 
amenazadas con la quiebra, por ejemplo, la textil y la azucarera. En esa 
coyuntura difícil se concebía e imponía la federalización de los conflictos 
laborales, y esta tendencia incitó el disgusto de los obreros, expresado en 
actitudes de protesta, y el debilitamiento de la CROM, sobre todo por las 
implicaciones que tuvo Morones en la muerte de Obregón, asesinado el 17 de 
julio de 1928. Otros conflictos que el gobernador enfrentó fueron la 
institucionalización de la Revolución, proceso con el que no estaba de acuerdo; 
las fricciones y desacuerdos con los comunistas veracruzanos, y una reforma 
educativa radical, cuyo proyecto tenía un cariz socialista y pretendía cambiar las 
actitudes y mentalidades de las nuevas generaciones mediante la educación 
teórico-práctica. Esta educación socialista se definió, a instancias del gobernador 
veracruzano, en el Congreso Pedagógico de 1932. 


En marzo de 1929 tuvo lugar en Querétaro, auspiciada por el presidente Calles, 
la convención para crear el Partido Nacional Revolucionario (PNR), en la cual 
mostró un activo papel el veracruzano Manlio Fabio Altamirano. Sin embargo, 
en el momento de establecer una concertación partidista tuvo lugar la rebelión de 
José Gonzalo Escobar con el Plan de Hermosillo. Era un movimiento anticallista 
que repercutió en Veracruz y al cual respaldaron los generales Jesús M. Aguirre, 
jefe de operaciones militares de la entidad, y Miguel Alemán González. Para 
fines de abril los agraristas de Tejeda habían barrido con el escobarismo y la 
atención se centró de nuevo en la integración del PNR, asunto sobre el que 


finalmente Calles y Tejeda discreparon. 


Los desacuerdos con los veracruzanos coincidieron con la ruptura de las alianzas 
que el mandatario estableció en su primer periodo de gobierno. La tendencia 
anticomunista de la administración federal y la inclinación a una concentración 
definitiva del poder político empezaron a limitar las acciones autónomas de los 
gobiernos regionales, de los cuales el tejedista era uno de los más destacados. De 
esta manera, el apoyo implícito que Tejeda ofrecía a los comunistas era mal visto 
por la federación, sobre todo a raíz del atentado contra el presidente Pascual 
Ortiz Rubio. A partir de ese suceso se desató una política de represión 
anticomunista. En Veracruz, el pretexto para reprimir a los comunistas lo brindó 
la lucha que libraban los trabajadores de la fábrica textil de San Bruno, situada 
en Xalapa, quienes en 1932 continuaban oponiéndose a la Ley Federal del 
Trabajo aprobada el año anterior. En consecuencia, la gendarmería y el ejército 
reprimieron con violencia a la organización sindical, dirigida por comunistas. La 
acción no permitió distinguir si la responsabilidad de las autoridades 
correspondía al ámbito federal o al estatal, y los comunistas acusaron a Tejeda de 
ser cómplice del gobierno del centro. 


Concluida la gubernatura de Adalberto Tejeda, el nuevo Ejecutivo estatal fue el 
abogado xalapeño Gonzalo Vázquez Vela, secretario de Gobierno durante el 
tejedismo. Éste enfrentó el clima de inseguridad que crearon, por un lado, el 
desarme de 20 000 agraristas ordenado por Abelardo L. Rodríguez, quien había 
sustituido en la presidencia a Pascual Ortiz Rubio, y por otro, la conformación 
de la Mano Negra, fuerza armada de los terratenientes que, al mando de Manuel 
Parra Mata, ofrecía seguridad en el campo de una manera extralegal. Parra había 
llegado a Veracruz procedente de Pachuca, Hidalgo, en 1928. Identificado 
entonces como comerciante, adquirió la hacienda de Almolonga, en el municipio 
de Naolinco, en las cercanías de Xalapa. Asociado con el general Pablo Quiroga 
Escamilla, subsecretario de Guerra, trajo asesores alemanes para instalar un 
ingenio y producir alcohol. Con dinero y apoyo político de Quiroga Escamilla y 
de Maximino Ávila Camacho, Parra logró crear una amplia red de relaciones 
locales y nacionales, concentrar gran poder y tener a su servicio un retén del 
ejército mexicano, así como a diferentes grupos de pistoleros de la región 
Central de Veracruz. 


Vázquez Vela sólo gobernó cerca de dos años, sin lograr pacificar totalmente a 
Veracruz; pero en ese tiempo la política educativa continuó impulsándose dentro 
de los lineamientos socialistas que promovía el profesor Gabriel Lucio. Su 


periodo constitucional fue concluido por Guillermo Rebolledo como gobernador 
interino, mientras el mandatario saliente pasaba a ser secretario de Educación en 
1935. 


EL CARDENISMO Y LA UNIDAD NACIONAL 


La elección presidencial de 1934 dio el triunfo al cardenismo, que revitalizó los 
postulados revolucionarios contenidos en la Constitución de 1917 y promovió 
una amplia movilización social para la resolución de las viejas y las nuevas 
demandas populares. Asimismo, con su llegada al poder fue posible reestructurar 
las relaciones de propiedad y producción que estipulaba el código fundamental, 
y remodelar el aparato político con base en la corporativización de todos los 
sectores de la sociedad dentro del partido oficial, el PNR. Fueron tiempos de 
tensiones agravadas por el impulso al reparto agrario y por las disputas 
sindicalistas a causa de la creación, en octubre de 1933, de la Confederación 
General de Obreros y Campesinos de México, con el liderazgo de Vicente 
Lombardo Toledano y de Fidel Velázquez. En Veracruz, los cromistas, fieles a 
Morones, se opusieron al lombardismo en cada una de las huelgas que llevaron a 
cabo textileros, ferrocarrileros, electricistas, tranviarios y, en el norte y centro del 
estado, petroleros. En medio de este clima de agitación y violencia, el candidato 
electo a la gubernatura de la entidad, Manlio Fabio Altamirano, fue asesinado el 
25 de junio de 1936 en la Ciudad de México. En el consecuente nuevo proceso 
electoral, el flamante senador Miguel Alemán Valdés ocupó la gubernatura el 19 
de diciembre de 1936. Su gobierno se adhirió a la política cardenista de seguir 
los postulados de la Revolución, y para ello reestructuro sus cuadros políticos, 
sobre todo después de la ruptura de Cárdenas con el maximato. 


Veracruz, cuya población entre 1940 y 1950 pasó de 1*619 338 a 2*040 231 
habitantes, mostraba una alianza entre sus viejos luchadores políticos, como 
Cándido Aguilar y Heriberto Jara, y una nueva generación civilista que buscaba 
la unificación de los principales sectores de la sociedad, divididos por conflictos 
laborales, campesinos o partidistas. Por ejemplo, con Alemán se logró, durante 
su primer año de gobierno, unificar a la LCA, dividida por su dependencia de la 
política tanto nacional como regional. El 28 de marzo de 1937 se celebró en 
Xalapa, con la bandera del PNR, el Congreso de Unificación Campesina. Con 
este acto se trataba no sólo de dotar de tierra a los campesinos, sino de 
organizarlos en sociedades de crédito ejidales y facilitarles los recursos para 
trabajar y mejorar los cultivos. Se comenzaba a hablar de modernizar el campo 


mediante la construcción de caminos, la instalación de servicios de 
comunicación, primordialmente el telefónico, y sobre todo la creación de más 
escuelas. 


Fue durante este periodo cuando Veracruz, asiento de los principales 
campamentos petroleros y refinerías del país, vivió la agitación y el incremento 
de las huelgas al formarse el Sindicato de Trabajadores Petroleros de la 
República Mexicana, que luchaba por imponer un contrato colectivo de trabajo y 
obtener mejoras materiales. Al decretarse la expropiación petrolera el 18 de 
marzo de 1938, el gobierno local se solidarizó con la administración cardenista. 
Se recuperaba un recurso que solamente debía pertenecer y ser explotado por los 
mexicanos. A raíz de este decreto, la industria petrolera empezó a crecer y a 
exportar millones de barriles, y se construyeron refinerías no sólo en Veracruz, 
sino en Hidalgo, Oaxaca y Tamaulipas; se creó el Instituto Mexicano del 
Petróleo, y se perforaron pozos importantes en Chiapas. En abril de 1939, el 
gobernador Alemán pidió licencia para separarse temporalmente de su cargo e 
incorporarse a la campaña presidencial de Manuel Ávila Camacho, en la cual 
participó también Adolfo Ruiz Cortines, diputado federal. Quedó en su lugar 
Fernando Casas Alemán, abogado que mantuvo los lineamientos generales de la 
política alemanista. 


En 1940 Ávila Camacho ocupó la presidencia y Jorge Cerdán, la gubernatura. La 
unidad nacional y el aumento de la producción se tornaron en las consignas 
fundamentales de los gobiernos federal y estatal. Se trataba de hacer a un lado 
los intereses particulares o de grupo y unirse en torno a la nación, inserta en un 
mundo próximo a enfrentar un segundo conflicto bélico. Se buscaba, además, 
garantizar la convivencia del ejido y de la propiedad privada, y de disminuir los 
conflictos laborales en aras de la cooperación decidida entre los trabajadores y el 
Estado. Las obras de infraestructura y la modernización de los servicios y de la 
administración pública se convirtieron en un requerimiento inaplazable. Para ello 
se necesitaba seguridad y tranquilidad. Sólo así podría desarrollarse la 
agricultura y recuperarse la ganadería. Sin embargo, durante el régimen de 
Cerdán fue permanente la inestabilidad en municipios y congregaciones. 


La obra material y administrativa combinada de Alemán y Cerdán comprendió 
múltiples aspectos necesarios para consolidar el proyecto modernizador que 
progresivamente desarrollaron: ampliación y construcción de caminos, asistencia 
pública, agua potable, maquinaria agrícola y educación. En este último aspecto 
fue relevante la fundación de la Universidad Veracruzana, el 28 de agosto de 


1944. Ese año Adolfo Ruiz Cortines, cercano colaborador de Alemán, fue 
elegido gobernador. Él postulaba la tranquilidad pública y la confianza colectiva; 
seguridad para las personas y los bienes; dignificación ciudadana; moral 
administrativa y pública; gobierno para todos, y cooperación recíproca. El acento 
en la paz social, la concertación privada y la pública, la recaudación e inversión 
locales, y la administración denotaba un nuevo estilo de gobernar, encauzado 
hacia el fomento de una economía basada primordialmente en la producción 
agropecuaria, para que ésta, a su vez, sustentara la economía industrial. Ése fue 
el modelo de desarrollo que de ahí en adelante definió la estructura productiva 
de Veracruz. 


En 1951 Ruiz Cortines fue candidato a la presidencia de la República. Con él se 
confirmó el civilismo que gobernaba a la entidad veracruzana y a la nación. 
Atrás quedaba el tiempo de los proyectos autónomos basados en la movilización 
y organización regionales. Se hizo hincapié en la institucionalidad de las 
organizaciones populares bajo el control centralista que marcó el 
presidencialismo de la posrevolución. 


IX. TEMAS DEL VERACRUZ CONTEMPORÁNEO 


MOVIMIENTOS SOCIALES CAMPESINOS 


CON LA PROMULGACIÓN DE LA LEY del 6 de enero de 1915, realizada por 
Venustiano Carranza, Veracruz se convirtió en la cuna de la reforma agraria. El 
espíritu agrarista de la ley fue retomado y plasmado en el artículo 27 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917. En dicha norma 
se asentó que la nación tiene el derecho de imponer a la propiedad privada las 
modalidades que dicte el interés público, así como las medidas necesarias para el 
fraccionamiento de los latifundios, el desarrollo de la pequeña propiedad y la 
creación de nuevos centros de población agrícola con las tierras y aguas 
indispensables. A lo largo de siete décadas, la reforma agraria dominó el 
escenario del campo mexicano, hasta su cancelación el 6 de enero de 1992, 
cuando se publicó en el Diario Oficial la reforma al artículo 27 que dio por 
concluida esa importante etapa en la historia social del México rural. 


¿Pero qué importancia tuvo la reforma agraria en Veracruz? Al concluir el 
movimiento revolucionario e iniciarse el proceso de reconstrucción nacional, el 
escenario agrario veracruzano no se diferenciaba en mucho de la situación que 
guardaba el resto de los estados de la República: el campo estaba dominado por 
latifundios agrícolas y ganaderos pertenecientes a pocas familias, frente a la 
multitud de trabajadores agrícolas y campesinos que vivían en pobreza extrema. 
La explotación de los jornaleros era la constante y muchos pueblos fueron 
despojados de sus tierras y aguas. El inventario de haciendas que se levantó en 
1907 registró 355 propiedades distribuidas a lo largo y ancho de la entidad. El 
mayor número de ellas se localizaba en los cantones de Córdoba, donde había 41 
haciendas; en el cantón de Veracruz se registraron 40, y en los de Misantla y 
Minatitlán se identificaron 28 en cada uno. Cosamaloapan no quedaba muy atrás 
pues en él existían 27, Jalacingo contaba con 23, mientras que en Tantoyuca 
había 24 y 21 en Chicontepec. 


Muchas de estas grandes propiedades se formaron tras el despojo de las tierras 
de los pueblos bajo el amparo de la legislación desamortizadora, situación que 
ayuda a comprender por qué, antes de que se promulgara la Ley Agraria de 

1915, diversos pueblos de Veracruz solicitaron la restitución de las tierras que 


habían perdido durante el proceso de desamortización y empezaron a exigir la 
dotación agraria. Esta temprana demanda se relaciona con el impulso agrario de 
Cándido Aguilar, cuya estrategia militar durante el movimiento armado no 
excluyó la vía política, pues actuó en esas dos vertientes que le allegaran el 
apoyo popular. Con tal fin, el 13 de octubre de 1914 emitió el decreto número 
11, sobre reparto agrario, y formó una comisión para conocer las características 
que guardaban las propiedades privadas y valorar su situación, realizar deslindes, 
decidir sobre la distribución de tierras públicas, evaluar la situación de los 
peones y realizar un inventario de los recursos naturales de la entidad. En ese 
tenor, el 20 de noviembre de ese mismo año expidió dos circulares que fueron 
trascendentales: una se refiere a la anulación de los fraccionamientos irregulares 
y el desconocimiento de los arreglos no favorables al proletariado; la otra 
dispone la restitución de los terrenos a los pueblos, instrucción que tuvo 
inmediata respuesta social en algunas regiones de la entidad veracruzana. 


Si bien aún no se tiene un amplio conocimiento histórico de cómo se dio la 
dinámica de solicitud y restitución de antiguos terrenos de los pueblos, sí 
sabemos que la reacción campesina se reprodujo en diversos cantones de la 
entidad. En algunas regiones se manifestó con gran fuerza; en otras conllevó 
tímidas demandas que no prosperaron de inmediato, por lo que los solicitantes 
tuvieron que esperar algunos años para recibir dotación agraria. Mencionar 
algunos de los casos estudiados puede ilustrar contextos, similitudes y 
diferencias de lo ocurrido en los pueblos que demandaron restitución de tierras, 
etapa primera de la reforma agraria emanada de la Revolución. 


En cuanto conocieron las disposiciones agrarias de Cándido Aguilar, los 
indígenas del pueblo de Santa María Xicochimalco, del cantón de Coatepec, se 
organizaron y el 11 de noviembre de 1914 solicitaron la restitución de los 
terrenos de San Marcos de León que habían sido arrebatados al común del 
pueblo. Después de una larga lucha, la solución que benefició a los habitantes de 
San Marcos se materializó por la vía de la dotación ejidal decretada el 17 de 
marzo de 1936. 


Muy distinto fue el caso del pueblo de Chacaltianguis, del cantón de 
Cosamaloapan, pues aquí sí procedió la restitución. Cuando los habitantes se 
enteraron de las disposiciones agrarias, procedieron a formar el Comité 
Particular Agrario el 25 de febrero de 1915. Después de diversas controversias 
entre los propietarios y el comité, que estaba respaldado por la Junta de 
Administración Civil, sin faltar la intimidación armada por parte de la oligarquía 


terrateniente, la Comisión Local Agraria ordenó, en 1916, la restitución de 1 200 
ha que fueron divididas en fracciones de cuatro hectáreas y entregadas a 285 
vecinos con carácter provisional. Lo mismo ocurrió en Alvarado, perteneciente 
al cantón de Veracruz. Aquí la solicitud de restitución se hizo el 30 de diciembre 
de 1914, demanda que no pasó inadvertida para el grupo terrateniente, que de 
inmediato organizó una gavilla para asaltar el edificio del ayuntamiento y 
destruir los archivos. Sin embargo, las intimidaciones no lograron su cometido, y 
en noviembre de 1918 se restituyeron al pueblo 518 hectáreas. 


Otro caso que ejemplifica las diferentes reacciones frente a la política agrarista 
lo tenemos en el municipio de Atzalan, del cantón de Jalacingo. La acción 
restitutoria en este lugar fue promovida por la antigua comunidad de indígenas y 
cooptada por la Junta de Administración Civil, presidida por Aurelio Pazos 
Martínez. Éste era miembro del grupo de terratenientes que se habían 
beneficiado con la desamortización de las tierras del pueblo, y aprovechó la 
oportunidad para organizar a los indígenas e integrar el expediente agrario 
solicitando la restitución de los predios que la Secretaría de Hacienda había 
concedido en 1891 a Benigno Ríos, personaje con el cual tuvo fuertes 
diferencias de intereses. Con esta maniobra desvió la atención de la población 
hacia dichos predios y evitó afectar a aquellos propietarios con los que estaba 
identificado. Para no perder el control procedió a dirigir a los comuneros y en 
conjunto solicitaron la restitución en febrero de 1915. En ella pidieron la 
devolución de los terrenos Tehuanteco, Huapala, Xocoyolapa, Naquexpala, 
Yatepec y San Juan, extensiones que sumaban 910 ha. La respuesta de Cándido 
Aguilar llegó el 27 de febrero de 1915, autorizando proceder a la restitución. El 
6 de marzo fue la entrega provisional, y sólo quedó pendiente el deslinde de los 
predios en parcelas que serían otorgadas a los jefes de familia. 


Si bien fue la demanda de restitución de tierras comunales por donde se abrió la 
brecha agraria, ésta no constituyó la base fundamental de la movilización 
agrarista que vino después, en las décadas de los veinte y treinta. De hecho, a lo 
largo de cinco décadas fueron restituidos 28 predios comunales que en total 
sumaron 106 428 ha, apenas 1.4% de la superficie dotada. Cuando Adalberto 
Tejeda asumió la gubernatura de Veracruz (1920-1924), gran parte de su 
programa apuntó hacia la cuestión agraria. Con tal fin invitó a los principales 
promotores del Partido Comunista, encabezados por Úrsulo Galván, José Cardel, 
Manuel Almanza, Manuel Díaz Ramírez, Sóstenes Blanco y Herón Proal, 
activos organizadores de los campesinos, para formar la arriba mencionada Liga 
de Comunidades Agrarias, en cuya acta constitutiva, de marzo de 1923, se 


asentó que lucharía por el mejoramiento y la defensa de los núcleos de población 
campesina y apoyaría con toda la fuerza a cualquier grupo de población que 
sufriera violación de los derechos otorgados por la Constitución. La actividad 
agrarista de la liga, apoyada por la firme convicción de Tejeda, inevitablemente 
condujo a fuertes enfrentamientos con las fuerzas de la reacción, que 
desembocaron en el asesinato de José Cardel, Juan Rodríguez Clara, José 
Fernández Oca y los campesinos Feliciano Ceballos, Guillermo Lira y Antonio 
Ballesco. 


De 1920 a 1924, lapso que comprende el primer periodo de gobierno de 
Adalberto Tejeda, se atendieron 363 peticiones agrarias y se ejecutaron de 
manera provisional 122, que beneficiaron a 19 334 campesinos con 111 201 ha. 
Durante el gobierno de Heriberto Jara (1924-1928) se aplicó el principio agrario 
de dotación ejidal derivado del artículo 27 Constitucional y se resolvieron 
provisionalmente 111 solicitudes de las 281 atendidas. Entre ambas 
administraciones, 233 solicitudes desembocaron en ejecución provisional para 
entregar 231 613 ha que beneficiaron a 39 904 campesinos. Un aspecto 
importante del agrarismo de ese momento fue la pretensión de no limitarse a la 
formación de nuevos centros de población y a la dotación agraria. El aspecto 
educativo fue parte de esa revolución agrarista, pues se tuvo la convicción de 
que para lograr el desarrollo del campo era necesario proporcionar una 
educación agrícola y pecuaria. 


Entre 1928 y 1932, Adalberto Tejeda asumió un segundo periodo de gobierno al 
frente de Veracruz. Tarea fundamental en esta etapa fue la ampliación y 
fortalecimiento de la actividad agrarista. En esta ocasión reforzó la capacidad 
política y administrativa de la Comisión Local Agraria, instancia constitucional 
que fue muy importante por su apego a la legislación federal. Además, siguiendo 
la tradición jurídica veracruzana en materia agraria, Tejeda reformó la ley 297, 
“de arrendamiento forzoso”, expedida por Heriberto Jara en 1926. El espíritu de 
la norma fue permitir al campesinado solicitar en arriendo hasta seis hectáreas de 
riego y 15 de temporal de aquellas tierras que no estuvieran cultivadas, las cuales 
quedarían a disposición de los ayuntamientos para tal fin y podrían, después de 
un año, ser solicitadas en dotación. Una segunda ley fue la 269, de agosto de 
1931, “para la creación y fomento de la pequeña propiedad”, cuya importancia 
radica en el hecho jurídico de poderse declarar de utilidad pública a las 
extensiones mayores a 200 ha y darlas en venta a campesinos rentistas y peones 
acasillados. Su aplicación desembocó en la formación de algunas colonias que 
posteriormente se transformaron en ejidos. 


Esta segunda fase de gobierno de Tejeda, intensa en su acción agraria e incisiva 
en su quehacer político, está testimoniada en su obra: de 1 109 peticiones de 
dotación, se dieron 493 resoluciones, de las cuales 373 culminaron en ejecución 
provisional que entregó, bajo este carácter, 334 493 ha en beneficio de 45 989 
campesinos. Esta cifra es importante, toda vez que la demanda superó con creces 
la capacidad de atención técnica de la Comisión Local Agraria, la cual pese al 
incremento presupuestal asignado por Tejeda, apenas contaba con cinco 
topógrafos, cuya titánica labor comprendía realizar los estudios de verificación 
de derechos agrarios, medir los terrenos potencialmente afectables, analizar las 
características topográficas y agrícolas de las tierras solicitadas, levantar el censo 
agrario, elaborar los planos correspondientes y emitir el dictamen técnico 
agrario, que era base para determinar la procedencia o improcedencia de la 
solicitud de dotación. Tal cúmulo de rica información está en espera de los 
historiadores interesados en la historia rural y agraria de Veracruz. 


Durante el lapso de 1932 a 1944, el Poder Ejecutivo en Veracruz correspondió a 
tres gobernadores: Gonzalo Vázquez Vela (1932-1936), Miguel Alemán Valdés 
(1936-1940) y Jorge Cerdán (1940-1944). Éste fue un periodo de enconadas 
luchas agrarias, especialmente en el centro de la entidad, y sobre todo porque, 
mientras la organización campesina continuaba creciendo con la participación 
decidida y comprometida de la LCA, los propietarios se dispusieron a frenar una 
acción agraria que ahora provenía directamente del gobierno federal. En 1934, 
en efecto, siendo presidente de la República Abelardo L. Rodríguez, se reformó 
el artículo 27 de la Constitución federal. El cambio contempló, entre otros 
aspectos, la creación de una dependencia que sería la encargada de aplicar las 
leyes agrarias y su ejecución: el Departamento Agrario, dependiente del 
Ejecutivo federal. Ese mismo año se publicó el Código Agrario mediante el cual 
se sistematizó la doctrina agraria que consolidó la reforma y auspició la 
organización campesina. 


Desde su candidatura a la presidencia de la República, Lázaro Cárdenas planteó, 
en el Plan Sexenal del Partido Nacional Revolucionario (PNR), que el problema 
social de prioridad nacional era la distribución de la tierra y la lucha por la 
liberación económica de los grandes núcleos de campesinos para convertirlos en 
agricultores libres y prósperos. De ahí que su política rural no se limitara al 
reparto agrario, sino también buscó combinar la ampliación de la educación 
mediante la alianza escuela elemental-campesinado y la construcción de vías 
para que el campesino accediera al crédito, razón por la cual reformó la Ley de 
Crédito Agrícola y creó el Banco Nacional de Crédito Ejidal (Banjidal), con un 


Capital suscrito de 120 millones de pesos. 


Mientras estos cambios se sucedían en el escenario nacional, la actividad 
agrarista en Veracruz iba en declive. Diversos fueron los factores que incidieron 
en esto, aunque hubo cuatro fundamentales relacionados entre sí. Uno de ellos 
fue la centralización de la conducción y organización de los procesos agrarios, 
que redujo considerablemente la intervención de los estados al convertir la 
reforma agraria en un asunto federal. Otro fue el desarme de las milicias 
campesinas, en 1932, y el retiro del apoyo financiero a los líderes campesinos de 
filiación tejedista que aportaba el gobierno estatal. Acto seguido al desarme, se 
propició la división del movimiento agrarista mediante la fragmentación de la 
Liga Campesina Veracruzana en dos fracciones: la Liga Blanca y la Liga Roja. 
La primera, encabezada por Sóstenes Blanco, acusó de comunistas a los 
tejedistas y a los líderes campesinos de la Liga Roja que mantenían fuerte 
presencia en algunas regiones, como fueron los casos de Carolino Anaya en la 
Sierra de Misantla, Juan Pastián en San Andrés Tuxtla, Higinio Melgosa en I 
xcatepec y Leandro García en Gutiérrez Zamora. Esta división se agudizó 
cuando los “blancos” apoyaron la candidatura de Lázaro Cárdenas a la 
presidencia, en tanto que los “rojos” mantuvieron su lealtad a Tejeda. 


Desarmados y divididos los campesinos, se dio rienda suelta a la represión 
antiagrarista, otro de los factores que incidieron en la desaceleración agrarista 
veracruzana. Los propietarios terratenientes reclutaron pistoleros para 
amedrentar a los núcleos de población que solicitaban reparto agrario. Estos 
pistoleros, que hoy definimos como grupos “paramilitares”, fueron conocidos 
como guardias blancas y se caracterizaron por generar terror, amenazar y 
asesinar a líderes campesinos. El grupo más famoso fue el armado y dirigido por 
el coronel Manuel Parra, dueño de la hacienda de Almolonga. A este grupo de 
guardias blancas se le conoció, según dijimos, como la Mano Negra. Parra y su 
brazo armado reprimieron brutalmente a los ejidatarios en la región de Naolinco, 
Alto Lucero, Actopan, Jilotepec y Xalapa durante toda la década de 1930 y 
principios de 1940. Parra mantuvo fuertes lazos con los gobernadores Gonzalo 
Vázquez Vela y Jorge Cerdán, quienes no escatimaron esfuerzos para visitarlo en 
su hacienda de Almolonga; el propio Heriberto Jara, cuando fue comandante de 
la XXVI Zona Militar en 1935, lo frecuentaba. También estrechó amistad con 
Manuel y Maximino Ávila Camacho, el segundo con fuertes intereses 
comerciales y terratenientes en la Sierra Norte de Puebla e incluso en la región 
de Jalacingo, donde reprimió y asesinó a líderes agraristas. A la Mano Negra se 
le atribuyen múltiples asesinatos de campesinos. No hay datos precisos, pero en 


algunas fuentes de la época se denunció que durante la presidencia de Lázaro 
Cárdenas y la gubernatura de Jorge Cerdán fueron reportadas más de 2 000 
personas asesinadas, y se calcula que a lo largo de 10 años pudieron ser más de 
40 000 los muertos a manos de las fuerzas de Parra. 


Sin embargo, pese a la represión, la movilización campesina continuó y solicitó 
el reparto agrario por la vía de la afectación de latifundios, así como el apoyo 
para la producción mediante el crédito agrícola canalizado a través del Banjidal. 
Cuando Miguel Alemán Valdés llegó a la gubernatura del estado en 1937, el 
tejedismo y la Liga Roja estaban debilitados. Esta coyuntura le permitió 
maniobrar para establecer una alianza de unificación campesina, aunque tuvo 
que realizar una gran presión política y canalizar gran cantidad de recursos para 
lograr la “unidad”, la que se concretó en el Congreso de la Unificación 
Campesina realizado en Xalapa en marzo de 1937. Al año siguiente, esta 
organización se sumó a la recién formada Confederación Nacional Campesina 
(CNC). 


El esfuerzo por reorganizar a las fuerzas campesinas no estuvo desligado de la 
política económica que a escala federal se estaba impulsando para lograr que el 
país fuera productor de bienes manufacturados, y no únicamente exportador de 
materias primas. Para conseguir la industrialización se requería no sólo capital y 
tecnología, sino también, entre otros factores, producir suficientes alimentos para 
mantener niveles salariales bajos en la clase obrera e incrementar el nivel 
educativo. La estrategia fue buscar la creación de condiciones que propiciaran el 
crecimiento de la economía a partir del mercado interno, razón por la cual se le 
conoció como modelo de desarrollo hacia adentro. Éste descansó en un intenso 
proceso de industrialización para fabricar bienes de consumo y manufacturas 
exportables, así como en la ampliación de una base de productores de alimentos 
básicos que garantizaran una suficiencia alimentaria a bajo costo. Para ello se 
hacía necesario ampliar la base campesina, cuyo sistema de producción 
descansaba en la unidad familiar y que produciría para un mercado local y 
regional. De ahí que la reforma agraria recibiera un fuerte impulso hacia finales 
de la década de 1930 y en los primeros años de la siguiente, a la par de la 
creación de mecanismos institucionales para financiar la agricultura, de la 
inversión federal en infraestructura hidráulica para apoyar al sector agropecuario 
exportador y de la consolidación del orden social en el campo mexicano, que se 
logró corporativizando a los campesinos a través de la CNC y el Departamento 
Agrario. 


En ese contexto de orden nacional, de los gobiernos de Miguel Alemán y Jorge 
Cerdán se orientaron hacia la promoción del crédito agrícola. Si bien 
incorporaron en su esquema el apoyo a ejidatarios, la prioridad crediticia fue 
orientada hacia el beneficio de los pequeños y medianos propietarios de corte 
empresarial. En buena medida, ambas administraciones actuaron como 
intermediarias entre los productores y la banca oficial para canalizar a los 
campesinos y propietarios tanto crédito de avío (para financiar los cultivos) 
como refaccionario (para inversión). El crédito ejidal fue fundamentalmente de 
avío y se realizó a través del Banjidal; en cambio, para los propietarios, la 
institución que habilitó cultivos y refaccionó para infraestructura y maquinaria 
agrícola fue el Banco Nacional de Crédito Agrícola. El apoyo a los ejidatarios no 
fue general y en todo el estado, pero sí para los propietarios, que se beneficiaron 
con la intermediación gubernamental, especialmente en las regiones de Córdoba 
y el Sur. Entre 1936 y 1940, la suma prestada por el Banco Nacional de Crédito 
Agrícola fue de poco más de cinco millones de pesos, cantidad elevada si se 
compara con la otorgada en estados como Guerrero y Chiapas, en donde no llegó 
a dos millones, pero baja frente a otros como Coahuila, donde el monto superó 
99 millones, Jalisco, donde 40, o Yucatán, donde se acercó a 17 millones de 
pesos. 


Durante esa década el reparto agrario no fue muy favorecido, aunque sí se 
realizaron diversas afectaciones para crear nuevos ejidos. Entre 1932 y 1934 se 
repartieron 586 338 ha que beneficiaron a 87 396 campesinos (parcelas de 6.7 ha 
en promedio). En los años subsecuentes (1935-1940) se entregaron 1*083 040 ha 
a 141 540 campesinos (parcelas de 7.5 ha en promedio). En comparación con los 
dos años anteriores, en los cinco posteriores apenas se duplicó el número de 
hectáreas entregadas en ejido, lo que da idea de la desaceleración de la reforma 
agraria en la entidad. Y aunque las cifras pueden parecer elevadas, si se 
comparan con el número de predios que se censaron en 1940 y la superficie que 
comprendían, se observa de manera general la disparidad en la tenencia de la 
tierra y la persistencia del latifundio en Veracruz. La ley en materia agraria 
limitaba la pequeña propiedad a 50 ha, y en ese año se reportó que el número de 
predios de entre 1 y 50 ha era de 27 058, que sumaban una superficie de 497 382 
ha. Es decir, había una constelación de pequeños propietarios a los que en 
promedio les corresponderían 18 ha. Sin embargo, en la estructura piramidal los 
menos tenían más. Los propietarios que poseían entre 51 y 1 000 ha sumaron 9 
338, con un total de 1”784 840 ha. Esta imagen se acentúa al considerar el 
número de predios superiores a 1 000 ha y hasta 10 000: 766 propietarios 
acaparaban 1*889 010 ha; ya no se diga de aquellos que superaban las 10000 ha: 


44 predios que comprendían 1*”258 116 ha. Es decir, este reducido último 
número de propietarios poseían más tierra que la entregada a los campesinos en 
el lapso de 1935 a 1940. 


Pese a las deficiencias censales que existían en la época, las cifras son 
reveladoras y ayudan a explicar parte del conflicto existente en el agro 
veracruzano. En 1940, la población total registrada en Veracruz fue de 1*377 293 
habitantes distribuidos en 197 municipios; 20.5% de la población era urbana y se 
concentraba en 28 ciudades; el restante 79.5% era eminentemente rural y residía 
en congregaciones, ejidos, fincas, ranchos, rancherías y comunidades, una 
población que se ocupaba en la agricultura como ejidatarios y pequeños 
propietarios; jornaleros en las plantaciones de caña de azúcar, café o plátano; 
vaqueros en ranchos ganaderos, o en la pesca. Siendo mayoritaria la población 
rural, se explica el porqué de la creciente demanda de tierra y la constante 
presión social para lograr el reparto agrario; como también la desigual 
distribución de la tierra explica la fuerza y el poder económico y político de la 
clase terrateniente que opuso a la reforma agraria el brazo armado de las 
guardias blancas, cuya existencia habla de la tolerancia de las autoridades 
estatales a la persistencia del latifundio, sobre todo del ganadero. Sin embargo, 
en el contexto de la política nacional se demandaba incrementar la producción de 
alimentos básicos y propiciar la tranquilidad social; de ahí la continuidad del 
reparto de tierras. 


Durante los años que van de 1940 a 1962, lapso en el que ocuparon el Ejecutivo 
estatal Jorge Cerdán, Adolfo Ruiz Cortines (1944-1948), Ángel Carvajal (1948- 
1950), Marco Antonio Muñoz T. (1950-1956) y Antonio M. Quirasco (1956- 
1962), se puso atención al fomento agrícola y ganadero. Si bien continuó el 
reparto, éste se hizo a un ritmo muy bajo, pero ayudó a reducir la movilización 
campesina. En la dimensión nacional, la economía creció y la producción de 
alimentos estuvo por arriba del aumento demográfico, por lo cual la llamada 
pobreza alimentaria se redujo en más de 50%. Sin embargo, el desarrollo social y 
económico del país no refleja un crecimiento equilibrado, mucho menos en el 
campo, donde la movilidad y el nivel socioeconómico se redujo de 65% en 1940 
a 49% en 1960. Esta situación no era más que el reflejo de los desequilibrios 
regionales y sociales profundos derivados, entre otros factores, de la inequitativa 
distribución del ingreso como consecuencia de la baja capacidad productiva de 
las tierras entregadas a los campesinos; el reducido apoyo para construir 
infraestructura hidráulica; la intermediación mercantil, que sujetó al productor a 
la compra de su producción a bajos precios impidiéndole una mínima 


Capitalización, y el lento avance en la construcción de vías de comunicación, 
especialmente caminos rurales. En consecuencia, se fueron acentuando las 
diferencias entre las regiones, siendo las menos las que presentaban un alto 
desarrollo, como el área metropolitana de la Ciudad de México o la comarca 
agrícola del Bajío, y las más se significaron por un alto grado de marginación y 
pobreza. 


Hacia 1960, la capacidad de los ejidos para producir maíz se había reducido en 
16%, y en 32% la producción de caña de azúcar, contrayendo aún más la 
agricultura de subsistencia que, por otra parte, participaba en la producción de 
alimentos para abasto local y regional. En cambio, la atención a la agricultura 
empresarial permitió que este sector creciera y se modernizara frente a una cada 
vez más empobrecida agricultura campesina. Al arribar la década de 1970, la 
marginación económica y social de un crecido número de poblaciones rurales, 
sumada a la reducción de la capacidad alimentaria, ocasionó que en diversos 
estados de la República se dieran movilizaciones campesinas en demanda de 
reparto agrario, así como de créditos e inversiones en infraestructura. Desde 
luego, Veracruz no fue la excepción. 


En 1970, 67% de los habitantes de Veracruz vivían en zonas rurales 
comprendidas en más de 70% de los municipios, y 64% de la población estaba 
dedicada a la agricultura. La propiedad de la tierra abarcaba una superficie de 
5282 359 ha, de las que 54.6% eran privadas y 45.4% ejidales o comunales. En 
la orientación productiva resalta la ganadería con 48.6% de la superficie, 27.1% 
se ocupaba en labores agrícolas y 24.3% estaba registrada como bosques y 
terrenos sin explotar. Los contrastes en la estructura agraria eran marcados, pues 
73.2% de la propiedad ganadera era privada, en explotación extensiva, en tanto 
que la ejidal cubría el restante 26.8% y estaba fragmentada en predios menores 
de ocho hectáreas. A su vez, de la propiedad agrícola 71.5% estaba bajo el 
régimen ejidal y comunal, en unidades de producción que iban desde una a ocho 
hectáreas por grupo familiar. El resto, 28.5%, era de propiedad privada y estaba 
dividida en predios de 32 ha en promedio. 


Estos datos muestran la desigualdad social entre agricultores ejidales y 
minifundistas privados respecto a los propietarios ganaderos, que siendo pocos 
poseían grandes extensiones de tierra. Para tener mayor claridad de la disparidad 
social, basta señalar que en 1970 los cultivos anuales de ciclo corto, esto es, 
maíz y frijol, se cultivaban en 55.5% de la superficie de labor, que correspondía 
40.7% al ejido y la comunidad, y 14.8% al minifundio privado. La unidad de 


producción estaba constituida por la familia y la producción era vendida en el 
mercado local para adquirir bienes y servicios. En ese año se consideró que el 
campesino veracruzano vivía en condiciones de infrasubsistencia y subsistencia, 
ya que su potencial productivo estaba por debajo de los requerimientos básicos 
para permitir un fondo de reposición permanente. Esta situación se fue 
acentuando a lo largo de la década de 1970, sobre todo porque hacia mediados 
de la misma se habían dejado de sembrar poco más de 400 000 ha de maíz y 
frijol, ya que su cultivo resultaba incosteable al mantenerse el precio real por 
debajo de lo que había estado en 1940. Lo anterior ocasionó la contracción en la 
producción de estos granos básicos en 11.2% y 22.8%, respectivamente. En 
cambio, la ganadería creció en 3.4%, lo mismo que la superficie sembrada con 
caña de azúcar y cítricos. 


A lo señalado se sumó el aumento de la población ocupada en el sector primario 
y el bloqueo burocrático de la reforma agraria ante la creciente demanda de 
tierras, todo lo cual ocasionó la movilización campesina, que empezó a 
manifestarse en diversos municipios de Veracruz de manera creciente. A través 
de la información consultada, se identifican 54 municipios en los que se 
registraron 133 conflictos agrarios. Éstos fluctuaron desde la denuncia pública 
de latifundios y del bloqueo a los trámites agrarios iniciados por los campesinos 
años atrás, hasta invasiones de tierras y el consecuente desalojo violento de los 
invasores. La mayoría de los conflictos ocurrieron en municipios que tenían un 
alto Índice de pobreza y marginación. En la Huasteca veracruzana 90% de la 
población era rural, y de ésta 80% dependía de la agricultura maicera para 
sobrevivir. Aquí se registraron 37% de las demandas campesinas; un porcentaje 
muy ligeramente inferior correspondió a la región Central de la entidad y 28% al 
Sur. La mayoría de los municipios involucrados eran tradicionalmente, y siguen 
siendo, ganaderos. A manera de ilustración de los conflictos, el 21 de febrero de 
1970 la propia Comisión Nacional Agraria (CNA) denunció a latifundistas de 
Chicontepec de negarse a entregar las tierras afectadas por resolución 
presidencial a favor del poblado El Alazán y causar daños a los cultivos de los 
campesinos. El 26 de marzo se dio un desalojo violento de campesinos en el 
poblado La Ensenada, en el municipio de Álamo, donde se habían posesionado 
de 150 ha. Al año siguiente, el 24 de abril, en El Mirador —municipio de 
Ozuluama— fueron desalojados con lujo de violencia los campesinos 
beneficiados por resolución presidencial. Lo mismo ocurrió en los municipios de 
Tecolutla y Tlapacoyan de la región del Totonacapan, así como en Tierra Blanca, 
en el Papaloapan. En todos estos lugares, los propietarios afectados no aceptaron 
la resolución presidencial y recurrieron a la violencia para tratar de desalojar a 


los campesinos beneficiados. 


En 1972, las demandas se agudizaron y los campesinos de diversas localidades 
marcharon a la capital de la República para demandar atención a sus peticiones y 
problemas, situación explosiva que se agudizó cuando los ejidatarios productores 
de caña de azúcar paralizaron 18 ingenios en demanda de mejor precio para su 
producto. El conflicto se prolongó a lo largo de ese año. El 3 de enero de 1973, 
el movimiento fue reprimido por el ejército; el gobierno intervino los ingenios 
para reiniciar la zafra y la producción azucarera, y se detuvo a los líderes 
cañeros. 


Un año sangriento fue el de 1975. En La Palmilla, municipio de Tlapacoyan, 
fueron asesinados campesinos que solicitaban tierra. Lo mismo sucedió en 
Soledad de Doblado, Jicaltepec y Buenos Aires, donde el asesinato de los líderes 
campesinos fue acompañado por el desalojo de las familias que se habían 
posesionado de diversos predios para exigir su reparto. Este tipo de hechos 
continuó, y en 1977 el ejército desalojó a campesinos que habían invadido 
diversos predios. En los municipios de Zaragoza e Ixhuatlán de Madero las 
guardias blancas perpetraron una matanza de campesinos y desalojaron por la 
fuerza de las tierras posesionadas. Si bien éstos son sólo algunos ejemplos de la 
violencia que privó en esa década en el campo veracruzano, ilustran el 
descontento social consecuencia de la pobreza campesina, la supervivencia de 
estructuras opuestas a la reforma agraria y la carencia de una política 
agropecuaria para promover el desarrollo sostenido del medio rural. 


Al comienzo de los años ochenta la tensión agraria disminuyó como 
consecuencia de las negociaciones realizadas por el Estado mexicano con 
organizaciones campesinas. Entre las acciones relacionadas destacan dos: la 
ampliación de la frontera agrícola al incorporar al reparto agrario tierras 
nacionales localizadas en diversas regiones del país —y que incluyeron, 
equivocadamente, áreas de bosque—,; la otra fue el diseño e implementación de 
programas sociales para atender las zonas más pobres. Así, durante el periodo 
presidencial de José López Portillo se creó la Coordinación del Plan Nacional de 
Zonas Marginadas (Coplamar), cuyo objetivo fue canalizar el gasto social hacia 
programas destinados a la ampliación de la cobertura rural en materia de salud, 
agua entubada, caminos rurales, escuelas, electrificación y mejoramiento de la 
vivienda, así como a la apertura de almacenes de abasto y tiendas rurales. A la 
par, se diseñaron estrategias para atender el problema de la producción de 
alimentos. Los programas mediante los cuales se canalizó crédito para el cultivo, 


especialmente de maíz y frijol, y para la compra de fertilizantes, así como para 
garantizar el precio de los productos, formaron parte de la política de apoyo a la 
producción campesina que se llamó Sistema Alimentario Mexicano (SAM). 
Estas acciones, de una u otra manera, atenuaron la tensión social campesina y 
generaron, indirectamente, algunos empleos. 


En Veracruz se realizó un programa correlativo que fue llamado Veracruz: 
Granero y Yunque de la Nación. En su discurso de toma de posesión como 
gobernador constitucional del estado el 1? de diciembre de 1980, Agustín Acosta 
Lagunes anunció diversos apoyos para el campo veracruzano. Con ese programa 
se pretendió elevar la producción de alimentos para el abasto nacional. Cinco 
fueron las acciones que se propuso realizar: 1. Impulsar la producción de azúcar 
mediante la construcción de sistemas de riego y caminos rurales cañeros; 2. 
Modernizar la producción de café; 3. Duplicar la producción de maíz y frijol; 4. 
Aumentar la plantación de cítricos y piña, y 5. Elevar la producción de leche. 
Para lograr los objetivos trazados se canalizaron recursos financieros y diversos 
subsidios a la producción. Si bien la acción del gobierno del estado logró 
incrementar la superficie cultivada con maíz y frijol, el efecto no fue 
permanente. Al concluir el SAM y el programa Granero y Yunque, el campo 
veracruzano volvió a confrontar múltiples y serios problemas como 
consecuencia del retiro de apoyos directos y subsidios a los precios de los granos 
básicos. A partir de la década de los ochenta empezó a declinar la producción de 
maíz y frijol; la producción de piña se vio seriamente afectada por la 
importación de este producto de países asiáticos, y el cultivo del café fue 
golpeado por la caída internacional del precio del producto, situación que 
condujo a la quiebra de muchos pequeños productores, especialmente de 
aquellos cuyas plantaciones se encontraban por debajo de 1600 msnm, lo cual 
afectó seriamente a las regiones cafeticultoras de Xalapa, Coatepec, Zongolica, 
Córdoba, Huatusco, Jalacingo y Altotonga. 


Al iniciarse la última década del siglo XX, arribó con ella el fin de la reforma 
agraria, uno de los grandes ideales de la Revolución mexicana. En enero de 1992 
se reformó el artículo 27 constitucional para poner fin al reparto agrario. El 
impacto de esta reforma ha sido muy diferente de lo que se previó. Si bien se 
pensó que propiciaría un incremento de la producción al abrir la posibilidad de la 
asociación del ejido con el capital, la realidad ha sido otra. La reforma se realizó 
en un momento de crecimiento demográfico que agotó las posibilidades 
tradicionales del ejido para sostener a la población, razón por la cual, lejos de 
convertirse en detonadora del desarrollo rural, desencadenó procesos latentes 


como el de la emigración. La mayoría de los ejidos no tuvieron inversión 
productiva, toda vez que sus tierras eran de baja productividad dependientes de 
las lluvias estacionales. En cambio, lo que sí ha ocurrido es la fragmentación del 
ejido al cambiarse las parcelas al régimen de propiedad privada, sobre todo en 
áreas adyacentes y cercanas a los centros urbanos, donde las tierras, muchas 
aptas para el cultivo, se han fraccionado y vendido para edificar en ellas vivienda 
que va desde la categoría campestre hasta la de interés social. 


Son muchos los lugares del territorio veracruzano donde está ocurriendo con 
inusitada rapidez este fenómeno, es decir, la reducción y conversión de la parcela 
ejidal a rango de parcela o lote individual. La venta de las antiguas parcelas 
ejidales es ya una práctica cotidiana que se hace, generalmente, al margen de los 
procedimientos legales establecidos, lo que está acarreando múltiples problemas 
para regular la tenencia de la tierra. Si bien aún no existen estudios amplios y 
diversos sobre este aspecto, quienes ya se están ocupando de conocer qué está 
sucediendo en el escenario ejidal veracruzano coinciden en tres aspectos 
centrales: 1. La parcelación y venta de la tierra refuerza la motivación para 
emigrar hacia zonas urbanas, a otras entidades de la República y, en especial, 
hacia Estados Unidos, pues vender la tierra genera el recurso requerido para 
financiar a los miembros de la familia el costo de emigrar. 2. Se ha generado una 
nueva reconfiguración de la propiedad agraria, pues quien posee capital ha 
adquirido y acaparado, nuevamente, diversas extensiones de tierra. 3. Lejos de 
aumentar, ha disminuido la producción de alimentos básicos, porque se minó 
sustancialmente la base de la organización del trabajo familiar, que era la 
seguridad en la tenencia de la parcela ejidal. 


LA EDUCACIÓN RURAL 


Veracruz cuenta con una gran tradición educativa que viene del siglo XIX. 
Recordemos hechos trascendentales, como la fundación de la Escuela Normal 
Veracruzana y de los colegios preparatorios de Xalapa y Orizaba. Sin embargo, 
la extensión de los servicios educativos de nivel básico sólo cubría una mínima 
parte de la población infantil y juvenil de los centros urbanos o de aquellas 
cabeceras municipales donde el propio ayuntamiento sostenía escuelas 
elementales. El área rural, en cambio, carecía de acceso a la educación 
escolarizada. Por ello, cuando concluyó el movimiento revolucionario de 1910 
uno de los múltiples problemas sociales que se tenían que resolver era el 
educativo, especialmente en el campo. En el Censo Nacional de Población de 
1921, México contaba con 14*334 780 habitantes. De éstos, más de la mitad 
vivían en el campo, y se estimaba que 65% de la población rural era analfabeta. 
En ese mismo año, en Veracruz había 1*159 935 habitantes, de los cuales 
alrededor de 70% vivían en áreas rurales y con un analfabetismo superior a la 
media nacional. Bajo estas circunstancias, fue necesario impulsar la educación 
básica en todo el territorio nacional y dirigirla hacia toda la población, pero en 
especial se consideró que la educación rural era fundamental para generar 
procesos de cambio y modernización en el ámbito campesino. 


Durante las décadas de 1920 y 1930, la educación básica y rural adquirió 
relevancia como parte del proyecto modernizador que buscó el progreso 
económico nacional. El diseño económico de esos años se centró en la idea de 
que el Estado debía ayudar a crear las condiciones para impulsar la organización 
económica, cuya actuación principal radicaba en la fuerza del mercado. Para 
lograr encauzar la economía del país, se planteó una estrategia que combinaba el 
fomento de la explotación de los recursos naturales y las industrias derivadas; la 
creación de condiciones para facilitar la libre concurrencia económica nacional e 
internacional; la construcción de la infraestructura necesaria para la 
comunicación; el fomento del desarrollo agrícola empresarial, para lo cual se 
realizaron inversiones estratégicas con el fin de construir obras de riego y 
almacenamiento de los escurrimientos de ríos, y la incorporación social y 
económica del campesinado mediante su parcial modernización, acción que 


consideraba el ideal de integrar a los pueblos indios a la cultura y vida 
nacionales, tareas ambas que le fueron asignadas a la educación rural. 


Para impulsar la modernización del campo se diseñó un programa cuyo objetivo 
fue crear un conjunto de escuelas agrícolas en diversas regiones del país. La idea 
central giró en torno al principio pedagógico de enseñar aprendiendo; es decir, 
los campesinos asistirían a estas escuelas para, en la práctica, asimilar técnicas 
modernas de producción agrícola, el manejo de maquinaria, nuevos cultivos y la 
manera de aprovechar industrialmente los productos. Este esquema nacional fue 
aprobado en 1926; sin embargo, en el estado de Veracruz ya se habían dado 
pasos importantes para fomentar la educación rural y agropecuaria. 


Cuando en el artículo 3* de la Constitución de 1917 se incorporó la gratuidad, 
laicidad y obligatoriedad de la educación básica como norma universal para los 
mexicanos, Veracruz se encontraba un paso adelante en la acción educativa. En 
1915, Cándido Aguilar, gobernador y comandante militar del gobierno 
constitucionalista de Veracruz, convocó a un congreso educativo. En éste se 
analizó la situación de la educación en la entidad veracruzana, los problemas 
cruciales de la escuela y cómo afrontarlos desde la perspectiva pedagógica. En 
conclusión, los maestros asistentes propusieron importantes acciones que 
desembocaron en la ley número 43 o Ley de Educación Popular. Este 
ordenamiento declaró que en Veracruz la educación era popular, pero además 
constituía el primer deber de la Revolución, ya que en ella debía descansar el 
bienestar social de la población. Por su carácter popular, la educación, cuya 
impartición sería responsabilidad del estado y de los municipios, tenía que ser 
laica, obligatoria y gratuita en todos los establecimientos oficiales. Comprendía 
la educación de párvulos, primaria y secundaria, así como la educación normal y 
la agrícola. En su artículo 7” se especificó que preferentemente se protegería la 
educación normal para proveer a las escuelas de maestros competentes, una 
preocupación central para poder ampliar la cobertura educativa y elevar su nivel 
académico. Esta ley tuvo una visión educativa basada en las modernas teorías 
pedagógicas de la época, que plantearon la necesidad de desarrollar en forma 
integral las cualidades humanas. No sólo se hizo hincapié en los contenidos de 
conocimiento e información para aprender, sino también en la necesidad de 
lograr la armonía con la educación física, intelectual, moral, social y, sobre todo, 
estética. 


En el marco de esta ley, durante la década de 1920 se realizaron diversas 
acciones, entre las que sobresalieron dos. Una fue la impartición de cursos 


teórico-prácticos de pedagogía, con duración de dos años, al término de los 
cuales se otorgaba al estudiante su certificado de maestro en educación rural; la 
mayoría de estos cursos tuvieron lugar en zonas urbanas. La otra acción 
importante fue la creación de tres escuelas normales regionales: la de Ahuateno, 
en el municipio de Chicontepec, que después fue reubicada en Cazones; la de 
Jalapilla Ixhuapan, del municipio de Acayucan, que fue cambiada a la 
comunidad de Los Laureles, y la de Tecamalucan, en el municipio de 
Acultzingo. 


Para Adalberto Tejeda, la educación rural debía orientarse hacia la preparación 
eficiente de jóvenes campesinos para que fueran maestros del campo con una 
cultura amplia y conocimientos orientados al trabajo agrícola, la actividad 
zootécnica y la transformación industrial derivada. Como profesores rurales, los 
egresados de estas normales coadyuvarían a fomentar la educación básica rural. 
Sin embargo, por razones económicas funcionaron sólo dos años, en los que se 
graduaron 184 profesores de educación primaria elemental rural. En ese mismo 
tenor, en 1924 se fundó en la población de Banderilla la Escuela de Agricultura, 
institución que unos años después fue conocida como Escuela Granja, ya que 
también contempló la enseñanza pecuaria. Luego, en 1929, se crearon las 
escuelas “normales rudimentarias” en Ozuluama, Córdoba y Xalapa, que 
funcionaron durante dos años y fueron cerradas pese a que su programa de 
estudios era excelente para la época. 


El espíritu de la pedagogía racionalista, que predominaba en esos años de 
reconstrucción posrevolucionaria, pregonó que el acto de educar iba más allá de 
la relación de aprendizaje con el educando, porque el educar implicaba cuatro 
factores que constituyen el hecho pedagógico: el propio educando, el maestro, el 
programa y la comunidad. Para la educación popular, el educando no sólo era el 
niño, también lo era la comunidad. Por ello, la escuela rural mexicana puso el 
acento en la educación social de la colectividad rural y el maestro se erigió como 
un misionero social y agente promotor del cambio. De ahí la constante 
preocupación de crear instituciones formadoras de maestros rurales. 


Pero a pesar de esos esfuerzos, un problema recurrente para atender la demanda 
educativa en el campo fue la carencia de maestros preparados y en suficiente 
número para enviar a todas las localidades que así lo requerían. Entre las 
estrategias ensayadas para solucionar y cubrir la demanda estuvo la creación de 
un novedoso e ingenioso programa pedagógico que se conoció con el nombre de 
“misiones culturales”. Este programa se inició de manera experimental en 1921 


con seis misioneros. En vista de los resultados positivos, al año siguiente 
aumentaron a 100, y en 1923 las misiones culturales fueron oficialmente 
constituidas como un programa federal durante el gobierno presidencial de 
Álvaro Obregón, programa que José Vasconcelos calificó como una de las más 
grandes tareas de la educación rural y de las obras del pensamiento educativo 
mexicano. Como jefe de las misiones culturales se nombró a Rafael Ramírez, 
pedagogo veracruzano formado en la Escuela Normal Veracruzana. La labor del 
programa fue integral y amplia. Cada misión estaba integrada por un maestro 
misionero que debía tener no sólo conocimiento de la vida rural, sino también 
hablar la lengua indígena de la región donde se desempeñara y poseer 
instrucción pedagógica para capacitar y dar el entrenamiento requerido a los 
futuros maestros que fueran reclutados de entre la población local. Durante el 
lapso de tres semanas, la misión cultural se reunía en una comunidad y realizaba 
el entrenamiento de los profesores rurales ahí congregados. Después partía hacia 
otra comunidad para realizar la misma tarea. Para los educadores de la época, era 
claro que la escuela rural no podría llevar a cabo su misión si los maestros no 
combinaban el aprendizaje con la práctica de actividades ligadas a la labor 
agropecuaria, la pequeña industria y trabajos de tipo manual. Por ello, a las 
misiones se incorporó personal que enseñaba oficios como carpintería, herrería y 
albañilería; también se impartía educación para la salud y atención de la familia, 
y hubo maestros de música y maestras que daban instrucción sobre cultura de 
belleza, corte y confección, así como economía doméstica. También promovían 
el deporte, y en todas sus actividades se aprovechaba la aptitud y la actitud 
cooperativa de los niños, al igual que la vocación comunitaria de las localidades 
por las que transitara la misión cultural en su andar itinerante de pueblo en 
pueblo. 


En Veracruz las misiones culturales empezaron a funcionar a partir de 1930, y 
hasta la fecha funcionan 12 localizadas en las zonas de Zongolica, Atoyac, 
Zentla, Catemaco, Tatahuicapan, Cosoleacaque, Tamalin, Tantima, Tihuatlán, 
Martínez de la Torre, Acatlán y Naolinco. Este programa educativo correspondía 
al ideal de la Escuela Rural Mexicana, cuyo objetivo fue integrar la escuela a la 
vida social de la comunidad. Al maestro se le consideró un líder, un enseñante 
que debía estar articulado al quehacer de la vida social. Y en este sentido, el 
profesor tenía que ser promotor del progreso de la comunidad y factor de los 
valores nacionales y educar en los principios del racionalismo para combatir el 
fanatismo y los prejuicios que frenaban el progreso social y cultural de la 
población campesina, así como buscar oportunidades educativas desde la acción 
socialista. En ese tenor, en los años treinta nació el programa de educación 


socialista, cuya base pedagógica descansó en la teoría racionalista. 


Sin embargo, en Veracruz, durante los años que van de 1928 a 1934 ya se había 
iniciado el movimiento educativo con un ideal socialista a través de la 
organización campesina y el movimiento obrero. Tanto para una como para el 
otro, el proyecto constituía la posibilidad de lograr una “escuela social” desde la 
cual se impulsarían transformaciones culturales y económicas para que las ideas 
socialistas modularan la “redención humana”. Estas propuestas fueron 
clarificadas en el Congreso Pedagógico que se celebró en Xalapa en el año de 
1932. En éste se concluyó que la educación socialista debía fortalecer el 
concepto materialista del mundo; preparar a las comunidades para participar en 
el perfeccionamiento institucional y cultural del proletariado; combatir los 
prejuicios religiosos; crear escuelas nocturnas para obreros; impulsar la escuela 
secundaria para robustecer la cultura básica adquirida en la primaria y preparar 
obreros expertos en organizar y orientar la producción, y fortalecer las bases 
científicas para la organización del Estado socialista. El Sindicato de Obreros 
Intelectuales de Orizaba exigió respaldo absoluto a la educación socialista, 
educación que, para Adalberto Tejeda, radicaba en convertir a la escuela en una 
institución social activa orientada hacia la comunidad, promotora de la pequeña 
industria, de la mejora agropecuaria y de la organización política de campesinos 
y obreros. 


En 1933 se celebró en la ciudad de Veracruz el Congreso Nacional de 
Estudiantes, que se manifestó a favor de que la Universidad Nacional y todos los 
demás centros de cultura superior sumaran esfuerzos para contribuir a construir 
una sociedad socialista. Esta concepción y su programa ideológico finalmente se 
tradujeron en una reforma al artículo 3% constitucional, que a la letra decía: “La 
educación que imparta el Estado será socialista y además de excluir toda 
doctrina religiosa combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo cual la escuela 
organizará sus enseñanzas y actividades en forma que permitan crear en la 
juventud un concepto racional y exacto del universo y de la vida social”. Una 
vez realizada la reforma constitucional se creó el Instituto de Orientación 
Socialista, que fue el responsable de diseñar el Plan de Acción de la Escuela 
Primaria Socialista, programa que adquirió carácter nacional. 


En Veracruz, esa preocupación por la educación rural y la orientación socialista 
de la escuela se prolongó hasta 1940 y se reflejó en el importante incremento de 
escuelas primarias, que amplió la cobertura de la oferta educativa en diversas 
regiones de la entidad. El interés de extender la educación básica a los pueblos 


campesinos se relacionó con la política agrarista de la época y fue componente 
fundamental de ella. En 1925, entre el gobierno estatal y los gobiernos 
municipales habían logrado crear y atender 685 escuelas rurales, 330 urbanas y 
ocho jardines de niños. Estas cifras aumentaron durante los años de tendencia 
socialista en la educación, y en 1942 las escuelas rurales sumaban 1 112, en tanto 
que las urbanas se redujeron a 246, los jardines de niños pasaron a ser 24 y 
fueron creadas 259 escuelas que funcionaban por cooperación en diversas 
localidades de la entidad. 


Sin embargo, el sistema educativo enfrentaba muchos problemas históricos y 
estructurales de origen. Problema histórico crucial fue la precaria situación que 
guardaba el magisterio veracruzano: reducido número de profesores preparados 
en el manejo de conocimientos y técnicas pedagógicos para atender una 
creciente demanda, así como bajos sueldos e inseguridad laboral. A esto se 
sumaron nuevos problemas de orden estructural, derivados de un sistema en 
formación cuya base combinaba el orden federal, el estatal y el municipal, y 
desembocaba en la creación de una multiplicidad de categorías administrativas 
de los profesores y en profundas desigualdades salariales. Estos problemas 
generaron el abandono de la carrera magisterial de muchos profesores que 
prefirieron, ante los bajos sueldos y la inestabilidad laboral, dedicarse a la 
actividad política en los ámbitos municipal y estatal, así como en las nacientes 
organizaciones sindicales, o bien a otras actividades como el comercio. Por 
ejemplo, en 1946 existían en la zona de Orizaba siete distintas organizaciones de 
maestros, entre las que ya figuraba la sección 56 del Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la Educación (SNTE) y otros sindicatos adheridos a la 
Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM) y a la Confederación 
Nacional de Trabajadores (CEN'T), así como una organización independiente, el 
Sindicato Alianza Magisterial. 


Los sueldos, aparte de bajos, dependían de la categoría a la que estuviera 
adscrito el maestro. Cuando Adolfo Ruiz Cortines asumió la gubernatura de 
Veracruz (1944-1948) existían 75 categorías distintas de maestros, como, por 
ejemplo, aquellos que tenían estudios de normal, los que apenas habían 
cumplido estudios de primaria pero tenían cursos de capacitación magisterial 
pagados por los ayuntamientos, los estatales, los rurales de zonas mestizas, los 
de regiones indígenas y los que laboraban en ámbitos urbanos. La administración 
de Ruiz Cortines logró, después de una intensa revisión y negociación con las 
diversas organizaciones gremiales, reducir la gama a 19 categorías, con sueldos 
que iban de 130 a 250 pesos mensuales. Luego, al año siguiente, se compactaron 


aún más para quedar 10 categorías, y los sueldos aumentaron a 150 y hasta 265 
pesos mensuales; en las categorías menores quedaron aquellos docentes que 
fueron identificados como empíricos (aunque en realidad eran autodidactos) y en 
las mayores, los titulados egresados de las escuelas normales. 


Esta situación laboral y salarial era más difícil en el caso de los profesores 
municipales, que dependían de las condiciones económicas y voluntad de los 
ayuntamientos, y aún más grave cuando la escuela se había formado por 
cooperación. Una escuela de éstas se constituía cuando la comunidad se 
organizaba para ayudar a sostener al maestro rural contratado —fuera por el 
ayuntamiento o por el estado— para llevar la educación básica a los niños 
campesinos de la localidad. Generalmente, estos maestros eran improvisados, ya 
que muchos no habían logrado concluir la instrucción primaria y los campesinos 
ayudaban a su sostenimiento proporcionándoles alimentos y vivienda. Fue una 
forma de ayuda comunitaria que perduró, aunque en menor medida y en las 
regiones interétnicas, hasta el último cuarto del siglo XX. 


Frente a esas instituciones, que fueron llamadas “escuelas de peor es nada”, 
estaban las primarias “Artículo 123”. Éstas funcionaban en los campos 
petroleros, con maestros titulados que percibían un sueldo que fluctuaba entre 
450 y 573 pesos mensuales. Ello creó marcadas diferencias entre el magisterio 
“de los de adentro”, es decir, los trabajadores petroleros, y “los de afuera”, 
aquellos que recibían un salario del ayuntamiento o del estado. De igual forma, 
eran contrastantes las condiciones de las escuelas de “adentro” respecto a las de 
“afuera”. Una consecuencia de esa situación fue que muchos maestros del 
sistema de educación rural buscaron convertirse en trabajadores petroleros. 


Paso a paso se iba avanzando en prestaciones laborales para los maestros. En 
1942 se creó la Comisión Mixta de Educación para coordinar los servicios 
escolares de la federación con los del estado de Veracruz, y al año siguiente se 
estableció el sistema de escalafón magisterial, que estaba contemplado desde 
1921 pero que por diversas razones no se había implantado. A estas acciones se 
vino a sumar la re-categorización de los maestros veracruzanos y el importante 
incremento otorgado por el gobierno de Ruiz Cortines al seguro del magisterio, 
fundado en 1928, que pasó de 1 000 a 2 000 pesos. 


Durante las décadas de 1930 y 1940, la preocupación por invertir en la 
educación y ampliar sus servicios fue constante, no sólo en lo que se refiere al 
nivel básico rural y urbano, sino también en la educación media y superior. En 


esos años ya funcionaban ocho escuelas secundarias y las preparatorias de 
Xalapa, Córdoba, Orizaba, Tlacotalpan y Veracruz. En diversas ciudades se 
fundaron escuelas de artes y oficios, como las de Xalapa y Córdoba, así como la 
textil de Río Blanco y escuelas industriales para señoritas en San Andrés Tuxtla 
y Veracruz, que se sumaron a las ya existentes en Xalapa y Orizaba. Se crearon 
escuelas de comercio en Xalapa, Orizaba, Tlacotalpan y Veracruz; escuelas de 
música en Córdoba y Huatusco; de enfermeras en Xalapa y, en esta misma 
ciudad, la Escuela de Jurisprudencia. Cuando en 1944 se fundó la Universidad 
Veracruzana, todas estas instituciones educativas quedaron bajo su coordinación, 
pues su decreto fundador la señala como “el órgano destinado a suministrar la 
enseñanza técnica, la secundaria, la profesional y la de altos estudios”. 


Para atender la necesidad de superación académica y magisterial fueron creados 
en 1958, durante el gobierno de Antonio M. Quirasco, dos centros de iniciación 
pedagógica. Uno fue abierto en el poblado de Carrizal, municipio de Emiliano 
Zapata, con el nombre del insigne profesor Rafael Ramírez, y el otro en 
Tantoyuca, con el del profesor Luis Hidalgo Monroy. Este último centro fue 
trasladado a la localidad de Acececa en 1964. Ambos tenían un plan de estudios 
de dos años y para ingresar en ellos era requisito haber concluido la primaria y 
ser de origen campesino. 


En 1965, siendo gobernador Fernando López Arias (1962-1968), los centros de 
iniciación pedagógica ampliaron su plan de estudios a cuatro años. Pero además, 
fiel a la tradición del espíritu de la educación rural, se puso el acento en la 
capacitación agrícola, pecuaria y para la pequeña industria, y se reforzó la 
capacitación profesional en los aspectos técnicos y pedagógicos. Su éxito 
condujo a fundar en 1966 el Centro de Iniciación Pedagógica Enrique Laubscher, 
en los Reyes, en la región de Zongolica, con el propósito complementario de 
preparar maestros bilingiúes para atender las zonas indígenas. 


Un proyecto educativo de relevancia fue la Escuela Normal Rural Federal 
“Enrique Rodríguez Cano”, que se asentó en la ciudad de Misantla, después de 
haber nacido en Ozuluama y haber funcionado en Chicontepec. El 4 de agosto de 
1952, el profesor Pablo Limón Anell, en un galerón que poco a poco fue 
tomando forma de edificio escolar, dio inicio a la actividad educativa formadora 
de diversas generaciones de profesoras y profesores rurales. Hacia finales de 
1958 ya se tenía un amplio edificio que, sin embargo, resultó insuficiente para 
cubrir todas las actividades y necesidades de la acción educativa y formadora. 
Por tal razón, en 1959 la Secretaría de Educación Pública trasladó la escuela, no 


sin la pesadumbre de los habitantes de Misantla, que habían colaborado 
intensamente en la construcción de la normal desde su inicio, a un edificio que 
se había construido para albergar el hospital de neumología en la comunidad de 
Ximonco, municipio de Perote, y que por diversas razones no fue utilizado para 
ese fin. Con 350 alumnos, la Escuela Normal Rural de Perote, como se le llegó a 
conocer, arrancó sus actividades con un plan que incluía el ciclo de secundaria y 
el profesional, y con becas para los estudiantes que vivían en las instalaciones. 
De acuerdo con el objetivo del plan, los programas se sustentaron en el principio 
pedagógico de educar para la vida y educar en una escuela para la actuación, es 
decir, aprender haciendo. Cada programa se diseñó como unidad de trabajo en el 
que se aplicaban las teorías pedagógicas relacionadas con la tarea docente, pero 
también se realizaban actividades diarias de tipo productivo: agrícolas, 
pecuarios, industriales y forestales, sin olvidar el aspecto estético y deportivo. 


Bajo este esquema también se promovió el autogobierno, que se entendió como 
el ejercicio democrático y de libre expresión para alcanzar metas comunes 
fijadas por maestros y alumnos. La organización de base fue una asamblea 
general, máximo órgano en el que participaba toda la comunidad escolar. Para 
fines de programación pedagógica y productiva, se integró un consejo escolar 
con representantes de maestros, estudiantes y sindicato. Esta organización 
propició la libre expresión, la diversidad ideológica y la formación de corrientes 
y grupos internos que, obviamente, se disputaron el liderazgo escolar. Durante la 
década de 1960, el trabajo escolar y la proyección comunitaria de la Escuela 
Normal Rural de Perote fueron intensos y lograron un prestigio no sólo regional, 
sino también estatal y nacional. Cuando surgió el movimiento estudiantil de 
1968, los alumnos de la normal se sumaron a él y emprendieron la marcha hacia 
Xalapa, pero les fue impedida la entrada a la ciudad. La Secretaría de Educación 
Pública reaccionó. Suspendió clases en octubre y se citó a los alumnos para el 
mes de noviembre con el fin de concluir el ciclo escolar. Al año siguiente se 
redujo el periodo escolar, y en el mes de mayo se envió a los alumnos a sus 
casas. En agosto de 1969, el ejército tomó y desmanteló las instalaciones; los 
alumnos de secundaria fueron reubicados en la escuela Zaragoza de la ciudad de 
Puebla, y a los de estudios profesionales se les envió a la normal de Tenería del 
Estado de México y a la de Tiripetío en Michoacán. 


La movilización campesina que se desarrolló a lo largo de la entidad veracruzana 
entre 1970 y 1980 planteó una serie de demandas agrarias, pero también incluyó 
en sus peticiones mayor atención educativa. Esta inquietud coincidió con la 
reflexión que realizó la Dirección de Educación Popular en torno a la necesidad 


de revisar la educación en el medio rural y su importancia para el desarrollo. En 
1976, Guillermo Zúñiga Martínez, director general de dicha dependencia, 
organizó el Seminario de Estudios Superiores de la Educación Rural con el fin 
de analizar y proponer acciones encaminadas a reformar la educación en el 
medio rural. Tres fueron las conclusiones: 1. Se requería mejor preparación 
científica, social, pedagógica y técnica de los maestros rurales; 2. Era necesario 
interrelacionar las escuelas normales y las escuelas primarias rurales, y 3. Urgía 
actualizar el contenido de los programas para imprimir en el quehacer formativo 
el principio de “aprender haciendo”. Los trabajos del seminario concluyeron con 
una propuesta de plan de estudios que combinó la formación científica, 
humanística, psicopedagógica, tecnológico-agropecuaria y físico-artística, pero 
haciendo hincapié en el aspecto técnico agropecuario, toda vez que el sentido de 
la educación en el medio rural se entendía en función del desarrollo de éste. Una 
tarea aún por realizar. 


LA EDUCACIÓN SUPERIOR Y LA UNIVERSIDAD VERACRUZANA 


Desde 1917 se planteó la necesidad de atender la educación superior, pero no fue 
sino hasta 1944 cuando se creó la Universidad Veracruzana (UV), institución que 
dominó el escenario educativo superior durante prácticamente seis décadas. En 
su Estatuto Orgánico, del 28 de agosto, se previó que naciera como universidad 
autónoma, con patrimonio propio pero respaldada económicamente por el 
gobierno estatal. Para su integración se sumaron la enseñanza secundaria; los 
colegios preparatorios de Xalapa, Orizaba y Córdoba; el Conservatorio y las 
escuelas artísticas existentes; el Departamento de Arqueología, y las escuelas de 
enfermería de Orizaba, Xalapa y Veracruz. De inmediato se constituyó la 
Facultad Jurídica, a partir de lo que fue la Escuela de Derecho, y la Facultad de 
Bellas Artes. Su primer rector fue Manuel Suárez Trujillo. Un año después de su 
fundación, la UV aglutinaba 42 establecimientos educativos y su población 
estudiantil era superior a los 5 000 alumnos. Característica importante de la UV 
es su presencia en diversas regiones de la entidad. Desde su inicio tuvo planteles 
y patrimonio propio en Xalapa, Veracruz, Córdoba, Orizaba, Tlacotalpan, 
Coatzacoalcos, Minatitlán y Tuxpan. Sin embargo, su administración financiera 
y académica quedó centralizada en Xalapa, sede de la Rectoría. Entre 1945 y 
1956 tuvo un crecimiento sorprendente derivado de la multiplicación de escuelas 
secundarias y preparatorias, y llegó a tener una población estudiantil de más de 
12 000 alumnos en 97 establecimientos educativos. 


Cuando en octubre de 1956 llegó a la primera magistratura del estado Antonio 
M. Quirasco, invitó para ser rector de la UV al doctor Gonzalo Aguirre Beltrán, 
quien asumió el cargo el 1? de diciembre de ese año. Médico de profesión, 
antropólogo de vocación e indigenista comprometido, Aguirre Beltrán promovió 
cambios fundamentales que fueron detonadores para el desarrollo de la 
institución. Para impulsar la transformación universitaria, definió tres ejes 
sustantivos: 1. La importancia de generar conocimiento mediante la 
investigación y su relación con el hacer docente. Aguirre Beltrán no creía en la 
universidad centrada en la enseñanza, sino en aquella que es pensante y fuente 
de conocimiento. Para él, el investigador debía ser un maestro y el maestro un 
investigador; siempre consideró que teoría y práctica eran componentes 


fundamentales en el proceso formativo del docente y del estudiante. 2. La alta 
misión que toda universidad debe tener para formar profesionales con alto nivel 
académico. 3. La creación literaria y artística, y la conservación y difusión de la 
alta cultura. En consecuencia, la UV aceleró su desarrollo en el nivel superior y 
se sentaron las bases para fortalecer la investigación humanística y científica, así 
como para la creación de un movimiento cultural que la articuló con el entorno 
social. 


En 1958 se expidió la Ley Orgánica de la UV, que, paradójicamente, borró el 
enunciado normativo del estatuto donde estaba señalado su carácter de 
universidad autónoma, cuya recuperación se postergó por mucho tiempo. En el 
nuevo orden jurídico, el gobernador del estado pasó a presidir el Consejo 
Universitario y éste restringió su campo de incidencia a los aspectos académicos, 
sin injerencia en los administrativos, que quedaron bajo el control del rector. Es 
de justicia señalar que para lograr la transformación universitaria la institución 
contó con el total apoyo del gobernador Quirasco, quien no sólo dejó actuar a 
sus rectores con autonomía académica y administrativa, sino también incrementó 
el presupuesto universitario hasta constituir 54% respecto al presupuesto federal. 
Sin este apoyo, no hubiera sido posible la fundación de la Facultad de Filosofía y 
Letras, con las carreras de Letras Españolas, Antropología, Filosofía e Historia, a 
las que tiempo después se sumó la de Pedagogía; la creación de la Escuela de 
Matemáticas y Física, la Escuela de Verano para Extranjeros, el Instituto de 
Antropología y el Museo de Antropología; la conclusión del edificio de la 
Facultad de Veterinaria y Zootecnia en Veracruz, la Biblioteca Central y el 
Departamento Editorial que Aguirre Beltrán puso bajo la dirección del escritor 
xalapeño Sergio Galindo. Entre 1963 y 1968, gracias a las bases constituidas en 
los años anteriores, se crearon la carrera de Psicología y la Clínica de la 
Conducta, ambas fundadas por el doctor Rafael Velasco Fernández. También 
abrieron sus puertas, en Xalapa, las facultades de Economía y Biología, así como 
la carrera de Administración de Empresas; en Orizaba, la de Químico Agrícola, 
y en Veracruz la de Nutrición. 


Hacia 1967 la población estudiantil ascendía a poco más de 43 000 alumnos. Sin 
embargo, 60% de éstos correspondían a la matrícula de secundaria y 
preparatoria. Si bien se impartían 21 carreras profesionales, los estudiantes 
universitarios no llegaban a 7 000. Esta desproporción frenaba el desarrollo 
universitario; de ahí que en noviembre de 1968 el gobierno estatal decidiera 
separar la educación media de la profesional y creara para tal fin la Dirección 
General de Enseñanza Media y Media Superior, independiente de la UV. Dicha 


separación permitió a ésta responder a la reforma para renovar la educación 
superior y atender más de cerca las necesidades del desarrollo nacional y estatal. 


Un aspecto sobresaliente en la UV ha sido la investigación humanística y social. 
Durante el rectorado de Rafael Velasco Fernández (1971-1972), a iniciativa de 
un grupo de maestros y alumnos interesados en impulsar la investigación 
generadora de conocimiento, se crearon tres centros: el Centro de Estudios 
Históricos, el Centro de Estudios Literarios y el Centro de Estudios Educativos. 
Los tres nacieron adscritos a la Facultad de Filosofía, Letras y Pedagogía, y en 
1992 adquirieron categoría de institutos. También se fundó el Centro de Estudios 
Económicos y Sociales de la Facultad de Economía, que tiempo después se 
separó de dicha facultad al convertirse en el Instituto de Investigaciones y 
Estudios Superiores Económicos y Sociales. 


La etapa vivida por la UV entre 1971 y 1980 se caracterizó por una serie de 
cambios estructurales importantes que permitieron consolidar la 
desconcentración universitaria hacia los principales centros urbanos y su 
hinterland, regiones en las que existía una fuerte demanda de educación superior. 
Así, se inició la expansión y consolidación de las cinco regiones o zonas 
universitarias: Xalapa, Veracruz-Boca del Río, Orizaba, Córdoba, Poza Rica- 
Tuxpan y Minatitlán-Coatzacoalcos. Si bien este periodo de crecimiento y 
fortalecimiento académico le dio un nuevo rostro a la institución, también le creó 
diversos problemas derivados del incremento estudiantil acelerado y no 
planificado. Para atender la demanda y cubrir las necesidades docentes fue 
necesario incorporar a recién egresados de la propia UV y de otras instituciones 
como la UNAM. De esta manera, muchos estudiantes distinguidos pasaron a ser 
profesores, resolviendo de momento la atención a la demanda estudiantil, pero 
creándose una base de académicos que se formó en la práctica educativa y tardó 
en transitar del nivel de licenciatura al posgrado. Otro efecto del acelerado 
crecimiento estudiantil fue el incremento de una serie de demandas que, 
finalmente, desembocaron en la organización de grupos estudiantiles de presión, 
conocidos como “porros”. Estos jóvenes fueron utilizados, a su vez, por las 
propias autoridades universitarias o por intereses políticos ajenos a la 
universidad para ejercer actos intimidatorios contra los estudiantes con la 
finalidad de mantener un supuesto control de las dependencias académicas de la 
institución. 


La década de 1980 estuvo marcada por la profunda crisis económica que a escala 
nacional afectó al sector educativo. La UV no escapó de la debacle económica, 


situación que se reflejó en el freno de su desarrollo en materia de infraestructura 
académica y en la contracción salarial de profesores y personal administrativo, 
que derivaron, a su vez, en serios problemas de orden académico. Para intentar 
superar esta situación, se pensó que la vía consistiría en una reorganización 
académica y administrativa. Con tal fin, el 25 de mayo de 1983 se reformó la 
Ley Orgánica para crear dos secretarías: la Académica y la de Administración y 
Finanzas, y las direcciones generales de: Humanidades, Ciencias de la Salud, 
Biológica-Agropecuaria, Técnica y Artes, de las que pasaron a depender 
institutos y facultades. Esta última decisión afectó la relación entre investigación 
y docencia porque ambas actividades sustantivas fueron separadas. 


En 1987, al asumir la rectoría el doctor Salvador Valencia Carmona, se inició un 
proceso de cambio en la universidad, proceso lento pero que sentó las bases para 
lograr diversas transformaciones que, después de poco más de una década, 
condujeron a la autonomía universitaria. Para detonar esta dinámica se retomó la 
recomendación hecha en el Diagnóstico Universitario de 1985 de fomentar el 
compromiso y la conciencia universitarios. Con tal fin se elaboró y se sometió a 
consideración del Consejo Universitario un documento para la consulta que se 
denominó “Proposiciones y criterios generales para el desarrollo integral de la 
Universidad Veracruzana. Documento de trabajo para el plan institucional”. 


Durante la década de 1990, la política nacional de educación superior dio un giro 
importante hacia la evaluación institucional. Ese mismo año, en la UV se realizó 
una evaluación externa por los Comités Interinstitucionales para la Educación 
Superior, la que comprendió tanto aspectos académicos como administrativos. 
En ese proceso fue importante reconocer que la universidad tenía, y tiene, un 
papel destacado en el desarrollo social, educativo y cultural del pueblo 
veracruzano, y que la aportación financiera del gobierno del estado para el 
financiamiento de las actividades sustantivas universitarias era de gran 
importancia. Sin embargo, la dependencia política y administrativa respecto del 
gobierno estatal impedía un mayor desarrollo de la UV y limitaba su 
incorporación a la dinámica de modernización de la educación superior que se 
impulsaba en el plano nacional. La recomendación del organismo evaluador fue 
promover la autonomía universitaria. Esa recomendación no sólo fue 
considerada por el Poder Ejecutivo, sino también respaldada por la comunidad 
universitaria; así, a finales de 1996, durante la rectoría del doctor Gidi Villareal, 
la legislatura del estado expidió la Ley de Autonomía de la Universidad 
Veracruzana. 


Al año siguiente, en septiembre de 1997, la primera Junta de Gobierno fue 
integrada por el doctor Ragueb Chaín Revuelta, el doctor Axel Didriksson 
Takayanagui, el doctor Enrique González Deschamps, el doctor Miguel José 
Yacamán, el profesor José Luis Melgarejo Vivanco, el maestro Carlos Pallán 
Figueroa, el maestro Luis Arturo Ramos Zamudio, el doctor Julio Rubio Oca y 
el doctor Rafael Velasco Fernández. El proceso para elegir rector estuvo sujeto, 
por primera vez en la historia universitaria, ya no a la designación que hacía el 
gobernador del estado, sino a un órgano de autoridad universitaria. Fueron 
diversos los aspirantes a ocupar la rectoría de la UV. Sin embargo, finalmente el 
proceso quedó centrado en dos: Octavio Ochoa Contreras y Víctor Arredondo 
Álvarez; el segundo fue designado rector. 


En 2009, poco más de 80% de la planta docente de la UV tenía estudios de 
posgrado; prácticamente todos los programas educativos de licenciatura 
funcionaban con la nueva estructura curricular, orientada hacia un modelo 
educativo integral y flexible centrado en el aprendizaje significativo; alrededor 
de 65% de sus programas de licenciatura tenían reconocimiento de calidad; 
estaba consolidado el Sistema de Servicios Bibliotecarios en las cinco regiones 
universitarias; la movilidad estudiantil iba en ascenso y había intercambios y 
estancias de aprendizaje en distintos países de Europa, Canadá y Estados 
Unidos; la plataforma tecnológica aumentó considerablemente en apoyo de la 
actividad docente y de investigación; la vinculación universitaria con áreas 
rurales y urbanas marginadas tenía importantes avances mediante siete casas de 
la universidad: dos en zonas urbanas (Vecinos del Manglar, en Boca del Río, y 
Molino de San Roque, en Xalapa) y cinco en áreas rurales de municipios 
marginados (Coyopolan, en Ixhuatlán de los Reyes; El Conejo, en Perote; La 
Chinantla, en Uxpanapa; Atlahuilco, en Zongolica, y Tlapala, en Totutla). 


OTROS ÁMBITOS PARA LA EDUCACIÓN SUPERIOR 


En el contexto de la educación superior pública, también se encuentra la 
Universidad Pedagógica Veracruzana (UPV), nacida con carácter de organismo 
desconcentrado de la Dirección General de Educación Popular del estado, hoy 
Secretaría de Educación de Veracruz. Creada por el gobernador Rafael 
Hernández Ochoa el 23 de septiembre de 1980, la UPV tiene como finalidad 
formar profesionales de la educación, la investigación en materia educativa y la 
difusión cultural de acuerdo con las necesidades del país y de la entidad. Su 
primer rector fue Francisco Alfonso Avilés, educador comprometido que supo 
imprimir el rumbo que debía tomar la UPV y, desde su inicio, darle presencia en 
toda la entidad veracruzana con programas educativos de calidad y pertinencia 
social. La sede se encuentra en Xalapa, pero cuenta con diversos centros 
regionales: en el norte, Huayacocotla, Pánuco, Tantoyuca, Naranjos, Tuxpan y 
Papantla; en la zona central, Martínez de la Torre, Xalapa, Ciudad Mendoza, 
Orizaba, Córdoba y Veracruz, y en el sur, San Andrés Tuxtla, Cosamaloapan y 
Minatitlán. En ellos se imparten las licenciaturas de Educación Básica, 
Educación Preescolar para el Medio Rural, Educación Primaria para el Medio 
Indígena, Educación Primaria para el Medio Rural y Educación Física. En 
cuanto a los posgrados, en la sede Xalapa están la especialidad en Investigación 
Educativa y las maestrías en Educación, Educación Básica y Formación de 
Profesores en Educación Básica. 


A la par de la educación pública superior impartida por la UV, la UPV, la Normal 
Veracruzana y la Universidad Pedagógica Nacional, también se encuentra el 
Sistema de Institutos Tecnológicos con sedes en Cerro Azul, Orizaba, Veracruz y 
Xalapa. 


Por otra parte, desde los años ochenta empezaron a surgir instituciones de 
educación superior privadas en diversas ciudades de la entidad. En Xalapa 
sobresalen la Universidad de Xalapa y la Universidad Anáhuac. En el puerto de 
Veracruz, la Universidad Cristóbal Colón, la Universidad Villa Rica (con un 
campus en Coatzacoalcos), y el campus de la Universidad Mexicana. En Orizaba 
se encuentra una sede del Instituto Tecnológico de Monterrey y la Universidad 


del Valle de Orizaba, y en Córdoba la Universidad Paccioli. 


Una institución pública creada en la primera década del presente siglo, mediante 
decreto de 13 de octubre de 2008, es el Instituto Veracruzano de Educación 
Superior (IVE). Éste fue parte de las acciones que se desprenden del Plan 
Veracruzano de Desarrollo 2005-2010, entre cuyos objetivos resaltó el de 
superar el rezago que enfrenta Veracruz en materia educativa. De igual forma, en 
el Programa Sectorial de Educación y Cultura 2005-2010 del estado de Veracruz 
se estableció disminuir el rezago educativo mediante estrategias incluyentes de 
participación social y de coordinación interinstitucional. Con tal propósito, en 
ambos documentos se planteó promover el diseño y desarrollo de planes y 
programas de estudios pertinentes y actualizados en los diversos niveles 
educativos, incluyendo el superior, que comprende los estudios de licenciatura, 
especialidad, maestría y doctorado. El IVE diseñó una estrategia educativa que 
radica en la promoción de programas innovadores, flexibles, socialmente 
atractivos y enfocados a la población allende los muros escolares, con lo que se 
buscó disminuir las asimetrías sociales, al brindar mayor oportunidad de acceso 
a niveles superiores de educación a la población urbana, rural e indígena de 
Veracruz en sus lugares de residencia o cerca de ellos. 


La actividad de esta institución es intensa. A lo largo de 2009 su director general, 
Guillermo Zúñiga Martínez, logró organizar, fundar y operar 288 centros de 
estudios de bachillerato, distribuidos en 130 municipios y con una población de 
21 445 estudiantes. En el ámbito de la educación superior, en el año mencionado 
se impartieron 22 licenciaturas en 136 municipios, desde el norte hasta el sur de 
la entidad, llegando su matrícula a ser de 11 346 estudiantes, muchos de ellos en 
carreras novedosas como Criminología y Criminalística, Protección Civil, 
Irrigación y Drenaje, Gerontología y Naturopatía. El campo de los posgrados se 
inició con tres programas, de los que resaltan el doctorado en Educación 
Relacional y Bioaprendizaje. Esta estrategia educativa demostró poseer tres 
virtudes, si es que así se le puede llamar al impacto social logrado: 1. Incorporó 
a profesionistas de las regiones a la actividad educativa, 2. Promovió procesos de 
organización para el aprendizaje autónomo de los alumnos y 3. Contribuyó a 
reducir el desplazamiento de los jóvenes a otros sitios para realizar estudios 
medios superiores y superiores, así como la emigración temprana por razones 
laborales. El tiempo permitirá evaluar los resultados. El IVE ha conseguido 
efectos en la sociedad y el compromiso educativo de diversos actores que se 
están involucrando en su quehacer: profesionistas, grupos sociales, 
ayuntamientos, instituciones privadas, empresas pequeñas y medianas, y de la 


población, que ve la oportunidad otrora negada de cursar estudios superiores y 
de posgrado en su propio lugar de origen o cerca de éste. 


ALGO SOBRE LA CULTURA 


Veracruz es una entidad donde el cultivo y florecimiento de la cultura se percibe 
y se vive a través de su variada narrativa, de la exaltación de su poesía, de la 
viveza de su dramaturgia y del colorido y la forma de su plástica. Desde el siglo 
XIX hasta nuestros días, podemos observar el movimiento creador que vivifica, 
día a día, década tras década, el espíritu de lo nuevo, lo trascendente, lo propio y 
lo extraño que llegó para quedarse, y que aporta conocimiento artístico, se suma 
a lo nuestro y se mestiza para dar como resultado un arte original, pródigo como 
su naturaleza y arraigado en su estilo poético y bucólico. La actividad educativa 
también generó un gran impulso a la creación literaria, dinámica que se mantuvo 
durante los primeros años del siglo XX. Diversos fueron los narradores, 
dramaturgos y poetas cuya obra trascendió fronteras y sigue teniendo gran 
presencia, y cuyo espíritu denota una visión cosmopolita del terruño 
veracruzano. La generación que nació durante la segunda mitad del siglo XIX 
dejó huella literaria, sobre todo porque su visión realista no se apartó de la 
reflexión y la crítica social, y mucho menos de la preocupación por impulsar y 
apoyar la educación. 


Aunque de manera breve, veamos algunos de los autores cuya obra tuvo 
presencia hasta bien entrado el siglo XX y que aún hoy en día se siguen leyendo 
y disfrutando. Mencionemos en primer término a Rafael Delgado (1853-1914), 
nacido en Córdoba y radicado en Orizaba durante los últimos años de su vida. 
Fue un educador nato y a través de su obra buscó ilustrar a los lectores. Su 
legado contiene cuatro deliciosas novelas donde el realismo acompaña a la 
ficción con extraordinaria maestría narrativa. En ellas describe con gran delicia 
la geografía de las regiones de Orizaba, Córdoba y Xalapa, ciudades a las que 
designó con los nombres de Pluviosilla, Villaverde y Villatriste, respectivamente. 
También escribió dos obras de teatro en 1878: La caja de dulces y Una taza de té. 
En sus novelas: La Calandria (1890), Angelina (1893), Los parientes ricos 
(1901-1903) e Historia vulgar (1904) encontramos bucólicas descripciones de 
los paisajes y el drama social e individual de los personajes oprimidos por las 
reglas de una sociedad que les impone restricciones, pero sobre todo se percibe 
en ellas la emoción exaltada mediante la cual buscó transmitir el mensaje y el 


sentimiento de carácter didáctico y educacional. 


Oriunda de Coatepec, María Enriqueta Camarillo y Roa (1872-1968) es 
considerada la musa de su tierra natal. Poeta y narradora, siempre tuvo presente 
la excelsa tarea educativa, espíritu que plasmó en Rosas de la infancia (1914). 
Esta obra la preparó para la enseñanza de la lectura en la escuela primaria y 
posee un alto sentido estético, que es parte de todo proceso educativo de 
relevancia. La novela, el cuento infantil y la poesía fueron géneros literarios que 
practicó. Dejó un legado cultural propio, ya que su estilo narrativo emerge de los 
sentimientos que la acercan al romanticismo. Un rasgo que la caracteriza es que 
se mantuvo apartada de la exaltación nacionalista nacida de la Revolución 
mexicana. Buena parte de su obra se tradujo al francés, italiano y portugués, y 
publicó varios libros en España. Resaltan Sorpresas de la vida (1921) y Hojas 
dispersas (1950). 


Coatepec fue cuna de otros dos creadores, poetas ambos, que cultivaron las letras 
también sin apartarse de la preocupación educativa. Ellos fueron Joaquín 
Ramírez Cabañas (1886-1945) y José Conde (1888-1917). Ramírez Cabañas fue 
periodista y maestro de historia. Un auténtico autodidacto que también expresó 
sus sentimientos a través de la poesía. Su obra: La sombra de los días (1918), 
Remanso de silencio (1922) y Esparcimiento (1925). Conde, por su parte, fue 
maestro de primeras letras; su compromiso con las causas sociales lo condujo a 
sumarse y militar en el ejército zapatista. Su obra poética quedó plasmada para la 
posteridad en un libro de versos, Momentos tontos. 


La dramaturgia es un género que también fue cultivado y floreció en el talento 
de tres escritores oriundos del puerto de Veracruz: Rafael de Zayas y Enríquez 
(1841-1932), Carlos Díaz Dufoo (1861-1941) y José Mancisidor (1894-1956). 
De Zayas fue periodista cuya pluma defendió la libertad y mantuvo una intensa 
actividad intelectual a favor de la democracia. En el puerto de Veracruz escribió 
en los periódicos El Ferrocarril y El Comercio y editó Las Violetas, revista 
literaria en la que también colaboraban otros jóvenes escritores de Veracruz. Dos 
veces tuvo que salir fuera del país, primero desterrado por Santa Anna y luego 
perseguido por Porfirio Díaz. En esta última ocasión eligió exiliarse en Perú, 
país en el que colaboró en diversos periódicos. Su obra fue publicada, sobre 
todo, en el extranjero. Resalta Paula, que se estrenó en el Teatro de Veracruz 
poco antes de su partida hacia Perú. También escribió El expósito, y a su regreso 
del exilio reeditó El Ferrocarril y El Eco del Comercio, que había sido fundado 
por su padre. Tres novelas se suman a su producción literaria: Remordimiento, 


El teniente de los gavilanes y Oceánida. 


Historiador, periodista y pedagogo, Carlos Díaz Dufoo adquirió sus 
conocimientos y experiencia en Madrid, donde inició su vida como periodista. 
Cuando regresó a México tenía 23 años y se incorporó de inmediato a trabajar en 
La Prensa y El Nacional, dos periódicos de gran influencia en el país. Poco 
tiempo después se trasladó a su tierra natal para dirigir El Ferrocarril 
Veracruzano. Posteriormente dirigió La Bandera Veracruzana en la ciudad de 
Xalapa. Retornó a la Ciudad de México y allí realizó una intensa labor 
periodística que lo condujo a fundar, junto con Manuel Gutiérrez Nájera, la 
revista Azul, y poco después, con Reyes Spíndola, El Imparcial. Su actividad 
trascendió los límites del periodismo para incursionar, también, en la educación. 
Fue profesor de jurisprudencia en la Escuela Libre de Derecho, y escribió una 
obra para introducir en el estudio de la economía a niños y jóvenes que tituló 
Robinson mexicano. En 1885 estrenó la obra teatral Entre vecinos y en 1929 
Padre Mercader. Otras de sus obras fueron: De gracia, La fuente del Quijote, La 
Jefa y Sombras de mariposas. 


José Mancisidor no sólo destacó en el teatro, con su estilo proletario derivado de 
su concepción marxista de la historia, sino también en la novela, donde alcanzó 
notoriedad sobre todo por su sentido épico y revolucionario característico de la 
novela de la Revolución mexicana. Sus personajes pertenecen a la clase popular 
y media, y están ligados a causas sociales y al campo de batalla, escenario de 
exaltación heroica. Sus novelas: La asonada (1931), La ciudad roja (1932), 
Frontera junto al mar (1940), El alba de las simas (1953) y Se llamaba Catalina 
(1958). 


La poesía también floreció en el último tercio del siglo XIX y las primeras 
décadas del XX. Su más claro exponente es Salvador Díaz Mirón (1853-1928), 
cuyo carácter violento e irascible contrastaba con el romanticismo de su poesía. 
Como político era intratable, y sus diferencias con Federico Wolter lo 
condujeron en 1892 a asesinarlo a balazos, crimen por el cual estuvo preso en la 
cárcel municipal de Veracruz, en donde escribió varios de los poemas que 
incorporó en su libro Lascas (1901). Los poemas de su primera época los publicó 
en dos volúmenes que llevan por título Poemas (1886). Éstas fueron las dos 
únicas obras que el propio Díaz Mirón autorizó publicar. 


Los creadores que nacieron a finales del siglo XIX y principios del XX fueron 
innovadores en su estilo literario y se vincularon con las causas sociales. Tal fue 


el caso de los poetas del movimiento literario surgido durante la primera década 
posrevolucionaria: el estridentismo. Manuel Maples Arce (1900-1981), 
papanteco de origen, publicó en 1920 su primer libro de versos, Rag. Tintas de 
abanico. En 1921 causó furor con su Manifiesto Actual No. 1. Hoja de 
Vanguardia. Comprimido Estridentista de Manuel Maples Arce, por su contenido 
“irreverente” contra los valores culturales de la tradición. En la Ciudad de 
México lanzó su Manifiesto Actual No. 2, que junto con él firmaron List 
Arzubide, Salvador Gallardo y Miguel N. Lira. Cuando Heriberto Jara Corona 
fue nombrado gobernador de Veracruz, invitó a Maples Arce a hacerse cargo de 
la Secretaría de Gobierno. En ese momento Xalapa se convirtió en la capital del 
estridentismo y lugar que diera cobijo a creadores como el pintor Ramón Alva 
de la Canal, los fotógrafos Tina Modotti y Edward Weston, y los escritores List 
Arzubide, Gallardo y Arqueles Vela. Desde la Editora del Gobierno de Veracruz, 
el movimiento estridentista alcanzó gran difusión con las revistas Irradiador y 
Horizonte, a la par de la publicación de diversos libros como Poemas interdictos 
de Maples Arce, Café de Nadie de Arqueles Vela y el Movimiento Estridentista 
de List Arzubide. 


Algunos, como Neftalí Beltrán (1916-1996), que nació y murió en Alvarado, 
realizaron su obra fuera del país. Beltrán pasó gran parte de su vida como cónsul 
en Amsterdam, Varsovia, Lisboa, Río de Janeiro y Turín. Fue durante su estancia 
en el extranjero cuando realizó su obra poética. A su retorno a México decidió 
vivir en su tierra natal y poco antes de morir cedió toda su obra al Instituto 
Veracruzano de Cultura, institución que la publicó bajo el título de Poesía (1936- 
1996). Poeta que fue maestro de muchas generaciones en el Colegio Preparatorio 
de Xalapa y en la Facultad de Letras Españolas de la Universidad Veracruzana 
fue Librado Basilio (1918-1994), originario de Coscomatepec de Bravo. Editor 
incansable, fundó las revistas Dédalo (1951) y El Caracol Marino (1954), que 
publicó hasta su muerte. Fue fundador de la revista Universidad Veracruzana, 
cuando esta casa de estudios creó el Departamento Editorial en 1953. Su obra 
poética se encuentra en su libro Himnario y confesión de amor (1985), y en 2005 
la UV publicó su Poesía en la colección Ficción. Fue también traductor de poetas 
grecolatinos e italianos. A esta generación del primer cuarto del siglo XX 
también pertenecen los poetas Rubén Bonifaz Nuño (1923) y Ramón Rodríguez 
(1925), ambos nacidos en Córdoba. Bonifaz Nuño es considerado el “máximo 
representante lírico” de Veracruz. Su poesía emana del universo precolombino, 
del navegar, cual argonauta, por la cultura grecolatina y de la nutricia creatividad 
de la cultura popular. Su intensa creación poética pervive en sus obras: Fuego de 
pobres (1961), De otro modo lo mismo (1978), Versos (1978-1994), Del templo 


de su cuerpo (1992), Madrigal adolorido (1994), entre otras más. Ramón 
Rodríguez, radicado en Xalapa, es un poeta con estilo propio. Sus obras: Ser de 
lejanías (1960), Cuartel de invierno (1987), Old fashion blues (1995), La navaja 
de Occam (1998) y Desciendo al corazón de la noche. Obra reunida (2008). 


Al mismo periodo pertenecen dos grandes dramaturgos: Rafael Solana (1915- 
1992) y Emilio Carballido (1925-2008). El primero nació en el puerto de 
Veracruz y estudió en la Universidad Nacional las carreras de Derecho, Letras, 
Filosofía y Actuación. Solana fue poeta, narrador, guionista y periodista, 
actividad esta que lo significó a lo largo de su vida. Su obra denota el talento que 
lo caracterizó y la creatividad diversa que se trasluce en su obra poética (Ladera, 
de 1934), en su incursión en el género breve de la narrativa (El envenenado, 
1939) y en sus novelas publicadas en 1959, El sol de octubre, La santísima y 
Palacio de madera. 


Emilio Carballido es uno de los grandes creadores de Veracruz y México. Su 
creatividad lo condujo, fundamentalmente, por el camino del teatro, género al 
que dedicó su vida para legar más de 80 obras, además de haber sido impulsor 
incansable de generaciones de actores y dramaturgos. Pero también incursionó 
con gran imaginación y fantasía en el cuento y teatro para niños, la novela y la 
crítica literaria. Su inquietud creativa lo condujo a hacer guión cinematográfico y 
televisivo. Muchas de sus obras de teatro han sido representadas en Europa, Asia 
y Estados Unidos. Recibió diversos reconocimientos, como el Premio Nacional 
de Dramaturgia “Juan Ruiz de Alarcón” y su ingreso a la Academia de las Artes. 
Su vida transcurrió entre la Ciudad de México, donde fue maestro y director de 
la Escuela de Arte Dramático del Instituto Nacional de Bellas Artes, y la ciudad 
de Xalapa, donde se vinculó con la UV desde la década de 1950, al sumarse al 
proyecto editorial que impulsó Sergio Galindo y como subdirector de la Escuela 
de Teatro. En 1975 fundó la revista Tramoya en la UV, de la cual fue director 
hasta su muerte. En la página editorial del primer número escribió: “Esta revista 
pretende publicar textos de obras, textos con calidad dramática y no sólo 
literaria; en México está centrado nuestro interés primordial, pero sin olvidar los 
demás países de nuestro idioma, sin olvidar tampoco al mundo”. De sus muchas 
obras mencionemos La desterrada, que fue representada en Praga; Rosa de dos 
aromas, que se escenificó en París; Orinoco, que fue llevada a la pantalla; 
Distrito Federal; Tiempo de ladrones, y muchas otras más. En el género del 
guión realizó, entre otros, El águila descalza y La Giiera Rodríguez. A lo largo 
de su prolífica obra se puede apreciar que su talento abrevó en el teatro clásico, 
la cultura popular y cotidiana de la provincia y las grandes metrópolis, así como 


en el teatro novohispano. 


Nacido en el puerto de Veracruz, Hugo Argúelles (1932-2003) también está entre 
los dramaturgos veracruzanos cuya proyección fue internacional. Tránsfuga de la 
carrera de Medicina, Argiielles cursó la maestría en Literatura y se dedicó al 
teatro. De entre sus obras destacan; En el faro, que fue su primera pieza teatral, 
Los cuervos están de luto, Los prodigios, que lo hizo merecedor del premio Juan 
Ruiz de Alarcón, y El tejedor de milagros, que también fue premiada con el 
galardón Pecime y el Premio de la Crítica Especializada. Es conocido su guión 
de la telenovela Doña Macabra, y para el cine escribió Las pirañas aman en 
Cuaresma, La primavera de los escorpiones y Las figuras de arena. Su actividad 
de dramaturgo la llevó también al espacio educativo como docente de teatro, 
conferencista y profesor invitado en diversas universidades de México, Italia y 
Estados Unidos. 


Mujer de extraordinario talento es Beatriz Espejo (1937). Ella nació en la 
primera mitad del siglo XX, también en el puerto de Veracruz. Estudió Letras en 
la UNAM y ha sido catedrática en su alma mater, así como en otras 
universidades del país y el extranjero. De joven escribió dos obras de teatro: La 
luna en el charco y La poseída. Su mayor producción se centra en la narrativa y 
el ensayo literario. Por su Obra ha sido galardonada con diversos premios, como 
el Nacional de Periodismo en 1984; por su libro Alta costura recibió el premio 
Cuento San Luis Potosí en 1997 y la Medalla al Mérito Literario Yucatán en 
2000. De entre sus obras podemos citar Marilyn en la cama y otros cuentos, 
Cuentos reunidos, la novela Todo lo hacemos en familia y el libro para niños 
Beatriz y el almirante. 


Dramaturgo nacido en Orizaba es Dante del Castillo (1946). Sus primeros pasos 
como profesionista lo condujeron hacia el campo de la Ingeniería Metalúrgica, 
carrera que estudió en el Instituto Politécnico Nacional. Sin embargo, pronto 
descubrió su verdadera pasión: el teatro. Ingresó a la Escuela de Arte Dramático 
del Instituto Nacional de Bellas Artes y ahí se encontró con Emilio Carballido, 
quien fue su maestro. Su obra emana de la vitalidad de la cultura popular, sin 
dejar de lado aspectos de orden social y clásico. Podemos mencionar El 
desempleo, Las muñecas, El prendedor, El mundo sin ti y Adán, Eva y la otra, 
entre muchas más. Otros dramaturgos importantes son Ulises Carrión (1941- 
1989), fundador de la editorial Other Books and So en Holanda, donde radicó 
desde 1973, y Antonio Argudín (1953), del puerto de Veracruz. 


Tres narradores extraordinarios que también nacieron durante la primera mitad 
del siglo XX son Sergio Galindo (1926-1993), cuya cuna es Xalapa; Juan 
Vicente Melo (1932-1996), a quien vio nacer el puerto de Veracruz, y Sergio 
Pitol (1933). Sergio Galindo se inició en 1951 con su libro de cuentos La 
máquina vacía. A ese libro siguieron las novelas Polvos de arroz, El bordo, La 
comparsa, La justicia de enero, El hombre de los hongos, Nudo, Los dos ángeles, 
Declive y Otilia Rauda, que fue llevada a la pantalla. Sus escenarios son 
provincianos y sus personajes desesperados, los cuales explora en sus propios 
contextos sociales. Fue director fundador de la Editorial de la UV, proyecto que 
realizó con el apoyo de dos grandes rectores de la Universidad, Gonzalo Aguirre 
Beltrán y Fernando Salmerón Roiz. De su proyecto editorial resalta la creación 
de la revista universitaria La Palabra y el Hombre, cuyo primer número apareció 
en abril de 1957, y la serie Ficción, cuyo objetivo fue abrir oportunidades y 
promover la producción literaria de los jóvenes escritores. Ambas publicaciones 
perduran hasta hoy día. En 1975 lo nombraron miembro de la Academia 
Mexicana de la Lengua. Su obra ha sido traducida a diversos idiomas y recibido 
merecidos reconocimientos internacionales. En 1975 le dieron la condecoración 
Honorary Officer of the Most Excellent Order of the British Empire, de Gran 
Bretaña; en 1976 en Polonia le otorgaron el reconocimiento Méritos en la 
Cultura, y en 1977 la Orden de la Estrella en Yugoslavia. El ayuntamiento de 
Xalapa lo nombró en 1984 hijo predilecto. 


Juan Vicente Melo fue un extraordinario narrador cuyos relatos van desde lo 
mítico y circular hasta lo recurrente y variable. Estela (1962), La hora inmóvil 
(1964), El agua cae en otra fuente (1985), El verano de las mariposas (1964) y 
Día de reposo (1964) son algunos de sus relatos, junto con su novela La 
obediencia nocturna. Si bien nació en Puebla, Sergio Pitol se siente y es 
veracruzano de espíritu y corazón. Su niñez y adolescencia las vivió en la cálida 
ciudad de Córdoba. Buena parte de su vida la pasó en Europa, con varios años en 
Polonia. Actualmente vive en Xalapa y es profesor en la UV. Su primera obra, 
Tiempo cercado, la publicó en 1959. Desde entonces Pitol no ha dejado de 
escribir, publicar y recrear nuestra imaginación con su peculiar estilo, en el que 
entreteje historias diferentes que se desarrollan simultáneamente. En 1965 la UV 
le publicó en la colección Ficción, Infierno de todos. Prolífica es su obra; 
mencionemos Del encuentro nupcial (1970), El tañido de una flauta (1972), 
Nocturno de Bujara (1981), Juegos florales (1982), El desfile del amor (1984), 
Domar a la divina garza (1989) y La vida conyugal (1991). 


Una nueva generación de creadores es la que nació hacia mediados del siglo XX, 


cuya obra empezó a ser conocida a fines de los años de 1960 y durante la década 
de 1970. Uno de ellos fue Parménides García Saldaña (1944-1982). Oriundo de 
Orizaba, Parménides vivió intensamente como intensa es su obra. Tres son sus 
libros en los que se percibe la tensión, la angustia y el rechazo a las normas 
establecidas, así como un humor negro mediante el cual ridiculiza los valores 
sociales establecidos: Pasto verde (1968), El rey criollo (1970) y su ensayo En la 
ruta de la onda (1972). Luis Arturo Ramos ha escrito cuento, novela y ensayo e 
incursionado de manera maravillosa por la literatura infantil. Nació en 
Minatitlán en 1947. Estudió la carrera de Letras Españolas en la UV, institución 
en la que dirigió la revista La Palabra y el Hombre y la editorial. Se inició 
escribiendo cuentos fantásticos publicados con el título Del tiempo y otros 
lugares (1979). Sus narraciones cortas, Los viejos asesinos (1981) y Junto al 
paisaje (1987), se caracterizan por involucrar al lector dejando un final abierto 
que crea múltiples posibilidades a la interpretación. Su primera novela fue 
Violeta-Perú (1979) y a ella siguieron Intramuros (1983), Éste era un gato (1988) 
y La casa del ahorcado (1993). Por su obra ha recibido diversos premios 
nacionales y sus novelas han sido traducidas al inglés. 


La década de 1940 fue pródiga en los poetas que nacieron en su transcurso. 
Destacan Silvia Sigúenza (1943) y Rosalba Pérez Priego (1944), ambas nacidas 
en Xalapa; Marcela Olavarrieta (1948), que vio la luz en Córdoba; Heriberto 
García Salazar (1942-1977), antropólogo y poeta que nació y murió en Xalapa; 
Jorge Lobillo (1943), poeta y traductor de francés y portugués que tuvo el 
privilegio de llegar al mundo en los tranquilos campos del rancho El Tesoro, 
cercano a Xalapa; Tomás Uscanga Constantino (1945), que pertenece al mágico 
rincón de Catemaco; Orlando Guillén (1945), oriundo de Acayucan; Carlos Isla 
(1945-1986) y Francisco Hernández (1946), ambos de San Andrés Tuxtla; Jorge 
Brash (1949), poeta, traductor y editor venido al mundo en Xalapa, y José Luis 
Rivas (1950), nacido en Tuxpan. 


En el campo de las artes gráficas, hay exponentes oriundos de Veracruz y artistas 
que llegaron de otros puntos del orbe y de México para radicar en Xalapa y 
adquirir, por adopción, la identidad veracruzana. Clásica es la obra de Rodolfo 
Aguirre Tinoco (1927), oriundo de Tlacotalpan, la Perla del Golfo, cuyos óleos 
son de un gran realismo y han sido exhibidos en Nueva York, Tokio, Bulgaria y 
diversos museos y galerías de México. Ernesto Pensado Cruz (1931) es un artista 
autodidacto que ha plasmado con sencillez y sobriedad rincones y lugares 
mágicos de su ciudad, Xalapa. Teodoro Cano, pintor y escultor de Papantla 
(1932), rescata y proyecta la gran riqueza cultural de los totonacos al plasmarla 


en su múltiple y asombrosa obra que comprende óleo, mural y escultura. Froylán 
Ojeda (1932) es un pintor de gran proyección nacido en el puerto de Veracruz, 
cuyos trazos proyectan con gran simetría objetos, recuerdos y colores. Fernando 
Vilchis (1932-2004) nació y amó al puerto de Veracruz; su Obra es extensa y de 
una gran fortaleza creativa e imaginativa, tanto en óleo como en litografía, tapiz 
y grabado, y se ha contemplado en Polonia, Israel, Estados Unidos y muy 
diversas salas de arte en México. Guillermo Barclay Galindo (1939) nació en 
Xalapa y su vida ha transcurrido en el maravilloso mundo de la escenografía 
teatral, ballet, ópera, programas de televisión y cine, además de pintar al óleo y 
pastel. Leticia Tarragó nació en Orizaba en 1940; en su obra vuela la fantasía 
retomada de inauditos recuerdos que evocan la nostalgia de la niñez. Ganadora 
de múltiples premios internacionales y nacionales, Tarragó juega, derrocha, 
proyecta, como sus niños voladores, una fecundidad creativa en donde el trazo, 
el color y la tonalidad se vuelven maravilla. 


José Maya (1941) es, como su tierra natal Alvarado, un derroche de luz y color, 
de movimiento y grandeza que parece dibujar en el aire. Su obra ha recorrido 
múltiples galerías de Estados Unidos, Europa, Oriente, Sudamérica y México. 
Luis Castillo Rechy (1943-1999) es de Xalapa e incursionó en el muralismo, 
óleo y grabado, además de haber sido un incansable promotor del arte y defensor 
de los espacios históricos y tradicionales de Xalapa. Robin Matus (1943), 
también de Xalapa, fue alumno de Ramón Alva de la Canal; en su obra se refleja 
el espíritu de búsqueda pues siempre está probando, ensayando nuevas técnicas, 
materiales y formas expresivas que proyectan una gran vitalidad en la forma y el 
contenido. Miguel Ángel Castro (1944), de Huatusco, es un innovador en su 
incansable búsqueda de la belleza en el arte, pues ha transitado por la pintura 
mural y de caballete, el grabado, copiado en láser y repujado en metal. Nahum 
B. Zenil, originario de Chicontepec (1947), es un pintor cuya obra ha dado la 
vuelta al mundo: Canadá, Cuba, Estados Unidos, Venezuela, Australia, Inglaterra 
y Bélgica son algunos de los países donde se ha expuesto su obra. En sus 
cuadros se revive el tema religioso relacionado con elementos sacrílegos de 
fuerte inspiración e identidad nacionales. Jorge Alejo Gutiérrez Márquez (1948), 
pintor y arquitecto oriundo de Xalapa, ha creado bellas obras en acuarela y en 
papel amate retomando diseños prehispánicos de profundo significado 
simbólico. 


En el mágico pueblo de La Joya que cautivara a Sergio Galindo, nació Iris 
Aburto Hernández (1952), cuya obra nos conecta con el espíritu de la naturaleza, 
nos sumerge en lo insondable de un mundo que estamos perdiendo y que 


pateciéramos incapaces de ver. Familia de hormigas, Espigas, Lluvia, Trigo y 
Mangle, por ejemplo, son temas sacados de la diversidad biológica y la simetría 
cósmica. Ella comprende la naturaleza porque está en su corazón. Óleo, 
serigrafía y fotografía son técnicas que maneja con gran maestría, y a través de 
su obra nos invita a tocar la textura de la roca, a llenarnos del verde frescor de la 
frondosidad de un Árbol, a tomar conciencia del daño ecológico al observar la 
erosión en Paisaje desértico; pero también nos invita a respirar el aire de la 
Montaña, de la Playa, o a refrescarnos en la brisa que se desprende de la 
Cascada. 


En 1954, en Coatepec, nació Javier Pucheta. El camino creativo que eligió lo 
transita, recrea y proyecta mediante la combinación de la serigrafía y la 
fotografía, aunque también utiliza el óleo y pinta al pastel. Esteban Azamar llegó 
a este mundo en Minatitlán (1954) y su obra entremezcla elementos barrocos y 
neoclásicos utilizando lápiz y carbón para plasmar rostros, gestos, facciones 
íntimas, mediante el retrato que recuerda la tradición decimonónica. Guillermina 
Ortega es oriunda de Poza Rica (1960). En su obra se refleja la maravilla marina: 
medusas, peces, tortugas, palmeras son frecuentes temas que plasma con gran 
colorido y sensibilidad. 


Muchos otros artistas llegados a tierras veracruzanas de diversos confines de 
México y del extranjero se han arraigado en ellas y producido una obra de gran 
belleza y fortaleza estética. Per Anderson (1946) llegó de Suecia; Antonio Pérez, 
Ñiko (1941), de Cuba; Miguel Ángel Quijada (1960), de España; Miguel Femat 
Enríquez (1949), de la Ciudad de México; Miguel González de la Parra (1954), 
de Cotija, Michoacán; Alejandrina Peña (1958), también de la Ciudad de 
México; Adrián Mendieta Pérez (1948) es de Puebla; Manuel Velázquez (1968), 
de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, lo mismo que Javier Moreno Rojas (1953); Vinicio 
Reyes Contreras (1958), de Oaxaca; Milena Gómez Castro (1954), de la Ciudad 
de México, y José de Jesús Chan (1954), de Tenosique, Tabasco. Pintores y 
fotógrafos, creadores todos, cuya obra es hoy patrimonio veracruzano. 


LA ORQUESTA SINFÓNICA DE XALAPA 


Hace 80 años se constituyó el embrión de lo que hoy es la Orquesta Sinfónica de 
Xalapa (OSX). El motivo fue fortuito: el 23 de abril de 1929 un grupo de 
integrantes de una banda de música se organizaron para llevarle mañanitas a 
Adalberto Tejeda, a quien le tocaron algunos valses. Motivado por tal detalle y 
admirado por la calidad musical de los integrantes de la banda, a Tejeda se le 
ocurrió la idea de formar una orquesta sinfónica, tarea que recayó en Genaro 
Ángeles, que era jefe del Departamento Universitario, antecedente de la UV. Al 
mes siguiente, Tejeda aprobó una partida presupuestal de 125 pesos mensuales 
para la naciente orquesta, que debutó el 21 de agosto de 1929 en el Teatro Lerdo. 
El programa comprendió las siguientes obras: Sinfonía Inconclusa de Schubert, 
la Fantasía húngara para piano y orquesta de Liszt y la Primera suite de Peer 
Gynt de Grieg. La dirección de la OSX quedó bajo el cuidado del coatepecano 
Juan Lomán y Bueno (1891-1965), quien estuvo al frente de ella hasta 1945. 


En 1933 realizó una serie de “conciertos de orientación musical”, antecedente de 
los conciertos didácticos. Los años subsiguientes fueron de penuria para la OSX, 
pues el subsidio autorizado por Tejeda no fue incrementado por los gobernadores 
que lo sucedieron y se volvieron esporádicas sus presentaciones, como la de 
1938, cuyo concierto se ofreció al gobernador Miguel Alemán Valdés. Sin 
embargo, bajo la gubernatura de Jorge Cerdán el apoyo fue total. El subsidio, 
que en 1941 era de 3 600 pesos, se incrementó a 18 000 y se le dio a la orquesta 
proyección nacional. Luego, en 1944, se nombró director huésped a José Yves 
Limantour. El mismo año se creó la asociación civil Orquesta Sinfónica de 
Xalapa, cuya finalidad fue la de allegar fondos para su sostenimiento, tarea que 
apoyó Adolfo Ruiz Cortines como gobernador del estado. Para 1945 eran 
diversos los benefactores de la orquesta: empresarios, banqueros, funcionarios, 
industriales y miembros de la sociedad civil. La fama de la OSX creció, y en 
1948 fue invitada al Palacio de Bellas Artes con motivo de la celebración del 
decimocuarto aniversario de su fundación. 


Durante el gobierno de Marco Antonio Muñoz se le dio un gran impulso a la 
difusión de la orquesta. Se presentó en diversas ciudades del estado y se inició la 


transmisión de sus conciertos por radio, hecho que le permitió llegar a los 
hogares y a instituciones públicas como hospitales, cárceles, escuelas y fábricas. 
Parte de esa promoción y apoyo se concretó en los nueve conciertos que dio en 
Bellas Artes entre el 29 de agosto y el 24 de octubre de 1951, bajo la dirección 
de Limantour, temporada que concluyó en lo que fuera su casa habitual: el 
Teatro Lerdo. 


En 1956, Pablo Casals visitó el puerto de Veracruz. Resultado de su visita fue la 
organización y realización del Primer Festival de Música “Pablo Casals” y del Ill 
Concurso Internacional de Violonchelo, inaugurado el 18 de enero de 1959 en el 
cabildo de Xalapa. Participaron en el concurso 18 jóvenes violonchelistas de 11 
países. México estuvo representado por Apolonio Arias Luna y Luis García 
Renart. El ganador fue Anner Bijlsma. Un hecho memorable del festival fue la 
diversidad y riqueza de los conciertos y espectáculos que se presentaron. No sólo 
se ejecutó a los clásicos, sino también se incorporó al programa una perspectiva 
multicultural al interpretarse música indígena, colonial y contemporánea de 
México. Los xalapeños pudieron escuchar y deleitarse con la sutileza de cantos 
yaquis, mayas, nahuas, tarascos y seris, a la par que disfrutar espectáculos que 
salieron a la calle, como la puesta en escena en el estadio xalapeño de la obra El 
Mensajero del Sol, una estampa ritual prehispánica escrita por Efrén Orozco 
Rosales y musicalizada por Ángel Salas. Otro suceso singular fue la 
representación callejera de La leyenda de la Llorona, adaptada por Carmen 
Toscano y dirigida por Fernando Wagner, obra en la que participaron más de 70 
actores. Tal fue el éxito del Festival Casals —único, pues no se ha vuelto a 
repetir una producción de tal magnitud y belleza—, que el gobernador Antonio 
M. Quirasco sugirió que la UV participara y apoyara en la administración de la 
orquesta, tarea que impulsó sin titubeos y con gran compromiso su rector 
Fernando Salmerón Roiz. 


Sin embargo, esos años de euforia y deleite estaban por concluir. Cuando 
Fernando López Arias asumió la primera magistratura del estado en 1962, su 
primer acto, a diferencia de otros gobernadores, fue anunciar el retiro del apoyo 
del gobierno del estado a la OSX. En ese momento estaba al frente de ella Luis 
Ximénez Caballero, cuya entusiasta dirección había incorporado a nuevos 
músicos que le permitieron consolidar la orquesta. Todo pareció derrumbarse 
cuando López Arias dijo: “Veracruz necesita comida, no música”, percepción 
pobre que no refleja otra cosa que la actitud bárbara de un mandatario que se 
caracterizó por su autoritarismo y por la represión estudiantil en 1968. Ante tal 
situación, Ximénez Caballero renunció y se retiró a Chihuahua, en donde fundó 


otra orquesta sinfónica a la que llevó a muchos de los músicos que abandonaron 
la de Xalapa. Desde luego, la reacción de inconformidad de la sociedad xalapeña 
rindió frutos y se rectificó la actitud asumida. Confirmado Fernando Salmerón al 
frente de la UV, se nombró como director titular de la orquesta a Francisco 
Savín. El 22 de marzo de 1963 Savín la dirigió por primera vez y con nuevos 
músicos, algunos de ellos jóvenes veracruzanos. En 1965 se tomó la atinada 
decisión de presentar a la OSX los días domingo, aparte de los ya habituales 
viernes por la noche. Ello permitió a muchas familias asistir a los conciertos en 
compañía de sus hijos. El 17 de febrero de 1967, en un concierto ofrecido en 
Catemaco, Savín anunció que se retiraba de la dirección para ocuparse de la 
conducción del Conservatorio Nacional. Más tarde fue nombrado director 
Fernando Ávila Dorantes, quien en 1974 se retiró para realizar estudios 
superiores en Alemania. Durante su periodo realizó un intenso trabajo y en cada 
temporada participaron importantes músicos de talla internacional. Buscó y 
logró mejorar los sueldos de los músicos, así como incorporar a los mejores 
instrumentistas mexicanos. Dos acontecimientos resaltaron durante estos años: la 
realización del Festival Silvestre Revueltas, para conmemorar el LX Aniversario 
de la Revolución mexicana, y el estreno de la Novena sinfonía de Beethoven con 
tres agrupaciones corales: el Coro Bach, el Coro de la Escuela de Música de la 
UNAM y el Coro de la Universidad Veracruzana. 


Los acontecimientos políticos que condujeron a la sucesión del rector de la UV 
terminaron por ser favorables a la orquesta. En 1971 el rector Rafael Velasco 
Fernández logró que el gobernador Rafael Murillo Vidal la apoyara 
decididamente. Los sueldos se duplicaron y fueron incorporados nuevos 
elementos hasta conjuntar 60 integrantes. En 1973, ya con una orquesta 
fortalecida, tocó al rector Roberto Bravo Garzón impulsar una nueva etapa en su 
desarrollo. Apoyó a Ávila Dorantes para que se trasladara a Estados Unidos, 
Argentina y Polonia, países donde logró contratar a 30 músicos en total. Hecho 
de gran relevancia fue la intervención de Sergio Pitol, en ese entonces agregado 
cultural de México en Polonia, para lograr la contratación de seis maestros, con 
quienes dio inicio un flujo hacia Xalapa de músicos polacos cuya aportación 
cultural ha sido relevante. En diciembre de 1974, la OSX se reinauguró con la 
Novena sinfonía de Beethoven, concierto que fue el último en dirigir Ávila 
Dorantes. 


Sucedió a Fernando Ávila el maestro Luis Herrera de la Fuente, bajo cuya 
dirección se logró el esplendor y madurez de la orquesta. Para lograr su 
cometido, Herrera de la Fuente y el rector Bravo Garzón determinaron que los 


músicos de la orquesta se dedicarían exclusivamente a ella. Pero también se 
acordó diversificar los grupos para difundir las distintas expresiones musicales. 
Así, miembros de la orquesta pasaron a crear y dirigir nuevos conjuntos: Mateo 
Oliva fundó una orquesta de música popular, Alfonso Moreno constituyó el 
Ensamble Clásico de Guitarras, Ernesto Tarragó dirigió el Quinteto Clásico de 
Xalapa, Rino Brunelo se concentró en la Orquesta de Cámara y Guillermo 
Cuevas se quedó al frente del grupo de jazz Orbis Tertius. También se crearon el 
ballet folclórico, bajo la dirección, hasta la actualidad, de Miguel Vélez Arceo, y 
el grupo de música vernácula Tlen Huicani, conducido por Alberto de la Rosa. 
En la historia de la Orquesta Sinfónica de Xalapa se habla de que el periodo de 
Luis Herrera de la Fuente fue una “época de oro”. 


PERFILES POLÍTICOS VERACRUZANOS 


El año 2000 se ha considerado como un año de la democracia. Sin embargo, los 
acontecimientos ocurridos posteriormente contradicen la euforia que privó 
entonces, cuando el Partido Revolucionario Institucional (PRI) se vio obligado a 
dejar el Poder Ejecutivo federal ante el triunfo del candidato del Partido Acción 
Nacional (PAN). Hecho incontrovertible derivado de ese proceso es la búsqueda 
de posicionamiento de los partidos políticos en la confrontación electoral por el 
poder, no sólo a escala nacional, sino también en los ámbitos estatales y 
municipales. En 10 años se ha formado una partidocracia cuya práctica política 
aleja al país de una democracia participativa y ciudadana, como también se aleja 
de la búsqueda de la conducción desde la perspectiva y el sentido de los 
principios ideológicos de partido para centrarse, sobre todo, en intereses de 
grupo que no dudan en establecer alianzas antes impensadas o en cambiar de 
partido con tal de ganar un cargo público, como una presidencia municipal, una 
diputación local o federal, una senaduría, la gubernatura de su estado e incluso la 
presidencia de la República. 


En Veracruz esos mecanismos y arreglos políticos no resultan ajenos. En el año 
de 1980, la elección para gobernador la ganó el PRI con 95.2% de los votos. En 
1986 la supremacía se mantuvo, aunque el porcentaje descendió a 85.9%, y el 
PAN logró 3.8%. El panorama de dominio absoluto del PRI en las elecciones 
empezó a cambiar drásticamente en los comicios de 1992. En ese año el total de 
votos que logró fue de 69.7%, mientras que en el escenario apareció con una 
importante presencia el Partido de la Revolución Democrática (PRD), que 
obtuvo 14.9%, mientras el Partido Popular Socialista (PPS) alcanzó 8.4%. Esa 
tendencia, que parecía inducir al pluripartidismo, se consolidó en las elecciones 
de 1998. En ellas la contienda fue reñida, y el PRI ya no obtuvo la mayoría 
absoluta, pues únicamente alcanzó 49% de la votación, en tanto el PAN aumentó 
su porcentaje a 27% y el PRD a 17.9%, al tiempo que los otros partidos (Partido 
del Trabajo o PT, Convergencia y PPS) se quedaron con seis por ciento. 


El panorama en el Congreso también empezó a mostrar contrastes interesantes. 
En 1998 y 2000 el PRI obtuvo la mayoría de votos con 46.7% y 53.9%, 


respectivamente. En 1998 el PAN logró 27.1% y el PRD 20.5%. En el proceso 
de 2000, si bien el PRI obtuvo 53.9% de los votos para diputados, el PRD creció 
a 23.3%; el PAN en esta ocasión quedó fuera de la contienda. En ese juego 
político dirigido a constituir y controlar el Congreso local, las diputaciones de 
mayoría fueron prácticamente controladas por el PRI; en 1998 se quedó con 21 
de 24 distritos, mientras que en 2000 ganó los 24 distritos. En cambio, en los 
plurinominales de 2000 se percibe un cambio cuantitativo, pues el PAN obtuvo 
ocho diputaciones, el PRI siete, el PRD tres, el PT uno, el Partido Verde 
Ecologista de México (PVEM) otro y Convergencia uno más. Fue un panorama 
interesante que ya no le daba el control absoluto al PRI, aunque sí una mayoría 
que seguía siendo aplastante. 


CUADRO IX.1. Elecciones de gobernador (1980-2004) 


Padrón electoral Porcentaje de votos 


Año 

1980 
1986 
1992 
1998 
2004 
2010 


Lista 
nominal 


2307 498 
2*713 644 
3130 280 
3916 279 


5332 734 


Participación Total 


electoral (%) de votos 


96.5 
58.3 
45.7 
49.2 


46.2 


1302 849 
1580 848 
1431 227 
1925 514 
2”780 606 
2465 528 


PAN 


0.9 

3.8 

3.1 
2751 
33.7 
40.6c 


PRI 


939:2 
85.9 
69.7 
49.0 
34.6a 
43.5d 


Otros 


3.9 
10.3 
15.4 

6.0 

39 

27 


a PRI-PVEM-PRV. 

b PRD-Convergencia. 

Cc Alianza con Nueva Alianza. 
d Alianza con PVEM y PRV. 


e Alianza con PT y Convergencia. 


FUENTES: www.imocorp.com.mx y 
http://ievintranet.dyndns.org/Proy2006G/prep2010/resumen_gobernador.cfm.htm 
(2010); elaborado por Jorge Vera Macedo. 


CUADRO IX.?2. Elecciones de diputados (1998-2010) 


Padrón electoral Porcentaje de votos 


Lista Participación Total 
Año nominal electoral (%) devotos PAN PRI PRD Convergencia 


1998 — — 1863 180 27.1 46.7 20.5 — 
2000 — — 1481 473 — 539 23.3 8.7 
2004 — — 2*”782 768 35.0 37.4a 23.6b — 
2007 4899086 58.5 2863 721 28.4 46.0c 10.6 6.1 


2010 5321 870 45.5 2*420 915 38.7d 43.9e 13.4f — 


a Coalición con PVEM y PRV. 

b Coalición con Convergencia. 

c Coalición con PVEM y Nueva Alianza. 
d Alianza con Nueva Alianza. 

e Alianza con PVEM y PRV. 


f Alianza con PT y Convergencia. 


Fuente: www.imocorp.com.mx; elaborado por Jorge Vera Macedo. 


En el orden municipal el panorama también empezó a cambiar a partir de 1982. 
En ese momento el PRI controlaba 200 ayuntamientos y el PPS uno. Tres años 
después, en 1991, el PAN logró triunfar en dos y el PPS conservó el suyo, 
quedando en el PRI 195 de los 205 municipios con que entonces contaba la 
entidad. La tendencia a reconfigurar la geopolítica municipal continuó en los 
años subsecuentes. En 1988 el PRI retuvo 178 ayuntamientos, el PPS subió a 
cinco, el Partido del Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional (PFCRN) 
ganó otros cinco y el PAN sólo uno. Tres años después el panorama se volvió a 
mover, pues apareció en el escenario municipal el PRD en cuatro municipios, y 
si bien el PRI recuperó algunos para lograr un total de 193, el PPS conservó su 
presencia en tres y el PFCRN en otros tantos. El año de 1994 fue sorprendente 
en el resultado electoral: el control del PRI descendió a 150 municipios, en tanto 
que el PAN escaló a 18 y el PRD a 25. El PPS se mantuvo en cinco, el PT logró 
dos y el PFECRN cuatro. Esa tendencia hacia la pluralidad continuó en las 
elecciones de 1997, caracterizadas por el descenso del PRI a 103 municipios y el 
aumento del PAN a 37, del PRD a 58 y del PT a seis, mientras el PVEM hizo 
presencia en dos; en cambio, el PPS perdió terreno al quedar sólo en uno, para 
en años subsecuentes perder su registro. En 2000 se crearon dos nuevos 
municipios para un total de 210, y en ese mismo año apareció en el escenario el 
partido Convergencia, que logró ganar las elecciones en cinco ayuntamientos; el 
PVEM subió a cuatro, lo mismo que el PT. El PAN se encumbró al obtener 45 
municipios, mientras que el PRD descendió a treinta y uno. 


El nuevo escenario político y las perspectivas que se anunciaban hacia el futuro 
condujeron al PRI a realizar una reforma constitucional que derivó en una 
reforma electoral. En el año 2000, siendo gobernador del estado Miguel Alemán 
Velasco, se reformó la Constitución del estado de Veracruz y, en consecuencia, el 
Código Electoral. La reforma consistió en ampliar la base del Congreso local 
para incrementar el número de diputados plurinominales, de forma que el 
Congreso pasó de 40 a 50 diputados. Por otra parte, la reforma también 
contempló hacer coincidir las elecciones de gobernador con la de diputados 
locales y presidentes municipales, razón por la cual los diputados y alcaldes 
electos en 2000 permanecieron, por única ocasión, cuatro años en su 
representación popular hasta 2004, año de elecciones, para en el siguiente 
periodo retornar al lapso de tres años. 


CUADRO IX.3. Elecciones municipales 


Padrón electoral Municipios ganados 


Ano 


1982 
1985 
1988 
1991 
1994 
1997 
2000 
2004 
2007 
2010 


Lista 
nominal 


n. d. 
57003 068 
5321 870 


Participación Total 
electoral (%) de votos 


Op ppapAAaA 


ao Le AS A 


1182 760 
914 555 
887 783 

1368 651 

1827 207 

2224 983 

2”182 063 

2*767 911 

2856 072 

2609 679 


Otros 


a Hubo nueve municipios ganados en diferentes alianzas con Democracia Social, 
PRD, PT y PVEM. 


b 66 municipios se ganaron en alianza con Democracia Social, PARM, PAS y 
PSN. 


c Dos municipios se ganaron en alianza con Convergencia. 
d Alianza con PVEM. 


e En alianza con PVEM, Nueva Alianza, Asociación Política Vía Veracruzana, 
Alternativa Socialdemócrata y Campesina, y Asociación Política Frente 
Cardenista. 


f Cinco municipios se ganaron en diferentes alianzas con PT, Convergencia, 
PVEM y PAS. 


g Alianza con Nueva Alianza. 
h Alianza con PVEM y PRV. 


i Alianza con PT y Convergencia. 


FUENTES: www.imocorp.com.mx y 
http://ievintranet.dyndns.org/Proy2006G/prep2010/resumen_ayuntamientos.cfm.] 
(2010). 


Con la reforma se pensó que el PRI continuaría manteniendo la preeminencia en 
el Congreso al controlar la elección de diputados por mayoría y de diputados 
plurinominales. Sin embargo, el resultado de las urnas en 2004 dio una sorpresa 
al no corresponder a lo esperado. La elección de gobernador fue muy cerrada en 
sus resultados, algo inédito en el estado de Veracruz. La alianza PRI-PVEM- 
Partido Revolucionario Veracruzano (PRV) logró ganar la gubernatura con 
apenas 34.6% de los votos de un total de 2?780 514 electores que acudieron a las 


urnas, cuando la lista nominal del padrón electoral era de poco más de cuatro 
millones de electores, lo que arroja un abstencionismo de casi 60%. El PAN, que 
no fue en alianza, obtuvo en cambio 33.7% de la votación, es decir, perdió la 
elección por sólo nueve décimas. Por otra parte, la alianza del PRD y 
Convergencia obtuvo 28.2%. En cuanto a la elección de diputados, el PAN 
obtuvo 35% de las curules mientras que el PRI, en alianza con el PVEM y el 
PRV, se quedó con 37.4%, y la alianza PRD-Convergencia con 23.6%. 
Traducidos estos porcentajes, tenemos que 14 diputados de mayoría fueron del 
PAN, 13 del PRI, dos del PRD y uno de Convergencia, mientras que de los 
plurinominales siete fueron del PAN, ocho del PRI, cuatro del PRD y uno del 
PVEM. Se trató de un fuerte revés para el PRI, pues su reforma, con la que 
buscaba mantener su hegemonía en el Congreso local, se le revirtió, aunque 
favoreció el ingreso de otros actores en el juego político, sin que esto haya 
significado un avance hacia la democracia. 


En el ámbito municipal también se dieron sorpresas. El PAN obtuvo el triunfo 
electoral en 88 municipios, mientras que el PRI descendió a 70 y el PRD creció a 
43; en 10 municipios triunfaron candidatos de otros partidos. Si nos situamos en 
una perspectiva cuantitativa, el panorama general pareciera indicar que se está 
ante la reformulación de un proceso democrático. Sin embargo, el juego de los 
actores políticos y de los intereses de grupos hegemónicos puede, en un análisis 
profundo, mostrar una realidad muy distinta, una realidad donde se tejen alianzas 
partidistas, grupales e individuales con tendencia a un ejercicio dirigido a 
constituir una partidocracia, antes que una democracia real y plural. En 2007 
hubo elecciones para elegir diputados y presidentes municipales. Fue un 
momento de giros políticos que proyectaron la intensa actividad de los actores 
moviéndose en el escenario popular; asimismo, un momento de recobrar terreno 
por parte del PRI, consecuencia de su intensa campaña de corte populista, pero 
también del desprestigio nacional en que cayeron el PAN y el PRD. En las 
elecciones municipales de 2007 el PAN no recurrió al sistema de alianzas, y si 
bien alcanzó el segundo puesto en la preferencia electoral, quedó muy lejos del 
primero. Sin embargo, en 2010 el PAN optó por participar unido al partido 
Nueva Alianza y obtuvo la mayoría de los municipios; es importante destacar 
que en la elección previa de 2007 el PAN contendió solo y logró ganar sólo 31 
municipios, para tres años después obtener 92 presidencias municipales. En el 
ámbito local, la elección de 2010 fue sin duda en la que mejor posicionado 
quedó el PAN como fuerza política. 


Por cuanto hace a la elección de diputados, en 2007 la alianza PRI-PVEM- 


Nueva Alianza obtuvo 46% de las curules locales, el PAN ganó 28.4%, el PRD 
10.6% y Convergencia 6.1%, en tanto que el restante 8.9% fue para otros 
partidos. Así, 28 de los 30 distritos fueron para el PRI y dos para el PAN, y en el 
campo de los plurinominales fue donde se dio el arribo de los otros partidos: 11 
para el PAN, dos para el PRI, cuatro para el PRD, dos para Convergencia, uno 
para el PT y otro para el PVEM. Las elecciones municipales también mostraron 
esa recuperación del PRI, que ganó en 153 municipios, es decir, en 72% de los 
212 municipios que ahora integran el estado de Veracruz. Mientras tanto, el PAN 
sólo consiguió 31 de ellos y el PRD 17; del resto, el PT ganó uno, Convergencia 
cuatro y seis quedaron en manos de otros partidos. En la elección de 2010, el 
PRI se mantuvo como la principal fuerza con 20 diputados; en el caso del PAN, 
tres curules las obtuvo por elección sin alianza, mientras que otras siete las 
consiguió yendo con Nueva Alianza. De las elecciones de 2007 y 2010 para 
renovar la legislatura local debemos destacar la debilidad del PRD, pues en 
ninguna obtuvo un espacio por elección directa, aunque sí logró curules 
plurinominales. Desde 2004, la tendencia en Veracruz nos dice que las 
principales fuerzas electorales son el PRI y el PAN. 


En la elección celebrada en julio de 2010, el sistema de alianzas como 
mecanismo de agrupación de distintas fuerzas privó sobre la participación 
individual de los partidos. Es una tendencia que en el sistema político mexicano 
se observa con fuerza desde el año 2000, pues ha demostrado ventajas 
competitivas para los partidos, de tal manera que tenemos elecciones cerradas. 
Pero, también, el sistema de alianzas esconde un fenómeno complejo, al 
capitalizar un voto minoritario que no tiene mayor significado en la distribución 
de votos por elección. En la elección de gobernador en 2010 hubo una diferencia 
de 2.9% de votos entre el PRI y el PAN. Sin embargo, este nivel de competencia 
no se reflejó en la participación electoral, pues sólo votó 46.2% del electorado. 
Desde 1980, los electores veracruzanos participantes no superan 60% y fue 
precisamente la elección de 2010 la que registró el porcentaje más bajo. Éste es 
un tema en el que se debe abundar en vista de que el sistema de representación y 
ejercicio de gobierno está basado precisamente en la participación de 
ciudadanos. Sin duda, el ejercicio democrático va más allá de la emisión del voto 
y de una mayor participación de partidos. En el establecimiento de la democracia 
quedan pendientes temas como la justicia, la equidad, la transparencia y la 
rendición de cuentas de los gobernantes, un ejercicio en el que la participación 
de la población es fundamental. 


CRONOLOGÍA 


1500-300 a.C. Etapa de los pueblos, las aldeas y los centros ceremoniales. 


300 a.C.- 900 d.C. Etapa de los pueblos y de los Estados militaristas, centros y 
señoríos. 


200 a.C.- 900 d.C. La cultura olmeca comienza a desarrollarse y a tener una gran 
influencia en toda Mesoamérica. Entre los centros ceremoniales más importantes 
destacan La Venta, Tres Zapotes y San Lorenzo. 


900-1500 Etapa de los pueblos y Estados militaristas, centros y señoríos, y 
metrópolis imperialistas. 


1313 Fundación de Xalapa. 


1450 La Triple Alianza toma Orizaba, sometiendo a Cotaxtla, y dos años 
después, Cosamaloapan. 


1471 Cotaxtla se rebela contra el Imperio mexica. 


1474 La Triple Alianza inicia el dominio de las principales poblaciones 
huastecas. 


1483 Los aztecas conquistan Tuxtla. 

1518 Juan de Grijalva descubre y da nombre a la isla de Sacrificios. 

1519 Hernán Cortés funda la Villa Rica de la Vera Cruz. 

1520 La villa de Santiesteban del Puerto, actual ciudad de Pánuco, es fundada 
por Gonzalo de Sandoval, quien dos años después funda la villa del Espíritu 
Santo. 


1523 Carlos V concede escudo de armas a la Villa Rica de la Vera Cruz. 


1524 La Villa Rica de la Vera Cruz es trasladada al sitio conocido como La 


Antigua. 

1526 Hernán Cortés funda en la Ciudad de México el templo de la Santa 
Veracruz. Se funda en Tepeacan, jurisdicción de Santiago Tuxtla, el primer 
ingenio azucarero de la Nueva España. 

1535 Fundación del hospital de Nuestra Señora de Belén en Perote. 

1555 Fundación del convento de San Francisco en la villa de Xalapa. 

1560 Cinco franciscanos promueven la evangelización en Coatepec. 

1563 Se funda el hospital de la Inmaculada Concepción. 

1570 Fray Nicolás Hernández evangeliza Misantla. 


1572 Arriban los primeros jesuitas a Veracruz. 


1590 Se inicia la construcción de la fortaleza de San Juan de Ulúa para la 
defensa de Veracruz. 


1599 La Villa Rica de la Vera Cruz es trasladada de La Antigua al sitio que 
actualmente ocupa enfrente de la fortaleza de San Juan de Ulúa. 


1600 Se inaugura el servicio de diligencias que unirá Veracruz con Puebla y 
México. 


1608 Se otorga el título de ciudad a la Villa Rica de la Vera Cruz. 
1609 Insurrección encabezada por el negro Yanga en la región de Orizaba. 
1618 Se funda la villa de Córdoba. 


1640 Se funda la Armada de Barlovento para defensa del Golfo de México y el 
Mar Caribe. 


1720 Se celebra la primera feria de Xalapa. 
1746 Veracruz se divide en 12 jurisdicciones civiles. 


1753 Fundación de la iglesia del Beaterio en Xalapa. 


1770 Se funda la iglesia de San José en Xalapa y se inicia la construcción del 
fuerte de San Carlos en Perote. 


1772 Se construye la catedral de Xalapa. 
1774 Se eleva a la categoría de villa al pueblo de Orizaba. 


1784 José María Alfaro eleva en Xalapa un globo aerostático, el primero lanzado 
en América. 


1791 El rey Carlos IV de España concede a Xalapa el título de villa y el escudo 
de armas. 


1793 Instalación del primer ayuntamiento en Xalapa. 


1794 Manuel López Bueno establece en el puerto de Veracruz la primera 
imprenta. 


1795 Se funda el Consulado de Comerciantes de Veracruz. 


1803 Se inicia el camino Veracruz-Xalapa a cargo de Diego García Conde. El 
Puente del Rey, hoy Puente Nacional, es construido por el célebre arquitecto 
Manuel Tolsá. 


1804 El botánico alemán Humboldt visita Xalapa y la bautiza como “ciudad de 
las flores”. 


1810 El cura Miguel Hidalgo da el Grito en Dolores para comenzar la lucha de 
independencia de México acompañado de Ignacio Allende. 


1811 Aparecen las primeras partidas insurgentes en Veracruz. 


1812 Incremento de las fuerzas independentistas, encabezadas por curas y 
cabecillas rebeldes en rancherías, municipios y poblados. 


1813 Morelos convoca al primer Congreso Constituyente. En Córdoba se 
promulga y jura la Constitución de Cádiz. Nicolás Bravo ataca Xalapa. 


1814 Morelos designa a Guadalupe Victoria jefe de las fuerzas insurgentes de 
Veracruz. 


1816 Continúan los enfrentamientos de tropas realistas contra insurgentes. 


1820 Jura de la Constitución de 1812 en el puerto y en la villa de Xalapa. 
Elecciones para diputados a las Cortes ordinarias de 1820-1821. 


1821 En agosto se firman los Tratados de Córdoba entre el virrey Juan O”Donojú 
y Agustín de Iturbide. 


1822 Aprobación de capitanías generales de provincia. Elección de diputados 
para representar los 11 partidos veracruzanos. Proclamación de Iturbide como 
emperador. 


1823 Firma y aprobación del Plan de Casa Mata. 


1824 Reconocimiento de Veracruz como estado en el Acta Constitutiva de la 
federación. 


1825 Capitulación de las fuerzas realistas apostadas en San Juan de Ulúa. Se 
publica la ley que organiza políticamente la entidad en 12 cantones sujetos a 
cuatro departamentos. 


1826 Fundación de una Sociedad Lancasteriana por decreto del Congreso estatal. 
Se concede a la ciudad de Veracruz por primera vez el título de Heroica por su 
defensa en 1823, al expulsar a tropas españolas de la fortaleza de San Juan de 
Ulúa. 


1829 Santa Anna es designado gobernador por el Congreso. En diciembre se 
proclama en Xalapa el plan del mismo nombre, obra de Sebastián Camacho. 


1830 Xalapa, Orizaba y Córdoba son elevadas a la categoría de ciudad. Se 
establece en la ciudad de Veracruz la capital del estado. 


1832 La guarnición de la ciudad de Veracruz se rebela contra la federación para 
derrocar al presidente Anastasio Bustamante. 


1833 La epidemia de cólera morbus causa estragos en el estado. 


1835 Pronunciamiento de la fortaleza de San Juan de Ulúa a favor del 
centralismo y sublevación de Mariano Olastte en la Sierra Papanteca 
enarbolando la bandera federalista. 


1838 Ruptura de relaciones entre Francia y México; el puerto de Veracruz y 
poblaciones aledañas son puestos en alerta ante el posible arribo de los 
franceses. 


1839 Santa Anna regresa a la presidencia. 


1843 Antonio María de Rivera funda el Colegio Nacional de Xalapa (actual 
Colegio Preparatorio). 


1844 Santa Anna asume la presidencia pese al descontento general y un año 
después es enviado al exilio. 


1846 Una escuadra estadounidense fondeada frente al puerto de Veracruz declara 
el bloqueo a dicha plaza. 


1848 Los estadounidenses abandonan el puerto de Veracruz, tras de que se puso 
fin a la intervención armada mediante la firma del Tratado de Guadalupe 
Hidalgo. 


1852 El gobernador general Antonio Corona establece los poderes del estado en 
la ciudad de Veracruz. 


1853 Tuxpan y Chicontepec dejan Puebla y pasan a formar parte del territorio de 
Veracruz. Santa Anna asume por última vez la presidencia e instaura una 
dictadura. 


1854 Florencio Villarreal promulga el Plan de Ayutla para acabar con la 
dictadura. 


1855 En agosto, Santa Anna se exilia del país. Se inicia la construcción del 
Palacio de Gobierno en Xalapa. 


1856 Se expide en la Huasteca el Plan de Tantoyuca, encabezado por Rafael 
Díaz, Lázaro Mendoza y Saucedo y Pedro Martín del Angel, y se inicia una 
guerra de castas. 


1857 Se da a conocer en el estado la orden para la publicación y jura de la 
Constitución federal. 


1858 Durante la presidencia de Benito Juárez, se desata la Guerra de Reforma 


entre liberales (a favor de la Constitución) y conservadores. La ciudad de 
Veracruz es designada por primera vez sede de los poderes federales. 


1859 Benito Juárez promulga las Leyes de Reforma en la ciudad de Veracruz. 


1861 La legislatura veracruzana determina el traslado de los poderes estatales 
del puerto de Veracruz a Xalapa. 


1862 El general español Juan Prim y el ministro de Relaciones Exteriores, 
Manuel Doblado, firman los Tratados Preliminares de La Soledad, en los que se 
reconoce al gobierno de Benito Juárez. Los franceses deciden iniciar la invasión. 


1863 El gobernador Francisco Hernández y Hernández expide el decreto que 
ordena que el estado se denomine Veracruz-Llave. 


1864 Maximiliano llega a México por mandato de Napoleón III para instalar el 
segundo Imperio. 


1865 Viaje de Maximiliano al departamento de Veracruz; visita Chalchicomula, 
Maltrata, Orizaba, Coscomatepec, Huatusco, Coatepec y Xalapa. 


1867 Ignacio L. Alatorre es gobernador provisional y comandante militar de 
Veracruz. Se da por finalizada la retirada y embarque de las tropas francesas en 
el puerto. 


1869 Expedición del decreto que ordena la inscripción del nombre de Ignacio de 
la Llave en el Salón de Sesiones de la Cámara de Diputados. 


1871 Se expide el decreto que establece el periódico oficial El Veracruzano . 


1873 Arriba al puerto de Veracruz el primer tren del Ferrocarril Mexicano, 
inaugurado por Sebastián Lerdo de Tejada. 


1875 José María Mena es electo para el cargo de gobernador. Inauguración del 
camino Veracruz-Xalapa. 


1876 Porfirio Díaz asume la presidencia por primera vez. 


1877 Luis Mier y Terán es designado gobernador de Veracruz por su apoyo a 
Porfirio Díaz. 


1878 El gobernador Luis Mier y Terán expide el decreto que traslada los poderes 
del estado a la ciudad de Orizaba. 


1879 Ocurre el incidente del “¡Mátalos en caliente!” (la detención en el puerto 
de Veracruz de varios desafectos al régimen porfirista y su fusilamiento sin 
formación de causa por orden del gobernador Luis Mier y Terán). 

1880 Apolinar Castillo es designado gobernador constitucional. 


1881 Se establece en Xalapa la Comisión Geográfica Exploradora. 


1884 Juan de la Luz Enríquez toma posesión como gobernador constitucional de 
Veracruz. 


1885 José Manuel Jáuregui, gobernador provisional, expide el decreto por el que 
se trasladan los poderes del estado de Orizaba a Xalapa. 


1886 Fundación de la Escuela Normal de Xalapa; su primer director es Enrique 
C. Rébsamen. 


1888 Inauguración de los Talleres Gráficos del Estado, hoy Editora de Gobierno. 


1892 Muerte repentina de Juan de la Luz Enríquez. A la ciudad de Xalapa se le 
anexa por decreto el apellido de Enríquez. A. Dehesa es designado gobernador 
constitucional, cargo que desempeña por 18 años. 


1896 Más de 900 indígenas asaltan Papantla en demanda de la devolución de sus 
tierras en abierta oposición a la división de la propiedad comunal. 


1897 Se establece la heroica Escuela Naval en el puerto de Veracruz. 

1898 Fundación del periódico El Dictamen , decano de la prensa nacional, por 
Francisco J. Miranda. La legislatura del estado otorga a la ciudad de Veracruz, 
por segunda y tercera ocasión, el título de Heroica por la resistencia durante la 
Guerra de los Pasteles en 1838 contra Francia y por la defensa en 1847 de la 
invasión estadounidense, respectivamente. 


1901 Inauguración del Ferrocarril Interoceánico México-Veracruz. 


1905 Los obreros de la fábrica de puros El Valle Nacional, de Xalapa, se lanzan 


a la huelga y obtienen al cabo de un mes algunas ventajas. 


1906 Se constituye en Chinameca el Club Político Liberal Vicente Guerrero y en 
Puerto México el Valentín Gómez Farías. 


1907 A principios de enero los obreros de la región fabril de Orizaba se sumaron 
a la huelga de los obreros de Puebla y Tlaxcala. El movimiento es reprimido. 


1908 Santana Rodríguez, alias “Santanón”, se rebela en Acayucan y es 
rápidamente reprimido. 


1909 Gira de Madero por Veracruz, en donde deja instalado el primer Club 
Antirreeleccionista. 


1910 La empresa Jalapa Rail Road y Power Co. presta el servicio de alumbrado 
eléctrico a la ciudad xalapeña. 


1911 Surgen movimientos en la Huasteca y en el centro del estado, que son 
fácilmente controlados. Porfirio Díaz renuncia al poder y llega a Veracruz para 
salir al exilio. 


1913 Es asesinado en Santa Rosa el líder de trabajadores Camerino Z. Mendoza. 


1914 Una flota estadounidense ataca la ciudad de Veracruz, defendida por los 
gloriosos cadetes de la Escuela Naval Militar. El gobernador Cándido Aguilar 
expide la primera Ley del Trabajo. 


1915 El presidente Venustiano Carranza expide en el puerto de Veracruz la Ley 
Agraria y la Ley del Municipio Libre. 


1916 Se designa al puerto de Veracruz, por tercera ocasión, sede de los poderes 
federales. 


1917 Se expide la Constitución Política del estado, siendo gobernador 
provisional el doctor Mauro Loyo Sánchez. Adalberto Tejeda crea la Comisión 
Agraria Local. Cándido Aguilar es elegido gobernador constitucional de 
Veracruz. 


1920 Se restituye a la ciudad de Xalapa su carácter de capital del estado. 


1923 Fundación de la Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos 
del Estado. 


1925 Se efectúa en el puerto de Veracruz el primer carnaval. Esteban Quevedo 
escribe el danzón porteño Sólo Veracruz es bello . 


1926 El presidente Plutarco Elías Calles inaugura el estadio xalapeño, el cual 
lleva el nombre de General Heriberto Jara Corona. 


1929 Fundación de la Orquesta Sinfónica de Xalapa. 


1937 Juan S. Garrido compone la canción Noche de luna en Xalapa . Se crea el 
parque nacional en torno de la montaña Cofre de Perote o Nauhcampatépetl. 


1938 Expedición del decreto que declara al 28 de julio Día del Campesino. 
Lázaro Cárdenas expropia la industria petrolera. 


1944 Fundación de la Universidad Veracruzana. 
1948 La legislatura del estado concede a la ciudad de Veracruz, por cuarta 
ocasión, el título de Heroica con motivo de la defensa en 1914 contra la segunda 


invasión estadounidense. 


1954 Se establece TAMSA en el puerto de Veracruz, la primera industria para la 
fabricación de tubos de acero. 


1957 Se establece la condecoración “Enrique C. Rébsamen” para los maestros. 


1959 Se publica el acuerdo presidencial que ordena que la carretera México- 
Veracruz lleve el nombre de Alejandro de Humboldt. 


1960 El presidente Adolfo López Mateos inaugura el Museo de Antropología en 
Xalapa. Se instituye la medalla “Ignacio de la Llave” para ciudadanos con 
méritos cívicos. 

1966 Se expide la ley que instituye la condecoración Carlos A. Carrillo. 


1972 Fundación de la ciudad industrial Bruno Pagliai. 


1975 Se establece el Museo Histórico del Movimiento Nacional Obrero en Río 


Blanco. 


1976 Creación del Premio Veracruz para los trabajos de investigación sobre 
agricultura tropical. 


1978 Se expide la Ley sobre Protección y Conservación de Lugares Típicos y de 
Belleza Natural. 


1980 Se crea la Universidad Pedagógica Veracruzana. 
1981 Creación del Comité Estatal de Planeación para el Desarrollo. 


1986 Inauguración del nuevo Museo de Antropología en Xalapa. El antiguo 
cementerio de Xalapa es declarado monumento histórico por decreto 
presidencial. 


1987 Se inaugura el Instituto Veracruzano de la Cultura. 


1990 Expedición del decreto que establece que el nombre de la capital del 
estado, Xalapa-Enríquez, debe escribirse con X. Se establece el Consejo Estatal 
para la Cultura y las Artes de Veracruz. Es creado por decreto el Centro Estatal 
de Desarrollo Municipal. 


1992 Se declara Benemérita a la Escuela Normal Veracruzana. Inauguración del 
Museo de Ciencia y Tecnología en la ciudad de Xalapa. 


1997 Inauguración del Museo Histórico Naval y de la Plaza de la Soberanía en la 
ciudad de Veracruz. 


2000 Es aprobada la reforma a la Constitución, iniciativa del gobernador Miguel 
Alemán Velasco, conocida como “Constitución 2000”. Se inaugura el planetario 
del Museo de Ciencia y Tecnología. Se lleva a cabo el festival “El Tajín 2000 
Primer Sol del Milenio” en la importante zona arqueológica del Totonacapan. El 
21 de abril el presidente Ernesto Zedillo inaugura el Instituto Oceanográfico del 
Golfo y Mar Caribe, y el Centro de Observación Astronómica y Meteorológica. 


BIBLIOGRAFÍA COMENTADA 


La historiografía veracruzana es profusa aunque no del todo equilibrada. 
Teniendo en cuenta el objetivo de una obra de divulgación, aquí señalaremos 
sólo algunas fuentes que a nuestro juicio son referencia obligada para entender el 
proceso histórico de la entidad. El propósito también es señalar obras destinadas 
a un público amplio, sea o no sea especializado, disponibles en bibliotecas 
públicas. Interesa, asimismo, destacar el esfuerzo tanto del [gobierno del] estado 
como de la Universidad Veracruzana (UV) por publicar documentos de primera 
mano, lo que facilita su difusión y consulta. Es evidente que no estamos en 
condiciones de abarcar toda la historiografía, pero esperamos que las obras 
señaladas despierten el interés del lector en conocer más de la historia de 
Veracruz. 


Para el periodo colonial debemos empezar con los registros de Theatro 
Americano de José Antonio de Villaseñor y Sánchez, obra que puede encontrarse 
en varias ediciones y que nos permite entender la distribución de pueblos, villas 
y ciudades. Le sigue el Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, del 
barón Alejandro de Humboldt, que registra la riqueza agrícola y comercial de la 
entonces intendencia. Sobre el desarrollo económico de Veracruz en el siglo 
XVIII, son esenciales los documentos publicados por Javier Ortiz de la Tabla 
Ducasse en Memorias del Consulado veracruzano, que aportan importantes datos 
acerca de la economía local. 


En la misma línea se debe destacar Relaciones estadísticas de Nueva España a 
principios del siglo XIX, publicación realizada por la Secretaría de Hacienda 
bajo la dirección de Jesús Silva Herzog (México, 1944). Para el conocimiento 
del Sotavento veracruzano en este periodo es importante el informe de Miguel 
del Corral publicado en la revista Historia Mexicana (Centro de Estudios 
Históricos-Colmex, vol. 26, núm. 2), con un estudio introductorio de Alfred 
Siemens. 


Obra que destaca por su contenido y extensión es la compilada por Carmen 
Blázquez Domínguez, Estado de Veracruz. Informes de sus gobernadores. 1826- 
1986 (Gobierno del Estado de Veracruz, México, 1986, 22 tomos), colección 
documental indispensable para el conocimiento del territorio veracruzano a 


través de los informes oficiales de sus gobernadores, gran parte de ellos con 
cuadros e información estadísticos que apoyan la reconstrucción y análisis de 
aspectos políticos, sociales, económicos, educativos y culturales de la sociedad y 
población veracruzanas de los siglos XIX y XX. Un esfuerzo por difundir el 
trabajo legislativo lo constituye el de Carmen Blázquez y Ricardo Corzo 
Ramírez (comps.), Colección de leyes y decretos de Veracruz, 1824-1919 (UV, 
Xalapa, 1997, 15 tomos), recopilación de suma relevancia que permite conocer, 
en un amplio arco cronológico, la forma como los congresos locales dieron 
forma a la sociedad veracruzana y reglamentaron la vida en la entidad, sus 
espacios y dinámicas. 


Una obra de reciente aparición es Veracruz, 1810-1825 (Gobierno del Estado de 
Veracruz/Comisión para la Conmemoración del Bicentenario de la 
Independencia Nacional y del Centenario de la Revolución Mexicana/UV, 
Xalapa, 2008), compilada por Juan Ortiz Escamilla, que sin lugar a dudas se 
convertirá en material de consulta imprescindible para comprender el proceso 
independentista veracruzano. La obra se compone de tres volúmenes, dos de 
antología de documentos y uno de ensayos en el que participan destacados 
especialistas del periodo. Los volúmenes antológicos recogen documentación 
epistolar, informes de guerra, informes políticos, quejas de vecinos y proclamas, 
entre otros documentos. 


Un libro portador de información abundante y de referencia imprescindible es 
Historia de Veracruz, de Manuel B. Trens (La Impresora, México, 1950, seis 
tomos), que comprende del periodo novohispano hasta las Fiestas del Centenario 
de 1910. Su importancia historiográfica radica en la consulta de una copiosa 
documentación que el autor localizó en los archivos estatales, la que en buena 
medida transcribió rescatando testimonios de primera mano. 


También en la línea de difusión de fuentes tenemos a Soledad García Morales y 
José Velasco Toro, Memoria e informes de jefes políticos y autoridades del 
régimen porfirista, 1883-1911 (UV, México, 1997, seis tomos), con los informes 
y memorias que por ley debían presentar los jefes políticos de cada cantón de 
Veracruz, que aporta valiosa información sobre economía, educación, población, 
agricultura, procesos políticos, seguridad pública, salud, mejoras materiales y 
situación hacendaria de los municipios que comprendían los cantones 
respectivos; así como Martha Poblett Miranda (comp.), Cien viajeros en 
Veracruz. Crónicas y relatos, 1518-1983 (Gobierno del Estado de Veracruz, 
Xalapa, 1992, 11 tomos), colección de testimonios de viajeros de diferentes 


tiempos y nacionalidades que permiten conocer las formas culturales y la vida 
cotidiana de los veracruzanos y sus regiones, así como la percepción de los 
progresos materiales y las situaciones políticas a lo largo de los siglos XIX y 
XX. 


Para el estudio del Veracruz porfiriano debemos destacar el texto de J. R. 
Southworth, El estado de Veracruz-Llave. Su historia, agricultura, comercio e 
industrias en inglés y español, 1900, que es posible consultar gracias a una 
edición facsimilar realizada por la editora del gobierno del estado. En la misma 
línea debe destacarse Veracruz. El libro azul, 1923, edición también facsimilar 
de esa editora. 


En cuanto a las obras de carácter historiográfico, señalamos algunas por 
periodos. Acerca del mundo prehispánico tenemos Tajín, de Juergen 
Brueggemann, Sara Ladrón de Guevara y Juan Sánchez Bonilla (El 
Equilibrista/Turner Libros, México y Madrid, 1992). A lo largo de sus páginas se 
encuentra valiosa información relacionada con el medio geográfico en el que se 
desarrolló la cultura totonaca de El Tajín, su arte, la arquitectura y características 
urbanísticas, la importancia simbólica del juego de pelota, su pintura y su 
escultura. 


Para entender mejor el funcionamiento comercial veracruzano del siglo XVIII se 
debe consultar el trabajo de Matilde Souto Mantecón, Mar abierto. La política y 
el comercio del Consulado de Veracruz en el ocaso del sistema imperial 
(Colmex/Instituto Mora, México, 2001), que da cuenta de la expansión del 
comercio marítimo mundial y las interconexiones que con el puerto de Veracruz 
resultaron del intercambio de productos, hombres, ideas y recursos con las 
potencias europeas. Para conocer acerca de la posición geoestratégica de 
Veracruz en el siglo XVII! nos debemos acercar a la profusa obra de Juan Ortiz 
Escamilla en materia militar y rebeliones; señalaremos El teatro de la guerra: 
Veracruz, 1750-1825 (Universitat Jaume I, Castelló de la Palma, 2008), que si 
bien fue publicada en el extranjero es posible consultarla en bibliotecas y 
próximamente en edición mexicana. La obra contiene datos abundantes y un 
análisis riguroso de la expansión del sistema de milicias resguardadas en el 
marco de las fortalezas de San Juan de Ulúa y Perote en espera de una guerra 
que vendría de fuera. Siguiendo con el mundo colonial, para entender la 
inserción y participación de la población negra en Veracruz debe consultarse al 
pionero de estos temas en México, Gonzalo Aguirre Beltrán, de quien 
mencionamos El negro esclavo en Nueva España, la formación colonial, la 


medicina popular y otros ensayos (FCE, México, 1994). Está además la 
importante obra de Adriana Naveda Chávez en la región cordobesa, que desde el 
análisis de la población negra da cuenta de las condiciones económicas, 
políticas, sociales y culturales de una amplia región agrícola. 


Para el estudio del siglo XIX debe consultarse la profusa obra de Carmen 
Blázquez Domínguez, que brinda al lector un análisis político y económico que 
aborda desde comerciantes xalapeños hasta gobernadores. Destacamos Veracruz, 
textos de su historia (Instituto Mora, México, 1988); “Veracruz. 
Restablecimiento del federalismo e intervención norteamericana”, en México al 
tiempo de su guerra con Estados Unidos, 1846-1848 (SRE/Colmex/FCE, 
México, 1997), y Veracruz liberal, 1858-1860 (Centro de Estudios Históricos- 
Colmex, México). 


Sobre el periodo revolucionario señalamos el texto reciente de Bernardo García 
Díaz y David Skerrit Gardner (eds.), La revolución mexicana en Veracruz 
(Comisión del Estado de Veracruz para la Conmemoración de la Independencia 
Nacional y la Revolución Mexicana, Xalapa, 2009), con estudios de 13 
especialistas en el periodo que destacan movimientos sociales de amplia 
resonancia desde la etapa precursora hasta la nacionalización petrolera, sin duda 
una obra fundamental que tiene continuidad en un segundo tomo de fuentes. En 
el estudio del movimiento obrero no podemos olvidar el trabajo de Bernardo 
García Díaz, La huelga de Río Blanco, que cuenta ya con varias ediciones, la 
más reciente de la Secretaría de Educación de Veracruz (Xalapa, 2007). Del 
mismo autor sugerimos De la Huasteca a Cuba: la otra expedición 
revolucionaria, 1957-1958 (Artes Gráficas Panorama-Gobierno del estado de 
Veracruz, México, 2008). 


Acerca del estudio cultural, por último, se encuentra Ensayos sobre la cultura, 
coordinado por José Velasco y Jorge Félix Báez (2* ed., UV, Xalapa, 2009), obra 
imprescindible que da cuenta de la complejidad de los procesos sociales, 
demográficos, naturales, políticos, étnicos, históricos y científicos desde el 
Preclásico, hacia 1500 a.C., hasta la actualidad. 
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1, Ecosistema del Cañón Río Blanco, área natural protegida 


La zona del Golfo es muy diversa por su relieve y su vegetación. Veracruz posee 
variadas regiones naturales: tierras bajas, colinas, planicies, playas y costas, 
anchísimos ríos de aguas que desembocan en el Golfo, imponentes elevaciones 
nevadas, serranías de niebla permanente, selva tropical y amplios valles. 


3. Volcán de San Martín, San Andrés Tuxtla, área natural protegida 
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Primeros pobladores 


8. Cabeza colosal olmeca 


De la riqueza cultural y material de los pueblos originarios del estado damos 
aquí algunos ejemplos. Los olmecas fueron los primeros en construir centros 
ceremoniales, como La Venta en Tabasco y Tres Zapotes y San Lorenzo en 
Veracruz, y su desarrollo se vio favorecido por las condiciones geográficas para 
la expansión de la agricultura, lluvias abundantes y las crecientes de ríos que 
fertilizaban la tierra. Se distinguieron también en el comercio e intercambio de 
productos con el área maya, la zona de Oaxaca y el Altiplano. 


9. Pirámide de los Nichos, El Tajín 


Desde 1992 El Tajín recibió el título de Patrimonio de la Humanidad; es 
testimonio excepcional de la grandeza de las culturas prehispánicas de México y 
un ejemplo sobresaliente de su arquitectura. 
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11. Zona arqueológica de El Tajín 


Quiahuiztlan, antigua ciudad totonaca que destacó por el tamaño de su población 
y su carácter defensivo, se localiza en el llamado Cerro de los Metates; resultó 
un punto estratégico en la costa veracruzana debido al gran dominio visual que 
se tiene desde él. Sus habitantes adecuaron las condiciones geográficas de su 
asentamiento mediante terrazas, que tuvieron una doble función: sirvieron para 
retener los espacios ganados al cerro, evitando deslizamientos, y a la vez fueron 
muros defensivos que dificultaron el acceso a los invasores. 


Además de sus funciones urbana y defensiva, Quiahuiztlan tuvo varios 
cementerios. En la actualidad se han localizado tres: central, oriente y norte, en 
los que se han hallado 78 tumbas. Las tumbas semejan templos pequeños, en 
cuyo interior se han encontrado restos humanos y ofrendas en vasijas policromas 
ornamentadas con motivos zoomorfos o geométricos. Las tumbas presentan a 
veces un pequeño orificio, tal vez para permitir el tránsito del alma del personaje 
allí enterrado. 


Conquista y colonización españolas 


En el mundo colonial veracruzano destaca el papel del puerto y de las villas y 
ciudades articuladas al comercio de la Nueva España con el Caribe y la 
metrópoli. El estado albergó el puerto principal, que configuró una red política y 
económica entre América y Europa. 


La fortificación de San Juan de Ulúa fue parte de un proyecto militar y 
estratégico colonial para hacer frente a piratas e invasiones extranjeras. El fuerte 
protegió la plata novohispana que iba con destino a España para las casas 
comerciales o para el financiamiento de la guerra. 
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San Juan de Ulúa fue también el último reducto español. Durante el siglo XIX 
mantuvo su carácter de puesto de defensa y reforzó su papel de prisión para 
políticos incómodos y ladrones peligrosos. 


La importancia militar del territorio veracruzano se reforzó en el siglo XVIII, en 
el que compañías de milicianos se movilizaron para defensa del virreinato. De 
ese periodo data la construcción de la fortaleza de San Carlos, en Perote, que 
debido a los conflictos entre España e Inglaterra se mandó edificar para 
mantener una tropa estacionada que pudiera responder de manera inmediata a 
una invasión. 


Movimientos armados, derechos políticos y conquistas laborales 


Será en el siglo XIX cuando los conflictos nacionales e internacionales tendrán 
como escenario al estado. La ruta inaugurada por Hernán Cortés en el siglo XVI 
la seguirán también franceses y estadounidenses. Y el siglo XX se inaugura con 
un conflicto interno, la Revolución mexicana, y una nueva invasión 
estadounidense. 


19. Prisioneros en Veracruz, 1914 


La movilización armada lentamente dio paso a la organización política para la 
defensa de los derechos laborales. Aquí dos muestras: Hernán Laborde, militante 
del Partido Comunista Mexicano y líder de los trabajadores ferrocarrileros, y 
Alejandra Kollontai, destacada defensora de los derechos de la mujer. 
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21. Hernán Laborde pronunciando un discurso durante un mitin comunista, Ca. 


22. Alejan: 


Las organizaciones políticas de defensa de los derechos laborales tuvieron un 
auge inusitado en la entidad. Se formaron agrupaciones de campesinos, obreros, 
panaderos, inquilinos, estibadores, voceadores y vainilleros, por mencionar 
algunos. 
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Economía veracruzana 


La economía colonial veracruzana se sustentó principalmente en la agricultura 
tanto para el consumo interno como para la exportación. Tabaco, vainilla, 
algodón y caña fueron algunos de los principales productos. A falta de minas, la 
agricultura se fortaleció en el siglo XVIII gracias a un aumento de población y a 
las mejoras en las comunicaciones. 
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29. Maquinaria en una hacienda de Xalapa, ca. 1900 


Durante el siglo XIX, la mecanización favoreció la producción agrícola y su 
comercialización. 
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33. Trabajadoras de la industria textil, s. f. 


Haciendas y fábricas se expandieron por los campos veracruzanos, estableciendo 
nuevas relaciones en materia de propiedad, producción y comercialización. 
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El sistema fabril también amplió la participación de las mujeres en la actividad 
laboral. Si bien fueron incorporadas desde finales del siglo XVII a la industria 
tabacalera, las fábricas del siglo XIX les ofrecieron más oportunidades. 


Veracruz no ha olvidado su vocación agrícola, y en el siglo XX continúa como 
un ramo de importancia en la economía del estado. 


La presencia del ferrocarril en el territorio veracruzano agilizó la 
comercialización, sin dejar de lado los sistemas tradicionales de intercambio, 
como el realizado en pangas, pero también representó la integración de las 
regiones norte, centro y sur con el resto del país y con los mercados 
internacionales. 
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38. Taller de la estación de Orizaba, ca. 1875 


41. Edificio de Faros, puerto de Veracruz, ca. 1930 
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44. El ing ). E. Grajales, gerente de Petróleos Mexicanos en la zona norte, 
an lar primera piedra de la escuela Artículo 123 en Poza Rica, 16 de 


octubre de 1942 


La explotación petrolera dinamizó el sur y el norte del estado, que durante el 
siglo XIX crecieron a un ritmo más lento que sus regiones hermanas. Sin duda, 
el petróleo provocó una verdadera revolución económica, política, social y 
cultural en el estado. 


Educación 


En materia educativa el estado cuenta con una larga tradición; en algunos 
momentos estuvo en manos del estado, en otros, de los municipios, pero también 
las fábricas, los comercios y los particulares tuvieron disposición para 
fomentarla. Sin embargo, en el siglo XX fue cuando mayor éxito se alcanzó, 
tanto en las áreas urbanas como en las rurales. 
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49. Academia comercial de San Andrés Tuxtla, 1930 


Salud pública 


Desde el siglo XVI todo aquel que llegaba de Europa al puerto de Veracruz 
temía contraer alguna enfermedad propia del trópico. En materia de salud e 
higiene, desde el periodo colonial hasta la actualidad se han realizado esfuerzos 
por alejar la imagen de una tierra insana. 
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Asociaciones médicas, hospitales, personal especializado, campañas de salud, 
centros de higiene y población civil han librado la batalla, que todavía tiene 
pendientes en el estado. 


52. Desinfectando una casa, Pueblo Viejo, 1903 


55. Inundación de Minatitlán, octubre de 1927 


Vulnerabilidad geográfica 


Veracruz es una de las entidades con mayores recursos hídricos, lo que ha 
significado beneficios. Sin embargo, en la actualidad es un reto aminorar los 
efectos nocivos del cambio climático. La construcción de presas y un mejor 
aprovechamiento de los ríos han disminuido el impacto de las inundaciones, pero 
éstas no han dejado de presentarse. 


Festividades y religiosidad 


El estado conserva una gran diversidad de costumbres y tradiciones; tiene una 
rica gastronomía y una cultura popular muy amplia. Veracruz celebra 561 fiestas 
titulares, 64 ferias y 43 carnavales, es decir, casi dos fiestas tradicionales por 
cada día del año. Algunas de ellas son conocidas nacional e internacionalmente, 
como el Carnaval de Veracruz, la fiesta de la Candelaria (en Tlacotalpan), la 
feria de Corpus Christi y la celebración de la Semana Santa en Papantla, y la 
“xigueñada”, en Xico. La fiesta de carnaval es quizá la más famosa de estas 
celebraciones. 


La celebración del carnaval es una tradición muy antigua que no sólo se realiza 
en el puerto de Veracruz, sino en todas las zonas de la entidad. Anteriormente 
había dos fechas importantes que festejaban los pobladores de todos los rincones 
del estado: la de su fiesta patronal, con un matiz netamente religioso, y la del 
carnaval, donde se daba rienda suelta a la alegría. 
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Las fiestas de Corpus son famosas por su animación y colorido, y su contenido 
religioso es esencial en la cultura totonaca de la zona donde se celebran. La 
Danza de las Guaguas está dedicada al Sol como el más importante de los 
dioses. 


Los totonacos se caracterizan por poseer una cultura propia, es decir, un conjunto 
de elementos materiales, de organización social, de conocimientos simbólicos y 
reales que en conjunto forman la tradición cultural. Son componentes 
significativos para la cohesión étnica del grupo los siguientes: lengua, 
cosmovisión, mitos, organización religiosa, danzas, indumentaria y la peculiar 
relación hombre-naturaleza-cultura. En Zozocolco de Hidalgo, el 29 de 
septiembre se realiza la fiesta patronal de san Miguel, con bailes y música; 
danzas de Quetzales, Negritos, Voladores, y Miguel y Moros; procesiones, 
tejoneros, toreros y feria. También se yergue un tubo metálico para los voladores 
en el centro, en una plaza de piedra. Cerrado por una escalinata de lajas, este 
espacio ritual tiene el aire de una plaza prehispánica. 


Las fiestas patrias también son motivo de desfiles y comparsas. Los carros 
alegóricos representan a la patria, su historia y riqueza cultural. 


Vida cotidiana 


La fotografía es un texto de luz y sombras, un lenguaje universal y un arte que 
rejuvenece todos los días. La siguiente secuencia es un repaso de la sociedad 
veracruzana, sus trabajadores y su vida cotidiana. 


69. Equipo de linotipistas del diario El Dictamen, Puerto de Veracru 
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74. Pescador en Coatzacoalcos 


75. Polinización de la vainilla, Papantla, 1930 


77. Arribo de los niños españoles al puerto de Veracruz, 1937 
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Esta historia breve de Veracruz destaca el proceso de formación de la entidad 
desde los primeros pobladores hasta la sociedad contemporánea. Veracruz 
fue nodo estratégico entre Europa y la vasta área caribeña, cuyas costas 
corren desde Portobelo y Cartagena hasta Corpus Christi. Fue puerta de 
ingreso y difusión de ideas, conocimiento, tecnologías y productos del mun- 
do más antiguo: El Tajín, Cacaxtla y el mundo olmeca, e interconectó le- 
janos sitios del México antiguo. En la era colonial fue puerto de unión 
crucial entre Europa y América, fortalecido con la fundación de la ciudad de 
Puebla de los Ángeles, que aseguró el continuo tránsito hacia la sede del 
reino de la Nueva España y de ahí con el resto de los territorios integrantes 
de lo que hoy es la nación mexicana. 

Los hilos conductores de esta historia son el territorio, la economía, la 
política y la sociedad veracruzanos a partir del establecimiento y desarrollo 
cultural de los primeros pobladores y los pueblos con los que mantuvieron 
contacto. Durante el periodo colonial, la importancia de Veracruz se puso 
de manifiesto merced al principal puerto novohispano para las comunica- 
ciones entre el virreinato, el Caribe y Europa. El estado no permaneció 
exento de los ataques de la piratería en los siglos xv1 al xrx, situación que, 
por una parte, alentó el comercio informal y, por otra, permitió crear nue- 
vas fortunas gracias a los nexos con comerciantes de la Nueva España. 
Desde el siglo xvm1 el estado definió su papel agrícola y comercial y, en los 
siglos subsecuentes, su papel industrial, portuario y energético que le con- 
fieren un peso estratégico y lo hacen una suerte de tensor político respecto 
de otras entidades. Nuestro Mediterráneo americano, cuyas historias se 
funden y entreveran, es la puerta de entrada del mundo y vía de comuni- 
cación con Europa, Asia, África y la América continental. La obra incluye 
una reseña historiográfica mínima y una amplia selección de imágenes del 
estado. 


